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*yj ARIOS  DISCURSOS 

V  ELOQUENTES,  Y  POLÍTICOS, 

SOBRE  LAS   ACCIONES  MAS    HEROYCAS 
DE  DIFERENTES  PERSONAGES 

ANTIGUOS,  O  MODERNOS, 

EN  LOS  QUE  ,  POR  MEDIO  DE  PRUDENTES  AVISOS, 

puede  lograr  el  hombre  el  verdadero  modo  de  gobernarle, 

fcgun  los  precepros  de  las  rres  parres  conltitutivas 

de  la  fabiduria  humana: 

ES  A  SABER, 

Ethica ,  Política ,  y  Economía. 

HARÁ  ESTE  EPILOGO 

D.  FRANCISCO  MARIANO  NIPHO. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS: 


En  MADRID:  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMÍREZ, 
Criado  de  la  Reyna  Viuda  N.  Señora  ,  Calle  de    V... 
frente  de  la  Trinidad  Calzada.  Ai  Jj. 

Se  hallar art  en  U  Libnna  de  Juan 

la  Fuente  Jé  la  Tuerta  \o¡. 


;- infano  nema  in  amore  videt. 

Propert.  lib.  2*Epigram. 

Virtus  atteritur,  vittoriae  languefcunt  ,  fopita  gloria  in 

infamiam  vertitun  Valer.  Max.  lib.  9.  cap.  1. 


A  LA  AUGUSTISSIMA, 
EXCELSA   ,  Y    HEROYCA     VIRTUD 

DE  LA  HONESTIDAD. 


AUG\IA  SEÑORA. 


SEÑORA. 

I  aquella  infinitamente  generofa  mano, 
que  formó  el  Mundo,  el  Cielo,  y  ( la 
que  es  mas  que  todo  iluílrc  )  a  ima- 
gen fuya  al  hombre  ,  no  huviera  plan- 
tado m  xiicinas  ,  donde  nueílra  igno- 
rancia lembro  dolencias ,  ¡  que  poco 
habria  permanecido  la  vida  humana! 
Yo  creo  (  y  no  fin  fundamento  )  que 
las  fajas  de  fu  origen  hubieran  iido 
confines  doloroíbs  de  fu  fepulchro. 
Gracias  á  aquella  oficióla  íoberana  Providencia,  que  tutora 
piadorísima  de  nue  tiros  alientos  ,  hace  empeño  luyo  lacón- 
lervacion  de  nucltros  cfpiritus.  Si  fe  fiara  de  nuellra  conducía 
nueltra  permanencia  ,  ¡que  pocas  horas  contaría  de  edad, 
y  que  uniformes  ferian  la  época  ,  y  el  termino  de  nuellro  ser! 
Todos  los  vicios  que  fe  confpiran  contra  el  ibfsiego  huma- 
no,mueren,  Auguítifsima  Señora,  al  mortal  golpe  de  vuelho 
lieroyco  esfuerzo  ¿  y  todos  los  vencimientos,  que  de  fus  ene- 

A  z  mi- 


migos  loqra  la  fragilidad  Humana  ,  todos  fon  efedos  de  vuef- 
tra protección  ,  y  virtuoía  valentía.  Para  univerfal  remedio 
de  los  achaques  del  alma,  pufo  el  Soberano  Artífice  del  hom- 
bre-en  íu  corazón  a  V.  Celfitud  Augufta ;  porque  no  hay 
delito  de  largo  periodo ,  donde  fe  tremolín  los  Eftandartes 
de  lo  honefto.   En  vos  ibla  ,  Augufiifsima  Señora  ,  pueden 
hallar  nuettras  fragilidades  can  un  Sánalo  todo  ,  ó  general 
medicina  ;  porque  es  dificulto fo  vivir  con  fofsiego  en  la  cul- 
pa ,  d   -de  vos  tenéis  vueftra  habitación,  y  morada  :  tales 
fon  ,  Señora,  vueitras  prerrogativas  ,  que  el  mal  con  vos  na 
puede  hallarle  ,  y  el  bien  fin  vos  no  puede  poíleerfe. 

Fauftina ,  Emperatriz  de  Roma  ,  y  por  fus  exceflbs  ,  y 
(deshoneftidadescdclaVa  de  la  incontinencia  ,  viene  oy  á  ga- 
nar con  vueftro  amparo  lo  que  perdió  echando  el  refto  fu 
apetito.  En  el  furiofo  embite  de  fus deíbr denadas  pafsiones, 
perdió,  profanando  vueftra  autoridad  ,  todos  los  bienes.  Ju- 
gó en  la  Banca  de  laSenfualidad  todoquanto  puede  malograr 
la  íinrazon  ;  y  porque  no  parezca  la  exprefsion  de  ello  hipér- 
bole ,  quiero  hacer  ver  lo  que  importó  el  embite. 

Dióle  cartas  de  hermofura  la  naturaleza  ,y  pareciendole, 
que  tar  buen  juego  le  aífeguraba  la  ganancia  ,  por  ganarles  a 
todos  la  voluntad  ,  dio  de  mano  a  la  confideracion.  Ganó- 
fela  vueftra  adverfaria  la  De^honeftidad  ,  y  por  defquítaríe 
de  lo  perdido  ,  fue  perdiendo  fu  mejor  caudal  de  eñe  modo. 
Encendida ,  y  acalorada  con  la  perdida  ,  usó  ,  como  todos  los 
jugadores,  aquel  perniciofo  vaya,  con  quien  fe  va  por  la  pof- 
jfca  el  bien  ,  y  fe  llega  volando  al  alma  el  mal.  Vaya  ,  dixo  el 
Tiempo  ,  que  aunque  precicfo,  nada  pierdo  ü  gano  mi  gufto, 
Vaya\¿  Reputación  ,  almafegunda  ,  aunque  mejor  diria  alma 
de  la  alma  humana  ,  que  nada  voy  a  perder  en  perderla  ,  íi 
gano  de  mis  -apetitos  la  partida.  Vaya  la  Verdad,  luz  del  en- 
tendimiento ,  guia  de  la  voluntad  ,  v  de  la  memoria  adorno, 
que  nada  aventuro  fi  con  las  tres  contigo  mi  defeo.  Vaya  la 
Paz  \  que  es  la  fuave  cadena  del  mundo  civil  ,  y  de  la  focie- 
émá  humana  ;  porque  ;  que  mayor  fofsiego  t  que  íatisfacer  el 
apetite/  Vaya  la  Virtud,  que  es  vala  del  corazón,  corona  del 
imo  ,  hermofura  del  decoro  ,  y  economa  de  las  acciones 

hu- 


humanas  ;  porque  abandonada  a  mw  güilos  ,  toda  rm  virtud 
cílá  en  fatisfaccrlos.  Vaya  la  Prudencia;  que  de  las  tc£toB  ope- 
raciones es  la  mas  jufta  mcdida,que  vo  ya  no  puedo  hallar  li- 
mite á  mi  incontinencia.  Vaya  la  Müdeííia,Reyna  de  las  virtu- 
des por  fu  vergonzoía  purpura, y  del  jardín  de   la   caílidad 
Docente  roía,  que  a  mi  nve  punzan  i  lis  efpinas,y  no  hallo  de- 
leyte  en  fus  fragrancias.    Vaya  la  Moderacion,que  templa  los 
exccífos,v  ordena  el  defarreglamento  délos   abafos.   Vaya 
la  ]uíiicia,  virtud  real,  varonil,y  dil  creta, coronada  de  la  recti- 
tud ,  armada  de  la  razón  ,  y  juftifsimo  pelo  ,  y  medida  de   b 
equidad.  Vaya  la  Tempianza,ornato  del  pecho, racional  el  mas 
preciólo;  piedra  de  infinito  valor  ,  que  con  fus   refplandores 
hermoíea  a  todas  las  virtudes  ,  por  fer  cingulo,  que  reprime 
los  humos  ,  ydefordende  todas  las  pafsiones.  Vaya  la  Inge- 
nuidad, que  de  un  corazón  bien  nacido  es  el  mas  peregrino 
ornamento  ,  y  aura  ferena  ,  que  clarifica  el  ser  de  nueftra  fa- 
ma. Vaya  la  Simplicidad,  paloma  candida  ,  que  tendiendo  fus 
¡nocentes  alas  ,  cubre  un  corazón  todo  mielbaxo  la  blancura 
de  fus  plumas.  Vaya  la  Religión  ,  Princcía  de  los  Principes, 
Rey  na  de  los  Reyes  i  hermola  Eííer  ,  que  con  fu  humilde  ma- 
geftuofo  culto  ,  aplaca  les  enojos  del  divino  Aíliicro.  Vaya  la 
Ec,  fubítancicía  quinta  effencia  de  las  cofas  eternas,  quecna- 
gena  a  el  penfamiento  délas  dudas.  Vaya  la  Efperanza  ,  rica 
de  teforos  foberanos  ,  que  anima   al   corazón  para   fufrir  los 
contrállemeos.   Vaya  la  Caridad  ,  purifsimo  electro,  en  quien 
fe  une.  con  uniforme  pureza  el  oro  de  la  Fe, y  el  ámbar  de  la 
Eíperanza  ,  virtud  tan  resplandeciente  ,  que  puede  llamarle 
el  Sol  de  las  demás  virtudes,  el  Polo  de  los  afectos  mas  fubli- 
«ies,orizonre  de  una  alma  toda  luz,y  lagloriofa  efeaia  de  Ja- 
cob, por  donde  fe  fubc  al  Cielo,  por  unas  gradas  tan  íiiaves, 
que  cada  una  es  un  dzfdáíó.Vaya  el  S.  temor  de  Dios,(]ue  co- 
mo du  :  una  docta  pluma, ejl  tota  jidei  fubflantia,  porque  quien 
bienuiue,  bien  ama,  y  quienbien  ama  ,  bien  cree  :  principio 
déla  verdadera  labiduria,  y  por  ello  capital  enemigo  de  la  lu- 
pina i£  norancia  ;  v  fupueftoque  en  ello  cali  todo  lo  he  per- 
dido,' ¿\iya\u  HONFSTIDAL).  Pero  ay  de  mi!  queesl  1  que 
dices!  Tente  muger,  que  íi  te  abftienes  de  eÜe  embitCj  aun  te 

que- 


queda  efpcranza  de  ganar  ;  porque  la  muger  cjüe  es  Honer 
ra,  tiene  aflegurada  la  mayor  ganancia.  ¡  Mas  que  es  lo  que 
digo  !  Perdone  V.  Celíitud  Auguíla  eíla  digrefsiva  enagena- 
cion  de  mi  aféelo,  que  me  impelió  a  proferirla  la  juila  defenía 
de  vueílro  decoro. 

Perdió,  Augutlifsima  Señora,  con  el  facrilegio  de  no  ama- 
ros todos  fus  privilegios  la  Emperatriz  Fauílina  ;  nada  le  que- 
dó para  alivio  de  fus  infelicidades ,  habiendo  perdido  en  vos 
todas  las  virtudes.  Se  transformó  de  hermofa  en  fiera ;  de 
iluftre  en  efeandalo  aborrecible  5  de  Emperatriz  de  Roma  6n 
miferable  efclava  de  la  incontinencia;  de  objeto  délos  mayo- 
res aplaufos,  en  ignominiofo  padrón  de  los  vituperios  ;  y  de 
hija  de  Antonino  Pió ,  y  muger  delfabio ,  y  prudente  Marco 
Aurelio  ,  en  monílruo  de  la  fenfualidad  ,  y  motivo  de  la  abo- 
minación. 

El  mayor  triunfo  de  V.  Celíitud  Auguíla ,  ferá  hacer  fír- 
va  para  el  exemplo  la  que  hizo  vanidad  de  deílruirlo  ;  y  pues 
en  vos  depofitó,  Señora,  el  Todo  Poderofo  tanta  virtud  para 
executarlo  ,  introduciros  piadofa  en  el  prefente  Difcurfo,  pa- 
ra que  al  leer  fus  documentos, abandonen  los  ánimos  deforde- 
nados  la  frenética  ceguedad  de  fus  deshoneílos  caprichos.  El 
triunfe  ferá  vueílro,  la  gloria  del  Aitifsimo ,  y  de  mi  corazón 
el  gozo :  con  el  que  fin  ceñar  pediré  á  Dios  ,  como  á  dueño 
de  los  corazones  humanos,  que  todos  fe  encaminen  (por  me- 
dio de  V.  Ceifuud  Auguíla  )  a  procurar  la  honra  ,  y  enfalza- 
mientodela  mifericordia  infinita. 


c/> 


AUGMA  SEÑORA. 

S  E  ñoR  A 

Adora  ,  y  fupilca  humilde  ,  y  reverente 
vueílras  fagradas  infpiraciones, 

JD.  Francifco  Mariano  Nipbo. 

AFRO- 


APROE  ACIÓN  DEL  P.  DON  JOSEPKGAZAN  ,  CLÉRIGO 
Reglar  de  San  Cayetano  ,  Ex-Maejiro  de  Novicios  de  fu. 
Cafa  de  efia  Corte. 

DE  orden  de  Vm.  he  viíto  los  Vifcnrfos  varios  eloquentes,  y  poltti- 
coSyCc.  compueít.os  por  D.Francifco  Nipho,quc  fe  ílrve  remitir 
á  mi  Ceníüra  ,  y  haviendolos  leido  con  el  mayor  cuidado ,  y  güilo, 
he  hallado,  que  además  de  elUr  libres  de  poder  incurrir  en  coía  ,  que 
contradiga  á  la  Fe ,  y  buenas  columbres  ,  tienen  la  condición  por  íii 
íúbftancia  de  ilultxar  los  Ingenios  mas  elevados,  y  dñr  norma  para 
exercitaríe  en  lomas  decorólo,  c  iluítre,  empeñando  al  eípiritu  de 
los  Nobles  á  la  imitación  de  los  Héroes ,  que  repreíenta  :  por  lo  que 
juzgo  (falvo  mdiort)  que  ion  dignos  de  falir  á  la  publica  luz,  para  que 
logre  no  poco  explendor  el  Publico ,  y  el  Autor  el  fin  a  que  fe  ha  em- 
peñado. Madrid  ,  en  eftaCafa  de  San  Cayetano   á  9.  de  Enero  de 

1755- 

Don   Jofeph  Gazún. 
C.  R. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

NOS  el  Lie.  D.  Manuel  de  Navarrcte  Pérez  ,  Abogado  de  los 
Reales  Conícjos ,  y  Theniente  Vicario  de  efta  Villa  de  Ma- 
drid ,  y  lu  Partido  ,  &c.  Por  la  prefentc  ,  y  lo  que  á  Nos  toca  ,  da- 
mos licencia  para  que  fe  puedan  imprimir  ,  c  impriman  los  Papeles 
periódicos  ,  eícritos  por  D.  Francifco  Nipho ,  refidente  en  cita 
Corte  ,  fobre  algunos  Diícuríbscloquentcs  ,  y  políticos  en  razón  de 
acciones  heroyeas  de  Períonages  antiguos ,  y  modernos-,  atento  que 
de  nueítra  orden  han  lido  viítos ,  y  reconocidos,  y  no  contener  cofa, 
que  ie  oponga  a  nueltra  Santa  Fe  Catholica  ,  y  buenas  coliumbres. 
Fecha  en  Madrid  á  once  de  Enero  de  mil  fetecientos  cinquenta  y 
cinco. 

JLic.  Na* Arrete. 

Por   ííi  mandado, 

Jiuw  Eugenio  AÍArune^Mora. 

AIRO- 


AVE  MARI  A. 
¿APROBACIÓN  V£  EL  Mro.  Fr.  AGUSTÍN  SÁNCHEZ, 
Calificador  de  la  Suprema  General  Inqmficion  ,  y  de  fu  'Junta  Se- 
creta, Theologo  de  la  Real  'Junta  de  la  Concepción  ,  Predicador  de 
S.  M.  de  Us  doce  del  Numero  ,  Theologo  ,  y  Examinador  de  U 
Nunciatura ,  Examinador  Synodal  del  Arz,obifpado  de  Toledo  ,  y 
Provincial  que  ha  fido  en  cfta  Provincia  de  CafitlU  del  Orden  de 
la  Santifstma   Trinidad ,    Redempáon  de   Cautivos. 

M.     P.     S. 

DE  orden  de  V.  A.  he  leído  con  toda  atención  ,  y  cuidado  ,  y 
con  igual  gufto  los  cinco  Di  (curios  fobre  otros  tantos 
fuceílosde  varios  Perfonages  Gentiles,  los  quales  quiere 
imprimir  D.  Francifco  Nipho.  Y  fobre  no  haver  hallado  en  ellos  coía 
alguna  opuefta  á  las  verdades  infalibles  de  nueftra  Santa  Fe  Catholica, 
nicontraria alas  buenas  coírumbres ,  y  regalías  de  S.  M.  me  pare- 
cen dignos  defalir  a  la  publica  luz  ;  afsi  por  la  fubfiancia  ,  como  por 
el  modo,  ó  eftilo  con  que  eftán  eleritos.  Por  la  fubítancia.  Eíca  es  el 
difeuríb  ,  que  el  Autor  hace  fobre  los  fuceífos ,  que  propone.  En  ca- 
da uno  de  eítos  Difcurfos  propone  para  aífunto  l,  ó  argumento 
de  ellos  un  fuceífo  del  Períbnage  ,  que  nombra  ;  y  fobre  él  diP 
curre  largamente  ,  fegun  es  el  fuceífo  ,  que  ha  propuerto.  Si  es¡  exe- 
crable ,  como  el  de  Alexandro  ,  y  Faultina  ,^  le  arguye ,  y  reprueba 
con  evidencia.  Si  es  honrofo  ,  como  el  de  Iíicratea,  le  enfalza  ,  y  ele- 
va con  valentía.  Si  es  extravagante  ,  como  el  de  Timón  (  y  cafi  lo 
mifmo  el  de  Diogenes )  fe  empeña  en  rumbo  mas  difícil ,  que  es  dif- 
currir  la  razón  ,  que  Timón  tendría  para  huir  de  los  hombres ,  y  que* 
rer  fer  compañero  de  las  Fieras.  En  elte  Diícurlb  me  admira  mas  que 
en  los  otros  ;  porque  proponer  tantas  razones  como  trahe,  que  pudie- 
ra dar  aquel  hombre  por  motivo  de  fu  extravagancia  ,  ó  locura  ,  con- 
tra la  inclinación  de  la  mifma  naturaleza  ,  es  caminar  cueíta  arriba, 
fin  que  pira  tixar  el  pié  pueda  fervirle  de  guia  la  razón  natural ,  que 
es  la  que  dirigía  á  los  Philofophos  Gentiles  para  fus  operaciones ;  y 
a  lo  que  el  Autor  atendió  para  formar  elte  Difcurfo,  haciéndote  car- 
go de  que  hablando  en  nombre  de  un  Gentil  ,  no  debía  valerfe  de 
otros  principios  ,  que  de  aquel. os  que  minillra  la  razón  natural. 

Eíta  Hamo  la  fubítancia  de  eitos  Difcurfos.   El  modo,  ó  eílilo 
es  concifo  ,  elegante  ,  y  ciaro.   Eas  voces  fon  tan  adequadas ,   y  pro- 

prias, 


prias ,  que  no  íblo  fe  percibe  promptamente  lo  que  quieren  íignificar, 
y  dar  á  entender  ,  fino  que  al  milmo  tiempo  que  íe  va  leyendo  ,  fe 
recrea  el  animo  con  la  lección  ;  y  efh  podrá  íer  útil  para  que  los 
hombres  aprendan  el  modo  de  gobernarle  bien  en  muchas  ocaliones. 
Por  loqual  juzgo  ,  que  puede  V.  A.  dar  la  licencia  para  que  dichos 
Difcurfos  fe  impriman.  Afsi  lo  fiento ,  filxo  ,  CTc.  En  efte  Con- 
vento  de  la  Santifsima  Trinidad  >  Rcdempcion  de  Cautivos  de  Mi- 
drid  á  7.  de  Enero  de  1755. 

Fr.  Agufi'in  Sánchez. 


LICENCIA   DEL  CONSEJO. 

DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza  ,  Secretario  del  Rey  nueftro  Se- 
ñor ,  fu  Efcribano  de  Cámara  mas  antiguo,  y  de  Gobierno  del 
Contejo  :  Certifico  ,  que  por  los  Señores  de  él  íe  concedió  licencia  a 
Don  FranciícoNipho,  reiidente  en  efta  Corte  ,  para  que  por  una  vez 
pueda  imprimir,y  venderlos  Papeles,  intitulados:D//íwr/0¿  varios  de  di- 
ferentes Ver  fon  ages  antiguos  ,  j  modernos  ,  en  los  que  por  medio  de  puden- 
tes avtfos  puede  affegurar  el  hombre  el  verdadero  modo  de  gobernar fe >&c. con 
que  la  imprefsion  le  higa  por  el  original ,  que  va  rubricado,  y  firma- 
do al  rin  de  mi  firma  ;  y  que  antes  que  fe  venda  ,  íe  traiga  al  Coníejo 
dicho  Libro  impreflo,  junto  con  fu  original,  y  Certificación  del  Cor* 
re&or  de  citar  conforme  ,  para  que  fe  tallé  el  precio  a  que  fe  ha  de 
vender ,  guardando  en  la  imprcísion  lo  difpuelta  ,  y  prevenido  por 
las  kyes ,  y  pragmáticas  de  eftos  Reynos.  Y  para  que  conftc  lo  firme 
en  Madrid  a  ocho  de  Enero  de  mil  fetecicntos  cinquenta  y  cinco. 

V.  Jofeph  Antonio  de  Yátt¿* 


PEE 
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FEE  DE   ERRATAS. 

COrrefponde  a  fu  original  bien  ,  y  fielmente  efte  primer  Difcurfb 
con  el  tirulo  :  V'tfíurfos  varios  de  diferentes  Perfonages  antiguos, 
y  modernos ,  en  los  que  ,  por  medio  de  prudentes  avifos ,  puede  ajfegurar  el 
hombre  el  verdadero  modo  de  gobernarle ,  y  empieza  el  intitulado  de  efte 
Papel:  Taurina  reprendida  por  fu  Efpofo  Marco  Aurelio,  &c. 
fu  Autor  D.  Francifco  Njpho.  Madrid  i  3.  de  Enero  de  1755. 

Lie.  V.  Manuel  Licardo  de  Rivera, 
Corrector  General  por  Í11  Mageftad. 


T  A  S  S  A. 

DOn  Joíeph  Antonio  de  Yarza  ,  Secretario  del  Rey  nueffcro  Se- 
ñor ,  ííi  Eícribano  de  Cámara  mas  antiguo  ,  y  de  Gobierno 
¿A  Coníejo  :  Certifico  ,  que  haviendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  un 
Papel  intitulado  :  Vifcurfos  varios  de  diferentes  Perfonages  antiguos ,  y 
modernos ,  en  los  que  ,  por  medio  de  prudentes  avifos  y  puede  ajfegurar  el 
hombre  el  verdadero  modo  de  gobernar  fe  ,  que  con  licencia  de  dichos  Se- 
ñores ,  concedida  a  Don  Francifco  Nipho  ,  refidente  en  efta  Corte, 
ha  fido  impreífo ,  taíTaron  áfeis  maravedís  cada  pliego  ,  y  dicho  Papel 
parece  tiene  uno  y  medio  ,  fin  principios,  ni  tablas,  que  á  elle  refpec- 
to  importa  nueve  maravedís ,  y  al  dicho  precio  ¡  y  no  mas  mandaron 
fe  venda  ;  y  que  efta  Certificación  fe  ponga  al  principio  de  cada  Pa- 
pel, para  que  fe  fepa  el  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  confte  lo 
firme  en  Madrid  á  catorce  de  Enero  de  mil  fetecientos  cinquenta  y 

cinco. 

Don  lofeph  Antonio  de  Yarz>a. 


PRO 


r  k  u  i.  u  u  o. 


Eñor  Le&or  ,  ü  Oycnre  (  que  para  efic  cafo  todo  es  tino  ) 
aV.    filo.  >que  el  entendimiento  tiene  también 

fu  eftomago  ,  ,  en  ...;mios  hombres  tan  fumamente  me- 
lindrofo  ,  quefuele  hacer  aleo  halla  de  lo  mas  bueno,  fia 
mas  razón  que  la  que  quiere  ofrecerles  la  fantasía  ,  afsi 
como  aereo:,  .05  impertinentes  ,  que  hacen  "titos 

al  ofrecerles  un  Faysan  ,  y  fuelen  hartarle  en  fu  cala  de  coles.  Entiénda- 
me el  que  pueda  ,  y  paliemos  a  otra  cofa. 

Viendo  yo  ,  que  de  algunos  años  a  elta  parte  fe  dexa  llevar  nueítra 
Nación  del  amor  ,  que  antiguamente  profesó  á  los  Libros  ,  y  cuie  fi  el 
güilo  en  ín  elección  no  es  el  mas  acertado  ,  la  aplicación  á  ellos  puede 
con  el  tiempo  abrir  el  camino  dei  que  fe  llama  buengu/lo,  difeurri,  no  fin 
el  focorro  del  confejo  de  algunos  amigos  ,  que  fon  eruditos  de  verda- 
dera critica,  y  no  críticos  de  mucho  ruido,  y  poca  fubilancia  ,  hacer  me- 
nos efeabrofo  el  viage  ,  que  debe  feguir  el  entendimiento,  para  dexar  de 
ignorarlo  todo  ,  y  poder  confeguir  el  aprender  algo.  Pufe  los  medios 
(  llevando  por  norte  el  dictamen  ageno  )  para  facilitar  mi  idea  s  oda  por 
ahora  refide  en  el  impenetrable  limbo  de  la  duda  ;  lo  que  fe  intentaba 
producir,  cali  fe  ha  quedado  en  embrión;  pero  como  no  hay  cofa  en  eíla 
Yida  ,  que  no  necefsite  ,  para  fice  algo  ,  falir  venciendo  ellorvos  de  la 
cárcel  de  la  nada,  me  ha  parecido  rorzofo  acomodarme  con  el  tiempo  ,  y 
trabajar  ,  como  quien  no  hace  nada  ,  todo  efte  año.  Manos  a  la  obra  ,  y 
trabage  la  cfperanza. 

Con  la  de  que  ufara  V.  de  fu  generofa  índole  en  tratar  bien  eftos 
Difcurfos  ,  y  que  fu  cri:ica  contra  ellos  no  pifara  la  raya  con  que  la  ur- 
banidad limita  al  enojo  ,  y  la  jufticia  natural  refrena  la  libertad  de  las 
palabras  ,  ofrezco  fervirlc  cada  femana  con  un  Aílunto,  que  faldrá  todos 
los  Jueves  (fi  no  introduce  la  cafualidad  algún  forzofp  par  ente.  íli  ,  que  a 
V.  le  defayre  la  benignidad  de  leerlos, y  a  mi  me  ufurpe  el  honor  de  re- 
producirlos. )  Elle  método  me  parece  muy  fuave  para  todos;  para  V. 
por  la  comodidad  ,  y  para  mí,  por  fer  mas  fácil  fu  imprefsion  ;  porque 
aunque  al  fin  del  año  fiempre  ha  de  fer  una  la  coíta  ,  fin  embarco  ,  divi- 
dida ,  pela  menos  qualquiera  carga. 

Dirán  algunos  ,  y  acafo  los  menos  útiles  (  mafia  de  que  fuelen  for- 
marle los  críticos  de  moda  ,  aunque  con  otro  nombre  mas  adequaio 
pueden  llamarte  habladores  de  por  vida  )  que  ellos  Aííuntos,  ni  el  mo- 
do de  manejarlos  ,  es  cofa  de  grande  primor  ,  ni  de  extraordinaiia  nove- 
dad ;  pero  relpondo  ,  y  f\i\  mal  emplear  mucho  tiempo  ,  que  c.iJ.i  un» 
bayia  fegun  fe  .:». .  •.  i  ,  ademas  que  prefumo,  no  peco  en  imitar  a  uno  de 
los  mayores  eruditos  de  nuellro  tiempo  ,  que  por  fus  muchas ,  y  graves 
Obras  fe  ha  ganado  el  renombre  de  Do¿to  ,  quien  no  fe  defduio  en  fu  la- 
bonufa  erudición  ,  e  infatigable  elhidio  introducir  la  traducción    de  las 

1>  z  Obra* 


Obras  de  la  MADRE  DO  CEO  :   yo  creo  ,  que  los  Diícurfos ,  que  de- 
feo  reproducir  ,  no  fon  de  inferior  mérito  en  fu  modo. 

Todos  los  bien  inftruidos  faben  ,  que  nadie  puede  ,  ni  debe  hacer 
mas  en  obiequio  de  la  Patria  ,  y  aun  del  refpetable  cuerpo  de  la  Literatu- 
ra ,  que  traba)  ar  halla  donde  alcance  fu  capacidad  ,  ó  iuriciencia  :  íi  aísi 
lo  hicieran  los  que  pueden  ,  ferian  menos  nuellros  errores ,  mas  el  hon- 
rólo numero  de  los  bien  aplicados;  y  ¿  quien  duda,  que  por  imitar  á  ellos, 
iacudirian  fu  deteilable  inacción  los  perezofos  >  Ningún  Reyno  ,  niPro- 
vinciadel  mundo  ha  podido  efeufar  la  pobreza  con  que  todas  las  cofas  fe 
ofrecen  en  fu  principio.  Querer  que  éíle  fea  tan  dichofo  como  el  fin,  es 
confundir  los  tiempos  ,  y  apetecer  fin  fazon  los  frutos.  La  Naturaleza, 
aun  con  1er  tan  próvida  ,  para  producir  fus  efectos  fe  dexa  reconvenir 
de  ella  máxima  :  la  mia  es  no  ellár  ociofo  ;  y  ¿  quien  puede  adivinar  lo 
que  un  hombre  bien  aplicado  puede  dar  de  si  ?  Trabajemos  todos  en  au- 
yentar  lo  omifo  ,  que  puede  fer  nos  conceda  felices  refultas  nueílro  tra- 
bajo. El  que  ha  de  paífar  un  rio  ,  que  no  tiene  puente,  es  forzofo  fe  val- 
iza  del  efguazo  ;  pero  íi  al  ver  la  multitud  délas  aguas,  fe  para,  y  con  fo- 
ío  el  bullicio  de  fu  precipitada  corriente  fe  atemoriza,  fe  quedará  fin  lo- 
grar fu  defeo,y  con  el  vergonzofo  fonrojo  del  negligente,  que  nos  ofrece 
en  fus  Emblemas  ALCIATO  ,(a)'  y  HORACIO  con  fu  Ruílico.  (b)  Alto  a 
trabajar ,  cada  uno  en  lo  que  lepa ,  y  dexémos  para  ingenios  triviales ,  ó 
efpirirus  de  contradicion  las  inurbanidades  de  la  critica.  Es  muy  fácil  no- 
tar las  faltas  agaias  ,  pero  empreífa  de  grandes  corazones  conocer  las 
proprias.  Con  los  anteojos  del  proprio  conocimiento  fe  vén  las  virtudes 
de  nuettro  próximo.  Seamos  hombres  en  amarnos  ,  y  no  fieras  en  def- 
truirnos  ,  que  afsi  haremos  ver  mas  exaltada  lahermofura  de  nueftra  hu- 
manidad ,  y  mas  dócil  nueftra  rebeldia  álos  preceptos  de  la  razón.  Yo 
folo  precendo  divertir ,  con  menos  detrimento  que  otros,  el  preciofo 
tiempo  de  algunos  ratos  (  que  gallándolos  bien  ,  pueden  fer  útiles  j  y  mal 
confumidos  muy  perjudiciales)  mientras  fe  proporciona  la  ocafion  de  ex- 
plicar ,  y  aun  manifeftar  mi  amor  á  la  Patria  con  producciones  de  mejor 
qualidad,  y  fuperior  grandeza.  Dexe  V.  pues,  que  eche  raices  efla  plan- 
ta, y  no  la  marchite  ,  ni  impida  el  crecer  con  la  fequedád  de  fu  embidia, 
pues  creo  ,  que  antes  de  llenarfe  de  hojas  fe  ofrecerá  para  el  bene- 
ficio común  fecunda  de  frutos  muy  provechofos ,  como  lo  dirá  el 
tiempo  ,  que  es  el  verdadero  Juez  de  todos  los  defignios  humanos.  Para 
lograr  el  fin  ,  que  me  he  propuerto,  doy  principio  á  mis  Afluntos.  Tome 
V.  el  primero,  efpére  el  fegundo,  tras  de  éfte  los  demás ;  y  defpuesde 
haberlos  leído  (perdonando  con  prudencia  mis  errores¡i)  me  podrá  decir 
lo  que  cada  uno  merece  ,  y  VALE. 

ASSUN- 

íay     Suí  ,.  t  il  ¡tur  ,  dar  oque  mauu*  affuefce  labori. 

be!  tibidimenjos  crajtina  ut  hora  cibos.  Ale.  EmbJ.  8 1. 
(b)     Ruji/cifs  exfpenut ,  dum  dtjltat  annis ,  at Ule 

Labitur ,  Gr5  labe  tur  in  omne  volubüü  aevum.  Hor.  lib.  I .  Ep.  2. 


ASSUNTO  PRIMERO 

FAUSTINA, 

HIJA    DEL    GRANDE 

MARCO   ANTONINO  PIÓ, 

Y  EMPERATRIZ  DE  ROMA, 
REPREHENDIDA 

POR   SU   ESPOSO 

MARCO  AURELIO, 

CON  SENTENCIAS  POLÍTICAS  ,  Y  ELEGANTES, 

EN    LAS  QUE   SE   OFRECE  UNA 

pcrfe¿ta  idea  de  la   modeltia  ,  honeftidad  y  y 

decoro  ;  vaías  firmes  ,  que  foftienen  con  ma- 

geftad  y   hermofura  la  grande   y  prodi- 

gioía  maquina  de  la  fociedad 

humana. 


ARGUMENTO. 

EL  que  logro  la  fortuna  de  vivir  en  el  Imperio  de  Marco  Au- 
retio.fi  puede  decir ,  que  vi)  triunfar  fus  ojos  baxo  U  tdéa 
Principé  tifas  gloriofo  del  mundo.  Sus  grandevas ,  que  fe  ha- 
bían como  empeñado  en  cargar  fiempre  de  nuevos  efplendores  a 
Ufrma  ,  hicieron  tan  excelente  ,  y  venerable  fu  nombre  ,  que 
al  hacer  converf ación  de  fus  hechos ,  no  fe  podia  continuar  el 
di  funjo  ,  fin  recurrir  a  los  aplaufos.  El  Trono  de  los  antiguos  Ce- 
fres ,  que  con  la  virtud  ,j  las  proejas  fe  había  adornado  ,  no  menos 
di  caduceos ,  que  de  viclorias  ,  en  tiempo  de  efe  Emperador  logro 
verfe  enfaldado  \  las  mayores  finesas  del  mérito  ,  en  cujas  aras  conti- 
nuamente fe  ofrecían  efpadas ,  y  plumas.  A  tantos  lucimientos  fe 
opufo  la  fombra  de  una  muger  indifereta,  que  fin  atender  a  la  no* 
bleza,  y  privilegios  de  fu  Cafa,  y  a  aquellas  Imperiales  fajase  qu\e~ 
nes  debió  el  haberla  dado  al  mundo  para  hacer  dichofas  muchas  Mo~ 
narquias ,  y  gloriofo  al  mayor  Imperio  ,  creyó  era  mas  decorofo  efmal- 
te  fuyo  ,  profiituirfe  a  las  amargas  delicias  de  lo  inhonefio  ,  que  con- 
fervar  la  horiejiidai  ,  y  purera  con  fu  marido.  Efte  pobre  Heroe9 
que  conocía  quan  importante  es  la  dote  déla  continencia  en  una  efpo- 
ja  y  y  que  quando  fe  contamina  tan  grande  ,  como  preciofo  fagrarioy 
quedan  violadas  las  primeras  leyes  de  la  naturaleza  ,  y  del  decoro, 
llamando  un  dia  a  lo  mas  retirado  de  fu  Gavinete  a  Faufúna  ,  pru- 
dente >  fevero  ,7  amorofo  la  reprehendió  fu  incontinencia. 


FAUS< 


FAUSTINA  REPREHENDIDA. 

\USTI  NA, a  nadie, que  tenga  los  ojos  nobles 

pueden  íervir  de  complacencia   cus  proc 

La  honeítidad  es  Ll.\  na  de  ro  las  las  Virtudes. 

y  quijn  fe  halla  lin  ella  corona^tienc  h  alma  cir- 
cundada de  todas  las  fealdades  de  la  natura- 
"*  leza.  No  hay  monílruo  peor  para  el  corazón 
humano,que  la  deformidad, con  que  le  afea  el  vicio.  Con  la  fom- 
bra  de  éfte  fe  delipían  todos  los  lucimientos  de  nue!lra  humani- 
dad;imitando  a  los  Camellos,que  entonces  íe  deleytan  de  mirar- 
fe  en  las  fuentes,  quando  ven  mas  cenagoía,  la  diafanidad  de  fus 
criftales.  La  pureza  debe  ier  la  idea  de  un  efpiritu  bien  nacido; 
porque  aquellas  llamas ,  que  abraían  á  un  lafcivo  pecho,  fon,  ó 
hachís  lucubres  del  funeral  de  fu  ízloria  ,  ó  melancólicos  feno- 
menos ,  que  vaticinan  el  immediato  ettrago  de  fu  grandeza. 

Hablo  con  algún  defenfado  ,  porque  me  hizo  el  Cielo  tu 
efpofo.  La  autoridad  ,  que  me  conceden  las  leyes  para  refrenar 
tus  coltumbres,  me  infpira  alguna  generofa  libertad  para  f< 
jantes  expreísiones.  Ll  imperio  de  un  marido  fe  puede  alar- 
gar á  tan  dolorofi  confianza  con  fu  muger.  Perdóname  ,  íi  te 
declaro  mi  fentimiento  con  citas  advertencias  ,  pues  no  quiíic- 
ra  (  de  ningún  modo  )  tomaran  mayor  cuerpo  tus  faltas ,  y  que 
la  tolerancia  de  mi  diísimúlo  ,  redux&Úe  a  términos  impofsibles 
el  remedio.  A  un  miembro  cancerado  ,  que  amenaza  cítra^o, 
aplica  el  Medico  ím  tardanza  ,  para  atajarle ,  fuego.  Quando 
fe  retarda  la  curación  de  una  culpa  ,  fe  adelanta  el  dclbrden 
con  libertad  muy  dcfembueka  ;  y  una  Vez  hecho  habito  de  la 
iniquidad  ,  no  le  dexa  el  \icio ,  fino  con  el  ícpulchro  ,  ó  por  un 
particular  favor  del  Cielo. 

Conozco  que  fe-miras  algún  rubor  al  tratarte  como  a  mu- 
ger uihonefta  ,  \  adultera  de  mi  K.  Es  impofsibie  lanar  una 
llaga  íin   el  forzoio  dolor  de  pidecerla.    Aquellos  mcclicim.n- 

tos  d\n  íeñal  de  fer  provechoibs ,  que  mortificaQ  con  mas  acti- 
vidad a  los  enfermos,  Quando  una  alma  no  líente  los  latidos 
de  la  conciencia  ,  cita  m  *  de  la  gracia  ;  y  le  puede  Cf 

<juc  cfta  hecha  un  cada\cr  en  el  torpe  letargo   de  lii    nriena. 

Aquc- 


4 
Aquellos íbn rojos ,  que  encenderán  tu  Temblante,  todos  íeran 

precióla  purpura  de  tu  virtud,  y  no  te  enojes,  íi  te  parece  oren- 
tío  a  cu  prudencia  con  mis  refoiuciones ;  pues  no  ignoras  ,  que 
ai  amor  también  le  pintan  con  el  látigo  en  las  manos,  para  dar 
a  entender  ,  que  donde  fe  tiene  mayor  afe&o ,  allí  íe  debe  apre- 
tar la  mano  dei  cailigo  :  en  eftos  calos  la  blandura  es  una  po- 
lítica demasiadamente  pernicioía  ,  y  una  benignidad  muy  indig- 
na. A  los  vicios  fe  arrancan  las  raizes  con  la  íeveridad  ,  y  los 
rigores ;  porque  la  lengua  no  ha  de  rluir  miel ,  quando  fe  in- 
tenta corregir  el  error. 

La  muger  no  tiene  mayor  belleza  ,  que  la  honeítidad.  En 
faltándola  éfta  ,  deíertaron  los  efplendores  de  íli  fama  ;  y  nadie 
dudí ,  que  donde  muere  la  reputación  ,  agoniza  la  grandeza. 
Deleyta  mas  un  corazón  caíto  ,  y  puro  ,  que  toda  quanta  her- 
moiüra  pued  •  darle  la  naturaleza  á  un  roftro.  Los  amantes  fe 
deleytan  mas  de  una  cierta  efpecie  de  retiro ,  que  aunque  los 
mariyriza ,  los  acrifola  ,  que  de  un  pecho  ,  que  con  demafiada 
liberalidad  fe  entrega.  Las  perlas  perdieran  toda  ííi  eftimacion, 
1¡  no  fueran  tan  raras.  La  modeítia  ,  es  aquella  preciofa  alhaja, 
que  en  el  mercado  de  la  virtud  compra  los  afectos ,  al  mifmo 
tiempo ,  que  una  llama  impúdica  enfria  ,  y  debilita  los  cariños. 
Quando  una  muger  defpide  á  la  continencia  de  ííi  pecho  ,  ha 
malvendido  yá  la  dote  de  fu  mejor  patrimonio. 

¿  De  qué  íirven  los  alabaftros  efparcidosen  las  mexillas ,  íl 
debaxo  de  fu  blancura  eftan  elcondidas  las  mas  obícuras  man- 
chas de  la  impureza  ?  ¿  Qué  puede  valer,que  en  el  pecho  íe  vean 
plateadas  las  carnes  con  el  candor  de  puriísimos  afeites,  Ci  en 
fus  entrañas  folo  íe  abrigan  las  difoluciones  ,  y  en  ítis  aféelos  ib- 
lo  fe  halian  fealdades  ?  Es  muy  ciega  aquella  viíta,  que  íe  com- 
place de  la  apariencia.  El  interior  de  una  muger  debe  íer  el 
principal  ro.tro  ,  con  que  ha  de  atraer  a  fíi  enamorado.  Quien 
íe  prende  incauto  en  las  redes  de  un  cabello  de  oro;  quien  fe 
rinde  ,  hecho  ceniza  ,  por  dos  inútiles  llamas ,  que  forjo  la  h\~ 
du.'tria;  quien  en  el  altar  de  un  refplandeciente  afpecto  conía- 
gra  el  alvedrio;  quien  en  unos  labios  matizados  de  roías,  y  clave- 
les va  coronando  fus  amoresjo  no  conoce  el  verdadero  fin  de  la 
belleza, o  tiene  un  genio  demafiadamente  eílragado  en  la  corrup- 
ción de  la  incontinencia  .Aquellas  íierpes  en  la  África  ion  mas 
ponzonofas, que  multiplicando  colores  adornan  mas  fus  efeamas. 

Fauf- 


Fauftina  ,  eres  de  Cafa  Real ;  tu  íangre   defeicnde  de  las 
mas  preciofas  purpuras  de  la  gloria  latina  ;  en  el  nacimiento  íu^ 
peras  á  las  mis  iluires  familias  de  Roma:  luego   no  es   pifio, 
que  te  atrevas  á  obfcurecer  los  lucimientos  de  una  nobleza,  que 
por  fajas  tiene  las  esferas  de  la  mayor  Monarquía  ,  y  que  en  íu 
origen  abrazó  los  mas  precioíbs  circuios  de  la  eternidad  ,  para 
temperamento  de  íu  gloria.  Acuérdate  ,  que  debes   tu   deriva- 
ción á  aquel  Antonino*  que    fue  la  mas  glorióla,   idea  de  los 
Principes  ,  el  mayor  rayo  de  la  migeítad  de   los  Emperadores, 
«1  adorno  de  los  Celares ,  el  milagro  de  las  Coronas  ,  y  el  mas 
lucido  efplendor  de  las  Purpuras.  Aquel  Héroe  ,  que  con  el  ti- 
tulo de  Pió  ,  le  hizo  terrible  a  los  Imperios ;  y  con   el  amor  rc- 
duxo  a  íu  obediencia  a  aquellos  VaíTallos  ,  que  por  los  privile- 
gios de  fu  libertad  ,  guerreaban  nafta  con  el    Cielo  ;  y  quando 
fu  frían  el  mindo  de  uno  folo  ,  querían  mas  bien  abrirle  con  fus 
proprias  manos  el  íepulchro  ,  que  vivir  trofeos  vergonzofos  de 
la  fortuna  ,  ílijetos  á    dominio  ageno. 

No  obícurezcas  los  lucimientos  de  un  Padre  ,  que  con  tan- 
tas palmas ,  quantas  proezas  executó  fu  mano,  dexo  coronado 
íu  nombre.  Imita  aquellas  virtudes, que  tuvieron  por  expectador 
al  aplaufo  ,  y  por  expectaculo  toda  la  admiración  del  mundo. 

Con  tu  bondad  confeguirán  mayor  eíplendor  fus  memo- 
rias. No  baítardees ,  pues ,  de  aquellas  prerrogativas  ,  en  que 
te  constituyen  el  íer  hija  de  Antonino,  y  efpoía  de  Mirco  Au- 
relio. Advierte,  que  el  honor  es  el  ma>>  precio  b  telbro  de  la 
naturaleza.  Contempla  ,  que  para  coníervarfe  eie  grancauiíl 
corren  todos  á  deícmbolfár  íu  propria  fingre,  y  a  faeriricaríc 
por  victimas  del  valor  en  las  aras  de  la  muerte.  Meiíta  ,  que 
nueftra  alma  no  tiene  ,  ni  alimento  mas  faludable  para  fu  con- 
íervacion  ,  ni  rcfpiracion  mas  importante  para  íu  falud.  Todas 
las  demis  cofas  de  la  tierra  íe  refuelven  en  polvo  de  la  fantasía. 
Los  Palacios  ,  los  Cetros ,  y  los  teíbros  Con  unís  Ibmbras  fabri- 
cadas por  la  fortuna  ,  que,  quando  mas  ,  no  ion  otra  cofi ,  que 
humos  ambicioíbs  del  tiempo  ,  y  frenéticas  obltantacioaes  del 
hado.  Yo  ju?go  efpiritus  grandes  ,  llamo  ¡inmortales  Héroes, 
que  me  parecen  dignos  de  fentarfe  en  Trono  de  Eibellas  ,  y  que 
d.-;;>en  engaitar,  en  vez  de  topacios  ,  con  rayos  del  Sol  fus  Co- 
ronas ,  a  aquellos,  que  no  pueden  íer  tachados  con  ningún  dc- 
&&Q ,  y  que  pnedflO  (enrif  d%  ejemplar  con  el  Cindor,  f  pureza 


de  fus  coítumbres  a  todo  el  mundo.  Un  hombre  no  debe  pre- 
tender mas  rico  patrimonio  ,'que  el  de  la  reputación  ,  y  deco- 
ro. El  que  vive  con  ella  prerrogativa  ,  y  al  morir  adorna  íu 
féretro  con  los  trofeos  de  lo  julio  ,  erigirá  para  íu  ceniza  la  pi- 
rámide mas  gloriofa  ,  que  ha  fabido  conílruir  la  pompa  de  la 
virtud  ,  y  trabajar  los  esfuerzos  del  valor.  ¿  De  qué  firven  los 
Obeliicos,  Sepulchros,  ó  Maufoleos  de  oro  ?  ¿  Qué  objeto  pue- 
den ofrecer  a  la  villa  aquellos  depolitos  ,  que  trabajó ,  émula 
de  la  eternidad  ,  la  induílria ,  li  aquel  cadáver  ,  que  alli  yace, 
murió  con  una  vida  relajada  en  la  infamia,  fin  llevar  otros  lega- 
dos a  la  fepultura  ,  que  ios  que  adquirió  con  acciones  afren- 
tólas? 

No  creas ,  que  por  fer  Emperatriz ,  y  por  hnberte  eníalza- 
do  efte  Solio  al  mayor  auge  de  la  grandeza  ,  que  por  efto  eltás 
cxempta  de  oblérvar  las  leyes  de  la  honeílidad  ,  y  que  no  pue- 
den cercenarte  el  concepto  de  tus  glorias  aquellas  acciones,que 
fueren  indignas  ,  y  abominables.  Es  un  loco  capricho  de  los 
Principes  ,  y  una  infeliz  máxima  de  la  necia  politica  de  fus  er- 
rores ,  peníar  ,  que  los  delitos  mudan  de  naturaleza  al  veiaríe 
con  la  purpura.  Al  reflexo  de  aquellos  efplendores  íe  vén  mas 
claras  las  manchas  ,  y  defectos  de  los  Grandes ,  y  aun  quando 
íean  muy  pequeños  ,  íe  manifieítan  mayores ,  ó  por  lo  mucho 
que  íe  atiende  á  fu  autoridad  ,  ó  porque  de  ellos  nadie  efpera 
lino  el  bien.  Todos  juzgarán  ',  Fauítina  ,  que  tus  deslices  no 
ion  himples  di  veri  iones ,  íino  efe&os  evidentes  de  la  complacen- 
cia que  hallas,  prostituyéndote  á  tus  amantes.  Al  verte  los  Ro- 
manos joven  ,  y  hermofa,  formarán  ímieítros  dictámenes  de  la 
ligereza'  de  tus  procederes.  A  la  hermofura  luego  íe  le  agrega 
por  dote  infeparable  la  incontinencia ;  y  una  Dama ,  que  eítá  en 
la  lozanía  de  íiis  años,  es  reputada  por  mas  frágil  que  otra,  para 
íéntir  los  punzantes  eítimulos  de  la  incontinencia.  Guárdate  de 
caer  en  un  concepto  infeliz;  porque  las  malas  impresiones  ion 
llagas  caíi  incurables  de  la  fama,que  nos  acompañan  harta  la  íe- 
pultura.  Una  vez  degradado  un  fugeto  en  la  opinión  del  vulgo, 
lin  embargo  que  fus  acciones  fean  muy  otras  de  lo  que  la  malig- 
nidad de  las  voces  manifiesta  ,  es  diíicil  que  pueda  recobrar  íu 
nombre  el  que  una  vez  perdió  el  mérito  de  la  inocencia  ,  y  el 
luíirre.  Las  mifmas  hazañas  gloriólas  en  efte  cafo,  fe  íuponcii 
operaciones  del  artificio.  JIn  rompiendo  fus  margenes  un  tor- 
ren- 
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rente   ,    el  impedir  fu    curio  es  poco    menos    que  impofst- 
ble. 

Con  tus  defembolturas  corromperás  a  las  derrns  Matronas 
Romanas  ,  porque  no  hay  CÓÍá  que  obligue  masa  los  íubdi- 
tos  para  emplearle  en  el  mal, que  el  ver  a  fu  dueño  entregado  en 
las  manos  del  error.  Sobre  las  huellas  délos  Principes  dn  i 
fus  paflos  los  Pueblos,  y  no  hay  máxima  de  mis  tina  poiittca  en 
un  Eitado,para  que  los  Vaífallos  fe  empleen  á  competencia  en 
la  virtud,  como  la  integridad,)-  juftihcacion  de  fu  Rey  ;  porque 
qflando  el  Sol  fe  eclipfa  ,  no  hay  Planeta  que  luzca. 

Serás,  li  te  abandonas  á  tu  apetito,funeít.a  caufa,y  aborreci- 
ble inftrumento,  de  que  tantas  mugeres  de  prudentes  Senadores, 
en  vez  de  darfe  a  conocer  por  Amponas  de  la  Patria  ,  de  abri- 
gar en  fu  corazón  un  elbiritu  varonil  por  el  zelo  de  fu  propria 
grandeza,  y  de  manifestarle  al  mundo  retrato  prodigiolo  de  la 
Religión  ,  y  de  lo  honelto  ,  fe  poitren  como  trofeos  de  nueítra 
deígracia, logrando  triunfos  de  fu  ca.tidad  La  incontinencia. En  lus 
retretes  no  le  verán  otras  imágenes,  con  quienes  comuniquen  la 
vanidad  de  lüs  delirios ,  que  vallas  moles  de  cxquifitos  elpejos, 
en  cuyo  criltalino  efplendor  fe  verá  continuamente  la  abultada 
íbmbra  de  fu  deshonestidad.  De  tus  pompas  aprenderán  a  ha- 
cerle mas  desenfrenadas  en  los  caprichos  de  fu  ateeto  ;  v  todas, 
viendo  que  no  manejas  lino  flores,  dig:s ,  aromas ,  telas  delica- 
das, y  piedras  preciofas ,  intentaran  ,  por  imitarte  ,  apedrear  a 
porfia  cada  una  fu  dote,  para  encadenarle  la  garganta  con  per- 
las, y  aprilionarfe  las  manos,  vtodo  el  cuerpo  con  joyas.  Mejor 
feria,  que  mas  modeíla  en  tus  procederes,  no  te  dexaífes  ver  em- 
bucha en  tantas  fupcrtluidades.  Los  veltidos  no  hacen  íugetos. 
Los  rayos  del  oro,  y  efplendidas  pedrerías  arruinin,pjro  no  au- 
raentan  las  Cafas.  La  nobleza  es  un  fondo  inalterable  de  la  glo- 
ria, que  no  puede  1er  diíminuido  por  las  miíerias  de  la  fortuna. 
De  una  cofa  no  mas  fe  atemoriza  el  rciplandor  de  la  honra  ,  y 
cs,que  el  aliento  de  la  indignidad  de  los  fuceeílores ,  puede  apa- 
gar la  belleza  de  lus  [tices,  j  De  que  le  firvc  á  una  Lmperatriz  lie. 
var  en  fu  purpura  por  trama  los  thelbros  de  la  lndia,y  en  el  ri- 
le iu  manto,pefpuntado  con  rubies,clEritro>^  .Añade  ictSá 
cita  fuperrluídad  de  la  \aiugloria  alguna  mejor,  qualidad  á  i\x 
grandeza?  No  por  cierto  ;  pues  que  luce?  Introduce  el  laudo  en 
las  familia^  de  tai  modojque  ya  fe  ha  hecho  objeto  ordinario  \  er 
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en  los  talleres  de  los  Plateros  liquidarle  los  patrimonios  en  las 
extravagancias  de  una  moda  ,  que  expone  á  la  mayor  miíeria  a 
una  familia.  Advierte,  Fauftina,  que  las  riquezas  de  los  particu- 
lares fon  el  mas  feguro  caudal  de  los  Principes;  y  la  neceísidad, 
y  pobreza  de  los  ííibditos,la  mayor  miíeria  de  los  Soberanos.  La 
pompa  es  una  de  las  peftilencias  civiles  de  los  Eítados,que  con- 
llime  la  vida, y  fubftancia  de  los  Pueblos.  Me  admiro  mucho,que 
la  muger  pudiendo  con  íbla  íu  vifta  atraerte  los  aféelos ,  quiera 
deber  elle  triunfo  a  los  artificios,  y  pedirle  como  de  limoíha  a  la 
apariencia,lo  que  tan  fácilmente  puede  lograr  íu  hermoílira. 

Fauftina,  mucho  mas  feliz  era  Roma  ,  quando  las  mugeres 
tenían  por  adorno  una  pobre  fiva  ,  y  fe  ligaban  con  las  trenzas 
de  íu  proprio  pelo  la  cabeza.  Su  belleza  en  aquellas  precioíás 
miferias,  centelleaba  mas  hermoía,  quanto  mas  modefta,y  llena- 
ban de  gozo  la  atención  de  quien  las  miraba  ,  mas  con  la  llama 
de  la  virtud,que  con  los  ardores  del  amor;por  eíta  cauía  nuestros 
Patricios,  moderados  en  ílis  paísiones ,  no  fe  dexaban  vencer  de 
otros  afectos,que  de  folicitar  por  fu  efpofa  a  la  Patria,  y  hacerla 
ííempre  mas  venturoía  madre  de  hijos  guerreros ,  é  iluftres.  Ya 
habernos  llegado  a  un  figlo  de  plomo,  en  que  el  mundo  fe  ha  he* 
cho  todo  de  oro  con  la  altanería  de  el  faufto. 

Los  ojos  de  un  Filofofo  dificultofamente  íe  pueden  acomodar 
con  femejantes  ligerezas.  Idolatre  el  que  efté  emancipado  de  la 
razón  eftas  locuras,  que  mi  animo  tendrá  fiempre  por  altar  la 
virtud,y  á  la  prudencia  por  Deydad  tutelar.Yá  sé  que  tír  imagi- 
nas, que  la  pompa  añade  lucimientos  á  la  hermoíura;  pero  te  en- 
gañas. 

Las  cofas  de  la  naturaleza,entoncesíbn  mas  precioías,quan- 
do  íe  miran  del  arte  menos  favorecidas.  Platear  una  azucena,  es 
empobrecerla  de  blancura.  Las  mugeres  del  tiempo  me  parecen 
otros  tantos  iris  de  la  tierra,que  fblo  íe  complacen  de  la  varie- 
dad de  los  colores  en  fus  apariencias ;  y  íi  fuera  moda  la  feal- 
dad, aun  fiendopor  si  miíma  amable  la  belleza,  la  cambia- 
rían por  el  horror. 

La  muger  que  nació  para  agradar  no  mas  que  a  ííi  marido, 
ao  debe  afinar  íü  belleza  para  complacer  a  otro.  Son  dignas  de 
alguna  indulgencia,  y  perdón  aquellas  doncelIas,que  para  afian- 
zar fu  fortuna  ,  fe  valen  de  los  íbeorros  de  la  compoftura  in- 
duítriofa ;  pero  quando  han  contrahido  matrimonio ,  y  conti- 
núan 


nuan  en  los  miímos  engaños,ó  pretenden  adulterar  fu  fe,  ó  quie- 
ren en  el  lecho,además  de  ííi  coníbrte,otro  marido. 

El  dexarte  ver  tan  frequente  en  los  Theatros ,  y  el  paflear 
tan  fin  diferencia  de  horas, y  tiempos  los  paífeos ,  no  ion  raígos 
de  aquellos  Períbnages,  que  íbfteniendo  el  decoro  de  la  Magef- 
tad,  y  el  carácter  de  la  grandeza,  deben  imitar  a  los  Cometas  en 
la  lentitud  con  que  proceden  para  dexaríe  ver.  Los  Principes 
ion  Diojes  de  la  tierra,y  aquellas  milagroíás  Imágenes  ,  que  co- 
loco la  Providencia  en  el  altar  del  dominio, para  infpirar  culto, 
amor  ,  y  refpeto  ;  por  cito  no  es  conveniente  defeubriríe  muy  á 
menudo  a  la  villa  del  Vaííallo,  porque  fe  amelga  una  porción 
conííderable  del  obfequio. 

Ordinariamente  fe  envilecen  aquellos  theíbros ,  que  dexan- 
doíe  ver  íe  h.icen  ordinarios.  Quanto  menos  íe  comunica  un  So- 
berano ,  tanto  mas  aumenta  la  devoción  de  fu  Pueblo.  Los  ra- 
yos del  Sol,  nunca  fe  defean  con  mayor  eficacia, que  quando  por 
algunos  dias  íe  retiraron  de  la  tierra. Fauítina,¿  dónde  ella  aque- 
lla gravedad,  que  con  paílos  de  plomo  debia  íeñalar  la  folidez 
de  tus  palios  ?  Si  lo  confideráras  bien,  el  circulo  de  la  Corona, 
que  íbítienes  en  tu  cabeza,  había  de  reprimir  los  fáciles  movi- 
mientos de  tu  altanería.  ¿  De  que  aprovechin  tantosCetros  en  la 
mano,  tantos  bailones  guarnecidos  de  Reales  tymbres ,  tantas 
varas  de  oro,  ballagos  gloriólos  de  lo  foberano,  y  gerogliricos 
conílruidos  a  generólas  obstinaciones  del  mérito  ,  íi  habías  da 
proceder  con  efpiritus  tan  ágenos  á  la  heroyea  condición  de  tus 
antepagados? 

Ya  vés,  o  Fauílini,quc  C\  no  te  niegas  al  embelcíb  de  tu  ape- 
tito, no  puedes  íer  amada  de  Marco  Aurelio.  Bien  conoces,  que 
mis  aféelos,  empleados  en  adorar  tus  perfecciones ,  no  circulan 
otra  llama,  que  la  que  quiere  comunicarles  tu  hermoíura.  Con- 
téntate con  que  elle  corazón  fea  eíclavo  de  cadena  de  tus  glo- 
rias, y  que  ellos  ojos  contemplen  en  tu  femblantc  un  Sol  todo 
centellas.  Es  mucho  rubor  para  una  muger,  el  que  teniendo  un 
objeto  pronto  para  el  licito  recreo  de  íli  complacencia  ,  folicite 
con  la  variedad  extraordinarias  íatisfacciones  á  la  culpa.  Apaga 
el  incendio  de  tu  fenfualidad ,  con  cuyas  chifpas  reliiclves  en 
polvo  los  mas  ufanos  laureles  de  la  virtud ,  ganándote  ,  pa- 
ra la  fueccísion  de  los  tiempos,  el  detcílable  renombre  de  Me* 
icmz.  Entonces  mas  fe  di  á  conocer  la  conftancia  >  qiundo 
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mas  le  relífte  a  la  fuerza.Nueítro  animo  adquiere  una  diftínguida. 
perfección  en  el  combare.  121  oro  no  íéria  tan  luminoíb,fi  laca- 
do de  el  mineral  no   acriíblafle  íii  pureza  en  el  fuego. 

De  cite  mundo  no  le  pueden  focar  otros  caudales  ,  que  la 
bondad  de  nueítras  operaciones.  Nueítrosér  íblo  tiene  por  apo- 
yo aí  honor  ,  íbítsnido  de  una  fama  feliz.  Se  dexan  con  la  vi- 
da los  Tronos,  las  riquezas,  y  los  placeres  i  y  no  le  llevan  otros 
feudos,que  los  de  una  vida  gloriofa  al  funefto  reyno  de  Ja  muer- 
te. En  efeos  haberes  coníiííen  las  verdaderas  grandezas  de  los 
hombres.  ¿  Qué  cargo  crees  te  harán,defpues  de  muerta,los  Dio- 
íes  ,  habiéndote  producido  al  mundo  de  los  defendientes  del 
mas  profpero  deítino?  ¿  no  habiendo  permitido  lucieífen  otras  e£ 
trellas  en  el  inftantaneo  periodo  de  tu  nacimiento  ,  que  las  de 
una  fortuna, impoísible  de  fer  mas  en  lo  humano?  ¿  permitiendo 
benignos,  que  en  tu  femblante  deícaníaíTe  el  Sol,  en  tu  dieftra  el 
Cetro,en  tu  índole  unos  influxos  generólos?  ¿  Y  finalmente  der- 
ramando íobre  ti  tanta  multitud  de  efplendores  ,  para  formarte 
grande,que  cafi  dexaron  pobre  para  los  demás  a  la  íiierte?  ¿  Qué 
correípondencia  ofrecerás  á  las  Deydades  ,  que  acredite  el 
aprecio  que  hiciíte  de  fus  favores  ?  Muchas  culpas  en  ofenía  del 
Cielo,  efeandalo  del  mundo,y  aflicción  de  tu  Eípoíb.  ¿  Y  cómo 
te  parece  íaldrá  tu  alma  del  Tribunal  de  la  íevera  Jufticia  ?  Que 
te  reíponda  tu  conciencia,  íi  es  que  la  permite  hablar  la  indeco- 
roía  íervidumbre  en  que  la  tiene  la  culpa. 

Acuérdate  (ya-  que  nada  puede  contigo  lo  mucho  que  te  ha 
idolatrado  Marco  Aurelio)  de  una  hija, que  adulta  en  lósanos, 
fácilmente  puede  corromper  íu  inocencia  con  tus  defectos.  Los 
padres  fon  los  mejores  edítales  en  donde  han  de  ver  los  hijos 
íüs  columbres.  Del  modo  que  fueren  fus  reíiexos,  los  repreíen- 
uran  íüs  hijos.  Si  buenos,  no  ha  de  querer  el  Cielo  que  lean  ma- 
los; porque  á  la  fombra  del  árbol  hermofo  de  la  bondad  ,  fola 
crecen  llores  de  la  virtud  ;  como  al  contrario ,  baxo  la  educación 
de  un  ayre  maligno  ,  íblo  fe  alimenta  la  corrupción  del  ser  hu- 
mano. 

111  cxcmplo  es  una  idéa,que,  ó  nos  hace  glorioíbs,ó  anoche-» 
ce  nuc (Ira  fama.  Si  imitamos  el  huelo  délos  Murciélagos,  fabidav 
cita  la  altura  que  tomaran  nueítxos hijos.  No  hiycoía  quemas 
irrite  a!  Cielo,que  aquellos  defüidenes,que  cnpreíenciaíiiya  co« 
meten  los  padres, 

Aho< 


Ahora  verdaderamente  conozco  ,  qué  quiere  decir  cafarte 
un  hombre  con  una  muger  a  quien  acompaña  el  caudal ,  favore- 
ce la  fuerte,  y  patrocina  el  interés.  Quando  una  de  ellas  entra  en 
una  caía  con  una  dote,  que  confunde  las  facultades  ,  y  hacienda 
del  marido  ,  y  lleva  una  renta  mucho  mas  conliderable  ,  que  la 
del  efpolb  intelice,  no  admite  otro  treno,  que  el  que  quiere  acó- 
modarle  fu  capricho,  y  íuponc,  que  enriqueciéndole  con  el  pa- 
trimonio ,  íe  ha  de  defpojar  de  aquel  legitimo  derecho  que  le 
permiten  fu  honor,  y  la  ley  para  exercitar  el  mando. 

El  oro  hi  ufado  fíempre  de  una  cruel  tyrania  contra  el  co-. 
razón  del  hombre.  Su  luz  hace  que  fe  íubfcrivan  por  fus  vaiTallos 
los  pechos  mas  generofos ,  y  poniendo  leyes  fobre  los  ánimos 
masabíblu:os,  losarrailra  a  todas  aquellas  lujeciones,  que  labe 
inventar,  6  la  altivez  de  fus  penfamientos,o  la  malicia  de  la  am- 
bición. Elto  mifmo  ,  Fauttina  ,  vengo  yo  a  experimentar  en  tí, 
fupuelto,  que  por  haberme  hecho  con  tus  bodas  Emperador  del 
Mundo,  elevado  á  la  cumbre  del  Imperio,  y  defpolado  con  la 
grandeza  del  Trono,pretendes  quitarme  todo  el  arbitrio  ,  y  de- 
fraudarme de  aquella  autoridad  ,  que  como  conforte  habia  de 
exercitar  en  tí. 

Si  tu  naturaleza  cita  tan  acostumbrada  a  la  fenfüalidad;  h"  fe 
ve  tan  poderofamente  inclinada  a  los  placcres,como  lo  dan  a  en- 
tender tus  defordenes,  bien  puedes  moderarte  ,  y  poner  freno  á 
tus  exceffos,  que  elle  es  un  triunfo  ,  que  íblo  el  querer  lograrlo 
puede  coníeguirlo.  Nuelt.ro  alvedrio  es  tan  libre  para  el  mal, 
como  para  el  bien.  Todas  nueítras  operaciones  nacen  de  los 
afectos  de  la  voluntad.  Se  precipitan  los  corazones  en  la  maldad, 
porque  quieren,  no  porque  huirla  no  puedan.  La  impotencia  no 
es  carácter  de  la  virtud  ,  ni  los  errores  Ion  fijas  fatales  de  las 
con  delaciones  de  los  hombres.  En  cíla  Corte  no  faltan  cfpec- 
taculos, galerías,  \  juegos,  que  haciéndote  menos  común  para  ej 
publico  ,  te  diviertan  lin  la  colta  del  menofprecio.  Los  palíeos 
de  los  Principes  deben  fer  retirados  ;  poique  no  es  decente  co- 
municarle mucho  al  vulgo  los  Grandes.  C  dar,  quando  concur- 
ría á"  las  ti.  bs  Apolinares  ,  lino  podía  negarles}  ir ,  arsiília  in- 
cógnito, y  de  modo,  que  no  lepudieílen  ver.  Los  eíplendorej 
de  la  Mageílad,  ihu  de  otra  naturaleza,  que  los  del  So^quediA 
penfa  fus  luce  os  íftas  ordinarios,  y  humildes, 

l  .o  defprecies,  1  luítuia,  los  aviibs,  poique  fin  efto5,con  di~ 

ficut 


12 

Acuitad  íe  eflancan  los  excejlbs,y  las  maldades  fe  harían  caí!  for- 
zóla ley  en  los  hombres.  La  culpa  no  tiene  antidoto  mas  glo« 
rioíb,  que  el  zelo,  y  íi  cite  no  fulminaífe  íus  rayos  quando  una 
alma  íe  abandona  en  los  errores ,  nueítra  naturaleza  íe  conver- 
tirla en  centro,  y  morada  de  los  mas  íacrilegos  afectos  de  la  ma- 
licia. No  es  verdadera  piedad  la  del  que  viendo  un  corazón  re- 
laxado en  los  defmanes,  le  adula  con  la  cohoneftacion  íus  cos- 
tumbres, ó  le  perdona  las  fragilidades.  La  lengua  debe  armar- 
fe  de  rayos  quando  pretende  encaminar  a  un  efpiritu  deíviado 
de  la  virtud,  y  emboícado  con  evidente  rieígo  en  la  enmarañada 
felva  del  vicio. 

j  Ah,quántos  en  circuios  íecretos,y  aun  vulgares  corrillos,ha- 
blarán  en  Roma  de  la  deshoneítádad  de  la  Emperatriz  Fatiílina! 
¡  Quintos  de  tus  mifmos  Corteíanos,que  íe  paífean  por  tus  re- 
tretes, harán  de  tu  ligereza  Sangrientas  converíaciones!  ¡Quantos 
fin  atender  a  la  venerable  condición  del  Trono  ,  al  reípeto ,  y 
mageftad  de  la  Corona,  y  al  efplendor  ,  y  méritos  de  tu  Caía, 
te  abominarán  por  una  indigna  de  íbílener  la  Imperial  Coro- 
na, de  que  te  adornen  las  Reales  fajas  del  Trono ;  y  por  ulti- 
mo de  fer  hija  de  aquel  grande  Marco  Antonino  Pioi 

Nunca  líente  mayor  dulzura  la  boca  de  un  criado  ,  ó  de  un 
(iibdito,  que  quando  diícurre  ,  y  convería  de  los  defeceos  de  ííl 
Señor,  y  Soberano;  y  parece,  que  debilitando  nueítras  glorias, 
engordan  fus  lenguas.  Repara  en  que  no  todos  los  que  fírven 
en  la  Corte,  fon  fugetos  en  quienes  tu  defenía  puede  aífeguraríe. 
Los  Cortefanos  ion  aquellas  efpias  de  confianza  ,  que  tienen 
tanto  regocijo  en  íaber,comoen  publicar  las  faltas  de  fu  Due- 
ño. Enemigos  al  fin  afalariados  de  los  Gavinetes,que  donde  po- 
nen el  oido,  dexan  la hiel,contra  el  honor  délos  Principes. 

Por  ultimo,  las  Coronas  fe  reciben  de  la  fortuna; pero  las 
que  fe  heredan,  fabiendo  dominar  nueítras  paísiones ,  ion  Mo- 
narquías mas  auguftas ,  y  excelentes.  Procura ,  que  el  Cetro, 
que  ío  tienes  con  la  dieitra ,  lo  maneje  el  corazón,  dominándote 
á  ti  miíína;  y  advierte,  que  es  muy  infeliz  aquella  grandeza,que 
virtiendo  el  cuerpo  de  purpura ,  demuda  de  las  virtudes  ala 
-tima» 

F    I    N. 


ASSUNTO  SEGUNDO. 

ISICRATEA, 

REYNA  DEL  PONTO, 

Y   ESPOSA 

DE   MITRIDATES, 

OFRECE  A  TODO  EL  RESPETABLE  GREMIO 

de  las  icáoras  mugeres  la  mas  decoróla  imagen  de  la 

fidelidad  conjugal  ,  intentando  generoía  ,  varonil, 

noble^y  amante  ir  a  fufrir  las  incomodidades  de  la 

Guerra  con  fu  Conforte. 

DEDICADO 

A    LA   EXCM.A     SEÑORA 

DUQj:A  DE   ARCOS    VIUDA. 

TOR  T>.  FRANCISCO  MARIANO  NITHO. 


En  MADPJD  ,  con  la<*  Licencias  neceíiarias  ,en  la  Oficina  de 
D.  Gabriel  Ramirez,  Calle  de  Atocha. 


— « 


Se  hallara  en    la  Librería  de  Juan   d:  EJpOTZéf  frente 

dt  la  Jíiiiite  de  la  huerta  del  Sol. 


Potiorefi  bonis  dignitas  fine  Vita, 
quam  Vita  fine  dignit dtf.  Valer. 
Maxim,  lib.  5 . 


V» 


A    LA    EXCM.A     SEÑORA 

D^  MARÍA  TERESA 

DE    SYLVA  i  &c. 

DUQUESA   DE     ARCOS    VIUDA. 


EXCM.A  SEÑORA. 


c 


SEÑORA. 

=5~3¡¡¡¡|J  AS  cmpreíTas  grandes  verían  ante?; 
de  fu  oriente  el  ocafo  ,  li  no  hin- 
daífeníu  conliítcncia  cu  un  le- 
guro  apoyo.  Todas  las  genero- 
fas  valentías  de  la  idea  humana; 
ferian  débiles  esfuerzos  de  la  fan- 
tasía, íi  no  tuvieran  por  influxo 
en  fu  origen  la  feliz  cfperanza  de 
fu  logro  3  y  para  proieguirlas  al- 
gún gloriofo  Hn  por  objeto.  Ello  y  que  de  íer  verdad 
ofrece  cada  dia  pruebas  evidentes  \  por  una  oculta  in- 
curable enfermedad  de  nuelha  naturaleza  ,  ha  con- 
traído algunas  de  tdables  excepciones  ,  que  moti- 
van el  c!  trago  ¿donáe  no  previene  rielgo  alguno  la 
desconfianza  mas  lince, 


A: 


Los 


Los  que  tienen  gran  familiaridad  con  la  pruden- 
cia ,  atribuyen  el  refvalo  de  nueftras  acciones ,  ó  á  la 
imprevencion  de  quien  las  executa  ,  ó  á  la  flaqueza  de 
los  medios  en  que  eftrivan. 

Los  que  fin  el  focorro  de  la  malicia . ,  ni  íaben  }n  i 
pueden  ver  el  roítro  de  las  coías  ,  vagando ,  fin  deter- 
minar fugeto  ,  por  el  nebulofocaos  de  efte  aflunto, 
fiemen  con  enfadofa  melancolía  ,  y  defpues  de  fati- 
gar con  errantes  difeurfos  el  peníamienco,  íe  acogen  á 
la  conclufion  de  les  mas  y  que  es  la  fortuna. 

Yo,  que  ni  foy  tan  rígido  como  los  primeros  y  ni 
tan  inquieto  ,  trille  3  y  facrilego  como  los  íegundos, 
dilcurro  con  otro  ertilo  j  y  es  :   Que  qualquiera  co- 
fa de  efta  vida  ,  por  regular  >  ó  extraordinaria  que  fea, 
tiene  una  precita  inevitable  cauía  y  que  la  impele  ,y 
les  defaciertos  ,  que  les  hombres  lloran  como  efeótos 
del  acafo  y  fon  naturales ,  y  de  perfeóta  qualidad  en 
fu  modo  i  íiendode  tal  fuerte  inalterable  fu  comple- 
xión ,  que  no  puede  el  hembre  traftof  narla  y  aunque 
íe  valga  de  todos  los  fufragios  de  la  induftria  >  porque 
como  nueftra  jurifdiccion  es  tan  limitada  ,  aunque 
nos  valgamos  de  los  encantos  y  y  hechizos  de  la  cau- 
tela y  nunca  podremos  embarazar  los  efedros  de  la 
mas  mínima caufi  oculta:  podremos  si,  favorecidos 
de  la  advertencia  >  con  alguna  antelación  prevenirla^ 
pero  con  dificultad  evitarla. 

Dirá  alguno  y  acoftumbrado  á  leer  Dedicatorias 
de  otros  tiempos  y  en  las  que  íe  hacia  epilogo  de  los 
Protocolos  y  tumario  de  los  Privilegios,  compendio 
de  una  genealogía  ,  y  elenco  de  una  dilatada  familia, 
íílipcrfluidadcs  ociofis ,  que  poríu  prolixidad  dema- 
fiada  fe  rozapao  con  la  inadvertencia  ,  y  a  veces  con 
la  delante  :  que  efte  fuplemento  de  veneración, 
por  cuyo  medio  aípiro  ,  SLñORA  I  á  ponerme  a  los 

pies 


pies  de  V.  Exc.  mas  parece  razonamiento  de  Cathe- 
dra  j  que  lucido  deitello  de  Política :  y  rcfpcndo  >  que 
dice  bien  *,  pero  yo  no  debo  hablar  de  otro  modo  en 
un  Diícurío  ,  que  a  los  pies  de  V.  Exc.  eítara  como  en 
fu  centro  aporque  fiendoei  claro  ,  y  peregrino  enten- 
dimiento de  V.  Exc  cheina  de  ios  mas  íu.ciíes  concep- 
tos y  y  ucpoíito  de  los  mas  agudos  enthutiaímcs  >  ha- 
blar a  V.  Exc-  en  eltilo  común  ,  además  de  i  inorancia, 
feria  de  recio  de  atención;  y  aunque  no  dudo  que  nun- 
ca podra  la  pobreza  de  mi  cíalo  merecer  el  agrado  de 
V.  Exc.  íin  embargo,  yo  debo  explicarme  como  mas 
me  acerque  a  lu  güito  :  ü  lo  logro  j  que  mas  premio? 
Y  íi  por  mi  dcígracia  no  lo  alcanzo  y  entonces  vendrá 
comopropric  el  patrocinio  aporque  elle  debe  conce- 
derle por  benignidad  ,  y  aquel  por  galardón.  Final- 
mente ,  SEÜOR.A  ,  defie  que  proyecte  dedicar  á  V. 
Exc.  cite  Dilcuría  5  previne  y  que  lo  llevaba  como  vic- 
tima al  altar  de  la  mas  diícreta  Minerva  Elpañola:  lue- 
go para  hacer  mi  ofrenda  menos  deíabrida  >  debo  dar- 
me á  entender  ,  cerno  que  hablo  con  V.  Exc.  afsi  es, 
y  baile  lo  dicho  para  introducción  de  la  Dedicatoria. 
SEnORA  y  Excelcntifsima  íin  limite  por  fu  ori- 
gen ?  grande  ím  coto  por  lu  elevado  mérito  >  prodi- 
giosa maravilla  por  lu  hcroycidad,y  motivo  del 
alfoijuropor  lu  peregrina  virtud;  aunque  bien  viita. 
del  Publico  la  Emperatriz  Fauitina  y  porque  nos  la 
ofrece  Marco  Aurelio  moderada  ,  ha  padecido  algún 
contratiempo  ,  que  no  previno  la  prudencia  ,  ni  ha 
podido  evitar  la  i  .  c  idad  mas  eltudiola.  Solicite  dar- 
la heroyco  IV:  ícnage,  qup  autorizarte  con  Gis  exqui- 
liras  virtudes  Lis  quexas,  y  diícreta  reprchenlionde  iu 

eíeoío?  pero  oy,  por  una  extraordinaria  impenetrable 

cafuaüdad, padecen  ti c    defatE  .  |    Llftil  &,:pOf   :ie- 

raiga  de  lu  principio^ieucc  los  enojólos  electos 

i- 


defarreglamiento  5  fu  afligido  Coníbrtc  vcrgonzofos 
deldenesj  y  yo,  con  menos  culpa,  y  mas  deígracia,  pa- 
dezco por  los  dos  la  penitencia  :  proprios  efeótos  del 
vicio  ,  que  aun  ditunto  ocafiona  inquietud  ,  temor  ,  y 
fobrcíalto.  Todo  lo  referido,EXC™ SEñORA,es por- 
que fe  digne  V.Exc.  mirar  con  alguna  benigna  com- 
paísion  el  íiguiente  Difcurfo.  Efte  tiene  por  objeto  i 
la  fimofa  Reyna  del  Ponto ,  efpofi  de  Mitridates  Jíi- 
cratea,  la  que  difguítadacqn  el  melindre  halagüeño  de 
Palacio,fae  á  bulcar  las  deía^ones  de  la  guerra  al  Exer- 
citode  fu  eípoiojqueriendo  antes  morirá  íu  lado  cir- 
cundada de  fatigas,  que  malentretener  fu  eípiritu  ge- 
nerofo  rodeada  de  corteíanas  liíonjas.  V.  Exc.  inten- 
to otro  tanto  con  el  Excelentísimo  Señor  Duque  D. 
JO  ACHÍN  PONCE  DE  LEON,fu  amado  Conforte. 
El  noble  heroycilmo  de  ííicratea  ,  fue  como  profe- 
cía de  la  naturaleza,en  quequiío  reprefentar  muy  de 
antemano  lo  que  habíamos  de  ver  noíotros  en  nueí-' 
tro  tiempo//  ofrecer  una  idea,  figura,  retrato  ,  óefym- 
bolo  de  V-  Exc.  en  la  bizarra  hidalguía  de  efta  R  yna. 
Eíla  iluílre  Heroína  dio  un  fublime  eímalte  al  íexo 
hermofo,  infpirada  de  una  fuperílicioía  religioíidad, 
aborto  del  capricho.  V.  Exc.  manifeító  fuanimoía,y 
leal  valentía  a  influxo  de  nueílra  Sacroíanta  Ley ,  al- 
ma, y  vida  delChriítiano.  literatea,  por  un  mero  jura- 
mento natural,  que  tenia  por  decálogo  la  fantasía  ,  íe 
animo  a executar una  hazaña  prodigiofa.  V.Exc.  por 
un  alto  celeítial  Sacramento  ,  que  tiene  fu  ser  en  el 
beneplácito  divino,nos  hizo  ver  una  heroyeidad,  pro- 
pria  del  caraóter  Catholico,  y  digna  de  las  prerrogati- 
vas del  alto  efpiritu  de  V.  Exc.  La  Religión  de  ííicra- 
tea fue  inípiracion  de  la  naturaleza-,  la nueílra  defeien- 
dc,  por  linea  recta,  de  la  gracia.  Ahora,  pues,  a j  11  liada 
la  comparación  i  qual  de  citas  dos  heroyeidades  ferá 

de 


de  mas  diftingúidoblafon  i  Claro  cita,  que  la  de  mas 
noble  principio  fera  la  de  mayor  mérito  :  es  aísi  .  que 
Iíicracea  procedió  como  Gentil ,  y  V.  Exc.  como  Ca- 
tholica  i  luego  en  tavor  de  mi  penfamiento  íe  deduce 
la  confequencia:  y  en  mi  concepto  la  alma  de  V.Exc. 
es  el  original  de  cltcDiícurloilíicratea  el  retrato  3  y 
nuellra  edad  la  venturola  ,  al  ver  de  una  copia  tan 
antigua  vivo  el  Prototypo,para  honor  de  nueltra  glo- 
riofa  Eípaña. 

Para  eftedichofo  intento  es  neceílario  que  íc  in- 
funda en  clteDifcurío  el  heroyco  patrocinio  de  V.  E. 
para  que  como  benigno  Arco  de  paz  íerenc  las  tempef- 
tades  de  qualquicra  Critica.  Logre  efta  gracia  y  SEñO- 
RA  ,  quien  padece  tantos  rebeíes  de  la  fortuna  ;  bien 
que  la  mayor  de  todas  mis  felicidades  ,  íera  el  que 
V.  Exc  perdone  la  groífera  turba  de  mis  errores.  Dios 
nueitro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  Exc  muchos ,  y 
gloriofos  años.  Madrid  3  o.  de  Enero  de  1755. 


EXCM.A  SEÑORA. 


Se  ñ  o  r  a 


B.  L.  P.  de  V.  Exc. 
humilde  y  reverente ,  y  obíequiofo, 


©.  Francifco  láariam  Xtph. 

FE 


FEE  DE  ERRATAS. 

COrrefponde  bien  ,  y  fielmente  á  fu  original  efte 
íegundo  Diícurío  de  los  varios ,  eloquentes,  y 
políticos  y  <3cc.  intitulado  :  Iftcratea  Noble ,  Leal,  An¿ 
mofa  3y  Amante.  Madrd  y  y  Enero  19.  de  175  j. 

Lie.  D.  Manuel  Licardo  de  Rivera. 
Correótor  General  por  íu  Mag. 


■*» 


SUMA  DE  LA  TASSA. 

TAífaron  los  Señores  del  Real  y  y  Supremo  Confe- 
jo  de  Cartilla  elte  fegundo  Diícuríb  y  eferito  por 
DonFrancifco  Mariano  Nipho,  intitulado  :  Ijicrateúk 
Noble  y  Leal  y  Animofayy  Amante  y  &c.  á  feis  mará  vedis 
cada  pliego  \  y  mediante  parece  tiene  uno  y  quartilla 
fin  principios  y  ni  tablas y  que  á  elte  refpeóio  importa 
ficte  maravedis  y  medio  y  a  cuyo  precio  mandaron  fe 
venda  y  poniendo  efta  razona!  principio  de  cada  uno, 
como  conita  de  fu  original  y  défpachado  por  el  Oficio 
de  Don  Joíeph  Antonio  de  Yarza  y  Eícribano  de  Cá- 
mara mas  antiguo  y  á  3 1.  de  Enero  de  175  5. 


Las  Aprobaciones ,  y  Licencias  á  la  letra  de  eftosDiC 
curios  Políticos  van  pueílosen  el  primero  que  íalió 
al  publico. 


PRO- 


PROLOGO,    O    ILUSTRACIÓN 
del  Difcurfo  antecedente,  y  del  que  fe  figue. 

ALGUNOS  que  ion  de  la  naturaleza  de  Jas  Araú  as  en  convertir  en  ve- 
neno loque  en  dulzura  la  apíicaaon  rabonofa  de  las  Abejas,  dirán 
queei  aflunto  de  efteDifairfo  es  ligera  credulwhd  de-algun  apaisa- 
nado délas  Señoras  Mujeres ;  pe^ocon  fugcíos;de  c'ta  clasle  pocas  razone!, 
porque  como  lapaísion  ios  ciega  el -conocí  míen  totolo  ruinan  complacencia 
en  las  hediondeces  del  vicio,  y  corno  los  cfcanibaj'S  huyen  del  buen  ali- 
mento, dandofeá  conocer  por  milicos,  q^  a  columbrados  a  viandas  gro- 
feras,  enferman  aJ  comerlas  delicadas.  nTodo  efte  fcnfible  mal  gulr.  )  ie  nucf- 
-tros  tiempos  es  hijo  del  agrado  que  caii  todos  hallan  en  Jeer  c  •  n  mas  dbley- 
te  fatyras  íangrientas ,  que  juilas  aiajanzas ,  y  eíh,f,n  embarg  )  de  ;-er.abo> 
mmabies,  y  ruinólas  las  primeras  ,  y  útiles,  y  luudabtes  las  fegBÚlrias*  Es 

-la  razón. 

Conelufode  lafatyra  fe  dcfmanda  en  defcorteílas,y  a  veces  algo 
mas,el  juicio,  y  la  lengua :  ei  elogia ,  y-  representación  frecuente  de  !a  vir- 
tud nos  hace  con  muciía  íuavidad,y  blandura  diferetos  imitadores  de  lo 
meior.  Ahora ,  pues,  ¿  que  fera  mas  decente,  empeñar  al  hombre  a  exerci- 
íarí'e  en  lo  bueno  viéndolo  aplaudido ,  6  autorizar  lo  pern  con  ia  re- 

-pe¡ticion  de  fu  uib  ?  Sienta  cada  uno  como  guítare  febre  efte  fugetoi;  que  yo 
no  fepararé mi  juicio  de  creer,que  lo  mejores  Jo  mas  bueno ;  bien  entendí- 
do,que  fnlo  defeo  proceder  en  mis  aífuntos  como  mandan  las  leyes ,  e.u  eña 
la  Política ,  dicta  la  razón ,  y  aconfeia  ia  Filofofia  moral .  La  acción  que  lea 
deteftableia  manéjale  con  modeftia ,  como  fe  puede  ver  en  el  aJluato  de 
Fauítiru ¿  la  que  fea  plaufible  la  eniáizaré  legun  los  preceptos  de  mi  humilde 
rhetonca,  huyendo  en  eíto  de  lo  dcinafiado ,  y  no  contaminándome  en 
aquello  con  lo  licenciólo. 

Para  el  que  tiene  híb ,  y  fin  arrufas  el  entendimiento  ,  era  lo  expref- 
fado  fatisfaccion  bailante,-  pero  como  el  mundo  es  una  África  porte:;tofa, 
que  cada  día  ofrece  nuevas  monftruofidadesalaluz  publica  ,  es  necesario, 
como  en  profecía  tener  formadas  refpueftas ,  nafta  para  preguntas  ideales, 
y  caprichofas.  Eítepaiíarniento,  que  formado  ya  el  PiTcuríj  que  le  ligue, 
no  tenia  mas  principio  que  elque  lugierela  aprehenfion,  por  un  raro  acci- 
déntele ha  hecho  realidad.  No  ha  faltad  )  perlbna  ,  que  defatendiend  j  a  la 
alma  del  Difcurfo  antecedente,  dudaba  que  en  el  huvieífe  heroyeidad  no- 
table ,  tanto  en  Marco  Aurelio,  como  en  el  fugeto  reprehendido.  Ojroque 
parece  tiene  bien  dilpueíto  el  apetito  de  la  inclinación  para  leer,  queria  que 
le  alarga  lie  mas,  haciendo  publicólo  que  de  Fauíhna  exprelfa  ia  hi!r.ona¿ 
pero  com.)li  me  huvielíen  hablado  al  oido  quando  citaba  efcr.biendj  elte 
preámbulo,  acerté  atener  refpucfla  a  las  dos  pre-policiones  ,  p  >rque  pufe 
la  mira  de  efcnbir  ia  adaptación  del  antecedente  Diüurlb  en  elle,  y  ede 
cite  modo. 

Marco  Aurelio, gloriofo  por  fus  hazañas  en  la  guerra,  y  venerado 
en  la  paz  por  lu  prudente  política,  debió  a  la  foberana  providencia  mu- 
chas gritaos ,  y  cauü  lolo  encuentro  de  liaberle  dado  mugen  adi&reta ,  pa- 
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decía  toaos  los  defabrimientos  déla  defventura.  Losfavóres  conduelo  íln- 
'gularizo  fu  fuerte;  fueron  nacerle  rico  'como  á  Crefo;  pero  como  a  Cefár 
jmgnanuno;cómoáCefardichofo, y  prudente  como  á  Licurgo;  como  á 
Alcibfadesexpléndido,  y  como 'á  Sócrates  fabio ;  como  á  Neftor  facundo, 
y  como  áZenonjuiciofo;  tan  pió  como  á  fu  Suegro,  y  como  á  Nerva  afa- 
ble \  y  benigno.  Eftas  excelentes  prerrogativas ,  que  ni  el  defeo  puede  fin- 
girlas mayores  ,  ni  en  el  mundo  pueden  confeguirfe-mas  venturofas  ^bf>e- 
cianal  mirar  elle  Principe  un  mageftuofo  Temblante ;  en  el  trato ,  florecien- 
te el  ingenio ;  en  las  confultas ,  fru&uofo  el  juicio ;  en  hacer  bien ,  eficaz-  la 
voluntad;  en  materias  para  el  decoro ,  generólo  el  pecho ;  para  las  suplicas, 
amorofo  en  las  refpueftas ;  para  importantes  negocios ,  pronto  el  confejo  ;y 
para  foftenerconrefpeto  la  mageftad ,  libre ,  y  defembuelta  la  refolucion. 
Todos  eftos  gloriofos  privilegios  con  que  quifo  iluítrar  el  Cielo  el  animo  de 
efte  Principe ,  fueron  grandes ;  pero  ufando  bien  de  ellos ,  los  hizo  ver  mar- 
yores. 

En  ninguna  accioa  de  quantas  refiere  la  hiftoria  de  fu  gran  prudencia, 
maniíéftó  mas  agigantada  la  grandeza  de  fu  entendimiento ,  que  en  la  repre> 
henliondcFauítina.  Alpaflo  que  ella  procuraba  desjucirfe,ofufcando  el 
fagrado  erplendor  del  decoro ,  avivaba  la  brillantez  del  juicio,  para  reprimir- 
la Marco  Aurelio;y  cómo?Valiendofe  de  los  celages  del  retiro;en  donde?  A 
folas  ,  y  en  lo  mas  ocuito  ,  ufando  con  difcrecion  del  confejo ;  con  qué  eftú- 
lo  ?  con  el  que  dicla  la  modeftia ;  con  que  aféelo  ?  Con  el  que  fubminiftraun 
verdadero  cariño:  y  para  qué  tantas  circunítancias  ?  Para  que  ni  aunlafofpe- 
chadefu  refentimiento  liegaífe  á  la  noticia  de  fus  criados;  porque  en  ma- 
terias de  tan  delicada  quaiidad  como  el  honor,  fi  fe  le  permite  a  nueftra 
fragilidad  el  fentirlas,  fe  le  prohibe  a  la  prudencia  el  manifeftarlas.  De  aquí 
pueden  inferir  aquellos  indifcretoszeiofos ,  que  todo  lo  remiten  al  puñal,y 
al  repudio ,  que  tan  crueles  medicinas ,  en  vez  de  curar ,  enconan  las  llagas 
;delagravio ;  porque fatisfacer  la  ofenfa  con  la  venganza,  es  defpique ,  pero 
con  perjuicio  de  la  honra :  pues  el  ruido  de  ellos  golpes ,  defpierta  en  el  pú- 
dico un  concepto ,  que  foto  hablaba  antes  de-  él  fonando. 

Mucho  ignora  el  que  no  fabe,que  el  fecreto,  que  no  fe  ha  dicho, 

Siempre  ha  fi do  bien  guardado.  El  hacer  demonftrable  efta  verdad  ,  fue  una 

,de  las  partes  del  Difcuríb  antecedente:  las  otras ,  enfeñar  a  los  maridos  el 

,modo  ,  lugar ,  eftilo  ,  y  acción  de  reprehender  áfus  mugeres  los  defeclos.. 

y  Que  hecho  raa.<  heroycopodia  ofrecernos  la  prudencia  de  Marco  Aure- 

Jio  .'Ninguno,  por  fer  efte  uno  de  los  mas  importantes  para  el  comercio 

■humano;  porque  en  el  común  fentir  de  los  Sabios,  no  hay  dodrina  mas 

fublime ,  que  la  que  pone  freno  al  enojo ,  fingularmente  quando  con  él  pue- 

tle  peligrar ,  ó  degradarle  el  honor.  De  Marco  Aurelio,  efta  me  parece  la 

acción  ma*  heroyea;  paliemos  a  ver  la  que(fin  embargo  de  fus  deforde- 

nes)ofrece  la  Emperatriz  Fauftina.  Preftando  efta  oídos  a  la  reprehenfion  de 

fu  efpoíb ,  oíiece  a  las  Señoras  el  mejor  confejo  ;y  es  ,  que  a  una  muger^ 

paraoirjuítesquexasdefumarido,nuncalehade  faltar  voluntad ; porque 

la  que  defeftima  los  avifos,  pretende,  fin  difculpa,fer  aborrecida  de  todos; 

ademas  ,  queeícuchando  con  agrado  los  fentimientos  de  un  ofendido  ,  fe 

Jogra  moderarle  u  enojo  ,  y  hacérmenos  publico  fu  origen. 

iQueofiaofa^y  providafemueítra,  la Providencia  Divina  en. todo 


lo  que  es  beneficio  de  Ja  naturaleza!  ¡Para  un  venetío ,  guanta  mútli 
antídotos  !  La  hiftoria  nos  reprefenta  a  Fauítina  ,  y  á  otras  {  que  no  foi 


itud  de 
fon  mu* 
chas  )por  turbadoras  de  la  humana  fociedadeon  fus  vicios ;  pero  el  mifm^ 
deliciofo  vergel  en  que  fe  planta  el  veneno  para  huirlo, ;quantos  'antído- 
tos nacen  para  contraftai  lo?  Yo  creo,  que  para  un  mal  exemplo,hay  infi- 
nitos en  contrario  ;  efte  hallazgo,  que  algunos  dirán  es  cafualidad ,  yo  le 
llamo  buena  elección  ;  porque  los  libros  fe  han  <fc  leer  para  aprovecharfe 
de  ellos,  y  no  para  hacernos  mordaces;  y  frtyricos.  Deeíle  modo,quefe* 
llama  leer  con  los  ojos  del  entendimiento.,  fe  halla  iojujlo.  Ello  me  ha  fu- 
cedido  con  el  aííunto  prefente .  y  pallo  a  prefentarte-  el  Difcurfo  de  Ilicra- 
tea,  Rey  na  del  Ponto ,  leal ,  y  aíe&uofa  a  íu  mar;dp ,  y  útil  con  fu  exem- 
plo  á  todo  el  mundo;  pero  habiéndome  ofrecido  á  dos  propofi  dones,  que 
expu  fe  al  principio,  fatisfecha.  la  primera,  es  forzofo  dar  cumplimiento  á 
lalegunda, 

lLftaesveílirdehifloriacftosairuntos:paranoferIargo  ,  apelemos  a 
lo  piorno.  El  noble ,  delicado ,  amante ,  generofo ,  y  bello  fexo  ,  tiene  tan 
bien  fentado  fu  creditO£ntre  los  hombres  de  juicio  „  que  era  cafi  ociólo  ha- 
cer ver  fu  valor ,  y  mérito  ,-f>cro  repetir  las  alabanzas  de  lo  bueno ,  el  hom- 
bre que  lo  fea,no  lo  tendrá  por  malo.  En  todas  aquellas  opejaciones,que  fon 
proprías  del  alma ,  fe  ha  manifeíhdo  lamuger  de  no  inferior  virtud  al  hom- 
bre. En  el  valor,  opueftasñempreá  fu  fragilidad.  En  la  fabiduria,  contra- 
rias diametralmente  áfu  mal  fupuefta  locura.  En  el  confejo  ,  con  virtiendo 
halla  la  voluntad  en  juicio.  J£o  el  amor,  haciendo  entendimiento  a  la  vo- 
luntad. En  la  fe  para  con  fus  maridos,  hafh  matar  fe  ,  por  no  perderlos;  y 
en  fin ,  en  todo  quanto  es.  heroyeo ,  defmintkndo  con  awmofidad  generó- 
la laoondiciondefufex'o. 

Lasmugeres  deLacedemonia,  viendounas  muertos,  y  otras  prc- 
fos  en  una  torre  fus  mandos,  venciendo  las  guardias  con  dadivas ,  y  rega- 
los, alcanzaron  licencia  para  verlos,  y  entrar  a  la  noche  enlaprifion.  Lo- 
grado el  intento,  y  qu:tandofefirspropri  os  vertid  os  ,  hicieron  que  fe  d  >>fra- 
2alfen,ycomomoítrando  dolor  fe  cubrienen  ios  roílros,  y  íalielfen  de  la 
Cárcel ,  que  ellas  quedarían  guftofas  á  padecer  la  muerte,  pareciend  «les. 
aun  corta  fineza,  en  I  ogro  de  fu  libertad,  perder  la  vida.  Hicieronfo  afsi, 
y  al  dia  figuienre,  entrando  a  verlos  fus  vencedores  encmigos,haliaron  mu- 
geres,los  que  bufeaban  hombres, aunque  mejor  diria  y  o,que  hallaron  muge- 
res  de  masnoble,y  varonil  naturaleza  ^ue  ios  hombres.  A  viíla  de  tan  glorió- 
lo eípcctaculo  de  valor,  fineza ,  amor,  fidelidad,  y  herbycifriio,  los  Rufino* 
enemigos,  dándola!  libertad,  fatisfacieron  fu  alfombro/ Eíle  hecho  ofrece 
la  mas  perfecta  idea  de  la  virtud,  y  mérito  de  las  Señoras  Mugeres,  ¡  ó  quien 
tuviera  Ja  dicha  de  verlas  á  todas  conformes  a  cite  exemplo,y  iingular- 
mente  a  las  dos  ,  que  fon  la  alma  de  eíte  Difcurfo! 

El  que  quiera  leer  prodigios  increíbles  de  e  fie  frágil  fexo  ,  lea  el  Tra- 
tado ,  que  de  fus  virtudes  ,  y  graade¿as  efcribio  Chriíbna  de  Púa,  tan  elo- 
quenie,  y  diícrcta  ,  que  fue  la  admiración  de  toda  Italia*  No  es  ella  la  que 
mas  noticia  ofrece  defu  mérito  en  quanto  a  ¡a  fabiduria.  Arethafue  tan  ex- 
celente en  todas  las  ciencia* «  que  n  ifolofíie  labia  para  si ,  lino  queenfeñó 
a  muchos ,  y  aduira.s1  .rentes  Libros, como  fon:  uno  ea 

aiaharya  de  S  la  eci  da  i .  ra  educación  de  ios  niños :  otn  >  de 
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las  Batallas  de  Áthenas.:  otro  de  la  violencia  de  latyranla !  otfo  fobre  la  Re- 
.le  Sócrates :  otro  de  las  mifcrias  de  las  miares  ¡  otro  deJ  vano  cui- 


to y  diex  T'ilcifofospor  difcipulos.  Leyó  efra  muger  publicamente  en  las 
Academias  de  Athenas  Fiioíbfía  natural,y  moral  treinta  y  cinco  años,  y  de[- 
pues  de  muerta  puñeron  los  Athenieníes  efte  Epitafio  fobre  fu  fepultura; 

aquí  yace  aretha 

LA  GRAN  GRECIANA, 

LUMBRE  QUE  FUE  DE  LA  GRECIA, 

TUVO 

LA  HERMOSURA  DE  HELENA, 

LA  HONESTIDAD'  DE  TIRMA, 

LA  PLUMA  DE  ARISTIPO, 

LA     ALMA    DE    SÓCRATES, 

'    Y  LA  LENGUA  DE   HOMERO. 

A  grande  embidia  nos  precifaoa  efía  niugerá  los  Efpañ  oles  T  íi  no  tnvie/Te- 
mosunaFrancifcaLebrija,  é  Ifabel  Rofales:  la  primera  foítítuyó  por  fu 
padre  Antonio  la  Cathedra  de  Rhetorica  en  Alcalá  ■>  la  fegunda  leyó  en 
Roma  las  mas  obfeuras, y  difíciles  obráis  latinas  delDcjdor  Sutil,  teniendo 
por  oyentes  mas  de  quarentn.  Obifpos  2  muchos  Auditores,  treinta  y  feis 
Cardenales ,  y  el  refto  del  auditorio'fe  componía  (por  la  quabdad  de  fu  mé- 
rito )cafi  de  todo  el  mundo.  Nádanos  falta  en  Efpaña ,  íi  queremos  apro- 
vecharnos de  lo  que  fobra.  Yo  me  daré  por  contento  de  que  eílo  baile  para 
loque  yo  me  he  proyectado  en  la  formación  de  mis'AíTuntos¿y  nafta  la  fe- 
mana  que  viene ,  bueno  eítálo  dkhc ,  y  válganos  Dios ,  que  es  lo  que  mas 
VALE. 
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ISICRATEA, 

NOBLE, 

LEAL ,  ANIMOSA, 

Y 

AMANTE. 


AR- 


ARGUMENTO. 

ISICRATEA  ,de  quien  el  menor  privilegio  fue  fer  Rejnxyj  el 
mas  pequeño  cfplendor  de  fu  virtud  la  Corona  ,  viendo  que  Mi- 
tnd.ites  fu  ejpofo  ,  obligado  por  las  fuerzas  enemigas  ,  iba  d  confa* 
grar  fu  vida  en  las  aras  crueles  de    la  guerra  ,  para  confervar  el  Im- 
perio ,  crefo  ejía  famofa  Heroína ,  que  era  una  torpe  mancha   de  U 
generofidad  de  fu  Real  animo  (  en  quanto  al  amor  que  debe  profejfar 
una  mugerafu  mando  )  entretener  fe  en  los  recreos  del  Gavinete.y 
no  emprender  en  efta  ocafion   una  hazaña   ilujire.  Ejlimulada  de 
eñe  noble  penfamiento  abandono  las  blandas ,  tiernas ,  j  melindrofas 
políticas  de  Palacio  yj  armandofe  de  guerreros  arnefes ,  fue  [a  encon- 
trar en  el  campo  a  fu  efoofo  Mitúdaus  r  el  qual  convencido  de.accio». 
tAnimpenfada  \  quedo  igualmente  confufo  ,  y  admirado.    A  vijia  de 
efio  la  mando  repetidas  veces ,  que  bolvieffe  a  Palacio  ,  dcfefperando 
que  en  fu   tmiger  podría  ballarfe  para  tanto  empeño  firmeza  ;  pero 
repugnando  ella  él  precepto  con  obfiinacion  bizarra  ,  foo  demonftrxr, 

(ion  de  fu,  amor  de  efla  manera. 

r  .     ..       .  ...    -----       - 
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ISICRATEA  AFECTUOSA. 

EXA  Mitridates ,  dueño  de  mi  vida  ,  que  te 
acompañe  mi  amor  en  la  batalla.  Permitc,que 
eíta  mano  íc  arme  de  un  rayo  ,  y  mi  pecho  íc 
villa  de  acero,  para  demonltrar  los  exceífos  de 
mi  caricia  ,  y  arruinar  los  que  intentan  opo- 
nerle a  tu  grandeza.  Concédeme  ,  ó  amado 
conforte  mío  ,  quefobre  la  delicadez  de  mi  pelo  tenga  fu  af- 
rento la  grave  peladez  del  calco,  ya  que  antes  de  ahora  era  con 
profanas  trenzas  de  eíhidiados  adornos  ,  deícanfo  de  la  vanidad 
de  femeniles  caprichos.  Debate  mi  amor  ,  que  efta  garganta, 
en  quien  antes  fe  veían  amontonadas  las  perlas  ,y  confundidos 
en  fu efplendor diamantes,  y  piedras  preciofas  ,1c  cubra  de  un 
yilifsimo  hierro,  que  lirva  de  antemural  invicto  para  gloria,  y 
exaltación  de  tu  decoro.  Dale  licencia  a  ella  dicitra  ,  donde  po- 
co ha  citaba  depoíitada  toda  una  india,  para  que  empuñe  la 
efpada,  y  logre,  que  quantos  lleguen  a  ver  íu  clplcndor  íe  rin- 
dan a  jurar  obediencias  a  tu  Mageltad.  Dexa  generóla  liber- 
tad a  ella  hermoíura  ,  para  que(li  algún  tiempo  fue  caula  del 
frenesí  de  muchos  amantes,  y  centro  deleado  de  obícquioíbs  co- 
razones )  ahora  íea  terrible  y  alfombrólo  cltrago  de  todo  el 
que  deíbbedezca  tu  precepto. 

Nací  Rcyna  ,  y  por  la  grandeza  de  mi  principio  debo  ven- 
cer las  débiles  cobardías  de  mi  fexo.  Soy  tu  cfpofa  ,  y  por  cita 
razón  precitada  ádefcubrirtc  todos  los  afectos  de  mi  alma.  Son 
abortos  frequentemente  de  la  ley  de  fus  obligaciones  aquellas 
mugeres  ,  que  por  abufar  del  privilegio  de  fu  i'cxo  ,  fe  eximen  de 
perder  la  vida  en  defenfa  del  marido.  El  nudo  conjugal  es  el 
mayor  juramento  de  la  naturaleza  ,  y  el  mas  líiblime  carácter 
de  la  focicdad  humana,  pues  debe  defenderle  a  no  menos  colta, 
que  derramando  la  fangre  ,  y  ficriflcando  la  vida.  La  muger 
«juepor  íu  mando  no  la  aventura, ó  es  indigna  de  la  eitola 
nupcial,  ¿)Con  baitardo^  afectos  tiene  corrompido  el  corazón. 
Se  celebran  los  criamientos  con  luces ,  para  Henificar ,  que  de  - 
be  lucir  á  competencia,  entre  mando  y  muger,  la  pura  llama  de 
fu  ardiente  amor,  10 


Yo  he  3e*fouirte,  no  Tolo  !o<  paílos ,  pero  también,  fí  me 
io  permites  los  pemamtentos;  y  no  creas,  que  los  íeveros  relám- 
pagos de  la  guerra  bailarán  para  cegar  los  ojos  de  mi  fidelísima 
obfervancia.  No  diícurras ,  que  el  hierro  marcial  podrá  conta- 
minar la  pureza  del  oro  de  mi  fe.  No  te  perfiladas  á  que  el  def- 
templado  rumor  de  las  armas ,  y  el  .  colérico  concento  de  las 
trompas  podrán  alfombrar  ,  ni  eníbrdecer  los  oidos  de  mi  obli- 
gación. No  imagines  ,  que  el  eftrepitode  las  Caxas  ,  y  el  con- 
futo relincho  de  los  Caballos  podrán  deícomponer  la  genero-i 
íidad  de  mis  afectos.  Mas  firme  que  una  pirámide,  y  mas  que 
todos  los  rifeos  permanente ,  me  gloriaré  de  una  inalterable 
conítancia  en  las  juilas  operaciones  de  mi  fineza.  Mas  fuerte 
que  un  yunque  tomará  robufrezes  mi  firmeza  ,  quanto  mas  ,  y 
mas  repita  fus  golpes  irritada  la  fortuna.  La  muerte ,  y  la  vidz 
fon  de  una  mifma  naturaleza  ,  quando  una  ,  y  otra  íe  pierden, 
ó  ganan  en  íacrificio  de  la  honra.  Aquellos  peligros ,  que  íe 
emprenden  con  amoroía  oífadia ,  trahen  coníigo  mas  felicidad, 
que  flaqueza  ;  porque  pierde  cah  todo  fu  ser  aquella  defgracia, 
queíe  eftrecha  con  los  brazos  de  un  generoíb  corazón  á  quien 
nada  alfombra.  Moriré  al  fin  ,  d  muero  en  tu  dcf^nC^ ,  á  pefar 
de  la  embidia,  gloriofa.  De  mi  fortaleza  hablarán  los  horn^ 
bres ,  las  lenguas,  las  piedras,  y  en  eítas  los  cinceles.  Volará 
el  nombre  de  Ificratea  hafta  donde  tiene  principio  la  tierra  ,  y 
le  concluirá  íü  gloria  ,  quando  tenga  fin  el  imperio  de  la  vida. 
La  edad  ,  y  los  ligios  ferán  Oradores  de  bronce, que  fobre  las 
Cathedras  del  tiempo  elogiarán  inceífantemente  la  firme  reíb- 
lucionde  mi  eípiritu.  ¡  O  quan  gloriofa  es  aquella  ceniza  ,  que 
debe  fu  ser  á  los  ardores  de  la  honra  !  Es  eíta  un  exquiíito  pol- 
vo de  oro  ,  con  quien  íe  fibrica  immortal  la  vida  aun 
en  el  íepulchro.  Para  no  morir  jamas  ,  no  hay  cofa  co- 
mo morir  con  honor.  ¿  Es  blafon  pequeño,  que  quando  en  un 
íepulchro  no  fe  ven  mas  que  fragmentos  apolillados  de  un  ca- 
dáver ,  trilles  reliquias  déla  humanidad  ,  y  podridos  trofeos  de 
la  naturaleza  ,  íe  lean  unas  pocas  lineas, donde  eftén  patentes 
nueíli  as  hazañas  l  No  hay  duda  ,  que  la  vida  mas  gloriofa  es 
aquelia,que  vive  mas  alia  de  imeítra  vida.  La  muerte  folo  pue- 
de dar  ter»,  js  á  cfpiritusbaxos,  y  a  corazones  humildes;  fe  re- 
preíentan  crueles  íiis  Hechas ,  íe  hacen  creer  horrorolbs  fus  tiros, 
cipantan  fus  fombras ,  y  atemoriza  la  pálida  tintura  de  fus  ar- 
mas 


mas,  a  quien  no  vivió  los  días  dei  mento,y  a  quien  1010  alentó 
los  efpiritus  para  íer  malo.  Defcle  que  me  levante  con  la  ma- 
geítad  a  íer  glorioíb  retrato  M  honor  ,  y  dcfde  que  con  la  luz 
de  eíte  Cetro  abri  los  ojos  para  \cr  la  grandeza  del  decoro,  no 
me  parece  he  manchado  con  delito  alguno  el  oro  de  cfta  D  a- 
dema  ,  ni  el  abrafado  carmesí  de  la  Purpura.  No  tuve  tan  en 
Ja  mano  el  dominio  de  Jas  Provincias  ,  y  de  los  fubdi;o>  ,  Lu- 
tada fobre  las  decorofas  cíplendidcces  del  Solio  ,  como  tuve  en 
el  trono  de  la  razón  lbbrc  mi  mifma  inalterable  el  dommio> 
porque  con  el  freno  de  la  jufticia  racional,he  podido  ííijetar  los 
desordenados  antojos  del  corazón.  Dos  veces  me  coníidero 
&c  i  na  ,  una  haciéndome  amar  ,  y  temer  de  los  fubditos,  y  otra 
lüjetando  la  inquieta  rebeldía  de  mis  afectos ;  porque  con  la 
virtud  me  dcívio  del  mal  ,  con  el  dominio  avaífallo  el  dcíeo, 
con  las  leyes  procuro  domar  laspaísiones  ,  con  el  entendimien- 
to aparto  a  la  voluntad  del  apetito ,  con  la  autoridad  defiendo 
el  honor  ,  y  con  la  prudencia  puedo  defayrar  las  torpes  infpira- 
ciones  de  la  malicia.  ¿  De  que,  pues ,  deberá  aíTombraríe  litera- 
tea ,  quando  no  ha  vifto  la  cara  a  culpa  alguna  ?  Vaya  ,  vaya 
á  la  guerra  quien  tanto-  fe  ha  exercitado  en  la  milicia  de  la  vida; 
\ava  ,  que  no  pueden  faltar  laureles  á  quien  tan  gloriofamente 
labe  rendir  fus  proprias  pafsiones. 

¿Donde  hallare  yo  campo  mas  oportuno  para  hacer  no 
menos  iiuííre  ,  que  memorable  mi  nombre  ?  ¿  Quando  me  ofre- 

I  el  deítino  un  motivo  mas  propr;o,para  manifeftar  al  mun- 
do la  grandeza  de  mi  cfpiritu ,  y  el  generólo  esfuerzo  de  mi 
animo  \  Todas  fon  gracias  de  la  fuerte  aquellas  ocafones  ,  de 
quienes  podemos  recibir  tal  \ez  algún  efplendor  ,  ó  hermofura, 
para  hacer  mas  aííombrofoel  lemblantede  nuellra  fama.  Quien 
no  cítama  tan  felices  cafualidadcs ,  6  no  tiene  corazón  para 
montarte  a  la  gloria ,  o  quiere  vivir  en  el  íbñoliento  ocio  de 
fu  fortuna.  El  hacer  manfon  en  un  miímo  litio  ,  no  es  para 
aquellas  almas,  que  defean  excederfe  en  el  mérito. 

Las  Litadlas  errantes  fon  mas  lucidas  que  las  firmes.  No 
han  de  íer  lijas  las  esferas  de  nucítra  vida  ,  para  que  aparezcan 
ricas  de  luz  en  rl  firmamento  de  la  gloria.  Las  aguas  que  no  fe 
mueven  ,  regularmente  engendran  fabandijas  ,  b  ft  deprecian 
por  mal  lanas. 

Naci  mugcr,quc  en  fentir  de  todos    quiere  decir  fragili- 
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dad;  pero  íi  no  hay  regla,  qué  no  admita,  fus  excepciOnes,quie- 
ro  por  efta  regla  fer  excepción  de  las  mugeres.  Es  forzoío  pa- 
ra fer  una  muger  heroyca  ,  que  fe  olvide  de  fu  propria  hermo- 
íiira ;  porque  la  que  eítá  dominada  de  eíte  lifongero  alhajo, 
no  puede  eximirfe  jamas  de  lo  cariñoíb.  Quedenfe  las  ocioíi- 
dades  del  tocador,para  laque  afianza  toda  fu  gloria  en  el  buen 
parecer  ;á  mime  parece  mejor  la  zelada ,  que  el  rizo,  y  la 
compoihira  ;  mejor  un  peto  ,  y  eípaldar  acerado  ,  que  un  ta- 
lle primoroía mente  ayrofo  ;  mejor  empuñar  el  acero  ,  quema- 
nejar  el  abanico.  Bailante  tiempo  he  mal  empleado  en  eftár 
ocupada  en  aquellos  melindres  ,  que  introduxo  la  ocioíidad  pa- 
ra dcílloro  de  las  mugeres.  Cayga  de  fu  injuík  ettimacion  tan- 
ta femenil  locura  ,  y  mude  Ificratea  de  naturaleza  ;  y  íl  regu- 
larmente fe  dice  ,  que  todos  los  tiempos  no  fon  unos  ;  |  por 
qué,  habiéndole  mudado  los  tiempos ,  no  he  de  variar  yo  de 
adornos  ?  Mitridates,  yo  quiero  dar  a  conocer  al  mundo,  que 
foy  efpoía  tuya ,  y  que  tu  valor  pudo  hacer  animoía  á  una  mu- 
ger ,  que  es  lo  mifmo  qué  decir  ,  valiente  á  la  cobardia  ,  y  á  h 
pu!>lanimidad  esforzada. 

Caygan  los  arnefes  de  lo  lindo  ,  y  ocupen  fu  lugar  los 
ilihlres  defaliños  de  lo  belieoíb.  Por  dos  razones  te  pido,  antes 
que  comiences  la  guerra  ,  eíte  triunfo  :  la  primera  ,  porque  yo 
ka  participe  ,  t  coila  del  riefgo  ,  de  tu  gloria  :  la  íegunda  ,  por- 
que i  alga  de  la  Vergonzofa  tutela  de  lo  delicado  mi  noble,  y 
generólo  fexo  ,  y  fepa  el  mundo ,  que  no  fiempre  íe  ha  de  jubi- 
lar la  muger  deempreílas  reíervadas  al  valor  con  la  afrentoía 
difeulpa  de  fu  delicadez  :  lepa  ,  que  no  fiempre  la  belleza  ha  de 
ler  vil  objeto  de  la  fortuna :  lepa  ,  que  no  fiempre  íe  ha 
de  abrigar  el  temor  en  fu  pecho  ,  y  la  poquedad  de  efpiritu 
en  iu  animo  ;  y  por  ultimo,  para  que  íepa,  que  no  fiempre  ha 
de  fer  fu  lanza  la  aguja  ,  y  fu  broquel  la  almohadilla.  Para  eíte 
gloriofo  efeétp,  es  preciíb  íe  córranlos  baííidores ,  y  íe  mude 
la  efeena.  Los  adornos  con  que  inceífantemente  eftá  dexando/- 
fc  encañar  la  villa  en  los  Palacios ,  transfórmente  en  militares 
trofeos ;  las  colgadas  moles  de  trabajados  criftales  ,  en  eípadas, 
lanzas ,  y  broqueles ,  donde  íblofe  manifieíte  el  valor  ,  el  ar 
dimiento,  y  (i  fuere  neceífaria  la  temeridad.  Las  delicias  ,  lo 
di! j\  tes,  y  regalos  ion  remoras  muy  crueles  para  íuípender  e 
curio  de    nueltrOs   adelantamientos.    Dificultofamente   pued 
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correr  ligero  el  baxel  de  h  virtud  ,  donde  no  íoplan  otras  au- 
ras ,  que  las  del  placer  ;  y  no  hay  mayor  tóiigo  para  el  mentó, 
que  lademaliada  blandura  ,  y  repoíb. 

A  la  luz  de  elle  defenqaño,  todo  ,  menos  la  cuerra  ,  me  da 
enojos ;  la  cíplendidcz  ,  y  el  fauit.o,  me  parecen  mentiras  del 
ar titicio  ;  las  lümilsiones ,  y  reverencias ,  cortelias  forzadas  ;  al 
fervidumbre  ,  v  el  obfequio  ,  adulaciones  del  mencíteroíb  ;  le 
Cjtro  ,  y  la  Corona  ,  lilbnjis  de  la  fortuna  ,  que  ti  oy  cíla  con- 
tenta ,  mañana  citara  enojada  :  finalmente  todo  quanto  tiene 
de  lucido  el  Trono  ,  todo  me  parece  fantaíia  ,  ó  faeno  ;  porque 
defpues  que  he  oido  ,  que  bay  clarines,  que  turben  fu  poíletsion, 
me  parece  que  el  que  no  tiene  valor  para  coníervarla,  no  la  de- 
be gozar  ;  porque  íi  en  la  paz  logra  del  gufto ,  en  la  guerra  ex- 
perimentara el  íbbreíalto  ;  y  íi  la  fuerte  eftá  contraria  ,  acafo, 
con  la  deposición  de  fu  dicha  la  mayor  deigracia  en  perderla. 
Mecelíario  faber  algo  del  mal,  para  cítimar  el  bien  ,  y  acof- 
tumbrarfe  al  trabajo ,  por  li  fe  acaba  lo  venturoíb.  Con  mas 
gu.toíe  goza  del  contento,  quando  fe  mezcla  el  difgu!t.o.  Me 
parecen  muy  infelices  aquellos  dichofos  ,  que  alguna  vez  no  pa- 
decieron infortunios. 

Tu  querría*  ,  ó  Mitri  hres,  que  yo  me  quedaífe  inmergida 
en  naos deleytes  ,  que  no  iüpo  inventar  lo  ambiciofo ,  ni  ngtt-> 
rar  el  delco  ;  gozando  de   unas  delicias ,  que  en   mi  concepto 
i  la  fuerte  il  formarlas  ;   y  por  q ae   todo   c!k>  ?  dicho  cita. 
Póf que  íoy  ive\n:i  ,  porque  loy  muger.  \  Y  por   cílb  no   he  de 
ar  ne  a  probar  algún  orgullo  da  la  fortun?,ni  a   oaidébaí'  la 
amargura  de  alguna  delgncu  I  Anudo  conforte  mió  ,  etele 
luido  repolo  engendra  malos  humores  ,  v  la   ociofdad  demi- 
iia  Ja  hace  enferma  ,  y  enojofa  á  la  vida.  Quindo  entre  el    ho- 
nor de  lo  que  fe  goza, no  fe  interpone  alguna  fatiga  ,  6    fe  cor- 
ro, upe :1a  virtud  ,  ole  expone  el   individuo   a    la    enfermedad. 
LtS  com;)lev;ones  mas  robulhs  ,  por    lo   regular  fon    las  mas 
agitadas.  La  mejor  medicina  pira  el  cuerpo  ,  y  también  para 
el  animo,  es  laque  receta  el  cxercicio.  \  Que   fucederia  ,  fi   el 
Sol  dexalle  fu  curio  ,  y  fe  entregalfc  al  delcanfo  \  11  fpirar  la  na- 
turaleza ,  y  acabarle  el  mundo. 

¿Con  que  tranquilidad  te  parece  podra  quedar  mi  con- 
zon  al  acordarle  ,  que  uno  ,  que  es  la  mayor  parte  de  mi  alm  I, 
cita  exponiendo  a  los  mayores  ríeigos  fu  vida  \\  Con  que  guf- 
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to  me  hallaré  en  la  cama  ,  6  eítaré  en  la  mefa  ,  fi  sé  que  no  he 
de  hallar  en  ninguna  la  compañía  de  aquel  Mitridates ,  que  es 
el  centro  de  mis  güilos ,  y  la  esfera  de  mis  placeres  ?  ¿  Con  qué 
confítelo  he  de  mirar  alegre  los  ohfequios  de  Palacio  ,  y  los  re- 
gocijos de  la  Corte  ,  íi  continuamente  he  de  eftar  íbbrefaltada 
de  los  latidos  del  corazón  ,  temiendo  el  eítrago  del  que  es  todo 
mi  ser  ?  Y  finalmente  ,  que  es  lo  mas ;  cómo  ha  de  hallar  una 
muger  contento  ,  donde  no  folo.no  eftá  íli  eípoíb  ,  pero  le  tie- 
ne auiente ,  y  en  las  manos  del  peligro  ?  Quando  el  animo  no 
efta  íbíTegado ,  cualquiera  deacia  es  un  veneno.  Un  corazón 
turbado, en  nada  fe  diferencia  del  mar  ,  en  quien  las  aguas  mas 
dulces  íe  hacen  amargas  por  comunicación.  Baila  un  pequeño 
fbbrefdto  para  turbar  la  íéxenidad  del  efpiritu.  ¿  Qué  íerá  un 
rezelo  ,  y  tan  grande,  como  el  de  una  muger,  que  ama  á  íii 
conforte  ,  y  le  vé  caii  en  las  manos  déla  muerte?  Si  algunajque 
eíto  efeucha  ,  tiene  por  exageración  mi  afecto  ,  que  me  dexe 
pulfirla  el  corazón  ,  y  diré  qual  es  íít  amor  por  el  latido. 

Ellos  Reynos ,  y  todas  eítas  glorias,  que  tu  vas  conquis- 
tando á  expenías  del  fudor,  y  con  La  incomodidad  de  las  armas, 
¿  no  quieres  íe  agreguen  al  patrimonio  de  mi  Corona  ,  y  alhe- 
•  royco  efplendor  de  mi  grandeza  ?  ¿  Por  qué  intentas  uíurpar- 
me  el  honor  de  tener  parte  en  tus  triunfos,  y  que  en  un  quartel 
de  mis  armas  fe  vean  militares  trofeos?  ¿Tan  indigna  me  juzgas 
para  manejar  la  efpada  ,  porque  quifo  hacerme  muger  la  natu- 
raleza ,  que  no  ha  de  poder  hacer  también  eítrago  en  el  enemi- 
go al  lado  de  quien  tanto  adoro  ?Mira  que  tan  grofera  defc 
confianza  defacredita  el  acrifoládo  amor  de  tu  fineza.  Dirás, 
que  no  quieres  exponer  a  un  dolorofo  accidente  la  vida  de  lit- 
eratea ,  y  que  fu  peligro  te  cercene  la  gloria  del  triunfo.  Eílb 
feria  muy  bueno,quando  en  mi  no  vieras  una  arrogante  genera- 
lidad de  efpiritu.  No  le  ha  de  fer  fácil  al  enemigo  la  victoria, 
U  en  tus  Vanderas  fe  auna  literatea  ;  porque  ¿  cómo  ha  de  po- 
der triunftr  de  mi  valor, ni  aun  la  muerte,  íí  eitoy  yo  á  tu  lado, 
dulcifsimo  conforte  mío  ?  Si  no  quieres  llevarme  comoáefpofa 
tuya  ,  dame  como  á  un  noble  aventurero  plaza  :  y  quando  tan 
groífero  fea  tu  tc.n->r  ,  q.teaun  no  me  quiera  conceder  cito, 
)o,  iin  permifo  tuyo  ,  á  eítimulos  de  mi  cariño  ,  feguiré  tus 
Tropas ,  ya  fean  felices ,  ó  defgraciadas ,  que  para  mi  todo  íe-  : 
i  á  venturoió  ,  como  no  me  fepare  de  tu  lado. 
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Pelea  ,  o  generoíb  Mitrldates ,  con  animo  ,  y  valor  ;  y  ten 
entendido  ,  que  donde  la  fevefidad  de  la  fuerte  quiera  concluir 
tus  días,  allí  fe  terminarán  también  mis  efperanzas;  en  el  lepul- 
chro  ,  donde  fe  depoíite  tu  cuerpo  ,  alli  tendrá  mi  corazón  ííi 
trono  ;  donde  finalicen  tus  alientos ,  dexarán  de  vi\  ir  miseípi- 
ritus ;  donde  tu  pecho  fea  atravesado  por  algún  dardo  enemi- 
go ,  alli  (  quando  no  halle  quien  me  de  muerte  por  ícr  muger  ) 
empañaré  animofa  contra  mi  vida  un  puñal.  La  que  es  aman- 
te enamoradr  de  ili  marido  ,  no  me  parece  puede  hablar  de 
otro  mo.lo  ;  todo  fe  debe  perder  quando  fe  trata  de  hacer  ver  la 
fidelidad.  Li  muger  que  no  recete  ellas  nobles  ideas  en  el  ani- 
mo ,  ó  tiene  alean  galán  ,  o  es  de  corazón  adultero. 

Todo  e!to  me  enfeñan  las  leyes,  edo  me  manda  hacer  aquel 
grande  vinculo  ,  que  es  padre  de  la  naturaleza,  y  alma  del  mun- 
do. Que  fe  mire  en  cite  retrato  la  que  quiera  delinear  perfec- 
tamente fu  cariño.  Que  aprendí  de  mis  afectos  fineza  ,  !a  que 
íblicite  el  honor  de  verdadera  cafada.  Hiera  tea  fe  tendría  por 
indigna  de  la  Purpura  ,  li  por  Mitridates  no  hiciefife  efta  bizar- 
ría ;  por  el  monítruo  mis  fiero  entre  las  criaturas  ,  (i  no  confa- 
gr  ira  fu  ser  en  ej  pe'igroíb  altar  de  las  armas;y  por  el  objeto  mas 
aoorrecíble  de  la  naturaleza, íl  no  hicieííe  guicoib  íacrificio  •  j  íú 
vida  á  aquel  Numen  tutelar  de  íú  fortuna  ,  que  es  \\ 
de  fu  grandeza  ,  y  la  eftrella  polar  ,  q  la  el  curio  Ji- 

chi ,  y  la  navegación  de  fu  gloria. 

Amulo  efpolb  mió,  no  es  decente  a  mi  decoro  ,  y  lealt  i  í, 
que  de! atiendas  el  julio  deíempeño  de  mi    i  cion  ,  ni   que 

me  niegues  ver  logrado  el  defeo  de  vivir  ,  y  morir  contigo»  No 
me  embaraces  el  feguirtus  huellas  por  el  eícabroíb  camino  de 
las  batallas  ,  porque  ferü  dexarme  en  mayor  guerra  con  mis 
palsiones  el  haber  de  lidiar  continuamente  con  los  rezelos.  De- 
x.irmc  íbla  y  afligida  ,  fera  multiplicarle  los  combates  a  mi  al- 
ma ,  y  no  sc,(1  el  que  tu  me  das  como  deícanfb  ,  íeri  i  el  ultimo 
aliento,  y  mí  íepulchro.  \  Si,  com  >  es  tan  natural,  perdiefle  yo 
la  vida  por  el  intolerable  dolor  de  tu  aufencia  ,  feria  pira  tí 
coria  al  venir  triunfante  hallarme  difunta  i  No  puede  creer 
aquella  ,  a  quien  tanto  amas  ,  que  dejaras  de  cambiar  por  fu 
Vida  todas  tus  M^tunis.  No  se,  li  al  entrar  por  1  ts  puertas  de 
Palacio  ,  al  verle  por  mi  muerte  vellido  de  luto  ,  apreciarías 
mas  tus    trofeos,  que  la  dulzura  ,  y    fine/a   de   mis   cariños. 

Quien 


Quien  duda  (  infierolo  yo  afsi  de  til  amor )  que  íe  te'  deímayaría 
el  aimadepena  ,y  acaíb  para  dar  mueftras  de  tu  mucho  afec- 
to ,  te  íerviria  por  campidolio  de  tus  glorias  el  fepulchro.  No 
me  limites ,  pues ,  en  eu:o  las  nobles  facultades  con  que  te 
amo;  porque  fi  hafta  aqui,en  todo  pronta,  y  fiel  te  he  obedecido, 
en  efta,  ocalion  habrás  de  perdonar  mi  rebeldía  ,  y  darte  por 
férvido  en  mi  defobediencia.  No  merecen  fer  reverenciadas 
aquellas  leyes ,  que  tienen  por  objeto  la  crueldad  ,  y  fon  con- 
trarias a  la  confervacion  del  bien.  ¡  Qué  mayor  impiedad  ,  ni 
mal  mis  atroz,  que  negármela  villa  de  quien  tanto  adoro,  y 
que  me  concedió  por  único  aíylo  mió  el  Cielo! 

Quando  íe  ama  de  veras  ,  los  mayores  peligros  ion  de  poca 
importancia.  El  amor  con  que  te  íirvo  no  me  permite  poner 
los  ojos  en  otro  blanco  ,  que  en  el  que  puede  aumentar  tu  mé- 
rito, y  porque  elle  llegara  a  la  mas  íüblime  esfera  ,  guílofa  íá- 
criticaría  la  corona  ,  y  la  vida.  Para  un  corazón  amante  el 
mayor  eilrago  es  de  menos  coníideracion  que  un  íueño.  Quan- 
do aquel  halla  impofsibilidad  en  íus  empreíÍas,entonces  bate  con^ 
mayor  agitación  las  alas,  y  lidiando  animólo  con  la  contradic- 
ción ,  fe  corona  con  íus  proprios  defeos  en  los  encuentros  mas 
defefperados  ;  de  modo  ,  que  abrafando  las  maquinas  déla  def 
gracia  ,  hace  cenizas  qualquiera  opoíicion  de  la  fortuna. 

Tanto  me  anima  el  verte  ,  ó  Mitridates  mió  ,  que  con  fo- 
la  tu  viíla  me  parece  hs  de  lograr  mas  victorias  que  Alexandro. 
Sera  ella  dieftru  un  rayo  ,que  ciegue  ,  y  deítruya  a  tu  enemigo. 
Donde  quiera  que  íe  dexen  ver  los  esfuerzos  de  mi  brazo  ,  allí 
encontrarán  las  Vanderas  enemigas  fu  ultimo  exterminio.  Es 
bien  cierto  ,  que  aquel  que  en  el  combate  me  mire  al  roftro,  no 
hallará  aquel  gracioíb  alhago,  con  el  que  (aun  en  el  enojo)  {líe- 
le mirar  lo  bello  ;  porque  verá  en  mis  dos  ojos  dos  cometas 
irritados ,  dos  mongibelos  vomitando  llamas  ,  y  aun  dos  infier- 
nos ,  en  quienes  rendirá  el  rigor  ,  y  triunfará  el  deíclén.  Don- 
de combate  el  amor, lidia  la  fortuna  acompañada  delaoíTadia. 

Verás ,  6  Mitridates  ,  que  hará  mas  prodigios  mi  flaqueza, 
que  el  calor  de  todas  tus  Tropas.  Con  los  dardos  efparcidos 
de  mi  pelo,  pondré  en  fuga  ,  y  deíbrden  el  Exercito  del  con- 
trario ,  y  le  daré  á  entender  ,  que  no  batallan  en  tu  Campo  las 
Ificrateas,  fino  las  megeras.  Ordinariamente  donde  creemos  hay 
poco  entendimiento  ,  y  menos  fuerza ,  allí  encontramos  raígos 

de 


de  gran  dífcrecion,}'  pruebas  de  invencible  conílancia.  Nueftra 
naturaleza  no  fe  ha  de  examinar  por  la  fuperficic:  no  porque  oy 
íe  \ea  íeco  un  torrente,íe  puede  decir,  que  mañana  no  conten- 
drá agua  en  fus  margenes.  ¿  Por  que  no  me  podre  demudar  de 
los  adornos  de  muger,  y  vertirme  como  otro  Achiles  los  del  va- 
lor? ¿  Por  que  me  ha  de  fer  forzóle)  morir  en  el  centro  de  mi  fia- 
queza,quando  me  eita  infpi rancio  generofos  alientos  mi  conílan- 
cia?  ¿Qué,  porhaverme  hecho  la  naturaleza  mugcr,he  de  negar- 
me á  moftrar  el  animo,  que  me  infunde  mi  generólo  nacimicn- 
to?  ¿  Que,  liemprie  ha  de  girar  mi  elpiritu  la  esfera  de  lo  delica- 
do? ¿  Qué,  fiempre  hj  d¿  tener  por  altar  al  eípejo,y  al  afey- 
te,  y  compoltura  por  idolo?¿  Y  porque  la  naturaleza, el  Cielo,y 
el  deftino  me  prohiban. que  empuñe  la  hipada, por  cffo  he  de  vio- 
lcntar  lo  generólo,  y  fujetarme  á  las  blandas  ternuras  de  mi  íe- 
xo?  La  alma  de  Ificratea  no  fe  acomoda  con  unos  preceptos, que 
ío!o  fe  hicieron  para  corazones  medrólos.  La  Reyna  del  Ponto, 
DO  afianza  fu  complacencia  en  veril-  liempre  acariciada  de  la 
pii'-pura,  pajearle  por  galerías,  y  citar  oyendo  adulaciones,)'  li- 
íbnjas. 

Mitridatcsduz  demis<ojos,y  centro  de  todos  mis  cariños,no 
puedo  dar  pruebas  de  mi  amor  de  otro  modo.que  deíeando  mo- 
rir,^ vivir  amante  aculado.  Tu, nunca  has  pretendido  para  ob- 
jeto de  tu  fineza  otra  hermofara,  que  la  de  tu  amada  lllcratea; 
¿  Pues  a')mo  no  his  de  querer  iníéparable  de  tu  compañía  á  la 
que  te  adora  tanto  como  a  íu  alma  ?  Concluyamos  cite  comba- 
te, que  íblticnc  entre  los  dos  la  caricia, y  fea  el  triunfo  de  quien 
tanto  te  ama.  Ceda  eftavez  generólo  <u  rebeldia  quien  tantas 
veces,  dexandofe  vencer  de  fu  afecto,  logro  la  victoria.  Sea  el 
deíempeño  de  mi  promeífa  el  mayor  blafon  de  tu  bizarría  ;  y 
ambos  conformes  en  tan  gloriólo  empeño,  demos  que  imitar  a 
los  ligios;  para  que  en  ti  aprendan  los  amantes  generoíidades 
aíe&uofas;  y  en  mi  amor,hdclidad  las  mugeres  honradas.  Ani- 
mada con  la  dicha  de  haberte  vencido,  iré  toda  valor  a  la  guer- 
ra ,  y  hay  de  tu  contrario  ,  que  ha  de  llorar  amargamente  \.x 
imprudencia  de  haber  irritado  contra  si  los  enojos  de  Bolón  a. 
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1¡¡  El  amor  ,  conflancia  ,  animofidad  ¡valor  ,y  mayor  fabidu-* 
tía  ,y  difcrecion  de  Ifuratea  ,  fe  dexo  vh  ,  quando  vencido  ¡y  der~ 
rotado  Mttridates  por  Cayo  Pompeyo ,  fe  retiro  ,  huyendo  fu  ultima 
ruina  >  entre  gentes  Barbaras]  pero  fin  mariifefiar  defmayos  de  mu- 
ger  Ifuratea  ,  abandonando  el  Reyno  ,  y  negandofe  al  regalo ,  y  co- 
modidad  que  podía  lograr  en  fu  Palacio  ,  cortandofe  el  pelo ,  y  vif 
tiendo  fe  de  hombre, acompaño  a  fu  marido  en  todas  las  incomodidades 
¿el  de  fierro  ;  de  modo  ,  que  tanta  jineta  ,  fue  para  Mitridaies  el 
mayor  triunfo  ,  la  mayor  gloria  :  que  a  el  bien  que  caufa  una  muget 
amante ,  y  leal  >  no  tune  cofa  el  mundo  ,  quefirva  de  comparación. 
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ASSUNTO   TERCERO. 

CALISTENES 


VERDADERO     ÁULICO, 

Y  POLÍTICO  filosofo, 

OFRECE 

EL  MAS  PROPRIO   CARÁCTER 

DE  UN  ZELOSO  CORTESANO 

A  LOS  QUE  SIN  MAS  POLÍTICA, 

QJJ  E     LA      DE     LA     LISONJA 

SE  PRESUMEN  LEALES   CONFIDENTES 

DE  UN  PODEROSO. 

TOR  T>.  FRANCISCO  MARIANO  NIPHO. 


En  MADRID  ,  con  las  Licencias  needíarias  ,  en  la  Oficina  de 
l).  (.¡abrid  Ramírez,  Calle  de  Atocha. 

-  ■.  r  -      -* 

Se  hallara  en    la  Librería  di  Juan    de  EJparza  y  frente 
de  la  fuente  de  la  f metía  del  Syl. 


PROLOGO 

QUE  SIRVE  DE    INTERPRETACIÓN 
al  Diícuríb  fluiente. 


L  que  quiera  iluftrar  fu  nombre 
con  el  decorofo  conotado  de 
verdadero  Político  ,  ha  de  fer 
enemigo  irreconciliable  del  en- 
gaño 5  porque  Tiendo  la  Política 
altifsima  ciencia  del  efpiritu  ,  y 
no  dilciplina  pueril  del  ingenio, 
quiere  una  noble  fencillez  para 
el  manejo  de  fus  aíTuntos  ,  y  no 
lozanía  galante  para  profelVarlos.  Política  ,  en  íli  pro- 
prio  rigorofo  temido,  quiere  decir  prudencia  ardiireo 
tonica  ,  ó  cardinal  j  efto  es ,  no  como  quiera  prudencia 
en  las  deliberaciones  ,  fino  prudencia  ,  que  epi logue 
todas  las  virtudes  ;  y  como  elle  fumario  no  fe  puede 
hacer  fin  un  eípecial  cuidado  en  la  práctica  de  lo  juito; 
de  aquí  es,  que  fin  la  fencillez,  y  verdad,  ninguno  pue- 
de fer  perfecto  Poli  tico. 

Nueltra  fragilidad  contaminada  con  la  mentira  ,  ha 
Contraído  con  ella  cali  incurable  enfermedad  tanto  ha- 
biio  en  el  error,  que  para  lograr  contra  cite  achaque  al- 
guna adequada  medicina, es  nccetfario  obre  en  nofotros 
prodigios  rncítra  proprianaturaL/a;  v  de  efto  nace,  que 
al  ver  el  mundo  un  hombre  verdaderamente  ingenu  ), 
y  fencillo,  exclame  con  tanta  admiración  como  ti  viera 
Ull  milagro.  Lo  mifmo  fe  puede  hacer  al  ver  un  perfec- 
to Político  ,  contra  el   erróneo  leiuir  de  Miclúaw!^, 
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cjue  dice :  Bonus  Politicus ,  malus  Ethicus ;  pero  no  es 
eftraño  ,  que  en  conciencia  tan  depravada  fe  halle  tan 
mal  puella  la  Politica.. 

Toda  la  Filoíbfia  Moral ,  y  de  común  acuerdo  to- 
dos los  hombres  de  juicio  convienen  en  que  el  verdade- 
ro Politico  ha  de  fer  de  tan  fagrada  condición  ,  que  íb- 
lo  ha  de  pronunciar  fentimientos  de  fencillez  ;  tal ,  que 
no  folo  no  ha  de  decir  que  lo  negro  es   blanco  ,  pero 
faltará  a  la  obligación  de  fu  minifterio  íi  dice  que  lo  ne- 
gro es  obfcuro  5  porque  en  materias  de  tanta  gravedad, 
y  mérito  ,  como  la  gloria  ,  y   honor  del  Soberano  ,  y 
en  la  jufíificacion  de  efte  el  bien  publico,  un  venial  def- 
liz  puede  fer  motivo  de  un  atrocifsimo  daño  ,  y  origen 
funefto  de  un   irremediable  precipicio  :  fuera  de  que, 
quando  también  fuceda  ,  que  de  la  íimulacion  nada  re- 
fulte  perniciofo  ,  fino  que  por  el  modo  de  explicarfe 
no  fe  le  aceche  al  Politico  elpenfamiento,  ya  fe  mani- 
fiefta  culpable  en  el  eftilo  5  y  tanto  mas  ,  quanto  mas 
importante  fea  el  aííunto  :  porque  ofrecer  luz  á  quien 
la  necefsita  ,  y  darfela  dentro  de  un  vafo  de  barro  ,  de 
modo  ,  que  no  pueda  fervirfe  del  refplandor  ,  arguye 
en  el  que  la  prefenta  malicia  ,  ó  necedad.  Si  cita;  qual 
ferá  de  un  mentecato  la  politica  ?  Y  íi  aquella  ¿  cómo 
fe  podrá  hacer  confianza  de  quien  al  mifmo  tiempo  que 
debe  manifcftar  el  corazón  fe  cautela? 

Califtenes ,  enamorado  mas  de  la  gloria  de  fu  due- 
ño ,  quedefeofo  de  fu  propria  confervacion  ,  fe  ofre- 
ció ,  en  prueba  de  todo  lo  dicho  y  por  noble  facrificio 
de  la  verdad.  Vio  á  Alcxandro  (  fi  vencedor  ,  y  triun- 
fante de  fus  enemigos  ,  vencido  ,  y  efelavo  en  poder 
de  fus  defeos  )  tan  diñante  de  la  gloria  que  le  fingia  fu 
idea  (  porque  fe  había  apoderado  de  fu  corazón  la  li- 
fonja)  que  en  vez  de  confiderarle  digno  objeto  de  los 
mas  grandes  aplaufos  ,  lo  meditaba  por  fu  ambicion?pa- 
dron  indecorofo  de  los  vituperios  5  y  como  Califtenes 
amaba  á  Alcxandro  como  á  íii  dueño  >y  como  finieran 
luyas  proprias  ,  fentia  fus  afrentas  :  cílimulado  de  la 

fen- 


icncillezde  fusafc&os  ,  y  cafi  violentado  de  la  genóro- 
fa  fuerza  de  fu  lealtad  ,  determino  reprehender   fus  ex- 
ceílbs  con  animóla  refolucion.  Algunos  Autores ,  que 
por  incidencia  ,  o  de  intento  pararon  la  reflexión  fobre 
el  hecho  de  efte   Filofofo  ,  convienen  en  que  fue   te- 
meridad imprudente  el  arrojo  de  Califtencs.  Otros, que 
con  los  ojos  de  la  verdadera  poiitica  miran  fobre  elle 
particular  la  hiítoria  ,  afirman  ,  que  fue  el  heroycifmo 
mas  animofo  ,  que  ha  podido  executar  el  corazón  de  un 
Áulico;  porque  delatcnder  fu  propria  dicha, a  fin  de  que 
fu  dueño  no  menofeabe  fu  gloria  ,  es  fineza   de  tan  iu- 
pericres  grados  ,  que  ni  aun  por  idea  fe  halla  entre  mu- 
chos ,  que  folo  por  prefuncion  fon  políticos.  Yo  ,  que 
con  imparcialidad  fencilla  he  procurado  hacer  examen 
de  la  opoficion  de  cftos  pareceres ,  defatendiendo  á  los 
primeros  ,  me  contormo  con  los  fegundos. 

El  mayor  realce  de  un  hombre  de  bien  es  fer  obe- 
diente ,  y  dócil  a  los  preceptos  de  la  verdad  :  con   efta 
logra  fu  mayor  fineza  la  naturaleza  humana  >  y  nucítra 
alma  ,  que  por  la  nobleza  de   fu  origen   no   puede   fer 
mas  iluitre  ,  con  la  verdad  aumenta  fu  hidalguía  ,  y  fin 
ella  contrae  todos  los  malos  efectos  de  la  mil'jria  ;  fien- 
do, para  los  ojos  de  Dios  ,  y  de  los  hombres,  do  inferior 
condición  á  la  de  los  efelavos  mas   viles.   La  confianza 
de  un  poderofo  cita  muy  arriefgada  en  Áulicos  ,  que 
no  tienen  efta  cxprelfada  nobleza,  y  mal  puede  un  Rey 
fiar  fu  corazón  a  quien  no  anima  en  el  luyo  la  fencillez. 
Por  la  dificultad  que  hay  en  hallar  hombres  ingenuos, 
cUxoel  mayor  de  los  Sabios,  que  uno   entre  mil  debe 
fer  el  confidente  de   un  Soberano 5 (a)  porque    muchos 
por  ignorancia  engañan,  no  pocos  por  malicia  adulan, 
y  los  mas  por  111  propria  conveniencia  adulteran  la  ver- 
dad ,  y  defeaminan  al  juicio  de  la  reclitud. 

Por  no  haber  tenido  confidentes   de  laño  corazón, 
dexan  oy  de  1er  canonizados  Theodofio  el  Grande,  Ar- 
ca- 

(a)  Co)ifili>irius  fet  ubi  ttnu>  di  mdk.  EcclcC  cap,  6. 


cadio  ,  Honorio  ,  y  Theodofío  el  Menor.  El  príinerd 
por  Rufino  5  el  fegundo  por  Eutropio  5  el  tercero  por 
Stilicon  ,  y  el  quarto  por  Crififio.  Eftos ,  y  otros  mu  - 
•chos  Soberanos  tienen  en  la  hiftoria  ajado  fu  nombre 
con  el  vituperio  ,  porque  fus  confidentes ,  fueron,  mas 
que  cuftodtos  de  fu  honor,  aduladores.  Mueren  los  po- 
der ofos  comidos  de  lifongeros  ,  como  los  pobres,  y  mb* 
ferabies  acofados  de  piojos :  por  efto  entre  los  adulado- 
res ,  y  los  piojos  es  tan  ninguna  la  diferencia  ,  que  no 
falta  Autor  (a;  que  aífegure  fer  eílas  dos  epidemias  de 
una  mifma  naturaleza  en  el  cuerpo  moral  de  los  Gran- 
des ,  como  fe  ha  dexado  ver  en  el  fiíico  de  los  Reyes. 

Es  la  Corte  ,  dice  efte  diícreto  ,  muy  femejante  a 
cierta  Meretriz  de  Athenas,  llamada  Phanoftrata,  y  por 
apellido  la  Piojofa;  porque  como  notó  Apolodoro  en  el 
libro  de  Meretricibus  Atbenienfibus ,  fegun  refiere  Suidas, 
pedículos  colligebat.  Afsi  la  Corte  recoge  los  piojos,  efto 
es,  los  lifonjeros  ,  y  aduladores.  La  enfermedad  llama- 
da pedicular  es  propria  de  Reyes, y  de  Grandes  ,  como 
lo  hace  ver  la  hiftoria  en  los  muchos  exemplos  que  nos 
ofrece  de  los  que  han  muerto  de  efte  contagio ,  lepra, 
epidemia,  ópefte.  Antioco  Epifanes  ,  aquel  toro  coro- 
nado, que  fe  atrevió  a  topar  con  el  Cielo,bien  que  que- 
dó defcornado  ,  murió  comido  de  piojos  ,  y  gufanos> 
porque  nunca  quifo  curarle  del  mal  humor  de  los  lifonn 
jeros.  Lo  mifmo  fucedió  a  los  dos  Herodes  Afcaionita, 
y  Antipa  ,  monftruos  de  la  purpura ,  y  furias  con  coro- 
na. Cafandro  ,  hijo  de  Antipatro  ,  Rey  implo  ,  y  mas 
digno  de  cabeftro  ,  que  de  fentarfe  en  el  Trono,  murió 
apolillado  de  piojos ,  porque  no  quifo  facudir  desiá 
los  aduladores  villanos.  Sila,el  tyrano  del  Lacio,  como 
cuenta  Plutarco  ,  experimentó  efte  caítigo.  GalerioCe- 
far  ,  Honorio  Rey  de  los  Vándalos  ,  Arnolfo  Empera- 
dor ,  Ñapo  Turriano  ,  y  otros  machos  Principes  fueron 
tíficamente  comidos  de  piojos  ,  porque  moralmente  fe 
dexaron  contaminar  de  los  lifongeros.  Por 
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(a)  P.  Frugom  en  el  Retrato  del  Muladar. 


Por  redimir  Califtenes  a  fu  Dueño  de  tan  afrentofo 
contagio  (  olvidado  de  fu  propria  fortuna  )  fe  atrevió  a 
reprehender  los  exceftbs  de  Alcxandro ,  porque  no  fe 
degradafle  con  el  deshonor  de  la  lifonja  íu  mérito.  Me- 
ros imprefsion  le  hizo  a  Califtenes  fu  propria  ruina,  que 
el  ver  la  gloria  de  fu  Señor  ajada  sporque  en  el  noble  co- 
razón de  un  hombre  de  bien  ,  y  político  verdadero  ,  los 
refpetosdefu  conveniencia, fon  motivos  de  ninguna  im- 
portancia>y  afsi,mas  quifo  fer  \  iclima  del  rigor  en  las  aras 
de  la  verdad  ,  que  infeliz  dichofo,  favorecido  de  la  adu- 
lación. El  murió  per  fer  ingenuo* pero  logro  dexar  una 
imagen  perfecta  déla  naturaleza  de  un  confidente  de  fu 
clañe  a  los  figlos.  Si  todos  los  Áulicos  de  fuperior  au- 
toridad fueran  como  Califtenes  fencillos,  y  verdaderos, 
rio  fe  ofreceria  tan  melancólica  la  hiftoria  al  hablar  de 
algunos  Soberanos.  En  la  jufticia.de  eftos  ferian  fus  Pue- 
blos mas  dichofos;  los  fubditos  mas  afortunados.,  y  me- 
jores ;  los  vicios  pocos  ,  y  fin  numero  las  virtudes. 

La  feriedad  con  que  he  precedido  en  cite  Prologo, 
¿interpretación  del  figuiente  Difcuríb,  no  es  efecto  de 
critica  ,  fino  buen  de  feo  de  hacer  fu  lección  masdelcy- 
table  ,  y  fructuofa,que  la  de  muchos  libros ,  que  inven- 
ta el  ocio  ,  eferibe  el  defaliño  ,  lee  la  imprevencion  ,y 
defea  con  apetito  viciofo  la  eftolidez.  Yo  ofrezco  el  re- 
trato de  Califtenes  como  nos  le  deferibe  la  hiftoria  ;  y 
afsi  te  fuplico,  Lc&or  mió,  no  le  añadas  con  malicia  al- 
guna ideal  pincelada;porqueen  tal  cafo, tuya  lera  la  cul- 
pa ,y  deberás  fer  rcfponfable  á  lajufta  ,  y  merecida  pe- 
na. Yo  hablo  con  abfolutaabftraccion,  no  concretes  tu 
el  atilinto  ,  que  afsi  quedara  fin  particular  eco  fu  fenti- 
do  j  y  halla  la  femana  que  viene  ,  y  iiempre,  viva  entre 
todos  la  fana  intención  }  que  es  de  efta  vida  el  mejor 
¡VAJLE. 
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FEE  DE  ERRATAS. 

Orrefponde  bien ,  y  fielmente  á  fu  original  eñe  ter- 
cero Difcuríb  de  los  varios  ,  eloquentes  ,  y  poli- 
ticos  ,   &c.   intitulado  :  Califtenes  ,  Áulico  verdadero  ,  y 
Político  Filo  fofo  y  &c.  Madrid,  y  Febrero  8.  de  1755. 

Lie.  D.  Manuel  Lie  ardo  de  Rivera. 

Corredor  General  por  fu  Mag. 
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SUMA  DE  LA  TASSA. 

TAíTaron  los  Señores  del  Real ,  y  Supremo  Confejo 
de  Caílilla  eíle  tercero  Difcurfo ,  eferito  por  Don 
Francifco  Mariano  Nipho  ,  intitulado  :  Califtenes  ,  Áuli- 
co verdadero  ,  y  Político  Filofofo  ,  &c.  a  feis  maravedís 
cada  pliego;  y  mediante  parece  tiene  uno  ,  y  quartilla 
fin-  principios  ,  ni  tablas,  que  á  efte  refpe&o  importa 
fíete  maravedis  y  medio ,  a  cuyo  precio  mandaron  fe 
venda  ,  poniendo  efta  razón  al  principio  de  cada  uno, 
como  confta  de  fu  original  ,  defpachado  por  el  Oficio 
de  Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza ,  Efcribano  de  Cáma- 
ra mas  antiguo ,  a  10.  de  Febrero  de  1755. 


Las  Aprobaciones ,  y  Licencias  a  la  letra  de  eftos  Dif- 
curfos  Politicos  van  pueftas  en  el  primero  que  falió  ai 
publico»  L     * 
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CALISTENES 

ÁULICO  VERDADERO, 

Y 

político  filosofo. 
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ARGUMENTO. 

LA  dem  afiad  a  pre función  del  propio  mérito ,  conque  fe  hafetix- 
lado  en  los  Principes  lo  Soberano  (  no  falta  quien  ajfegura)  fer 
de  una  fombr a  infep arable  del  cuerpo  de  fu  grandeva,  y  un  mal  en- 
tendido defeo  de  gloria y  el  feguir  los  dictámenes  de  la    ambición  def~ 

arreglada, 

Alejandro  Magno  es  de  efta  verdad  irrefragable  teftimo- 
vio.  Vefdeñandofe  de  fer  tratado  como  hombre  (  porque  alguna  be- 
nigna eftrella  lo  diftinguib  de  los  demás  en  la  fortuna  )  pretendió  atri- 
butos de  Deidad  para  si ,  fuponiendo  ,  que  como  a  tal  debia  privile- 
giarlo la  fuerte  del  fepulchro  ,  j  de  todos  los  demás  achaques  ,  con 
que  mortifica-a  laimmanidad  el  hado  ;  pero  aquella  a  quien  llama  ca- 
fualidad  el  imperfecto  vocabulario  humano  ,  j  fignifica  prevención  en 
el  idioma  divino  ,  proporciono  un  adequado  accidenté  ,  con  que  hiz,9 
va-  al  mundo  ,  que  Ale x andró  Magno  no  era  fino  hombre. 

.Conduciendo fe  con  ¡uExer  cito  alas  Indias ,  con  el  intento  de 
conqu'tfar  a  Oxidr  acaro  (por  inurb  anidad  ,  aunque  no  fin  intención^ 
de  un  ignorado  dardo)  fue  muj  malamente  herido  ;  j  viendo  por  los 
§jos  del  dolor,  que  ne  era,  como  prefumia  ,  eterno  ,fino  mortal ,  co- 
noció quan  vana  era  la  altanería  de  fus  penfamientos  yy  quan  lócala 
necia  füfcrfiáon  de  fus  caprichos.  Se  hallo  pufente  Califtenes  ,por 
teftigo  del  golpe ■;  j  para  hacerle  ver  a  Alexandro  los  errores,  en  que 
nñíer ablemente  fe  fumergia  fu  entendimiento ,  valiendofe  de  fu  elo- 
cuente ferfuafiva,fe  arrojo  a  reprehenderle  lo  ambiciofo}de  efta  -manera. 
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CALISTENES  RESUELTO. 


ORTA  Alexandro  los  vuelos  á  tu  Ib- 
bervia  ,  y  cercena  las  alas  á  tu  am- 
bición defmedida.  Depon  ya  el  rá- 
pido frenesí  de  tu  altivez  ,  que  no 
contentándote  con  afiemejaríc  á  las 
Eítrellas ,  íe  han  arrojado  a  la  mi- 
\'or  imposibilidad  tus  fantasías.  Haz 
que  le  apacigüen  ,  y  acaben  en  tu 
cabeza  los  humos ,  que  han  obfeu- 
recido  la  clara  luz  de  tu  gloria  ,  haciendo  que  fe  deívanecieilc 
Como  vapor  fecoel  celebrado  blalon  de  tu  prudencia. 

Eres  hombre ;  y  no  porque  todo  el  mundo  fe  haga  tro- 
10  en  oblequio  de  tu  grandeza, debes  por  eflo  creerte  immortal, 
y  cífento  de  la  inevitable  humana  corrupción.  Todos  los  ef* 
plendores  del  Cetro  citan  íujetos  al  melancólico  eclipie  del  fc- 
pulchro  ,  y  las  preciólas  tintas  de  la  Purpura,  heredan  cita  d¿C- 
gracia  muv  al  principio  de  ía  vida  ;  pues  en  el  mar  donde 
campean  fas  colores  ,  tiene  imperio  conocido  la  muerte.  Los 
mantos  figrados  de  los  Reyes  íe  tiñen  de  Purpura  con  la  fan- 
gre  infeliz  de  la  Murena  ,  para  dar  a  entender,  que  como  inlig- 
niasa  quienes  dio  color  la  muerte  de  un  desgraciado  pececillo, 
no  ion  mas    que  lánguidas  ,  v  mentirolas  glorias  del  Trono. 

Perfuadete  (  6  heroyco  allombro  de  la  \1  icedonia  !  )  que 
todas  las  cofas  íe  precipitan  a  fíi  primer  principio  ,  por  lej  de 
la  naturaleza.  Quien  de  un  poco  de  barro  heredo  ÍU  ser  :  Quien 
a  un.\  despreciable  mezcla  ric  fealdades  ,  y  cenicientas  reliquias 
debió  la  vileza  de  líi  orígcn;y  qui  !a  mina  de  un  trabajo  de 

polvo  recibió  coníhuccion  de  si  intimo,  debe  psníar,  que  no  le 
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aguardan  otros  teatros,que  aquellos  en  los  que  Ce  representan  las 
deígraciadas  tragedias  de  un  fin  mortal;  y  en  donde  no  íe  dexan 
ver  otras  laureolas,que  las  que  íe  pueden  hacer  de  unos  funeftos 
cipreíes  regados  de  lagrimas,no  debiéndole  eíperar  otro  fin,  que 
la  ninguna  eíperanza  que  puede  prometer  una  agonizante  reípi- 
racion. 

A  viíla  de  la  herida  que  has  recibido  ,  debes  con- 
feíTar  ,  Alexandro,  que  eres  hombre  ,  expuefto  á  las  variedades 
del  tiempo ,  y  que  tu  mageftad  ,  y  grandeza  no  fon  mas  que 
un  dorado  vapor  de  la  fortuna  ;  que  la  miíerable  conftitucion 
de  tu  individuo  eftá  fu jeta  á  todas  las  fatalidades  del  hado  ;  y 
que  como  obra  de  la  nada  ,  ha  de  reftringiríe  en  las  circunfe- 
rencias de  un  aliento  por  ultima  coníequencia.  No  te  puedes 
negar  a  conocer  ,  con  el  colirio  de  la  fangre  ,  que  te  íale  del 
pecho ,  la  frágil  materia  de  que  íe  compone  el  fer  humano. 

!  Ay  del  mundo  fi  nueftra  vida  fueífe  privilegiada  con 
la  impofible  eífempcion  de  la  íepultura  !  Bien  fe  podrían  cerrar 
los  Santuarios  de  la  jufticia;  porque  nueftros  Altares  íblo  ferian 
nichos  facrilegosde  nueftras  paísiones.  |  Qué  no  habría  intenta- 
do ,  6  en  donde  no  habría  puefto  fus  manos  nueftro  atrevimien- 
to? No  sé,  íi  las  Eftrellas  íe  verían  en  el  Cielo  tan  bien  apotema- 
das ;  ni  tampoco  sé  ,  fi  el  íblo  igualarnos  á  la  Deidad  ,  feria  el. 
ultimo  termino  de  nueftra  ambición.  Nada  aflbmbrarian  los 
monftruos  de  la  África  ,  ni  las  venenólas  íerpientes  de  la  Libia; 
porque  el  mayor  horror  para  noíbtros  miímos ,  feria  nueftra 
fiereza  ;  y  nada  de  condición  mas  cruel  y  ponzoñóla ,  que 
nueftra  humanidad  defarreglada* 

Efte  es  el  fin  (  ó  magnánimo  Héroe  de  la  Grecia  ! )  que 
ha  coníeguido  la  adulación  de  tu  conftancia  :  éfta  ,  con  el  dulce 
canto  de  la  mentira  ,  ha  apedreado  los  ricos  patrimonios  de  tu 
prudencia  ;  y  enriqueciendo  las  miferias  de  tu  ambición  ,  te  ha 
robado  la  cordura  fu.  depravada  falíedad.  Detefta  yá  deíen- 
ganado  la  amarga  dulzura  de  las  finfonias  de  una  lengua  ,  que 
con  los  acordados  contrapuntos  del  engaño  ,  ha  abierto  un  def* 
concierto  de  ruinas  en  la  vafta  mole  de  tu  mérito.  No  te  deíde- 
fíes  de  un  aviío,que  ahora  te  ofrece  la  piedad  de  tan  feliz  acaíb; 
y  advierte,  por  efta  vez  íiquiera,en  la  doblez  de  aquellos,  que  te 
han  entretenido  hafta  ahora,hacicndote  creer,que  Alexandro  no 
había  nacido  ,  diciendo  ,  que  no  habia  de  morir  Alexandro 
No  me  puedes  negar  (  aunque  mucha  trabaje  el  engaño  ( 

que 


«¡ue  ya  has  llegado  al  conocimiento  cíe  tí  mifmo  ,  y  que  con  e/1 
te  accidente  has  contrapefado  ta  corrupción  ,  tu  nada  ,  tu  mo- 
mentáneo ser  ,  y  tu  miferablc  fragilidad.  Los  Dioíes  no  ellán 
fujetos  á  la  tyrana  dominación  de  movimientos  apafsionados.Su 
Imperio,  eftá  libre  de  las  funeftas  leyes  de  la  muerte.  La  Dei- 
dad dá  menimiento  á  las  Eftrellas,  y  concede  la  eternidad  de 
fu  ser  a  nueftras  almas.  Pobre  Campeón  ,  que  habiéndote  lle- 
nado con  una  faifa  credulidad  de  ler  Dios  la  idea  ,  lloras  oy 
con  lagrimas  de  fangre  la  lobervia  aprehenfion  de  tus  locuras, 
y  el  desconcertado  capricho  de  tus  fantasías. 

Ahora  ves  íeníiblemente  ,  como  tu  efpada  ,  que  fue  cin- 
cel luminofo  de  la  tierra  ,  armado  terror  de  los  Reynos  ,  y 
una  milagrofa  reliquia  del  Templo  de  Marte  ,  cae  al  pie  de  las 
murallas  de  Oxidracaro  ,  para  trofeo  afrentólo  de  tu  ambición, 
y  defalumbramiento.  De  aqui  puedes  inferir  ,  que  no  hay  per- 
fecta felicidad  en  eíle  mundo  ,  y  que  las  cofas  terrenas,  por  te- 
ner de  ceniza  el  fundamento  ,  no  fon  otra  cofa  ,  que  trabajados 
íbplos  de  vidrio  ,  y  foñadas  eternidades  del  acalb.  ¿  Qué  fe  hi- 
zo ,  Alexandro  ,  tu  valor  ,  v  tu  ardimiento  ,  que  íi  aparecía 
luminolb  á  la  \iita  del  Orbe  ,  hacia  con  prodigiolas  ruinas  en- 
íbbervccer  la  delirante  pompa  de  tus  palmas  ?  ¿  Donde  citan 
aquellos  clarines  ,  que  quando  relonaban  a  la  fombra  de  tus 
triunfos ,  les  refpondia  llena  de  victorias  la  fama  con  aílom- 
bros  ?  i  Donde  aquellos  belicolbs  alientos  ,  que  eran  el  fuelle 
de  la  dulce  harmonía  de  tus  proezas  ?  ¿Donde  aquellas  Vande 
ras ,  que  antes  de  paíTcarfe  por  los  dilatados  efpacios  del  \iento, 
habían  pifado  con  huellas  de  fingrc  los  laureles  mas  prccioíbs 
de  la  fortuna  ,  y  del  luftre  l  Si  nohuvicran  lido  de  la  infeliz  ef- 
pecie  de  lo  mortal  ,  no  fchabrian  conjurado  las  Eltrellas,  con 
tan  íinieltro  inHuxoá  la  precióla  vida  de  tus  hazañas.  Los  Jeípo- 
jos  de  nccllra  humanidad,  Ion  unos  mantos  tegidos  con  el  hi- 
lode  los  iníortunios ,  y  iii  trama  no  labe  recibir  otro  de  la  ins 
duftria  de  laaguja,y  de  las  profanidades  del  artificio,fino  flore- 
cípinofis  ,  bordadas  de  pobreza  ,  y  entretegidas  de  una  encade- 
nada deíventura. 

¿  Que  te  finio  domar  la  perfidia  de  Sirmo,  conquiítar 
el  Rey  no  de  Trebali  para  tu  Moiuiquia  ,  y  aumentar  a  tu  ca- 
beza una  nuc\a  Corona  ?¿  Que  te  ha  apio\echado  ,  que  ton 
k  deltruccion  dcTcbas  cnkñalfes  a  los  ligios  ,  a  la  poltendad, 
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y  a  todos  los  Guerreros ,  que  con  la  íímple  fuerza  efe  un  golpe* 
fe  pueden  arruinar  las  Ciudades  ,  y  negar  a  la  memoria  aun  la 
groífera  firmeza  de  los  marmoles?  ¿  Qué  gloria  te  ha  producido, 
que  plantando  tus  Eítandartes  en  Tiro ,  la  reduxeíTes  á  la  íüje- 
■cion.de  tu  Imperio  ;  y  hacer  que  te  firvieífe  de  omenage  fa 
purpura  ,  y  toda  la  grana ,  que  poíTee  en  el  regazo  de  fas  na- 
tivos colores  prodigiofa  la  naturaleza  ?  Nada  mas  quefonrojo, 
é  ignominia  ;  pues  ahora  ,  defpedazado  tu  cuerpo  ,  yace  infe- 
liz ,  y  herido  por  un  enfermo  triunfo  del  tiempo.  Las  auras  de 
la  fortuna  no  foplan  fiempre  con  un  miímo  movimiento  en  íu 
firmeza.  Sus  burlas  ion  muy  parecidas  a  las  ondas  del  Mar,  que 
al  principio  de  la  calma  ,  traen  como  por  coníequencia  el  nau- 
fragio ,  y  la  ruina.  De  un  fageto  ,  que  íe  pinta  deíhudo  como 
la  fortuna  ,  y  que  por  delante  apenas  tiene  un  pelo  en  la  cabe- 
za ¿  qué  preía  pueden  lograr  nueítras  manos ,  que  pueda  facía r 
laambiciofa  codicia  de  nueftros  deíeos?  Y  por  ultimo  ¿  qué 
bienes  pueden  ofrecer  fas  males ,  ni  qué  gozos  la  que  nunca  fus 
compañera  de  legítimos  contentos? 

Vé  aqui  a  qué  fatal  termino  han  conducido  la  pervertí- 
dad  de  los  Aítros  á  aquel  Alexandro  ,  que  antes  de  dexaríe 
ver  al  mundo,  fe  miró  confufa  la  Corte  entre  las  íombras  mas 
extravagantes  del  faeno;  yá  figurandofelo  el  Padre,  como  León, 
en  el  vientre  de  fa  muger  ;  y  éíta  imaginando  muchas  veces, 
que  producía  de  fus  entrañas  la  mas  extraordinaria  íerpiente, 
que  jamas  vieron  las  criaturas.  Vé  aqui  aquellos  gloriólos  va- 
ticinios ,  que  te  pronoíticaban  ,  en  el  uno  el  mas  fuerte  y 
magnánimo  Principe  del  Univeríb  ;  en  el  otro,  por  el  mas  pru- 
dente Héroe  del  íiglo.  Sino  que  quiíiera  decir  por  tu  eípada,' 
que  al  dexaríe  ver  habia  de  aterrar  con  fas  relámpagos  todas  las 
efperanzas  de  los  mas  invencibles  Exercitos.  ¿  Cómo  ,  pues, 
ahora  mudando  de  aípedo  te  hacen  ver ,  que  los  fueños  no  fon 
otro  al  fin  ,  que  locas  iluliones  del  fentido  ,  fugitivas  imáge- 
nes de  la  nada,  y  habladoras  fantaímas  de  la  naturaleza  ?  fíi- 
pueito  ,  que  tan  miierablemente  vemos,  pifada  efta  herpe ,  y 
caer  deíangrado  por  un  golpe  de  las  fuerzas  Indianas  el  León 
mas  íluitre. 

¿  A  qué  termino  no  ha  llegado  (  6  Alexandro  !  )  la  ce- 
guedad de  tu  entendimiento  ?  Tus  quimeras  pcnfuon  pifar  las 
c -umbres  fantaíhcas  de  los  montes.  ¿  A  qué  no  fe  atrevió    la 
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ambición  de  cu  pecho  ?  ConfleíTb  ,  que  no  te  entendí  ima  vez, 
que  te  gloriabas  por  ftgrado'ba'hgo  ¿j  Júpiter  Animon  ;  bien 
que  debieras  haber  entendido  ,  qu  Numen    fe    pinta  con 

hallas  en  la  cabeza  ;  li  lo  hu\  rieras  prevenido  prudente  ,  no  paf- 
fáras  ahora  por  el  rubor  de  tan  \crgonzofo  origen.  En  hn  ,  yo 
difculpo  lo  grave  de  tus  errores ,  porque  se  ,  qno    la  \  anaglorii 
eselma\or  elemento  en  el  animo  de  los  Principes.  ¡  O  quin- 
to   me    commoviit.e  ,    Alcxandro  ,   dueño   ,    y  íeíior    mío,. 
quando  quilille  ,  que  folo  Apeles  pudieííe  pintar  tu  imagen  ,  y 
delinear  tu  retrato  !  Peníafte  ,  acaib  ,  que  un    poco  de    lienzo 
había  de  fer  Mayorazgo  ,  ó  Vinculo  de  tu  eternidad  ?  ¿  que  los 
colores  mal  diitribuidos  por  un  pincel  tenian  deítemplada  la 
humana  creación  ?  ¿  Y  que   baxo  de  un  fatigado    dibujo  ,  hijo 
del   íueño  ,  y  pariente   del  delirio,  fe  habia    de  refringirlo 
abreviar  la  immortalidad  de  nueltra   naturaleza  <  ¿  Dudas ,  que 
caen  las  Ciudades,mucren  los  Rcvnos?  ¿  Que  al  golpe  de  las  in- 
jurias de  lósanos,  íe  doblan  los   muslos  de  las    Líbtuas  ,  y  le 
quiebran  los  brazos  de  las  mas  robuias  grandezas  ?  ¿  Que  deba- 
xodclos  torbellinos  déla  antigüedad  ,  fe  desfiguran  las  glorias 
de  los  cinceles  ,  y  los  esfuerzos  del    Arte  ?  \  Que    baxo  de  elle 
diente  \oráz  ,  no  vale  levantar  obelifcos ,  ni   que  íe  efquadro- 
nen  Colólos  \  ¿  Que  donde  llegan  fus    barbaridades  ,  deltruvcn 
en  un  cerrar  ,  y  abrir  de  ojos  quantos  marmoles    ha  fabido  def- 
pedazar  la  ambición  de  los  hombres  :  quantos  rios  de  metal  ha-n 
íüdado  los  alambiques  para   congelar  un  hombre   de   bronce? 
¿  Quantas  pirámides  íe  creían  poder  competir  en  fu   permanen- 
cia con  las  esferas  del  Cielo  ,  prodigios  trabajados    del   arte  ,  á 
millares  de  años  ,  para  darle  a  conocer  por    hijas   legitimas  de- 
jos ligios?  Sabe  ,  pues  ,  que  equivocaron  infelices  fu    grandeza 
con  la  ruina  ;  y  entre  féretros  de  polvo  ,  y  ceniza  vieron  lepul- 
tada  luallombrofi  hermoíüra  ,  aterrada  fu  altivez ,  molido  el 
blaíon  de  fu  íirme/a  t  y  derribada  íü  ambición. 

A  un  hombre  íe  bailan  los  matices  de  la  virtud  para  pin- 
tarfe  eterno  en  las  galerías  de  la  edad.  Un  el  grande  filón  de 
la  fama  ,  folo  el  mentó  es  el  quadro  de  ma\or  valcntia  ;  y  en 
el  precioío  milico  de  la  honra  ¡  (ola  la  virtud  es  la  imagen  de 
mayor  hermofura.  ¿  No  labias  ,  que  la  pintura  es  adulación  de 
los  ojos ¿  y  mentira  de  las  manos  ' ;  Kni^us ,  acalo,  ren 
á  tus  (Mecedora  a  merced  del  pincel  de  ApJes  !  De  tal  modo 
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te  haenagenado  el  delirio  tíe  fu  ambición  ,  que  te  ha  hech& 
turbador  groífero  del  repoíb  de  los  riícos  ,  y  de  la  íbííegada  pe* 
fadéz  de  los  peñafeos ;  pues  creiíte  ,  que  Lifipo  ,  y  Steiicrates 
.podian  copiar  tu  valor  en  los  marmoles.  Pobre  Macedón  ,  que 
tuvo  miedo  de  perderle  ,  pues  procuraba  con  tantos  retratos 
coníervaríe.  No  convenia  ,  que  te  enamoraffes  tanto  de  la  e£ 
cultura  ,  ni  que  tu  mifmo  te  hicieíTes  una  eítatua,  ni  tampoco  el 
que  fe  manifeítaífe  pálido  en  los  marmoles ,  quien  hizo  con  faí 
hazañas  falir  á  la  fama  colores.  Y  por  ultimo  ,  no  fuera  de-» 
cente  el  íer  cadáver  del  arte,  quien  huviera  dexado  en  dud^ 
al  mundo,  ü  aun  vivia  en  él  Alexandro. 

Pero  ay  !  que  el  mal  de  piedra  en  la  altivez  de  los  Gran* 
des  faele  íer  enfermedad  ordinaria  de  fas  ambiciones.  Nada 
les  importa  apedrear  un  teíbro  ,  como  logren  una  piedra  ,  en 
quien  fe  eícriban  las  memorias  de  fa  delirio.  Las  verdaderas 
Eftatuas  de  la  eternidad  confuten  en  las  gloriólas  acciones  de 
la  virtud. 

Sabe  (  ó  Monarca  generólo  I  )  que  te  liíbngeaban  alguno?, 
guando  decían  ,  que  era  tu  fador  el  mejor  aroma  de  la  Ara- 
bia feiiz.  Eítos  privilegios  no  pueden  fer  compañeros  de  una 
naturaleza,  que  nace  de  las  heces  del  barro  ,  y  de  los  mas  po* 
dridos  deípojos  de  lo  afquerofo.  Es  neceífirio  tener  paciencia. 
Los  aduladores  íaben  de  tal  modo  íacar  oro  del  plomo  ,  que 
no  hay  Alquimista  alguno  ,  que  pueda  llegar  al  delicado  primor 
de  fa  artificio.  Con  quatro  conceptos  en  la  boca  encantan  de 
tal  modo  los  oídos  de  los  Grandes  ,  que  les  hacen  creer  muy 
fácilmente,  que  las  tinieblas ,  y  las  lobregueces  fon  reflexos  del 
Sol  ,  llamas ,  y  luces ;  y  los  barbaros  esfuerzos  de  la  maldad, 
cuerpos  reales  de  la  inocencia  ,  y  de  la  virtud.  Te  vén  con  un 
mundo  en  las  manos ,  y  miran  ,  que  la  fuerte  no  fabe  qué  mas 
fubminiltrar  á  tus  glorias ,  por  lo  que  juzgan  ,  que  es  pruden- 
cia el  aplaudir  á  un  Principe ,  que  es  igualmente  generoíb ,  y 
fuerte. 

Por  haber  confiderado  ,  que  las  Ciudades  ion  de  tu  libe- 
ralidad ,  y  magnificencia  ordinarios  dones  ,  han  creído  los  li- 
íbngcros ,  que  alabando  á  tu  generofidad ,  te  obligaban  ,  co- 
mo por  jufticia  ,  á  remunerarlos  con  pródiga  cíplendidéz.  El 
corazón  de  los  Cortcíanos  es  un  profundo  occeano  ,  á  quien 
jamás  fe  le  halla  el  fondo.  Arrojan  tal  vez  un  anzuelo  platea- 
do, 


do  y  para  facar  con  la  red  de  fus  engaños  ún  pez  de  ero.   üi 

que  menos  cree  en  la  afe&o,  es  mvs   riel  contigo    raiíino.   Lis 

adulaciones  ion  precipicios  de  li  Corre,  y  para  que   un  IVj.io 

aavegue  con  mayor  legalidad  en  i'is  calmis ,  ni   biy  remedio 

mas  oportuno  ,  que  guardarle  del  canto  de  e  tas  S.renas, 

No  debía  haberte  creído  Dios  ,  quien  e  tabí  tan  acó 'tura- 
brado  a  tropezar  en  los  defe&OS  ,  y  debitad  i  les  del  ser  ha  runo. 
No  te  acuerdas ,  qae  habiéndote  abandonado   djl  todo  a  l.n 
liviandades  del  vino,  no  prevenía  t  f^^  abobaba  en  losvaibs  el 
entendimiento,  y  que  al  levantarte  de  !a    meia   eras  peor  ,  qae 
un  íníeníato,  a  e  tímalo  de  aquelios  brillantes  vapores  ,  que  te 
ííibian  al  celebro  ?|  Y  que  transformándote   en  una  desboca  di 
furia  por  la  eilolktez  ^1j  tus  paísiones,  folo  Te  te  conocía  lo  Ale- 
xandro  por  el  nombre?  lisia  embriaguez  la  mas   íacrilcga  cul- 
pa de  la  naturaleza  ;  de  tal  modo  ,  que  quando  ¿da  ,  por  aque- 
lla ,  fe  vé  ofendida  ,  procura  muchas  veces  arrojar  de  si    a    íu 
enemigo  con  el  vomito  ,  y  para  no  mirar  fu  fealdad,  le  curra 
los  ojos  con  pro. unió  letargo.   LosDioiesno  pueden  tropezar 
en  el  delgraciado  efcollode  ia  embriaguez;  v  es  la  razón  ,  por- 
que licndoede  deiito  una    frenética  incontinencia  del  animo, 
una  infacuble  fedde  la  gula,  y  una  deibrdenada  luxuria  de  li 
boca  ,  de  aqui  es  ,  que  no  le  puede  adaptar  el    pecado   a   ]  lien 
por  líi    naturaleza   es    la  mima  templanza  ,  y  todo  lo    bu.no. 
Ahora  ,  pues ,  comidera  ,  quanto  'uta  el  pre.ente  te  km  enti- 
nado los  deícompue.tos  rumores  de  tu  locura  ,  y  el  diño  ,  que 
han  producido  en  tu  razón  las  ciauíuias  indifcretas  de    la   li- 
íbnja. 

Luego    porque  á  el  valor  de  tu  reblandeciente   efeudo, 
no  podia  hacer  opoiicion  toda  la  animo. idad  de  los  Campeones 
dJ  Umverfo  :  Luego  porque  tu   die.Lra  en  las  batallas  era  re- 
lámpago allombrolode  Marte  ,  que  deíálu  obraba  los  ojo^  de  la 
niilma  gloria  con  los  trofeos  de  tu  Fortaleza:  Luego  porque 
donde  iauan  tus  Ellan.laices  ,  era  neCw.fario  le  ha  muí  lea  a  tu 
citOl   mas    fuer  es    :    Luego    porque    donde     1¿ 
oiatu nombre  reíbnaban  con  .eos  de  a.lomoro   los  1  nper os- 
Luego   penque   donde  militaba  Alexandro,  fe  veían  par  \en: 
tu  re  ros  la  fortuna  ,  y  el  detino:  Poi  C  lo  altivos   tus  afeaos 
quieren  derribar  a  la  muerte,  y  difputarla  los  triunfo^  Poeí  no 
cua  alsi  ;  porque  la  muerte  p  >n  los  primeros  alientos  del 
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mundo ,  y  comenzó  en  las  proprias  fajas  del  hombre,  a  mal 
pronunciar  deímayos  entre  losíepulchros ,  y  a  mecer  fu  íeveri- 
'dad  entre  atahudes ,  y  féretros.  Sabe  ,  que  la  muerte  fe  nos  dio 
•'como  por  habito  de  la  corrupción  del  tiempo :  nofotros  mif 
mos  la  llevamos  en  nueftras  enfermedades  ;  verdad  ,  que  fe  lu- 
ce ver  cada  dia  por  efectos  evidentes.  Y  por  ultimo  coníidera, 
que  la  muerte  tiene  impueftas  en  la  humanidad   tan  íeveramen- 
te  fus  leyes  ,  que  no  puede    deíbbedecerlas ,  ni  el  privilegio  de 
la  hermoíüra,  ni  el  mérito  de  la  virtud  ,  ni  el   efplendor  de  la 
mageftad  ;  pues  viven  fujetos  a  el  afilado  corte   de  fu  guadaña, 
la  belleza  ,  el  trono,  y  la  virtud miíma.  Si  ellas  .expresiones  te 
parecen  meras  bizarrias  del   diícuríb,  dame  en  contrapoíicion 
íliya  un  folo  exemplo  ,  que  libre  de  los  triunfos   de  la  muerte, 
pueda  gloriarle  de  haberla  corrompido  con  las  violencias  del 
oro ,  que  la  haya  hecho  fu  árnica  con  los  agrados  de  la  hermo- 
íüra ,  ni  que  haya  podido  convencer  la  feveridad  de  íli   ceño 
con  la  energía  en  el  decir  ,  y  eloquencia  del  diícuríb.     f 

Repreíentate  en  todos  los  Filoíbfos ,  en  todos  los  hombres 
grandes ,  y  Monarcas ,  que  antes  de  ti  eítuvieron  en  el  mundo, 
y  que  ahora  miras  íepukados  en  una  urna  ;  mas  qué  digo  íepul- 
tados ,  íi   apenas  fe  hallan  fus  cenizas ;  íí  apenas  por  enojo  de 
los  tiempos,fe  puede  leer  fu  nombre  en  los  epitafios!  Pregunto, 
le  atrevieron  eííos  Héroes ,  glorias   del   valor ,  y  efedos  de  Ja 
virtud  ,  á  abrogarle   ambiciólos  la    immortalidad  ?  ¿  Corona- 
ron fus  peníamientos  con  la  oja rafea  de  femejantes  caprichos? 
¿Peníaron  nunca  fus  delirios  extravagantes  en  igualarle  á  la  ía- 
grada  naturaleza  de  los  Diofes?  No  por  cierto,  porque  fabian, 
que  íbla  la  alma  fue  fellada  con  el  relevante  honor  de  no  eftár 
expuefta  al  melancólico  ajamiento  de  la  mortalidad  ;  pero   el 
cuerpo,  que  no  es  otra  cofa,  que    un    fufpiro  ,  viento,    frágil 
architeótura  de  polvo, y  una  miferable  lucecilla  toda  humo,  es 
neceífario  ,  que  fe  apague  ,  paíle  violento ,  cayga  ,  y  por  si  mif 
mofe  arruine.  Alexandro,  no  habías  de  nacer,  íi  creías  que 
no  habias  de  morir. 

Siempre  fe  dixo ,  y  oy  lo  experimento  evidente  en  ti, 
Alexandro  ,  que  los  hombres  al  verfe  muy  elevados  ,  le  olvidan 
con  mucha  facilidad  de  si  mifmos.  La  verdadera  prudencia  íe 
da  a  conocer  con  mas  eficacia  en  la  felicidad.  El  que  fe  enfo- 
bwrvcce ,  porque  de  la  mifena  de  fervir   paíso  a  la  fantaítica 
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dicha  de  mandar  ,  y  defde  un  cíterquilinio  á  la  Purpura  ,  y  ai 
Trono  ,  íe  da  a  conocer  ,  ó  por  tr.jo  baílardo  del  mérito  ,  o 
por  deícendiente  de  unos  ma)  ares  ,  que  llevaron  mas  el  arado 
ibbre  los  hombros  ,  que  la  efpada  en  las  manos.  Eitas  auras 
populares  no  pueden  commover  el  animo  de  un  Alexandro, 
que  nació  para  ceñir  Coronas,  empuñar  Cetros  ,  y  \  cltir  Pur-. 
puras  ;  y  quien  tuvo  tan  a  los  umbrales  de  la  vida  por  tan  fa- 
miliar íiiva  la  gloria  ,  debia  tener  por  cofa  ordinaria  ,  y  pro- 
pria  de  corazones  humildes  la  que  el  mundo  llama  grandeza. 

No  hay  virtud  demás  acreditado  mérito  ,  que  la  que  en- 
fcúa  al  hombre  a  conocerfe  ;  el  que  fe  dclvia  de  efte  centro,  ó 
es  rebelde  a  la  naturaleza  ,  ó  íemejante  a  los  brutos  en  la  igno- 
rancia. Entonces  damos  mayor  realce  a  nucltro  ser  ,  quando 
le  domesticamos  con  la  humildad  ;  y  ella  tierra,  de  que  íe  com- 
pone nucltro  cuerpo,  quando  la  coniellamos  obra  de  la  nada, 
entonces  la  hacemos  de  mayor  carnación  que  al  oro.  Con  hu- 
miilarnos  nomas ,  puede  nueftra  humildad  levantarle  halla  te- 
ner por  trono  al  Sol.  En  eito  conliiten  las  mejores  qualidades 
de  uueiira  giona  ,  y  ios  efplendorcs  de  nueftra  grandeza.  Imi- 
ta ,  o  Alexandro  !  a  las  palmas*  que  quando  mas  íe  humillan, 
mas  íe  elevan.  La  fobervia  debe  aborrecerle  como  á  enemigo 
délos  Principe*;  porque  con  la  ob. tentación  mas  íe  degradan 
en  el  concepto  de  los  Sabios,  y  mas  fe  dan  a  conocer  por  ty- 
ranos,  y  íanguinolentcs.  ¿  Qué  neceísidad  tienes  tu  de  manifes- 
tarte ambiciólo  ,  quando  la  Inerte  no  tiene  que  añadir  a  tu  im- 
perio ,  ni  tus  defeos  cofa  que  pedirle  al  defino  ?  Los  mares, 
y  la  tierra  juran  obediencias  a  tu  corona  ,  y  como  tus  vaíl'allos 
te  ofrecen  incesantemente  riquezas  ,  y  tributos.  No  hay  ángu- 
lo en  el  mundo,  que  no  fe  honre  con  el  efeudo  de  tus  Armas, 
en  íeñal  de  fer  dominio  tino  ,  y  que  no  elle  ahitado  en  los  re- 
giílros  de tir gobierne:  luego  el  igualarte  á  las  Deidades,  pa- 
rece que  es  borrarte  del  numero  de  los  vivientes.  Conténtate 
con  aquel  empleo  ,  que  fe  adquirituu  valor  ,  \  te  concedieron 
por  gracia  las  Eifarellas  ,  y  el  dcltino  ;  porque  frequentcmente 
tiquees  ingrato  a  los  beneficios  del  Ciclo  ,  transforma  lü 
exaltación  en  cllrago. 

Caliltenes  no  labe  mentir  ,  porque   habiendo  nacido   vaf: 
fallo  de  la  verdad  ,  lulo  conoce  por  Principe  luyo  a  la  raí 
Ll  disfrazarte  mi  parecer  ,  ni  conviene  a   la  hdelidad  con 
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mí  corazón  te  ama  ,  ni  a  la  foberana  condición  de  tu  ÉrancTé 
2a.  Los  Grandes  nunca  eítán  mas  cerca  del  precipicio ,  que 
quanJo  fe  alexan  de  aquellos  que  les  dicen  la  verdad  ,  y  lo  ju£ 
to.  O  ¡  qué  dulce  armonía  forman  para  íu  firmeza,  quando 
íé  gobiernan  por  las  voces  bien  templadas  de  la  fencilléz  ,  y  no 
por  el  alionante  ,  y  confuíb  eitxepko  de  la  adulación!  !  Y),  Ale 
xmJro  ,  defeubro  tus  defectos,  porque  ío!o  deíea  tus  aplau- 
ios.  De  aquellos  Cirujanos  debe  hacer  mas  elimacion  un  en- 
fermo,  que  mas  le  abren  la  llaga  ;  porque  li  en  e.ta  no  entra  la 
fonda  ,  y  no  hace  que  fe  ííenta  algún  dolor  ,  ó  cria  gufmos ,  ó 
f*  hace  morral. 

Si  por  haberte  hablado  tan  al  alma  te  parece  merezco  al- 
guna pena  ,  aquí  e.toy  pronto,  y  re'ignudo  para  recibir  todos 
los  rigores  de  tu  deflén  ,  y  el  caligo,  que  juzgues  digno  de 
mi  temeridad.  Sé ,  que  la  verdad  es  muy  amarga  para  los  oídos: 
de  los  Principes ;  y  sé  ,  que  éuVi,  quando  íe  hace  ver  en  las  Cor- 
tes, no  debe  efperar  para  coronarle  otros  laureles,  que  triftes, 
y  funeítos  cipreíes.  Aísi  va  oy  el  mundo.  Aquel  íe  apodera, 
del  alvedrio  de  los  Grandes,  que  mejor  fabe  disfrazar  fus  im- 
perfecciones. Edad  verdaderamente  infeliz  !  que  citas  reduci- 
da a  ver  exaltados  los  vicios ,  y  pafeandofe  libres ,  y  íín  temor 
del  caJti^o  los  exceifos.  La  bondad,,  y  las  mvidiies  ya,  ó  no 
íe  diferencian  ,  ó  pocos  las  distinguen.  Sabe  ,  ó  Héroe  del  Uní- 
veríb!  que  ninguno  te  ama  mas  que  Cali  .tenes ;  y  que  íi  o  ros  te 
reverencian  con  la  lengua  ,  mi  lealtad  ,  y  refpeto  coi  rodo  el 
corazón  te  adoran.  En  mi  boca  nunca  oirás  una  cierta  e  peciq 
de  alaoanzas,  que  por  lo  regular  ion  hijas  de  la  codicia  ,  y  nq 
de  ia  fencilléz.  Quando  me  oyeres  aplaudir  tus  prerrogativas 
por  alguna  acción  ílu iré,  ten  por  cierto,que  no  es  exageracio  i, 
ni  mentira  el  aplaufo;  porque  me  tendré  por  mis  fe;íz  mane 
o>  i  la  verdad  en  los  labios,  que  manchando  mi  incorru¡K¡  >  e 
h  bltdad  ,  confeguir  por  una  adulación  todo  quanto  cabe  en  U 
re0ion  ,  y  eifera  de  los  defeos. 

F    I    N. 
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En  MADRID  ,  con  Lis  Licencias  neceflarias  ,en  la  Oficina  de 
D.  Gabriel  Ramírez  ,  ( ¡alie  de  Atocha. 


Se  hallara  en  la  '        ru  di  Juan  de  Esparza  afrenté 
de  la  fílente  de  la  'Puerta  del  So/. 
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PROLOGO 

O  INTRODUCCIÓN  DEL  DISCURSO 
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;— ^UERER  penetrar  el  profundo  cen- 
tro ilel  corazón  del  hombre  ,  es 
emprefla  para  quien  le  formo  de 
la  nada  muy  fácil ;  pero  para 
ctro  que  no  fea  Dios  ,  es  abfo- 
lutamenre  impofsible.  La  con- 
getura  (  arrimo  en  que  acoítum- 
bra  afianzarte  la  curiolidad  hu- 
mana )  fe  hace  ver  en  la  inter- 
pretación de  la  antigüedad  tan 
habladora  ,  que  en  un  milmo  acto  ,  y  fin  intc:pofi- 
cion  de  fecnas ,  vemos  con  diferente  trage  ,  concepto, 
y  acciones  muchas  perfonas  ,  que  hablan  regularmente 
en  un  eltilo  ,  nadaproprio  áel  Perfonagc  que  fe  reprc- 
fenta,y  lolo  conforme  al  voluntariofo  capricho  de  qu'un 
nos  le  ofrece  a  la  villa.  La  Hiltorta  (  violentada  a  de- 
cir muchas  veces  lo  que  ella  repugna  ,  v  quieren  llis 
Efcritores)  ¿a  bulto  á  cita  verdad  en  intinit  >s  fuceííbs, 
que  disfrazo  Lx  adulación  ,  o  transf  >rmo  el  interés.  Hi- 
te daño  (  por  indifcrecion  de  la  Critica  )  ha  empeora- 
do fu  indilpolicion  con  el  remedio. 

La  malicia  ,  o  inadvertencia  de  algunos  Hiftoria-^ 
dores ,  que  hicieron  proprio  ,  y  particular  ¡         fio  fia— 
,  el  gravar  en  la  w:i\\  lamina  de  fus  eferitos  un  i  fiel 
idea,  imagen  ,  o  retrato  de  los   herpes  de   fu   al 
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aunque  nos  ponía  con  fu  deíacierto  ,  ó   engaño  á  los 
umbrales  del  error  ,  fin  embargónos  dexaba  libre  el  en- 
tendimiento para  diftinguir  lo  bueno  de  lo  malo  ,  ñivo- 
rccidüsde  la  razón  natural  ,  que  es  el  mejor  báculo  de 
quien,  debe  alirfe  para  tropezar  menos   nueftro  diícur- 
íb.  La  Critica  ,  general  inipect.cra  de  todas  las  pala- 
bras ,  acciones  ,  y  penfamientos  del  hombre  ,  y   ííngu- 
larmente  la  de  nueftros  dias,  mal  contenta  con  que  la 
libertad  de  juzgar  fea  común  á  todos  ,  y   defeofade 
que  la  determinación  de  lo  judicial  ,  y   deliberativo  fe 
conceda  folo  a  algunos  (  que  aunque  fuelen  íer  los  que 
hablan  mas  ,  por  fupericr  providencia  fon  los  que  fa- 
ben  menos  )  ha  introducido   una  ley  tan  agena  de   la 
que  eferibió  en  el  eípiritu  del  hombre  la  razón  ,  que 
contra  nueftro  proprio  di&amen  quiere  creamos  no  mas 
loque  ella  nos  refiere  5  y  de  tal  modo  ha   hecho  valer 
efia  tvrania,  que  y  a  fe  tiene  poco  menos  que  por  irra- 
cional a   el  que  no  fe  conforma  (  aunque  fea  desfigu- 
rando fu  concepto  )  con  fu  parecer. 

Eñe  abufo, perjudicial  por  moda  5  y  efta  moda  ,  por 
abufo  immoderada ,  de  tal  modo  ha  bofeteado  los  rof- 
tros  de  los  Perfonages  antiguos ,  que  con  dificultad  fe 
les  puede  conocer  ,  ni  la  virtud,  ni  el  vicio  por  losre- 
tratos  5  porque  lo  que  la  Hiftoria  ofrece  como  virtud, 
fu  madraftra  la  feñora  Critica  dice  que  fue  adulación, 
con  que  el  hiítorico  menefterofo  ,  ó  intereílado  fobre- 
doro  con  malicia  el  defefto.  Si  es  vicio  lo  que  de  al- 
gún héroe  feñala  la  Hiftoria,  la  Critica  dice  ,  que  fue 
providad  ,y  que  dexó  de  parecerio  por  falfos  teftimo- 
niosde  la  ogeriza.  El  eftudiofo ,  ó  aplicado  á  faber 
qual  fue  el  mundo  por  lo  que  de  el  dice  la  Hiftoria,  al 
efeuchar  el  magifterio  ,  ó  fatisfaccion  con  que  habla  la 
Critica  ,  queda  perplexo  ,  y  no  acierta  ,  para  dclcmbol- 
veríe  de  la  duda  ,  con  el  cabo  de  la  madeja  :  y  (1  antes 
de  oír  tanto  deforden  de  pareceres  tenia  inclinación  a 
palVearíe  con  h  viña  por  el  ameno  ,  y  deliciofo  vergel 
de  los  Hiftorudojres ,  rezeiofo  de  que  le  engañen  uva- 
da 


da  de  afeito,  y  también  el  íc  confedera  con  los  Críti- 
cos :  y  que  fu  cede  í  que  antes  de  aprender  a  leer  bien 
fe  arroja  ,  como  cali  todos, a  hablar  mal  :  y  que  refulta 
de  eílc  defeamino  '  infeítar  el  comercio  de  las  ciencias 
con  Críticos  de  contravando. 

Todo  I-  dicho  nafta  aquí  ,  y  quanto  ocurriere  que 
decir  en  adelant  t  :te  mifmo  particular ,  no  tranf- 

cierde  a  tocar  (como  decimos  )  ni  la  ropa  de  los  que 
con  diícicta  madurez  ,  v  prudencia  ufan  de  los  funda- 
mentales preceptos  de  la  Critica.  Solo  es  mi  animo  ma- 
nifcltar  algún  inocente  enojo  contra  aquellos  pocoini- 
truidos  ,  que  a  colla  de  algunas  mal  empleadas  vigilias 
fe  arrojan  a  fer  cenfores  de  las  obras  agenas  ,  e  igno- 
rando hafta  la  definición  de  la  Critica  ,  quieren  ,  como 
Curfores  de  Breves  ,  intimar  cenfuras. 

hilo  que  habrá  parecido  fuera  de  propofito  ,  tiene 
fundente  fundamento  en  lo  que  regularmente  fe  oye 
en  boca  de  los  mas,  de  Diogcnes,  y  de  Aiexandro.  De 
cite  famoíb  Héroe  fe  habla  con  tanta  ambigüedad  ,  que 
apenas  puede  dexar  de  concebirle  la  idea  Kermofrodita 
del  vicio,  y  de  la  virtud)  tal  ,  que  exponiendo  lo  animal 
amphibio  la  inconítancia  de  los  fentimicntos  ,  en  unos 
Autores  fe  halla  animal  terreno  fumergido  en  fus  vaí- 
íiones  ,y  en  otros  ,  morador  de  las  criítalinas  aguas  de 
las  virtudes  morales  5  de  modo  ,  que  por  ignorancia  de 
la  diftincion  de  fus  años  fe  han  confundido  las  heroyei- 
dades  con  los  exceúbs. 

Para  manifcltar  que  en  el   Diícuríb  f  guíente  hay 
dos  peregrinas,  y  pocas  veces  ufadas  beroyeidad 
quiero   tomar  el  agua  defdé  fu   origen ,  íiguiendo   fu 
curio  hafta  que  dejando  de  fer  arroyo  criftalino  , 
niegue  el  paifo transí         .  >  entórtente  c  ib. 

Por  muerte  de  Phil         e  Maccdoni  .dio  en  el 

Rcvno  Alcxar.v/..  fu  hijo  >  á  quien  dcfpue&poi    fus 

ha- 
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hazañas  fe  le  dio  el  renombre  de  Magno.  Eíte  Héroe 
en  la  primera  parte  de  íii  Reynado  ,  que  fueron  íeis 
años  feiingularizó  tanto  en  el  mérito  ,  que  hizo  fuelle 
•precito  recurfo  para  hablar  de  fus  proezas ,  formar  un 
copiólo  ,  e  irregular  vocabulario  de  alabanzas  ,  porque 
en  el  valor  acreditó  de  cobarde  a  la  mifffia  temeridad: 
en  continencia  una  virgen  veftai  no  diria  fer  mas  pura; 
en  la  efplendidéz ,  y  generofidad  excedia  aun  los  defeos 
del  que  le  llegaba  a  pedir  ;  en  lo  benigno  ,  y  tratable, 
el  mifmo  amor  podria  aprender  finezas  ,  y  primores;  en 
el  aféelo  ,  y  veneración  a  los  labios,  aun  fiendo  fu  Apo- 
lo no  haria  mas  por  ellos  ;  en  el  ingenio  ,  y  aplicación 
á  las  ciencias ,  el  Eitudiante  que  afianza  fu  dicha  en  pro- 
feílarlas  ,  no  fe  emplea  en  fu  cultivo  con  mas  veras;  en 
los  aftos  de  madurez  ,  y  prudencia,un  Filofofo  fetenton 
no  procederia  con  mas  cordura  ;  y  finalmente,  en  todas 
quantas  operaciones  puede  feñalarfe  una  grande  alma, 
manifeító  la  de  Aiexandro  una  extraordinaria  grande- 
za; y  todo  eíto  en  qué  edad,  y  nafta  qué  vejez  ?  Defde 
muy  niño  hafta  los  quince  años  de  fu  juventud  hizo 
el  giro  de  fus  eftudios ,  y  el  enfayo  de  la  bizarria  de 
fus  hechos. 

Difciplinado  fu  entendimiento  con  los  preceptos  ,  y 
avifos  de  fu  Maeftro  Ariftoteles ,  fiendo  precifo  ir  a  la 
guerra  fu  padre  ,  determinó  dexarle  en  la  regencia  del 
Reyno  ,  aunque  no  tenia  mas  que  quince  años.  Y  fin 
embargo  de  cite  al  parecer  impedimento,  exactamente, 
y  con  admiración  univerfal,  llenó  el  lugar  de  fu  Padre, 
en  defempeño  de  fu  obligación.  Bolvió  Philipo  de  la 
guerra  ;  y  teniendo  prevenida  otra  (  que  ,  ó  no  podria 
efcuíarla  ,  o  feria  empeño  de  honor ,  ó  razón  de  eftado 
el  feguiria  )  llevo  configo  á  Aiexandro:  quien  duda, 
que  feria  para  hacerle  ver  (  ya  que  tan  bien  fe  habia 
conducido  en  las  quietudes  de  la  paz  )  que  el  que  ha 
de  ceñir  fus  fien  es  con  la  Corona  ,  ha  menefter  ,  fi  pru- 
dencia para  las  deícaníadas  fatigas  de  la  politice,  valor, 
y  íagacidad  para  las  enojólas,  pero  iluftres  molellias  de 

la^ 


la  guerra.  Fue  Alcxandro  con  fu  Padre  ,  y  en  una  du- 
dofa  ,  y  fangrieríta  batalla  ,  debió  Philipo  1  fu  hijo  la 
vida ,  en  cuya  defcnla  executó  fu  animoíidad  tantos 
prodigios  ,  que  aunque  vencedores  de  los  enemigos  fus 
Soldados ,  quedaron  de  la  admiración  vencidos.  Si  fue 
portcntofo  el  valor  de  Alcxandro  en  la  batalla  ,  no  fue 
menos  alfombróla  fu  prudente  conducta  en  todas  aque- 
llas precilas  íagacidades,  a  quienes  ya  llamo  cautelas 
nfilagrofas  del  entendimiento  ,  y  el  arte  militar  nom- 
bra ardides. 

Me  parece  oportuno  para  que  mas  bien  fe  conozca 
el  mérito  de  Alcxandro,  hacer  ver  con  que  voces  fe  ex- 
plicó fu  gcnerofidad  aun  íiendo  muy    niño.  Quando  los 
demás  Nobles  fus  coetáneos  fe  alegraban  con  las  felices 
noticias  de  las  victorias  del  Rey    Philipo  ,  Alcxandro 
lloraba  amargamente  ,  y  no  á  efecto  de  fer    muchacho; 
y  preguntándole  por  lacaufi  de  tan  dolorofo  fentimicn- 
to  ,  rcípondio  :  porque  las  victorias  ,  y  hazañas  de  mi 
Padre, Piada  me  dexan  que  hacer  gloriólo  j  y    prefumo, 
que  fegun  fe  aprefura  fu  valentía  ,  para   quando  yo  fea 
grande  ,  fe  habrá  muerto  la  fama  ,  y   no  hallare  acción 
que  me  immortalice.  ¡  Oh  fi  tantos  Principes  como  de- 
bilitan fu  nobleza  en  el  foñolicnto  ocio  del  regalo  ,  y 
ternura  defpertáran  ,  fiquiera  para  la   imitación  de  fus 
mayores  ,  el  generólo  efpiritu  de  fu  herovea  hidalguía! 
¡  Que  ocupada  cítuviera  la  hiftoriaen  eícribir  fus  proe- 
zas ,  y  quelexos  de  nucltra  tiabitack  n  aquellas  vergon- 
zolas  niñerías  ,  que   cercenándole  las   facultades  a  lo 
honrólo,  abultan  los  motivos  para  fu  vituperio! 

A  villa  de  todo  lo  dicho  ,  retroceda  i  I  s  pri  ..eros 
periodos  de  cite  Prologo  ,  v  quiero  como  d  >    ha- 

cer ella  pregunta  a  la  mas  impertinente  ,  v  efcrupulofa 
Critica. ;  Un  Principe  ,  que  djüi:  la  nii  >yco, 

que  debe  hacer  pata  no  dex  ir  de  ferio  \  Vo  me  quiero 
refponder :  no  d<         .  .'  :andro  halla  que 

padecióla  enfermedad  regia  de  la  tiforija  ,  fie    gra   d  \ 
generólo  ,  liberal ,   puro  ,  fenciUo  ,  benévolo  ,  y    to- 
do 


do  lo  que  es  iluíire.  Hizole  guerra  la  adulación  >  y  por 
no  haber  fabido  vencerla  ,  fu  alienro   íolo  lo  marchitó 
los  laureles  ,  y  le   ajó  las  palmas.  Y  quando   fue  eflb? 
quancio  defpues  de   haber     confeguido    innumerables 
triunfos  de  todos  los  tumultos  de  la  Grecia  ,  de  la  Afia 
Triboli  ,  Tracia ,  Iliria  ,  Tebas  ,  Athenas ;  Sparta  ,  Da- 
maleo  ,  Arado  ,  Biblo  ;  Sidon  ,  Tiro  5  y  defpues  ds  fa- 
bricada Alexandria  de  Egvpto  ,  vencido  Darlo  Arfis  ,  y 
fujeto  a  fu  dominio  todo  el   Imperio  Perfiano  ,  la  India 
Oriental ,  Hircania  ,  Babylonia  ,  los  Scitas  ,  y  otras  mu- 
chas victorias  ,  recibió  embaxadas  de  cafi  todo  ei  mun- 
do cnBabvlonia,  y  al  vehemente  uracán  de  tanta  adu- 
lación, transformado  de  coftumbres  ,  cayó  en  muchos 
vicios  ,  y  errores,  (a) 

Antes  de  tan  dolorofa  mutación ,  y  al  llegar  á  el 
Equatuor  ,  ó  Equinoccial  de  fus  hazañas  ,  fue  á  bufear 
a Dio^encs  ai  Cranio  de  Athenas:  quien  duda  que  fe- 
ria ñor  las  noticias  que  tenia  del  mérito  de  efte  Filo  fo- 
fo. Yo  creo  ¿  que  como  enamorado  ,  y  profeífor  délas 
ciencias ,  eftimaria  noblemente  afe&uofo  al  que  las  pro- 
fesaba. Es  fin  duda  ,  y  por  efta  razón  ,  y  llamado  de  la 
virtud  de  hombre  tan  peregrino  ,iria  a  verle  ,  y  a  exal- 
tar con  fu  vifita  fu  mérito. 

.  Algunos  Autores  que  parece  eftudiaron  defayres,  y 
defeortehas  para  deslucir  los  efplendores  de  Alexan- 
dro,  dicen  ,  que  efte  hecho,  mas  fue  infpiracion  de  la 
vanidad  ,que  influxo  legitimo  de  la  virtud;  porque  co- 
mo todo  ei  empeño  de  efte  Héroe  era  fingularizarfc, 
creyó  ,  que  con  bizarrías  extraordinarias  fui pendia  col- 
gadas del  alfombro  á  todas  aquellas  lenguas  ,que  po- 
dían fulminar  rayos  contra  fu  ambición  ;  pero  yo  digo, 
que  es  mentira,  y  vaya  la  prueba.  Los  primeros  feis 
años  ,  y  algunos  mefes  del  Reynado  de  Alexandro  fue- 
ron empleo  de  fu  valor  ,  y  virtud ,  fin  darfe  por  enten- 


di- 


(a)   Pojircw«í¡ntiut  mores  &  indulget  luxm  atino  ctit'ts    32, 
Aljí.  in  trút.hiji.  cap.  iy. 


dido  al  ruido  con  que  por  medio  de  las  alabanzas  le  lla- 
maba la  vanidad  ;  pero  como  cite   Principe  no  aten- 
día mas  que  a  el  eco  que  le    hacia  lo    gloriólo  ,  por  no 
perder  la  ocaíion  de  lograrlo  ponía  el  corazón  por  ma- 
nos en  todo  lo  que  podía  confcguirle  tan  (agrado  defeo. 
Habrialc  informado  Ariitoteles  ,  que    el    favorecer   las 
ciencias,  v  a  quien  las  cultiva  es  el  mayor  decoro  de 
los  Principes  ,  y  portan  fuave  medio  como  el  de  fu  be- 
nevolencia quiíb  afiegurar  fus  conquiftas  ,  iluftrar  íii 
Imperio  ,  hacer  mas  fuertes  fus  Caltiilos  ,  aumentar  las 
riquezas  de  fus  Erarios  ,  y  darles  mayor   cuerpo  á  fus 
triunfos  ,  honrando,  y  favoreciendo  a  los  eltudiofos,  (a) 
pues  no  ignoraba  ,  que  fin  el  patrocinio  de  Lis  ciencias 
fon  huérfanas, combatidas  de  muchos  contratiempos, las 
coronas  ,  y  que  toda  fu  mageílad  ,  y  lucimiento  es  fom- 
bra  fin  cuerpo  ,  y  ardor  relucho  en  humo,  (b) 

Efta  verdad  ,  fin  que  fe  roce  con  la  mas  leve  contra- 
dicion  le  dexá  ver  de  bulto  en  los  infinitos  Héroes  ,  y 
Reyes,  que  favoreciéronlas  que  por  gracia,  por  inte- 
rés de  fu  propna  conveniencia  álos  labios  ,vaias,  y  co- 
lumnas firmifsimasde  los  Remos.  Los  Gentiles, fin  m  is 
luz  ,  que  la  que  les  difpenfabala  razón  natural  ,  hicie- 
ron de  la  fabiduna  una  confid_*rable  ultimación.  Vene- 
rábanla como  al  nías  feguro  apoyo  del  gobierno  de  fus 
Pueblos,y  folo  de  los  que  la  profellaban  liaban  la  confer- 
vacion  de  la>  leves, v  la  norma  de  todas  fus  accione  5.  c) 

B  Lia- 

(a)  Impci'tumfii  maní  viftñccs  PjlLtdts  urtes^ 

Ex  ty.'íbus  omne  dcíus, gloria  ,  f.una  fimul. 
Omnt  ttilit  puhfttan  regalía  fieptra  tubttnanst 

Qui imperio )itngit  Lumprubit.iu  1  )ga)n. 
Apiid  Ambrof  Mari,  in   Wn.  Polic. 

(b)  ¿¿u:  í  \ubat  tmferiun  ?  Q^ni  fon:  1  hiJLiu.t  (iretmei 

Quid  t1b1dmu.11  \  Stemmétá  :¡iud  j.umnt?. 
SilI.:,*)*  pwhit.'.íi  wr#/,  ñrtutis dlurntus 

Non  <■  iniitp)  ,  inuHCiibttjifut:  lüLi>?. 

Apud  Ajfl  Luí.  ¡o  l'cau.  i'oht. 

(c)  Scnec  cp.  90, 


Llamaban  á  la  fabiduria  hermofura  ,  íalud  ,  y  perfec- 
ción de   nueftra  alma  5  fu  verdadero  ,  firme  y   perdu- 
rable patrimonio  :  arte  de  la  vida  ,  y   cuftodia  fegura 
de  la  naturaleza  :  medicina  del  efpiritu  ,  y  balfamopre- 
ciofo  para  fanar  las  llagas  del  corazón  humano  3  y  lo 
que  es  mas  ,  ciencia  divina  y  feñalado  favor  del  Cielo. 
Sócrates  la  llamó  imagen  viva  del  Todo  Poderofo  ,  atri- 
buyendo á  fu  virtud  todos  los  felices  adelantamientos, 
y  prerrogativas  de  nueítro  ser.   Scipion  Naíica,  por  ha- 
ber fido  afe&o  á  ella  ,  fue  favorecido  del  Oráculo  con 
feñalarle  por  Apofentador  de  Berecintia  ,  madre  de  los 
Diofes  ,  honor  que  folo  fe  concedía   ai  que  era  mejor 
entre  los  mas  fabios.  (a  Quiero  (  y  perdóneteme)  to- 
marme la  licencia  de  referir  varios  exemplos  de  algu- 
nos Reyes,  y  Principes,que  hicieron  honor  de  apreciar 
el  mérito  de  los  hombres  ,  que  fueron  fabios  iluftres. 

Crefo  ,  Rey  de  Lidia  ,  opulentifsimo  en   riquezas, 
'defeando  hacer  mayor  fu  felicidad  con  la  fabidun a, vien- 
do la  barbarie  de  las  Naciones  fujetas  á  fu  dominio,em- 
bió  uno  de   fus  mas  favorecidos  confidentes  con  una 
carta   para  que  Anacarfis   tuvieífe    a  bien    de  ir    á 
enfeñarlc  las  ciencias,  (b)  Antigono  amó  tan  finamente 
á  Bion  Borifthenites  ,  que  fabiendo  eftaba  muy  pobre  y 
gravemente  enfermo ,  embió  des  familiares  fuyos  á 
que  le  afsiftieflen  con  todo  lo  neceífario.  Mitridates  tra- 
tó con  tanta  benevolencia  á  Metrodoro  Scipeyo  ,  que 
dio  motivo  con  fu  mucho  amor  á  que  todo   el  Pueblo 
llamarle  á  efte  Sabio  ,  padredel  Rey.  Antigono  Rey  de 
Maccdonia  ,  habiendo  recibido  noticias  de  la  muerte 
de  Zenon  ,  Principe   de  los  Eftoicos  ,  exclamó  en  pre- 
fencia  de  todos  fus  Cortefanos  5  he  perdido  todo  mi  lu- 

ci- 
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(.1;    Valer.  Max.  Iib.  8.  cap.  1  6. 

(b)  Amibjirfis  Crefo  lene  agere.  Veril  in  Graec'tam  Lydorum 
Rex  ,  ut  lonas  di[itplinas  perdifeerem,  auro  non  egeo  ;  fttis  mihi 
fuent  ,fi  doclior,  mcíiorqve  ad  Scnlusrediero.  Sed  quia  benevokn- 
i'um  tuam  mirifice  ampidior  ad  te  quam  primum  iré  pergam.  Vak. 
Apud  Ainbr.  Mar.  Tcat.  Polit. 


cimiento  con  la  muerte  de  tan  gran  Filofofo.  Dionyfio, 
Tyrano  de  Sicilia, venero  tanto  el  mérito  de  Platón, que 
llevándole  en  publico  en  fu  propria  Carroza, el  le  íirvió 
de  Cochero.  Pyrrho  Rey  de  los  Epirotas  ,  tanto  hon- 
raba a  Cineas,  natural  deThefalia,  que  decia  configuio 
rendir  mas  Ciudades  con  la  eloquencia  de  elle  Sabio, 
que  con  el  valor  de  fus  Excrcitos.  Archelao  fue  enamo- 
rado honrador  de  Eurípides.  Mario  ,  Gran  Capitán  de 
los Romanos,empleaba  todo  fu  amor  con  los  ingenios. 
Ello  baile  ,  y  el  que  quiera  no  concluir  de  ver  los  ho- 
nores que  han  merecido  los  hombres  por  la  fabiduria, 
paíYe  los  ojos  por  el  cípaciofo  campo  de  la  Hiíloria. 

Ahora  pues  , ;  que  eíbaño  ferá  ,  que  Alexandro 
Magno  ,  conociendo  el  honor  que  adquiere  la  Corona 
favoreciendo  a  les  p  rote  llores  de  las  ciencias  ,  fucile  á 
(aerificar  fu  afecto  a  Diogenes,  en  fu  tiempo  uno  de  los 
Sabios  mas  grandes  \  Para  el  que  folo  aprecia  las  tareas 
mas  pobres  del  ingenio  parecerá  ridiculez  eíla  herovei- 
dad  de  Alexandro  5  pero  para  quien  ve  las  cofas  con  los 
ojos  del  entendimiento,  le  parecerá  no  folo  eftraño,  lino 
muy  juílo  ;  además,  que  el  hecho  de  darle  la  Ciudad  a 
Diogenes ,  y  el  haberfe  dignado  de  viíitarle  (acciones 
que  ofrecen  materia  para  mi  propolito)  fon  unos  pro- 
digios de  la  nobleza  de  aquellos  corazones  ,  que  cria 
Dios  para  el  común  exemplo. 

Viíto  el  que  Alexandro  preíenta  á  la  indifpenfable 
obligación  de  los  poderofos, pallemos  a  ver  el  que  fe  \\\~ 
llaen  el  defintcrcs,y  libertad  de  Diogenes  para  doctrina 
de  k  s  Sabios;pero  afsi  como  el  adagio  en  alluntos  ^c\- 
brofos,v  difíciles  dice,  callen  barbas,  y  hablen  cartas  ,  ca- 
lle aqui  mi  pluma  ,  y  hable  la  eloquencia  nerviofa  de 
Diogenes  en  el  Difcurfo  íiguientc;  y  repitiéndote,  Lec- 
tor mió,  la  fuplica  del  Difcurlo  pallad  )  ,  bafte de Prolo- 
g( >:y  eíperando  me  perdones  lodifoíb  en  agradecimierv 
to  de  todos  tus  favores  )  ruego  a  Dios  te  conferve  en  fu 
graeia  ,  que  es  el  mejor  VALE. 

B  2  AK- 


ARGUMENTO. 


NO  pudo  conocer  fe  mejor  la  confiancia  de  Viogenes,  y  el  carácter 
de  un  Filo  fofo  verdadero  ,  quanto  en  la  generofa  acción  de  re- 
Hunáar  una  Ciudad ,  que  le  quifo  dar  Alejandro,  Efie  magnánima 
Principe ,  que  fi  fue  feliz.-  en  la  conquifia  de  muchos  Reynos ,  fue  glo- 
Ttofo  cu  la  bizarría  de  repartirlos ,  habiendo    hallado    en  Viogenes  el 
hombre  que  con  fu  linterna  defeaba  hallar  entre  los  demás  hombres, 
le  pareció  proprio  de  fu  generofidad  premiar  en  Viogenes  tanta  virtud, 
y  no  uso  de  inferior  gxlamena  para  manifefiar  lo  que  le   efiimaba, 
que  ofrecerle  el  abfoluto  dominio  de  una  Ciudad  ,  en   la  que  dexaba 
la  libertad  a  Viogenes  de  mandar  como  Señor  ,  y   Principe,   El  ha- 
bey  fe  acofitumbraío  efie  Filofofoa  vivir  en  el  reducido  ámbito  de  una 
Cuba  ,  defnudo  a  los  rigores  del  Invierno  ¿y  fin  defenfa  ,  ni   reparo 
a  los  ardores  del  Eftlo ,  lo  hiz>o  tan  confiante  para  rebatir  los  enojos 
de  qualefquiera  defgracia  ,  que  llego  a  hacer  burla  de  todos  los  defde- 
nes  de  la  fortuna  ,  y  tanto  importaba  en  fu  concepto   lo   irritado  de 
efiaincon fiante  ,y  fdb  ido  ja  Deidad  ,  como  lo    halagüeño  de  fu   mal 
entendido  favor.   Ninguno  puede  ,  fin  el  affombro  ,  leer  las  extrava- 
gancias heroyeasde  efie  hombre  peregrino  ;  pero  todo   el  defembarazo 
de  fu  efpiritu  parece  nada  comparado  con  el  aborrecimiento  que  profef 
so  a  los  honores ,  que  al  fin  fon  la  piedra  de  toque  donde  todos  déficit- 
bren  fus  de  feos  >  aun  los  corazones  mas  generofos.  Yo    difeurro  ,  que 
en  el  año  de  proponerle  Alexandro  tan  inefperado  premio  ,  le  refpon- 
dio  Viogenes  de  efie  modo* 


DIO- 


DIOGENES  DESINTERESSADO. 


O  creas  ( 6  Hcroyco  Alcxandro  !  ) 
que  Diogencs  puede  caer  rendido 
al  golpe  ,  que  contra  íu  conítancia 
intenta  tu  ofrecimiento.  Los  Fi- 
loíofos  renuncian  ,  no  apetecen 
las  riquezas.  Son  muy  ciegos  aque- 
llos corazones  ,  que  fe  enamoran 
de  el  oro  al  \crfus  luces.  Donde 
reinan  las  facultades,  y  comeuien- 
cias  ,  íe  resfria  la  virtud  en  fus  ac- 
ciones gloriólas ;  y  fe  hacen  pobres,  y  deidichados  los  hombres, 
donde  es  mucha  h  felicidad,)'  repetidas  las  tranquilidades. 
Ko  puede  tener  paz  contigo  aquel  corazón  ,  que  combate  con 
el  mteres.  Su  lecho  es  un  teatro  donde  hace  el  primer  papel  el 
deíáííbísiego.  No  duerme  í liio  con  los  ojos  del  León  ,  tenien- 
dolos  íiemprc  abiertos  ,  o  para  mirar  por  el  engrandecimien- 
to de  íil  fortuna,  6  para  inquirir  por  que  camino  ha  de  con- 
ducir líi  dicha. 

¿  De  que  me  pueden  íérvir  todas  las  Citfdadei  .  í¡  con  el 
patrimonio  de  las  ciencias  íov  \o  mas  rico  que  todoi  los  Prin- 
cipes  ?  Aquellas  fallecen  con  el  progreílb  del  tiempo  ;  elle  le 
eterniza  en  la  lama  de  un  hombre  feneillo. ,  Que   pueden  dar 

de  si  unos  bienes  ,  que  Ion  fa  ;.  ia  fortuna,  cu\o   termino 

mente  ha  de  feria   ;  idaLQuando  la  pofleísion  de  una 
cofa  es  momenranc  i,j  efl         .  i  a  la  corrupción  de  los 
un  placer  muy  vil  para  obligar  la  libertad  de  los  1  ílolofos.  No 


es  Diogenes  tan  inadvertido ,  que  cambiara  fu  quietud  por  el 
f  óbrela  Ito. 

Guarda  ,  pues,  tu  liberalidad  ,  ó  Alexandro  !  para  quien 
'eftá  amancebado  con  el  oro  ,  ó  tiene  con  la  ambición  hecho  al- 
gún convenio.  Los  títulos  de  las  Ciudades  deben  tener  otro 
centro  ,  que  el  corazón  de  un  Literato.  La  virtud  nunca  tuvo 
necesidad  de  mandar.  Las  Coronas  ,  y  los  Imperios  fon  mas 
bien  hijos  de  la  ciencia  ,  que  de  la  fortuna  ,  y  los  producen 
mas  ella  bles  las  débiles  hojas  de  un  libro,  que  las  obítinadas 
locuras  del  acaíb. 

Prevención  ha  fido  de  la  Providencia  ,  que  vinieíles  á 
probar  con  tu  generolídad  mi  conftancia.  Entiende  ,  pues,  que 
para  eftos  caíbs  tengo  de  naturaleza  de  diamante  los  oídos ,  que 
no  íe  han  de  ablandar  por  mucho  que  trabaje  la  mano  de  tu 
eíplendidéz.  Nunca  íeñalará  el  oro  raya  alguna  en  la  piedra 
de  toque  de  mi  fortaleza.  Es  para  mi  de  mas  noble  qualidad 
efb  pobre  cuba  ,  que  para  ti  tu  Trono ,  y  tu  riqueza  ;  mas  fe- 
lices mis  miferias  ,  que  todo  el  lleno  de  tus  glorias ;  mas  defaho- 
go  hallo  yo  en  e!l:e  abreviado  circulo  de  madera  ,  que  tu.  en  el 
efpacioíb  giro  de  tu  Corona.  Los  corazones  que  íe  contentan 
con  poco,no  tienen  embidia  alguna  al  poderoíb,ni  al  rico;y  íiem- 
pre  ion  felices ,  porque  todo  fu  teforo  íe  reduce  á  fer  humilde $• 
Es  oficio  muy  defcaníado   cuidar  un  hombre  de  si  íb!o. 

Si  conlideraífes  las  delicias  de  la  pobreza  ,  tengo  por 
cierto  ,  que  abandonarías  el  Trono,  y  la  Corona  ,  y  huirías 
como  de  la  peíte  de  toda  tu  foberania.  Experimentarías  una 
vida  baitantementediverfa  de  la  que  ahora  te  tiene  anegado  en 
tu  gloria.  Ciertamente  te  feria  mas  guítofo  un  fayal  grofero, 
que  la  purpura ,  y  grandeza  con  que  te  cine  lo  foberano.  Las 
purpuras  de  los  Reyes  fe  tifien  con  fangre ,  para  dar  á  enten- 
der ,  que  no  es  otro  fu  exercicio  ,  que  matar  Principes  con  el 
agudo  puñal  de  los  penfamientos ,  y  con  el  afilado  cuchillo  de 
las  pafsiones.  No  hay  corazón  alguno  ,  que  tenga  mayores  lla- 
gas de  infelicidad  ,  y  fobrefalto ,  que  el  de  aquel  que  nació 
pira  gobernar  un  iieyno.  Las  Diademas  fe  fabrican  en  figura 
de  triángulos ,  porque  no  (aben  hacer  otra  cofa  ,  que  maltratar 
los  afectos.  Daicanían  (obre  las  íienes ,  no  tanto  como  adornos 
preciofos  para  infundir  veneración  ,  quanto  para  darnos  á  en- 
tender ,  que  fon  Eaotaí  las  fatigas  que  ocaíionan  ,  quantos  fon 
los  cabellos  fobre  que  fe  afirman.  No 


No  hay  pefadumbre  ,  que  fe  atreva  á  turbar  la  quietud 
de  un  pobre.  Sus  días,  todos  fon  de  oro,  como  acierte  a  féi  viríé 
bien  de  la  riqueza  de  fu  defeanfo.  Su  vida.es  un  luminoíb  emil- 
ferio  ,  que  con  ninguna  pafsion  fe  ve  turbado.  Mide  con  íu  nc- 
cefsidad  fu  condición  ,  y  focando  prudencia  de  h  milma  def- 
gracia  ,  fe  hacepolitico  Macit.ro  en  el  gobierne  de  íu  familia. 
No  le  atormentan  las  novedades  de  la  moda, la  iobcrx  ía  del  fauf- 
to  ,  ni  las  bizarrías  de  la  pompa  ;  porque  imitando  a  la  natura- 
leza con  lo  predio  ,  y  a  veces  con  algo  menos,  le  facia.  Las  pa- 
redes de  fu  caía  noíoíliencn  en  los  tapices  aquellas  cazas  artifi- 
ciales de  la  aguja,  que  mantienen  la  \  anidad,  y  deítruyen  la  per- 
íbna  ;  ni  aquellas  campañas  que  fingió  la  mano,  y  no  le  fructi- 
fican fino  la  pobreza  á  fu  dueño  ;  ni  aquellas  hiladas ,  ó  tegi- 
das  hiílorias  ,  que  fuelen  finalizar  en  políticas  tragedias.  No 
tiene  falas  colgadas  de  cícarlatas ,  ni  vellidas  de  llamas  preciólas, 
porque  no  quiere  cubrirfe  con  otros  cfplendores  ,  que  los  que 
pueda  adquirir  con  fus  virtudes.  No  quiere  que  fe  graven  fobre 
íu  puerta  efcudos,ni  medallones  de  armas  guarnecidos  de  mor- 
riones ,  ni  Coronas  ,  porque  hace  mas  aprecio  de  fu  humildad, 
quede  tan  inútiles  fantasías.  Mas  güilo  tiene  en  fu  caía  al' ve* 
la  natural  blancura  de  las  paredes,  que  en  el  frenético  adorno  de 
las  Cortes  ;  y  mas  cítima  fu  pobre  choza  con  druida  de  ramas 
de  pinos ,  ó  robles ,  que  los  Palacios  articulados  de  marmoles. 

¿  A  quien  tan  complacido  (challa  con  la  voluntaria  pobre- 
2a  ,  que  le  importará  tener  cama  de  plumas  ,  ó  de  pa- 
ja l  El  cuerpo  fe  hace  a  lo  que  le  acofli:mbran  ,  y  yo  ten- 
go por  mas  dichoíb  al  que  vive  de  íu  trabajo  ,  que  al  que  lin 
trabajar  le  cree  dichoío.  Siempre  he  viílo  fembiantes  mas  ale- 
gres entre  las  palideces  de  la  neceisidad  ,  que  entre  los  colores 
forzados  de  la  riqueza  ,  \   del  poder. 

Keíerva  (  o  gior;a  de  la  Macedonia^elfu  Ciudad  para  lan 
cesde  mayor  importancia.  g  Qr.e  agradecimiento  repodra  tri- 
butar Diogenes ,  uno  que  por  haberío  con  (agrado  a  la  pobreza, 
yace  por  un  miíérable  facrincu  de  la  fortuna  i  Otra  correípon^ 
dcncia  no  puedes  confeguir  de  mi  aféelo  ,  p<  r  mucho  que  \o 
cree  mi  gratitud  ,  que  una  pk  un  ,o  un  libro.  Efte  reoono* 
ermiet^to  baria  agravio  ala   grande  tu  magnanimidad  ,  y 

envilecería  demadado mi  obligación.  Aquellas  gracias, ó  be- 
neficios., que  pallan  laraw  de  lo  juíto  ,  olu\en   para    i 


car 


car  a  quien  los  recibe  ,  ó  para  Enrojar  de  imprudente  á  quien 
los  luce. 

Mide  los  fugetos  fegun  la  qualidad  de  fus  férvidos.  Mi 
mérito  no  es  digno  de  tan  grande  magnanimidad  de  tu  mano. 
Si  haces  eífco  en  reconocimiento  de  la  virtud  ,  para  exaltarla  con 
el  oro,  y  para  manifeíbr  al  mundo  ,  que  Alexandro  ílipo  ,  no 
folo  defembolfar  fus  teforos  con  los  guerreros  ,  íino  también 
derramar  fus  riquezas  con  los  literatos  :  en  eíte  cafo  no  te  fal- 
taran oerfonas  merecedoras  de  tu  liberalidad  en  Athenas ,  y  ta- 
les ,    que  en    fama   y  fabiduria  excederán   ventajoíamente  á 


Dio^enes. 


Qué  dirán  los  demás  Filofofos  Athenienfes?  Murmura- 
ran ,  ó  de  tu  parcialidad  en  las  finezas  ,  ó  de  mi  demaíiado  ar- 
rojo en  aceptarlas.  La  embidia  íiempre  es  mayor  entre  los  de 
unamifma  esfera.  Con  femejante  favor  yo  me  grangearé  ému- 
los ,  y  tu  te  adquirirás  maldicientes  delatemos.  En  eftos 
Janees,  es  neceífario  gratificar  á  todos,  ó  á  ninguno  ;  porque 
regularmente  ofenden  aquellos  dones  ,  que  habiendo  muchos 
que  los  merecen  fe  difpenían  á  uno  folo.  Si  el  regalo  fueífe  una 
cadena,  algunas  monedas,  ó  una  fortija  ,  fe  podría  atribuir  a 
bizarría  de  Va  generoíidad  ,  ó  á  lómenos  no  lo  fabrian  todos. 
Pero  s  quien  podrá  defender  ,  que  el  regalo  de  una  Ciudad  Ue- 
oue  á  la  noticia  común  \  \  £s  acafo  alguna  alhaja  de  oro  ,  que 
fe  puede  ocultar  en  elbolfillo  ?  Alexandro  ,  á  los  dones  de  los 
Principes  fe  les  da  por  lo  regular  un  nombre,  que  abulta  mas 
délo  que  fon.  Dirán,  que  Diogenes  recibió  de  tu  mano  ,  no 
una  Ciudad  ,  fino  un  Keyno. 

Si  tu  generoíidad  ha  íido  grande  en  ofrecérmela  ,  la  mia 
no  ha  de  íer  inferior  en  renunciarla.  ¿Quien  fabe  lo  que  algún 
dia  le  podrá  acontecer  á  tu  fortuna?  Si  ia  liberalidad  es  el  ma- 
yor decoro  de  un  grande  ,  has  de  fiber  ,  que  executandofe  fin 
prudencia,  obfeurece  mas  que  iluítra.  Los  ahorros  que  no  fe 
hacen  en  la  abundancia  ,  fe  lloran  en  la  careítia.  No  digo  efto 
para  limitar  tu  grandeza  ,  anochecer  el  efplendor  de  tu  gloria, 
ni  debilitar  ias  animolidades  de  tu  bizarría  ,  fino  para  advertir- 
te ,  que  tambiep  ios  Keyes  etiáb  explícitos  á  desgraciadas  carna- 
lidades;  pues  habernos  vino  cambiarle  la  Purpura  en  gerga  ,  el 
Cetro  en  vara  ,y  el  Trono  en  chozí.  Los  hombres  no  pueden 
prever  el  eitado   en  que  han  de    morir.   Pueden  argüir  de  íu 

dif- 


diftincion  al  nacer  ,  pero  no  al  eípirar.  El  primero,  es  efecto 
preíente  que  fe  mira  ;  el  íegundo ,  acto  dillante  ,  y  que  le  ig- 
nora. 

No  es  juíto,que  las  Ciudades  que  has  ganado  con  la  per- 
dida de  Exercitos  enteros ,  con  inundaciones  de  langre  ,  y  co» 
piolo  derramamiento  de  teloros ,  las  des  con  tan  poca  circunl* 
peccion  ,  que  íh<i  tu  munificencia  deídoro  de  tu  liberalidad. 
Haces  poca  carnación  de  tus  triunfos  ,  y  defprecias  no  ím  ver- 
güenza Ja  digna  memoria  de  tus  trofeos,  defpo'léyendote  de 
unos  Lugares  ,  que  fueron  premiode  tu  fortaleza  ,  y  merecen 
íer  íniígnhs  eternas  de  tu  tama.  No  deben  enagenaríe  nunca 
aquellos  caudales  que  fon  archivos  de  alguna  memoria  ihiitrcds 
nueiuros  mayores.  Reeten  (o  Alejandro!  )  la  Ciudad  que  quie-i 
res  darme,  pues  en  tu  poder  fera  liempre  gloriofa  fu  políeísion, 
y  en  el  mío  puede  amelgarle  el  recuerdo  de  íu  conquilta ,  y  1* 
julta  correfpondencia  de  tu  magnanimidad. 

Si  yo  me  veo  elevado  á  tanta  grandeza,  transformada  en 
Palacio  cita  milerable  Cuba,  palfar  de  Filoibfo  á  Principe  ,  y 
fubir  a  Señor  ,  de  pobre  ,  me  olvidare  de  la  virtud  ,  y  fe  me  íe- 
güira  mavor  perdida  que  utilidul.  No  es  prudencia  abandonar 
aquel  citado  ,  que  con  la  mutación  puede  no  fer  bueno.  Nadie 
duda  ,  que  donde  refplandece  ei  oro  ,  recibe  poca  luz  el  inge- 
nio. Las  riquezas  Ion  enemigas  de  los  eludiólos  ;  porque  ,  6 
los  adormecen  en  ei  ocio  de  los  placeres  ,6  los  inducen  a  co* 
merciar  con  fus  pafsiones.  Quando  un  literato  ella  pobre  ,  no 
fe  ve  atolondrado  con  el  bullicio  de  losdeieos,  ni  le  turban  lu 
íerenidad  los  apetitos.  Toaos  fus  afectos  fe  entregan  a  las  cien- 
cias ,  y  a  los  libros :  lblo  atiende  a  hacer  gloriólo  íu  nombre, 
y  .1  dexaf  memoria  de  hi  aplicación  a  los  venideros  en  las  in- 
corruptibles pirámides  de  i  lis  elcritos.  Quando  cita  pobre  un 
eltudiolo  ,  trabaja  ,  pero  le  divierte  quando  elta  rico.  Los  iu- 
tcrcíles  no  citan  bien  en  las  manos  de  los  hdudiames.  Notujf 
remora  mas  pernicioia  para  lu'pcnder  el  curio  de  ÍUS  fatigas  ,  DJ 
torrente  mas  ínie.iz  para  ocationarles  un  evidente  naufr.igio.quc 
una  lalciva  posibilidad  <>  y  caudal  deímedido.  Mercurio  tiene 
alas  en  los  pies,  porque  no  quiere  pel«>  que  le  el  dil- 

curnr.  s  ían  aquellos  Efcritorcs ,  que  pretenden  bace;  b 

jamólos  iunierg^ios  en  miere.:.  .    La  l  íloloiu  para    kt  peneo* 
U  ,  debe  andar  deiñuda.   No  i\^v  nujor  cu;it*aie.ia  paja  COfKJf 
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cer  a  un  hombre  do&o  ,   que    verlo    deíaliñadamente  ve£ 
tido. 

Si  yo  acepto  tus  favores,  todo  el  día  me  íerá  forzoíb  tras- 
tornarme lá  cabeza  ,  ya  oyendo  quexas  de  mis  Vaííallos ,  y   ya 
procurando  corregir  los  exceífos.   Me  ferá  precifo  olvidarme  de 
mí  proprio  para  gobernar  bien  mi  Pueblo.  Habré  de  arrojar 
la  pluma  ,  y  empuñar  la  efpada  ,  para    reprimir  el   orgullo  de 
los  vicios,  y  para   hacerme    refpetar  de  los  malcontentos.  Sé, 
que  la  jufticia  quando  no  va  con  el  Verdugo  al   lado  ,  ó  es  des- 
preciada ,  6  todos  íe  relajan  en  la  culpa.   Sé,  que  quando  no  íe 
ven  circundados  de  cadenas  los  reos  ,  cada  uno  fe  entrega  con 
libertad  a  los  mis  deíbrdenados  delitos.   Si  me  olvido  de  la  íe- 
veridad  ,  y  del  ceño ,  íe    aumentaran  los  males   del  Público; 
los  buenos  íe  corromperán  con    la  defemboltura  de   los  malos, 
y  de  los  perjuicios  de  la  Patria  ,  del  relajamiento  de  los  Subdi- 
tos ,  y  de  los  daños  del  bien  común  ,  yo  íeré   el  culpado   en  el 
eoncepto  univerfal. 

Qiundo  todo  me  ííiceda  felizmente,  (  que  es  caíb  que  íe 
roza  con  lo  impoísible)  libre  de  cuidados ,  y  afanes  ¿  de  qué 
me  han  de  íéi  vir  tantas  riquezas ,  íi  no  tengo  á  quien  dexarlas? 
Los  hijos  ion  los  que  obligan  á  los  padres  a  cometer  muchos 
exceí:os  ,  pues  porque  ellos  queden  con  toda  comodidad  ,  y 
ventaja  ,  íuelen  ofreceríe  por  victimas  vergonzoías  de  la  avari- 
cia. Quando  un  hombre  no  tiene  herederos  forzoíbs ,  es  una 
locura  canfar  la  cabeza  con  deívelos.  ¿  De  qué  me  puede  íervir 
un  honor  ,  que  conmigo  íe  ha  de  acabar  ?  Si  el  bien  no  fuelle 
comunicable,  no  íe  hallaría  uno  folo  que  lo  apetecieífe.  Las 
conveniencias  que  ion  para  uno  íblo  ,  ion  oro  de  poquiísimo 
lucimiento. 

Si  la  vida  de  Diogenes  fueíle  eterna  ,  aceptaría  (6  Ale- 
jandro! )  con  mucho  güito  tu  gracia.  \  Quanto  tiempo  te  pare- 
ce que  íbbreviviré  a  lo  vivido  ?  Por  mucho  que  te  emiendas  te 
quedara  íiemprc  corto.  Los  hombres  fe  aííemejan  al  humo, 
porque  ion  fáciles  de  deívanecerie  en  un  momento  ;  imitando  á 
ciertos  animales  ,  que  en  el  mi  fin  o  acto  de  nacer  fe  hallan  en  la 
trifre  anguiria  de  morir.  Nueítroscr  tiene  por  materia  el  bar- 
ro ,  para  darnos  a  entender  ,  que  íbmos  unos  vaíbs  de  lodo,  por 
fu  piopria  naturaleza  quebradizo.  Los  teíbros  ion  un  peíb  tan 
giave  para  la  humanidad  ,  que  retardan  el  juicio  para  el  cono- 
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cimiento  de  la  virtud.  Quinto  mas  pobre  eíta'el  coraron  hu« 
mano  ,  tanto  mas  dihpuelto  cita  para  recibir  los  favores  del 
Cielo. 

Al  verme  con  una  Ciudad  fubordinada  a  mis  preceptos", 
íe  me  inflamara  el  efpiritu  con  deíeos  mas  ambiciólos.  Las  dig- 
nidades, diflcultoíamcntc  íe  acomodan  con  fia  principio,  y  el 
que  ha  logrado  confeguir  un  honor,  pretende  elevarle  a  mivor 
felicidad.  Las  grandezas  del  mundo  fon  como  la  íal  ,  que  ha- 
cen fedientos  a  los  apetitos.  El  que  una  vez  hi  probado  la  dal- 
zura del  mando  ,  no  ,  no  puede  moderarle  en  el  deíeo*  La  co* 
dicia  del  proprio  engrandecimiento  ,  folo  encuentra  ííi  hn  en 
el  ícpulchro.  Lita  es  una  calentura  ardiente  de  nueítns  pifio- 
nes ,  y  una  alteración  ordinaria  del  pullo  de  nueltra  natu- 
raleza. 

Elevado  yo  a  tanta  gloria  ,  me  defeonocere  del  que  fui 
en  mi  cuna.  Los  honores,  fácilmente  hacen  que  fe  olvide  el 
hombre  de  fu  primer  citado,  y  de  la  b.xxi  condición  de  fu  prin- 
cipio. Los  primeros  efectos  con  que  fe  explican  las  grandezas 
cu  un  animo  ,  es  que  lo  ciegan  con  las  altiveces ,  y  lo  hacen  in- 
advertido en  fus  paisiones.  Nunca  c.r.a  el  hombre  mas  cerca  de 
íli  mayor  peligro  ,  que  quando  le  ve  en  un  cargo,  que  fi ipera  las 
filenas  de  ííi  mentó  ,  o  no  penfaban  en  él  las  extravagincias  del 
capricho.  Por  ella  razón  ,  mas  quiero  fer  un  pobre  Tiloiofo, 
que  Principe  injuíto. 

Mi  profefsion  es  manejar  un  Libro  ,  y  no  empuñar  un 
Cetro.  Las  Coronas,nunca  he  villo  fe  fabriquen  de  plumas; y 
se  ciertamente  ,  que  la  purpura  es  muy  defemejante  de  la  tinta. 
Rija  los  dominios  el  que  n  icio  fiícceilor  de  los  Gobierno*  La 
ra2on  de  eftado£9  ciencia  labradamente  dificultóla  para  un  fi- 
loíbfb,  Eíleíblo  quiere  juilicia  ,  y  rccÜtud  en  las  repúbli- 
cas; y  aquella  ,  lolo  admini.tra  máximas  daúolas  para  el  q  M 
reyna.  No  quiero  contaminar  aquella  entereza  ,  que  hita, 
ahora  he  coofervado  indemne  deíde  mi  infancias  (  MtuLnor, 
(o  Alcxandro  ! )  me  barias  perder  en  un  inflante  lo  que  mena 
collado  de  adquirir  tanto  tú 

Del  modo  que  halla  oy  me  ha  mantenido  el  Cielo  c 
-radas ,  alimentar  tuzantes  periodos  dt 

mi  vida  con  íík  in  .1       I  mellas  nuncadexa  idc 

con  fias  piadolbs  ia\ores  a  las  urgeocí  iS  ,  \  nece&dad  de  los  m- 
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felices.  Si  el  conluelo  ,  y  alivio  de  la  necefsidad  humana  eftrí- 
vaífe  en  la  fola  commiferacion  de  los  Principes !  ay  de  aquellos 
miferables ,  que  yacen  en  el  efterquilinio  de   la   pobreza  ,  que 
tarde ,  6  nunca  remediarían   ííi  defventura  !  ¿  Qué  feria   del 
mundo ,  íi  las  divinas  piedades  no  emmendatfen  con  fu  focorro 
eftos  deíbrdenes  ?  Ya  los  mendigos,  ó  podrían  morirle  ,  ó  arro- 
jarle por  incruento  íacrificio  en  las  melancólicas  aras  de  la  ham- 
bre.  Eitaenojofa  doctrina  la  he    aprendido  yo  con  la  expe- 
riencia ,  quando  poniéndome  delante  de  algunos   ricos  pidién- 
doles limoíha  ,  los  hallé,  para  mi  focorro  ,  mas  iníeníibles  que 
las  piedras.   Con  quéfentimiento  quedaría   al  ver  íii  impiedad 
podran  decirlo  con  algunas  léñales  las  Eiratuas   de  marmol  de 
la  Plaza  de  Athenas  ,  ya  que  no  pudiendo  deíahogar  mi  enojo 
con  íüs  dueños ,  fe  lo  íignifiqué  a  ellas  a  palos.   El  que  pone  fu 
efperanza  en  la  providencia  divina  ,  nunca  fentira  en  fu  eltado 
pobreza.  Duran  los  uracanes  de  la   necefsidad  en  una  caía  ,  ó 
porque  en  ella  las  conciencias  eftán  diitantes  de   la   gracia  ,  ó 
porque  no  aífeguran  fu  confianza  en  la  fuperior  mifericordia. 

Permitido  que  yo  condeícendieífe  á  ir  a  eíla  Ciudad  a  to- 
mar poífefsionde  ella  como  Principe  ¿  qué  reverencia  tributa- 
ria el  Pueblo  a  un  Diogenes ,  a  quien  poco  antes  vio  tan  abati- 
do ,  tan  miferable  ,  mendigo  ,  demudo ,  y  pobre  ?  O  no  me 
eítimarian  como  á  íli  legitimo  Señor  ,  ó  me  aborrecerían  como 
á  un  ambiciofo,  hypocrita,  y  enemigo  de  la  virtud.  El  hombre, 
á  quien  fe  ha  conocido  en  alguna  miferia,  no  puede  manifertar- 
fe  grande  a  aquellos  que  en  otro  tiempo  lo  vieron  infelice.  Los 
moradores  de  eífa  Ciudad ,  que  pretendes  concederme  ,  nunca 
hallarían  en  mi  aquellas  hazañas  de  prodigalidad  ,  con  que  tu 
los  fueles  favorecer.  No  hay  cofa  mas  perjudicial  para  los  íub- 
•ditos,  que  acohombrarlos  a  la  eíplendidéz  del  que  los  gobier- 
na ,  pues  fe  refienten  deipues  ,  íi  no  hace  lo  mifmo  el  que  de 
nuevo  los  manda.  A  mi  economía  harían  contradicción 
con  tu  grandeza.  De  un  íiglo  de  oro  paífarian  a  otro  de  hierro. 
Los  vaííailos ,  y  ios  Rey  nos  con  ninguna  coía  fe  cautivan  me- 
jor ,  que  con  la  liberalidad. 

Yo  de  mi  Patrimonio  no  les  podria  dar  coía  alguna,  por- 
que todo  mi  caudal  es  la  nada.  O  me  vería  precifado  á  poner- 
les ¡mpoficíones  ,  o  a  vendei  las  Ciudades.  Con  lo  uno  haría 
injuria  á  tu  beneficio ,  y  con  lo  otro  procedería  como   tyrano. 

No 


No  baíta  lograr  las  dignidades ,  es  neceflario  también  fofteríer- 
las  con  alguna  aparente  mageítad. 

Para  mantener  yo  el  gravofo  empleo  de  Principe,ó  quitaría 
por  qualquicra  pequeño  error  lafubitancia  a  los  fubditos,óharia 
uíuranas  las  leves  en  mis  Magiftrados.   Se, que  los  Grandes  pa- 
ra conícrvar  la  pompa  de  fu  tauíto  ,  y  la  magnificencia  de  fu 
antojo  tieoel  porcoitumbre  defollar  á  los  \ aííallos ,  y  ufurpar- 
les  las  haciendas  á  los  particulares.  ¿  Y   podre  yo  tolerar  ,  que 
la  grana  de  mi  veftido,  tome  color  en  laíangre  de  tanto  defdi- 
chado  ?  ¿  Que  mis  alfombras  ,  y  tapices   tengan  por    trama  las 
entrañas  de  tantos  miferabies  \  ¿  Que  haya  de  deítruir   comodi- 
dades agenas ,  para  conltruir  las  mias  \  Litas  cofas ,  mas  me  pa- 
recen faltas  ,  que  grandezas,  mas  íbnrojos  ,  que  purpuras,  y 
mas  que  adornos  ignominias.  Aquellas  acquiíiciones,  que  ofen- 
den el  interés  del  progimo  ,mas  ion  ruina  ,  que   adelantamien- 
to. La  verdadera  ganancia  es  la  que  fe  aílcgura  en    la  honelti- 
dad  ,  y  juiticia  :  deícaminadas  de  citas    dos  condiciones ,  todas 
las  utilidades  íe  llaman  maldad  ,  y  íe  denominan   facrilcgios  del 
interés. 

Supucfto  que  yo  procurafle  por  tan  injuítos  medios  enri- 
quecerme ,  para  mantener,  mi  citado  ¿quanto  duraria  mi  Seño- 
río ?.  Un  aliento.  ¿  Seria  larga  la  duración  de  mi  gloria  \  Aun 
quando  fuera  un  ligio,  parecería  un  inflante  fu  permanencia. 
No  quiere  el  Cielo  que  duren  aquellos  caudales  ,  que  fe  amon- 
tonaron con  el  iudor ,  6  íangre  de  los  pobres.  Ll  que  en  fu  di- 
nero quiera  gravar  la  imagen  de  la  eternidad  ,  grangcclo  coa 
las  manos  de  la  virtud;  porque  nadie  duda  íe  desvanecen  de 
una  cali  aquello,  interefles  que  adquirió   la    ufara  ,  (blicito  el 

engaño  ,  y  defraudo  la  rapiña  :  y  regularmente,;^  fin  de  un  Pa- 
trimonio fundado  con  artiheios ,  y  engaño  ,  es  la  pobreza  ,  el 
hofpital  ,  y  el  abandono. 

Mejor  M  (o  Alexand  o!)  que  Vo  me  contentt  C  mi  mi  em- 
pico. Naei  paraier  un  pobre  I  iloíóíb  ,  y  mida  ni:  afligiré  por 
ir  con  elle  nombre  no  mas   al  I  :  bien  que  ,  G  VO)  deP 

pues  de  haber  cumplido  exactamente  con  los  ,  tos  de  la  ra- 

zón •,  qu¿  :  oria  ,  que  la  que  par  inri 

la  virtud  \  Yo  i  i  les ,  porque  n  »  ci- 

te acoilumbr : Jo  .1  íii  rir  o  itraticoapos  dequi 

no  le  puede  exunir  nuutra  natUXalCXa  ,  u  por    \anaaon  de    los 
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temporales,  oínconílancíasde  la  fortuna.  El  que  ha  criado 
callos  en  Jos  hombros,  lleva  con  minos  mole.tta  qualquiera 
peíb  :  para  no  corrompernos  con  la  impaciencia  ,  no  hay  cofa 
como  hacernos  de  bronce  a  eímeros  de  la  conílancia. 

Admitiendo  tu  favor  me  expondría  á  cofas  muy  contra- 
rias á  mi  genio  ,  yacafo  no  poco  pernicioías  á  mi  efpiritu.  Pri- 
meramente no  hailaria  otros  concurfos  en  mis  Antecámaras, 
que  una  chufma  de  aduladores  derramando  liíbnjas ,  con  las 
que  me  harían  creer  ,  que  mis  vicios  eran  virtudes  ,  y  aciertos 
mis  errores.  Todos  los  inflantes  del  dia  oiría  mil  elogios,  con- 
trarios  a  la  humildad  de  mi  concepto  ,  y  íiimamente  opueílos  á 
la  fenciilez  de  mis  oídos.  Me  alabarían  por  un  Argos  político 
en  el  gobierno  ,  y  en  la  integridad  de  las  leyes  por  el  Principe 
mas  julio.  Dirían, que  mi  conduda  era  el  mayor  milagro  de  Ja 
prudencia ;  y  fabe  el  Cielo  quan  dillante  eraría  fu  corazón 
de  la  boca  ;  quan  disfrazado  íu  afeólo  con  el  artificio  ;  quan 
llena  de  foleciímos  del  engaño  íu  eloquencia;  y  por  ,  ultimo 
quan  íümergida  en  trayciones  íu  alabanza.  No  puede  ,  íin  mu- 
cha  dificultad  deíembolveríe  de  íemejantes  redes  un  Principe. 
El  humo  de  ellos  incieníbs  ,  aun  á  la  mas  bien  armada  pruden- 
cia la  ciega  los  ojos.  Es  neceífano  que  tengan  una  alma  de  co- 
bre, ó  fean  hijos  de  un  riíco  los  Grandes  para  no  dexaríe  ven- 
cer  del  canto  de  unas  íirenas,  que  íaben  mentir  lo  cruel  con  lo 
dulce  de  las  palabras. 

Permito  que  meíbcorra  la  luz  del  conocimiento  para  no 
efcucharlos  :  al  inflante  me  veré  deílituido  délos  obfequios  ,y 
íe  oirá  decir  mal  de  mi  nombre  en  plazas ,  y  corrillos ,  y  no  po- 
dré faber  claramente  los  negocios  de  eílado,  el  animo  de  los 
íubditos,  y  algunas  importantes  particularidades  del  gobierno. 
Es  neceííario  ,  ó  no  íer  Principe,  ó  efcuchar  a  los  aduladores; 
y  es  muy  preciíb  á  veces  fervirfe  de  los  venenos  para  curar  los 
males.  Es  verdad  que  ella  efpecie  de  gentes, de  ordinario  con  Ja 
melodia  de  fus  voces  arruinan  la  juiticia  ,  y  reilitud  de  ios 
Grandes  ;  pero  fe  hace  frequentemente  forzoíb  no  defueader- 
los,para  librar  clTróno  de  muchos  peligros. 

Ve  aqui  (  ó  Alexandro!)  fujeta  mi  Corona  al  arbitrio  age- 
no;  y  lo  que;  es  mas  deplorable  ,  pueítaen  las  manos  de  unos 
hombreen  todo  rigor  de  derecho  aborrecibles.  Tu  nu  darías 
cita  Ciudad  ,  y  ellos  me  la  ufurparian  con  fu  maliciofa  fi.nula- 
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clon.  Yo  gobernaría  en  ella  por  ceremonia,  y  ellos  mandarían 
en  mi  con  libertad  ablohua.  Y  es  cierto  ,  que  para  animarlos 
mas  en  mi  obfequio  ,  y  hacerlos  vigilantes  en  la  confervacion 
de  mi  Citado  ,  ni:  vería  en  la  vergonzoía  precilion  de  entregar- 
les la  mayor  parte  ,  o  toda  mi  autoridad. 

No  quiero  dilatarme  en  otras  circunftancias,  que  lleva 
cenfgo  la  infelicidad  de  las  Coronas  ;  porque  el  referírtelas, 
feria  obligarte  a  dexar  lasjtuyasr.y  creo  que  fegun  vas  dando 
las  Ciudades  ,  te  deípojarias  de  muy  buena  gana  de  toda  tu 
grandeza,  reduciéndote  guítofo  á  vivir  como  Diogenes  ,  y  á 
aborrecer  lo  Alexandro.  No  dudes  que  los  Re)  nos  fiempré  fe 
acaban  entre  diílurbios ,  las  Purpuras  Reales  citan  íujetas  a 
mil  variaciones ,  y  fu  gravólo  ornato  ,  es  una  continua  peía- 
dumbre  del  ahedrio  ;  los  Cetros  no  ion  otra  cofa  que  Varas  en- 
cantadas por  la  ambición  ,  que  hechizan  ,  y  malefician  el  cora- 
zón del  Rey  ;  las  Coronas  no  tienen  circulo  perfecto  de  felici- 
dad,  porque  le  miran  rodeadas  de  inquietud ;  los  Tronos  fir- 
ven  de  cadaíío  fúnebre  ,  donde  fe  ven  antes  de  morir  degolla- 
dos los  Re)  es  por  el  verdugo  iobrefalto  ,  y  con  el  afilado  al  tan- 
ge de  fus  pafsiones. 

Alexandro,  digno  es  de  perdón  el  que  dcfayra  tus  fa  No- 
res  con  tal  renuncia  ,  porque  conoce  los  rieígos  en  que  naufra- 
ga la  grandeza.  No  creas  (  o  magnánimo  alfombro  del  mundo!) 
que  Diogenes  dexara  de  1er  agradecido.  Tendré  grasada  en  el 
corazón  tu  fineza  ,  y  no  bailara  el  duro  cincel  del  tiempo  para 
deitruirla.  Quinera  tener  tantas  lenguas  para  emplearlas  en  tu 
elogio,como  exceílos  de  liberalidad  he  viftoen  tu  mano.  No  me 
aílombra  ,  que  quien  ha  íabido  ponerle  freno  a  la  fortuna  ,  (a- 
jctaral  mundo  con  fu  \alor  ,  y  vencer  tantas  Naciones  con.  el 
acero  ,  quiera  también  hacer  eícbvas  las  líber  :on  el  oro. 

Obra  generólo  ,  reparte  beneficios  bizarro,  que  no  ,  no  te  I  li- 
taran Horneros ;  \  fi  Aquites  logró  uno  iin  bu  icario^  tu  ten* 
drás  infinitos  para  tu  elogio.  No  wmbid.es  de  otro  los  aplau- 
fos ,  procura  excederle  en  los  bechoi  ,  que  mas  gloría  adquiri- 
ras  con  mentó,  \  hn  tttbftfltt  ,  <r.  ,  ne  mereciéndola. 

¿  Qu¿  no  dirán  de  efta  pn 
oy  féi\is  el  m.i\  or  prod  .     :      i  los    1  iloíí 

Se  tendrán  por  i n  ,  que  no  fe  honren  em- 

pleadas en  cícnbn  tus  e.  ias  ;  por   obícuro ,  y  dcíprx 
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ble  aquel  papel  ,  que  en  fu  candor  no  haga  alarde  de  ofrecer 
a  la  villa  de  todos  tu  generalidad  ,  para  enardecer  el  animo  de 
los  Principes  tus  íuccefíbres  a  que  premien  ,  donde  quiera  que 
las  hallen  ,  las  virtudes.  Yo  creo  (  6  venturoíb  Alexandro!)  que 
deílie  efta  acción  logra  fu  época  feliz  el  mérito.  Me  parece  que 
eftoy  viendo  multiplicada  la  imagen  de  tu  gallardía  en  todos 
los  Héroes  que  animan  íangre  generofu  Tanto  efpero  que  íe 
ha  de  llenar  el  mundo  de  retratos  de  efte  hecho  ,  que  en  cada 
Principe  ha  de  hacer  íe  vea  retratado  Alexandro. 

Defpuesde  tantas  honras ,  y  mercedes  con  que  has  que- 
rido engrandecer  la  venturoía  pobreza  de  Diogenes  r  eíte  íblo 
te  quiere  pedir  ,  que  no  le  quites  lo  que  no  le  puedes  dar.  Def- 
viate  a  un  lado  ,  para  que  pueda  con  la  luz  del  Sol  templar  mi 
frió.  Mira  de  qué  naturaleza  es  tu  liberalidad  ,  que  habiéndo- 
me elado  los  íentidos  tu  explendidez  ,  no  puedo  recobrarlos  fin 
el  calor.  Sé  que  tu  íbmbra  es  toda  fuego  ;  pero  no  para  mi ,  fi- 
no para  el  que  fea  ambiciólo.  No  íe  puede  negar  que  eres  gran- 
de (  ó  Alexandro  !)  pues  que  con  el  calor  de  tus  liberalidades 
pones  mas  fríos  que  eítatuas  a  los  hombres.  El  Cielo  te  comu- 
nique felices  ardores  de  íli  luz  ,  y  con  ella  te  colme  de  tranqui- 
lidad: y  por  ultima  demonítracion  de  mi  agradecimiento  ,  ve-, 
te  en  paz  ,  y  la  íuperior  Providencia  te  libre  de  todo  lo  malo. 

F     I     N. 


Las  Licencias,y  Aprobaciones  de  eíte  Diícuríb  eftán  en  el  pri- 
mero que  folio  al  Publico. 


FEE   DE  ERRATAS. 

COrrefponde  bien  ,  y  fielmente  con  fu  original  efte  Diícur- 
ío  de  los  varios  ,  y  eloquemes ,  &c.  intitulado  :  Diogenes 
dejtnterejfado,  (¿*c.  compueílo  por  Don  Franciíco  Mariano  Ni- 
pho.  Madrid,  y  Febrero  22.de  1755. 

Lie.  D.  Manuel  Licardo  de  Rivera. 
Corredor  General  por  fu  Mag. 

SUMA  DE  LA  TASSA. 

EStá  taífado  e ;tc  Diícuríb  :  Diogenes  defwterejfado,  &c.  a  íeis 
maravedís  cada  pliego  ,  y  parece  tiene   con    Prologo  ,  y 
materia  tres  pliegos  ,  que  importan  diez  y  ocho  maiavedis,&c. 


ASSUNTO  QUINTO. 

TIMÓN 
ATENIENSE, 

(L  LAMADO 

EL  MISÁNTROPO, 

O     ABORRECEDOR 

DEL  GENERO  HUMANO.) 

HUYE  A  LA  SELVA  EN  BUSCA 
de  la  íoledad  y  y  retiro  ,  para  darnos  a  encender, 
que  íegun  las  enfermedades,  que  hacen  epidémi- 
co al  mundo  ,  mas  vale  vivir  (con  íobreíalto  pre- 
venido )  enere  irracionales  >  que  expuefto ,  fin  que 
valga  la  prevención,  ala  cyranía,  y  malicia 
db  los  Hombres* 

TOR  7).  FRANCISCO  MARIANO   NITIIO 


En  Madrid  :  Con  Lis  Licencias  necelíarias  ,  en  U  Oficina 
de  1). Gabriel  Ramírez,  Calle  de  Atocha. 


Se  hallará  con  los  Dtjcurjos  antecedentes  en  Cafa  de  D.  Jofeph  Sierra, 
Lonja  de  Papel  /frente  del  Correo , )  Gradas  de  Ü.  Pkfltfi  clKeal. 
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PROLOGO 

O  INTRODUCCIÓN   DEL  DISCURSO 

figuience. 

Uelvo  ,  Lector  mió,  i  ponerme  en  tus 
manos  por  medio  del  quinto  Difcurfo, 
mejorando  la  condición  de  mi  empeño, 
pa-aque  mcdifculpe  en  algún  modo  el 
defeo,  y  aplicación  de  agrádate  de  la 
falta  que  me  ha  quitado  el  güilo  que  ha- 
llaba (  fi  puedo  merecer  tanta  fortuna )  en 
fervirte.  Ambos  creo  conreguirémos 
ahora  el  logro  denueftras  ideas;  la  mia 
ferafiempre  divertirte  ,  caufandote  me- 
nos d:rnmentoque  otos  ;  la  tuya  con- 
feguira  fatisfaccion  entera  de  tu  bizartia  ,  peí  donándome  todos 
aquellos  errores,  que  fe  hagan  algún  lugar  en  tu  difcreta  cenfura. 
Procuraré  noexercitar  con  excefTo  tu  exnmen,  huyendo  quanto 
me  fea  pofsible  de  todos  aquellos  motivos,  que  empefan  a  la  pu- 
dencia  a  hacer  reflexiones  prolijas  Tobe  un  aífunto.  Ademác  de  la 
materia  del  Difcurfo,  en  continuación  de  los  aitecedentef ,  veft:i  c  de 
alguna  novedad  las  Introducciones:  Rilas  ni  feran  tan  ferias  que  faf- 
tidien,  ni  tan  jocofasque  enojen  ;  haré  que  el  modo  fea  el  fiel  déla 
balanza,  fuj?tandomea  la  precifa  ley  de  grad  iar  el  mérito  de  cada 
cofi ;  de  ral  modo,  que  ni  denr  fiada  la  chanza  feroce  con  lo  l.ccn- 
ciofo,  mlacircunfpeccion  de  lo  moral  exafpere  el  gufo  :  fi  co- 
municando^ eftc,  log'o  llegar  al  Puerro  de  tu  agrrdo  ,  mas  que 
levante  efe  olios  de  efpuma  el  enojo ;  y  fi  ademas  de  tu  complacen- 
cia, refuka  de  mi  aplicación  hacerme  favorable  tu  g.  acia ,  b.ame  el 
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friarde  las  cofttróverCas  j  y  conjurefe  irritado  contra  mí  el  vienta 
délas  ojerizas,  que  toda  ia  tempeítad  íblo  eonfeguira  por  triunfo, 
hacer  ver  la  firmeza  de  mi  fufrimiento.  En  la  navegación  de 
los  efcritos  ,  el  difgufto  de  el  que  fabe  leerlos  es  el  naufra- 
gio; porque  las  feveridades  de  los  malcontentos  ,  ó  envidiofos, 
nada  tienen  de  rayo,  aunque  fe  explican  con  rumores  de  trueno;  pe- 
roen  eftoscafos,  como  en  fiefta  de  pólvora,  fe  ha  de  hacer  diver- 
fion  del  ruido.  Baíta  de  efto  ,  y  acerquémonos  á  la  Introduc- 
ción del  figuiente  Difcurfo. 

OPonerfe  al  utilifsimo  fyfthema  de  lafociedad  humana,  es  con- 
tradecir con  oífadí a  temeraria  una  inviolable  ley,  que  nos  po- 
nen a  la  viítaDios,(a)nuefrraconfervacion,  (b)  la  naturaleza,  (c) 
y  la  generofa  Índole  de  nueftra  alma,  (d)  El  que  hace  frente  con- 
tra lafociedad  en  común,  pretende  deftruir  los  mas  folidos  cimien- 
tos de  la  particular;  porque  fon  tan  unos  el  bien  publico  ,y  el  de 
cada  hombre,  aunque  fe  confiderefolo,  que  afsicomo  no  fe  pue- 
de dar  Ciudad  fin  vivieres  ,  tampoco  eftos  pueden  fubfiftir  fin 
feñalado  abrigo  para  fu  confervacion ,  noobfiante  lagroífera  crian- 
za, y  barbarie  de  muchas  Naciones;  y  aunque  eftas  como  Nóma- 
des, Tártaros,  Cigaros,  y  otras  femejantes  vivieron  ,  y  algunas 
oy  viven  derramadas  por  las  felvas,  al  parecer  creyendo  perfuadir- 
nos,  que  el  hombre  puede  mantenerfe,  nada  contrario  a  fu  natura- 
leza, finlosfufragiosde  la  fociedad,  (e)  digo  ,  que  no  es  afsi  ;  y 
vamos  foltando,  finias  rigorofas  fugeciones  de  la  ilación,  algunos 
cabos,  que  como  mejor  pueda  ataré  al  fin. 

Dios  nueftro  Señor  dio  á  Adam  por  fu  compañera  a  Eva, 
para  maní feílarnos  en  eíte  origen  de  la  fociedad  económica  ,  qual 
debe  fer  el  principio  de  lafociedad  abfolutá,  y  para  que  entendief- 
femos ,  que  delmifmo  modo  que  efta  depende  de  la  primera ,  como 

de 


(a)  Non  eft  bonumhominem  ejfe  folum,  Gen.cap.i.v.i8. 

(b)  Solitario difficilis  eft  vita,   A rifr.  9.  Ethic. 

(c)  Homo  eft  magis  animal fociabile  quam  apis,  Anft.i.  Polit. 

(d)  Omnis  nobis  maU  f o  litado  perjuadet::::  Nenio  eft  cui  non 
fandimfit  cum  quolibet  ejfe  ,quamjecum::::  Nam  quid  prodeft  t  otitis 
regioniifúentium  ^fiaffectns  fremnnt  f  Senec.  Ep.6 1 . 

(e)  A  lft.  cap,  1 .  (Je con,  § .  3 . 


de  fu  fundamento;  afsimifmo  efíafe  afianza  en  fu  dependiente, 
como  termino  ,  6  fina  que  fe  dirige;  porque  fin  familias  no  fe 
puede  componer  la  hermofa  multitud  de  las  Poblaciones  ,  y  fin 
eftas,  aquellas  fiemen  funeftos  efe  (Tíos  en  fu  propagación  ,  que  es 
el  principio  ,  ófinde  toda  foucdrd. 

El  nombre  de  lamugerde  San  Pedro  ,  aunque  no  decidido 
entre  los  Santos  Padres ,  ó  los  dos  con  que  regularmente  fe  da  á  co- 
nocer entre  todos,  corroboran  mi  penÍ3miento.  Unos  la  llaman 
Concordia ,  y  otros  Perpetua  ;  y  un  Moderno  (f)  que  quiere  int»  o- 
ducirfe  por  apaciguador  deladifputa,  es  de  parecer  ,  que  fe  lla- 
maba con  ambos  nombres  ,  acaío  para  damos  a  entender  ,  que  el 
mayor  mérito,  y  realce  déla  fociedad  humana  enV  iva  en  fcr  per- 
petua nueftra  concordia  ,  y  que  pues  fomos  de  una  mi^ma  efpe- 
cie,noesdecorofo  nos  hagamos  con  la  defunion  desemejante?. 

Jefu-Chrifionueírro  Señor,  quevinoal  mundo  por  Inter- 
prete ,y  Confirmador  de  la  voluntad  de  fu  Eterno  Padre,nos  ofre- 
ce fobre  eRe  punto  una  verdad,  como  infinita  ,  evidente.  For- 
mad-a ya  la  República  Sagrada  de  fus  Apoftoles  ,  y  Difcipulos, 
dicen  de  común  acuerdo  todos  los  Expofitores ,  que  para  confer- 
varfefin  quieba ,  y  paiaque  permanecieíTe  fiempre  sólida,  unió 
todas  las  partes  de  tan  prodigiofafríb1  ica  con  unlazoabíolutamen- 
te  infepaiable :  cíle  fue,  y  es  una  religioíá  unión  entretodos,  que 
con  el  nombre  de  paz  la  conocen  hádalos  mas  negados.  (g)Aora, 
pues  ¿  Si  no  es  ncceiíai  ía  la  fociedad  ,  como  tantos  Timones  nos  lo 
hacen  ver,  para  qué  queremos  la  unión?  ¿Yfi  habernos  de  tener 
paz  ,  para  que,  con  que  perfonas ,  y  entre  quienes  fe  hade  ex:rcer* 
Refpondo,  que  entre  los  hombres  la  de  echar  ra.'zes  la  paz  ,  c%n 
loshombes  hade  efiender  fus  fértiles  ramas  la  rockdad  económi- 
ca ,  y  sbfoluta ;  y  la  unión  religiofa ,  y  la  fociedad  fe  han  de  ab  a- 
zar  conformes ,  y  afecluofas ,  para  beneficio  de  teda  nueftra  na- 
turaleza. 

Dirá  alguno  bien  hallado,  pe' o  mal  entretenido,  en  vivir  por 
opinión,  enojo,  ó defgracia (h)  enlafoledad  de  fu  obft.nado  re- 
tiro, 

(f)     Jai  ob.  \  Bol  ai',  m  Sermón.  (s~  ti  K.P \bian:a.pred. 

fá)      PdX  zob.-jcum  m  mult.  loe.  Sac.    Scrip. 

(h)     $4  litar  ¡mí  ant  ejf  imfortmnéttm  ,  u:  furto]  hs  ¡  aut  malcdttius, 

*tl;liro:    tl*t  bc>UKS,t4t  j¡CCt4l.ltc  .     &l         .^.10.    CX  C*J$  I. 

Polit,  in  Al ¡l,  cap.i.  Qn  onorn.  \n  J.  w 


tiro ,  que  \  Quien  m ancla  que  el  hombre  fea  fociable ,  fi  eíhndo 
Tolo  puede  gozar  de  una  vida  mas  apacible  ?  Digo ,  que  el  Dere- 
cho Natural,  el  de  las  Gentes,  el  Divino,  y  el  Civil  ,  fo  pena  de 
acreditarfe  inferior  a  los  brutos  con  la  rebeldía ,  mandan  al  hombre 
que  fe  fujete  a  la  fuave ,  y  neceífaria  ley  de  la  fociedad.  Pruebafe  lo 
dicho  con  el  común  fentir  de  los  Jurifconfultos.  Dicen  eíto$,() 
que  todo  lo  que  los  brutos  hacen  por  inflinjo,  fi  el  hombre  lo  ha- 
ce por  razón ,  entonces  fe  llama  Derecho  Natural :  loque  no  ha- 
cen los  brutos,  fi  por  razón  lo  executa  el  hombre,  fe  deberá  en- 
tender De:  echo  de  las  Gentes:  lo  que  no  hacen  todos  los  hom- 
bres ,  fino  alguna  congregada  multitud  con  el  objeto  de  la  publi- 
ca utilidad,  entonces  fe  llamará  Derecho  Civil;  y  por  ultimo,  lo 
que  algunos  hombres  hacen  por  celeftial  precepto,  fe  debe  llamar 
Derecho  Divino.  Todo  efto ,  como  verdad ,  y  fin  contradicción 
alguna  fu  puedo,  fe  deberá  decir,  que  la  fociedad  económica,  ó 
abfoluta  es  por  derecho  de  la  naturaleza,  como  los  mifmos  bru- 
tos nos  lo  enfeñan  con  fu  doctrina.  Para  que  los  hombres  fe  aver- 
guencendela  poca  eftimacion  que  hacen  de  las  virtudes,  (k)  vea- 
mos como  las  fieras ,  los  brutos ,  las  aves ,  y  los  peces  nos  perfuaden 
el  ufo  de  lo  bueno ,  y  el  aborrecimiento  de  lo  malo  ,  para  que  tenga 
mayor  lucimiento  la  fociedad,  que  es  el  blanco  de  efte  alíunto. 

Las 


(i)  7Vam  yurijconfulti  dkunt ,  qu&  bruta  faciunt  inclinatione 
naturali  yea  fe  homines  ratione  faciant ,  jure  natur¿  faceré  :  qu&  non 
faciunt  bruta ,  ea  fthomines  ratione  faciant ,  jure gentium  faceré :  & 
€ju<e  non  omnes  yfed  aliqua  hominum  in  unum  locum  congregata  mul- 
titudo  utilitatis  publica  caufafaciat ,  eafierijure  civili :  denique  qua 
homines  quídam  faciant  divino  jujfu ,  eafierijure  divino.  Igitur  fo- 
cietas  eji  juris  natura ,  quia  ip/ms  rudimenta  cerneré  efl  in  brutis  ani* 
malibus ,  ut  in  apibus ,  par  ib  as  avium ,  &  jimitibus.  Eji  juris  gen- 
tium, quia  homo  animal  illud  fociale  ,  duobus  ifiis  inftrumentis ,  qu<t 
datajunt  adjocietatem  con¡iituendam ,  &  confirmandam^  palmariis% 
ratione  dico  (2r  or añone ,  utitur  adfamiliam  rite  confiituendam  ,  & 
adminiftrandam.  Ideo  dicunt  politici ,  hominem  ejfe  animal ,  omni 
ape ,  omnique  animali  gregabili  civilius.  Jus  quoque  civile  Roma- 
nnmprobat  hancfocietatem.  J-us  denique  divinum  cernitur  in  prima 
tonju^ii  injliturione ,  &  in  ejufdem  confirmatione ,  ac  benediclione 
divina.  Joan.  Henr.  Alft.  in  Trad.  Oecon.  Reg.2. 

(kj     Antón.  Belinghen  inZoopaed. 


Lm  Cornejas  huyéndola  decepción  defugetos,  y  eftimando  a 
toda  fu  efpecie ,  con  igual  fineza  aman  lo  hei  mofo,  y  lo  disforme, 
lo  pequeño  ,  y  lo  grande ;  enfeñandonos ,  que  fi  en  lo  relativo  fo- 
mosdesfemej antes,  en  lo  real  fomos  todos  unos  los  hombres.  Con- 
tra la  adverJidadáEriz,o  marino  nos  dice  lo  que  debemos  hacer. 
Efte  pez ,  haviendo  deb.do  a  la  naturaleza  le  rodea. íTe  todo  el  cuer- 
po de  efpinas,  a\  verfe  combatido  de  las  ondas,  y  en  riefgo  de  fer 
arrojado  a  tierra,  fe  afianza  con  ellas  alas  piedras,  para  no  ferdef- 
terradoconlosfluxos,  yrefluxosde  fu  Patria.  El  hombre  para 
rebatir  la  opoficion  de  qualquiera  contratiempo,  tiene  por  efugio 
la  nobleza ,  y  generofidad  de  lu  animo.  Las  Abejas ,  quandoes  ne- 
cesario vuelen  contra  el  viento,  llevan  una  chinita  entre  los  pies, 
quelesfirve  comodecontrapefo.  El  odio  del  adulterio  nos  lo  en- 
feñan  la  Paloma  torcaz, ,  la  blanca ,  o  cajera ,  y  Li  Tórtola ,  que  nun- 
ca fe  acueftan  en  lecho  ageno  ;  lo  mifmo  hace  la  Cigüeña.  La  amifi 
tad  tan  oportuna,  y  neceííaria  al  hombre,  nos  la  perfuaden  cafi 
todos  los  animales,  amando,  y  defendiendo  cada  uno  fu  efpecie; 
perolosque  mas  fefingularizan,  (on  q\  Elefante ,  el  Ciervo ,  y  la 
Abeja;  y  los  que  con  la  naturaleza  humana  han  manifeítado  fu 
amiítad  ,  fineza ,  y  cariño ,  fon  el  Delfin ,  el  León ,  y  el  Lagarto. 

El  cuidado  de  nueflra  alma ,  todos  los  brutos  nos  lo  enfe- 
ñan,  pues  del  mifmo  modo  que  ellos  huyen  délo  perniciofo,  de- 
bemos nofotros  apartarnos  de  lómalo.  La  avaricia  en  toda  la  vaf- 
tü,  y  numerofa  multitud  de  los  Peces  fe  vé  reprobada  ;  eftosguf- 
tofamente  limitados  en  fu  termino ,  alegres ,  y  contentos  viven  en 
él  fin  apetecer  loeftraño.  La  caftidad  lavemos  defendida,  y  ve- 
nerada en  las  Abejas :  eítas,por  inftinto  natural, conocen  al  q  ue  poco 
hace  tuvo  ado  venéreo ,  y  todas  fe  arremeten  a  él  ,  confideran- 
dolo  fu  mayor  enemigo.  Algunos  animales ,  y  fingulai  mente  los 
de  mejor  qualidad,  de  tal  modo  fonopueftosala  impureza,  que 
folo  en  el  tiempo  opo  tuno  fe  juntan;  y  fi  por  el  deforden  de  los 
temporales  no  íe  unieron  pava  la  generación,  nafta  otro  año  no  lo 
procuran,  dándonos  a  entender,  que  las  copulas  carnales  no  fe 
han  de  tener  por  d:ley  te  ,ó  fenfuahdad,  fino  para  cumplir  con  la 
neceííaria  ley  'e  la  propagación.  La  caridad  cafi  todos-Ios  brutos 
nos  laperíuadcn,  y  fingularmen'e  el  Delfin  ,el  l  Ufante,  el  Perro, 
y  el  Lobo  cerval ;  afsimifmolosOfrz/o.r,  las  Abejas ,  y  aun  con  í\i 
profiera  condición  los  (¡rajos  nos  din  a  conocer  de  quanta  noble- 
za es  el  amor.  Lz  clemencia:  de  cfta  gran  virtud  ,  entre  todos  1 
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animales ,  es  maeílro  e!  León ,  y  afsimifmo  el  Rey  de  las  Abejds ,  que 
no  tiene  aguijón  para  poder  herir.  La  contemplación  nos  la  enfe- 
ñae\  Águila  *  poniendo  en  el  Sol  fin  perturbación  alguna  la  vifta. 
El odio ,  y  aborrecimiento  déla  crueldad,  en  todos  los  brutos  fe  ha- 
lla exercitado,  pues  ninguno  fe  confpira  terrible  contra  el  que  es 
d  e  fu  efpecie. 

La  fuga de  los deleytes  (que  ííempre  fon  enemigos ,  aunque  fe 
mueftren  apacibles)  nos  la  dan  \  conocerlas  Abejas ,  que  fe  amor- 
tiguan fi  las  untan  con  balfamos,  ó  aromas,  y  refucitan  ro- 
ciandolas  con  vinagre  ;  para  fignificarnos  ,  que  ñ  lo  delicado, 
y  alhagueño nos  daña,  lo  afpero ,  y  penofo  nos  anima.  El  rejpet* 
á  Dios, y  el  amor ,  que  fiempre  le  debemos  profeíTar,  nos  lo  hace 
prefente  el  Galgo ,  que  nunca  quiere  fepararfe  de  fu  dueño  ,  antes 
de  tal  modo  ama  fu  compañía ,  que  ni  un  infante  quiere  eftír  fía 
ella.  Lzdignidad,  y  el  honor  con  que  debemos  venerarla,  las 
G -'tillas  nos  lo  ponen  si  la  viíh ,  en  el  obfequio ,  y  reverencia ,  que 
todas  profeffanalaque  es  fu  guión,  ó  directora.  El  odio  de  la 
embriaguez*  nosloenfeñan  como  efcarmentados  el  Elefante ,  y  el 
Mono,  los  que  padecen  notable  ruina  al  beber  vino  ;  pues  el  pri- 
mero pierde  toda  fu  fortaleza  quandoefta  embriagado,  y  toda  fu 
aftucia  ,yfagacidad  elfegundo.  Oh!  qué  noble  documento,  íí 
lo  tuviera  prefente  el  hombre  para  huir  de  tan  cruel  enemigo  !  El 
masfabio  ,  prudente,  generofo,  fa^az  ,  y  agudo  ,  dominado  del 
vinodexa  de  ferio  ,  antes  bien  excitando  la  burh  ,  y  el  defprccio 
común ,  fe  hace  aborrecible  de  toda  la  humana  fociedad. 

Laperfetla ,  y  mejor  educación  de  los  hijos ,  en  la  dilatada  ,  y 
libre  Efcueía  del  campo  continuamente  nos  laenfeñanlos  brutos, 
iingularmente  las  Aves,  y  entre  eítas  es  CathedraticadePrimala 
Cigüeña.  Las  Ciervas  exercitan  a  fus  tiernos,  y  recientes  cervati- 
llos en  la  agilidad  delcurfo,  para  que  acoflumbrados  \  faltar  ríf- 
eos, y  derrumbaderos,  puedan  huir  quando  fe  ofrezca  de  los  pe- 
ligros. El  Ruyfcwr  enfeña^ fus  hijuelos  el  canto,  y  poniendofe 
el  padre  a  diftancia  competente,  canta;  y  el  hijo,  defpues  de  ha- 
ver  meditado  el  modo,  refponde  imitando quanto  puede  fu  har- 
monía. La  Águila ,  aun  no  bien  cubiertos  fus  polluelosde  pluma, 
los  azota  con  las  alas,  y  tomando  ella  el  vuelo,  los  impele  a*  que 
la  imiten  haciendo  ellos  lo  mifmo.  LzOtfa  produce maífa  infor- 
me, efto  es  pedazo  bruto  de  carne  fus  cachorrillos  *  y  al  ver  la 
defgracia de  fu  concepto,  y  como  perdido  el  fruto  de  la  generc- 
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clon  ,  haciend  ;r  feeunda  vez  mad  ^^  fu  parto  ¡ndMtinto  ,  ~    i 

Tolici^dobírin^defarrolla,  extendiendo  con  la  lengua  la  pie!, 
que  c:.«'i  quitalavidíj  á  Tu  pród  ticcion  ;  y  dando  un  nuevo 
que  no  fu po,  ó  no  quifo  concédeles  la  naturaleza ,  Tecla  i  cono- 
cer £  fus  hrjo  dos  veces  madre,  y  en  la  reproducción,'  maí  fina, 
y  amorofa.  Finalmente  todos  los  brutos  por  in-^inro  natural, 
nacen  con  fus  hijos  qumtoes  néceffarib  para  fu  mejor  educación. 
Solo  el  hombre,  rebelde  a  los  preceptos  de  fu  propria  convenien- 
cia, de'atiende  el  cuidado  de  la  buena  crianza. 

La  limo-ha  noslaerifefp  corr.o  Maeftra  la  Águila  ,  efta  nun- 
ca fe  come  toda  la  prefa ,  lino  fe  vede  b  hambre  acó  áda,  haciendo 
partícipesde  fu  vianda  a  los  demls  animales,  arrojándole-,  algunos 
fracmento%v  porciones  El  a  ñor  de  los  hijos  par*  con  los  Padres,  lo 
declaran  las  Cigüeñas , que  por  darles  calora  los  Tuyos  quando  eftan 
viejos ,  con  fus  prooria^  plumas  los  cubren  para  (ervirles  deabrigo. 
Las  Abubillas ,  y  Ahí  Has  hacen  con  los  Tuyos  otro  tanto.  El  Abe- 
jaruco excede  en  el  amor  de  Tus  Padres,  y  mayores  a  todas  las 
M,puesnb  Tolo  favorece  I  aquéllos  en  la  vejez,  lino  en  toda 
edad ,  y  a  Tus  mayores  los  reTpetan  con  veneración  ;  por  cuyo  mo- 
tivo ,  Te  reputa  por  todos  los  Naturales  la  Ave  de  mayor  mérito. 
T>z\  gemido  ,  v  del  llanto  ,1a  Paloma ,  y  la  Tórtola  nos  enfeñan  el 
uTo  ,  y  parece, que  por  Tcr  tantas  nueítrasmiTci  ias,no  habíamos  de 
conocer  otro  canto, que  la*  lagrimas.  E  1  agradecimiento  en  caíi  to- 
dos los  animales, nafta  en  los  AJpides  Te  ve  auto-izado, y  eTpecialmcn- 
te  en  el  León ,  en  el  Perro ,  en  el  Buey, en  el  Jumento,  en  el  Águila,  en 
la  Cigüeña  ,  y  Tobre  todos  efros  en  el  Elefante.  La  bojpitaiidad  en 
las  Cornejas  con  las  Cigüeñas.  El  trabajo  ,  y  amor  á  el  exercicio  en 
los  Bueyes ,  Camellos ,  Carvallos,  Jumentos,  y  en  todos  aquellos 
animales ,  que  con  Tu  fariga ,  y  Pudor  hacen  menos  penibles  ,  y  no 
tincnojoTas  las  neceísidades  del  hombre  :  aTsimiímo  nos  dan  a 
conocer  Tu  meato  las  Abejas ,  las  Hormigas,  y  las  Grullas. 

EluTode  las  divinas  alabanzas  ,  le  ve  en  todas  las  inTeriores 
criaturas ;  pero  con  partjculai  idad  ,  en  las  Aves  que  tienen  dulce 
el  canto ,  y  mejor  que  en  todjs  en  el  Ruyjcñor.  El  Cavallo ,  el  Perro 
genero/o  ,  y  h  Águila  nosaconTejan  con  Tu  practica  qüan  noble  es 
la  magnanimidad;  y  en  cita  ,  y  en  la  manfedumbre ,  entre  todos 
TobreTaleel  León  ,  como  Principe.  La  limpieza ,  como  d;cc  AriT- 
toteles ,  nos  la  cnTeña  la  Abeja  ,  no  rcntandoTc  jamas  Tobre  cora  im- 
para :  y  los  Gatos  Ton  tan  prolijamente  cui  ioTos,  que  cubren,  como 
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tengan  con  que ,  fus  excrementos.  El  amor  ,j  aprecio  de  la  Mufica^ 
fe  vé  en  los  Camellos ,  que  hallan  deleyte  al  fentirla  ,  y  fácilmente 
aprenden  a  baylar  al  son  de  una  flauta  :  los  Ciervos  fe  complacen 
de  la  zampona,  y  los  Delfines  fe  recrean  en  todo  genero  de  mufica, 
como  con  muchos ,  y  extraordinarios  fuceíTos  nos  lo  hace  creer  la 
Hiíloria.  La  moderación  de  nueftraspafsiones  nos  las  perfuaden  los 
Leones,  Ojfos ,  yTygres.  La  paciencia  fe  vé  de  cuerpo  entero,  y 
muy  abultado ,  en  los  Camellos,  y  Elefantes ,  pero  mas  en  las  Ove- 
jas ,  v  Corderos,  que  halla  en  la  Sagrada  Efcritura  fe  hallan  celebra- 
dos por  pacíficos.  El  Perro  cajero  de  tal  modo  hace  ver  fu  pacien- 
cia, que  por  mucho  que  le  caíliguen,  nunca  huye  ,  ni  abandona 
la  cafa  que  le  mantiene,  Laprovidencia ,  y  cuidado  de  las  cofas, 
todos  los  animales  nos  la  enfenan ,  pero  fobre  todos  con  mayor  efi- 
cacia las  Abejas ,  y  las  Hormigas. 

La  prudenciare  mira  en  la  Serpiente ,  pues  quando  fe  vé  ame- 
nazada de  algún  peligro,  defiende  la  cabeza,  que  es  donde  lleva  el 
riefgo.  La misericordia de  enterrar  los  muertos  la.enfeñan  losEle- 
f antes,  pues  en  viendo  muerto  a.  otro,  dequalquiera  efpecie  que 
fea,  le  echan  para  cubrirlo  tierra,  y  ramas  encima  ,  íirviendofe 
para  ello  de  la  probofeide ,  ó  trompa.  Las  Grullas ,  las  Hormigas, 
y  las  Abejas ,  ufan  también  con  las  de  fu  efpecie  eíle  mifmo  acto  de 
mifericordia.  Lzfencillez*,  y  fimplk i dad en  la  Paloma :  la  fbbrie- 
dad en  los  Camellos.  La  fociedad,  6  unión  en  las  Cigüeñas  ,  en  las 
Palomas ,  en  las  Grullas ,  en  los  Eftominos ,  en  los  Grajos ,  y  Tordos; 
pero  fobre  manera  en  las  Abejas ,  y  Hormigas.  Lafolicitud,  y  di- 
ligencia ,  en  todos  los  animales  fe  vé  practicada ,  tal ,  que  ninguno 
fe  dexa  dominar  del  ocio,  antes  bien  todos  cumplen  exactamente 
las  funciones  de  fu  natural  inílinto.  La  vergüenza  nos  la  enfeña  el 
Gallo:  eíle  fl  es  vencido  de  otro,  ni  canta,  ni  fe  dexa  ver  ,  fino 
que  confufo,  y  avergonzado  fe  efeonde  en  el  rincón  mas  oculto 
del  Gallinero.  El  no  dexarfe  dominar  de  la  venganz,a,nos  lo  dice  el 
Leon,y  mejor  que  eíle  hAbeja,que  (i  contra  quien  la  inquieta  quie- 
re fer  vengativa ,  dexa  el  aguijón  donde  intentó  feñalar  fu  defen- 
fa:  ¿quien  duda,  queeílo  es  para  darnos  á  entender,  que  el  hom- 
bre quando  fe  venga  dexa  de  fer  racional  ?  Finalmente  ,  no  hay 
accionen  que  el  nombre  pueda  manifeílar  la  nobleza  de  fu  ser, 
que  ñola  halle  eferita  en  el  grande  libro  de  la  naturaleza  ,  para  que 
de  laomifsiondelo  bueno,  y  execucion  de  lómalo  tenga  menos 
difeulpa. 
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guando  no  baile  par-a  prueba  del  mérito  de  h  Sociedad  por 
._!  argumento  todo  lo d:cho;  que  Dios  afsüo  quiera  ,•  que  h 
propriacon'ervacion  del  hombre  lo  pida  ;  que  fu  mifnaa  naturale- 
2a  lo  perfilada;  y  que  ei  bien  efpiñtual  deíu  alma  io requiera;  que 
el  Derecho  Natural  lomande;  que  el  de  las  Gentes  lo  aconseje; 
que  el  Civil  lofolicíte;  que  el  Divino  loaffegure;  y  que  empe- 
ñada toda  la  numeróla  caterva  de  los  brutos  cu  íonrojarle  ,  le  haga 
entender,  que  para  nada  fervira  fu  perfección,  íinoha  de  comu- 
nicarfe  á  los  demás  como  el  bien,  pises  falcándole  lo  fociable,  no 
pod- a  tener  fu  bondad  comunicación;  quando  ellas  verdades  tan 
podero'as  no  puedan  hacérmenos  g:  ollera  íu  rebeldía  ,  yo  creo 
deberá  convence  h  fu  noble,  y  peregrina  naturaleza  ;  pues  palle- 
mos á  ver  qué  es  el  hombre ,  por  íi  en  fu  mifma  eííencia  le  hallamos 
lo  fociable. 

1  i  el  hombre  límulac,od:l  Criador,  y  por  eílo  obligado  al 
rcfpero,  y  amor  de  fu  original;  breve  traflunto  del  Cielo  ,  y  he- 
ro  declpor  hijodel  Aitifsimo  ;  fumariodelas  cofas  criadas, 
a  quines  no  debe  venerar  como  a  icí-oras  de  íualvedno,  fino  co- 
mo á  allí:  jas  formadas  para  fu  ufo;  Soberano  Monarca  de  los  ani- 
males ,  mientras  no  re  haga  inferió,  á  ellos  con  fus  pafsiones;  ex- 
quiíito  compendio  de  todas  las  maravillas  ,  y  mas  primorofo  íi 
adelanta  fu  mérito  con  las  buenas  obras;  Vice  Dueño  abfoluto  de 
todo  lo  criado ,  fin  que  pueda  otro  que  el  delito  anularle  tan  exce- 
lente privilegio. 

Solo  para  férvido,  yobfequiodel  hombre  compufo  Dios 
b  machina  celeílial ,  y  terreílre ;  para  elle  fin  ,  y  no  otro  le  matiza 
decaibunccs  centeiirntes  la  esleía.  El  Fuego  de  llamas,  y  i ef- 
plando.es  fe  adorna,  para  que  en  él  tenga  el  hombre  utilidad  ,  y 
complacencia.  El  Ayre  puebla  fus  vafhs  immenfurables  regio- 
nes ,  del  volante ,  hermofo  ,  y  exquilito  vulgo  de  las  Aves ,  pai  a 
que  el  hombre  tenga  honeílodeley  te  en  fu  rizada,  y  varia  pluma, 
y  en  iu  canto  un  libro  de  memoria,  que  le  acuerde  la  Bienaventu- 
ranza. La  Agua  puebla  de  innumerable  tropel  de  peces  las  onda% 
y  graniza  íus  concavidades  de  primores,  y  perlas  ,  para  que  en 
todo  tenga  el  hombre,  no  fofo  fuílcnto ,  fino  recreo ,  y  adoi  no.  La 
Tierra  como  Madre  fuya(  en  la  parte  inferior  que  es  el  cuerpo) 
hace  no  pequeña  obílcntacion  de  fu  cariño ,  ya  bordando  lo 
ipos  á  tcmpefhdes  aromáticas  de  flores  ,  ya  colmando  de 
íubílanciofos ñutos  los  arboles,  y  las  vides ;  ya  levantando  la 
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corpulenta hermofura de  las  plantas,  para  íervirle  de  diverfion, 
alearía ,  y  fombra ;  ya  haciendo  reverdecer  contrafudura,  y  gro- 
iera  Índole  á  las  peñas ,  porque  lefirvande  apacible  ,  y  grato  ca- 
napé en  fus  fatigas  ¿Y  para  qué  todo  efte  continuado  ,  oficiofo,  é 
incanfable  exerciciode  los  Elementos?  Para  quefir  van  al  hombre, 
pues  fueron ,  y  fon  para  tal  empleo  criados.  ¿  Quien  es  el  hombre 
podremos  preguntar ,  que  tan  favorecido  fe  mira  del  Divino  po- 
der ?  Si  atendemos  a  fu  malicia  horrorofa ,  habrá  de  fer  la  refpuef- 
ta,  pues  deberemos  decir  ,  no  fin  bailante  pena,  y  fonrojo  fuyo, 
que  es  una  cabcrna ,  y  abrigo  de  mayores  furias ,  que  las  que  hof- 
peda  el  Infierno ;  pero  fi  atendemos  á  loque  puede  grangear  con 
el  ufo  de  las  vi»,  tudes,  deberemos  decir,  que  esmageííuofo  Alca- 
zar  de  las  gracias  celeftiales¿  y  por  tanto  diremos,  y  con  juftifsi- 
mo fundamento  ,  que::::: 

Es  Cielo  el  hombre,  en  quien  fon  eítrellas  los  ojos,  pues  de 
fus  ocultas  ideas  fon  p  onoílicadores  luceros  ,y  entonces  mas 
lum!noros,quandonofevean  delamalicia  ,  ó  finieftros  afectos 
dominados :  hermoío ,  y  refplandeciente  Sol  el  entendimiento  ,  fi- 
no padece  eclipfe  con  las  fombras  del  vicio.  Luna  la  voluntad, 
llena  de  la  mejor  luz,  Ci  en  la  honeftidad  fe  emplea ,  y  menguante, 
y  ofufeada  de  torpes  lunares ,  fi  a  la  profanidad  fe  avaífalla.  Zo- 
nas las  manos  ,  fino  fe  mal  exercitan  en  los  vicios.  Via  ladea  fu. 
frente ,  y  Aurora  fiempre  rifueña  fu  íemblante ,  fino  fe  obfeurece 
aqudlaconel  ceño,  yfi  eftenofe  empaña,  y  arruga  con  los  va- 
pores ,  ófequedaddel  odio. 

Nomepa-ece,  que  viendo  una  imagen  hermofa  del  Cielo, 
en  el  hombre ,  falta  otra  cofa  á  que  poder  compararle  ;  pero  pues 
le  lia  Dan  losG riegos, Mkrocofino,b  pequeño  mundo,el  ver  como  lo 
ec,no  re  a  fuera  de  p  opofito.  Es  mundo  pequeño  el  hombre,nada 
menos  exquifiro  en  fu  p:  eciofa  architectura ,  que  el  grande ;  Ci  en 
eífce  admiramos  producciones  de  la  naturaleza  que  nos  alfombran, 
en  el  hombre  también  contemplamos  prodigios  de  fu  entendi- 
do .que  nos  hechizan.  Hizo  Dios  el  mundo  pa-a  que  en  él 
habitaííe  el  hombre  como  peregrino ,  y  al  hombre  le  hizo  la  Om- 
nipotencia pa  a  habitación  de  recreo  ,  donde  fe  apofentaííe  la 
Gracia.  Si  el  mundo  es  Erario  de  quanto  puede  defear  el 
apetito  terreno  ,  el  hombre  esteforo  en  quien  depofita  todos  fus 
accidentales  placeres  el  poder  infinito.  Si  el  mundo  a  po¡fiadas 
taitas  delArae  fe  ha  hecho,  masque  hofpedage  de  PaíTage  osy 
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fumptuofo  Alcázar  de  Soberanos;  el  hombre  venciendo  con  el 
diícurfo  ,  v  virtud  ,  la  ignorancia  a  que  nos  reduxo  la  rebeldía  de 
Adam  ,  ha  hecho  ver  en  lo  intelectual ,  y  virtuofo ,  que  mas  que 
humano,  es  quando  no  fe  defordena  Angélico.  Todo  lo  dicho,  y 
mucho  mas  es  el  hombre  ;  pero  como  haftaaqui  Tolo  habernos  da- 
do Teñas,  y  nopiopriedades,  precifo  es  darle  á  conocer  por  fu 
eífencia  :  ella  ,  pues ,  no  es  oti  a  cofa  ,  que  íu  alma ;  (i)  y  (i  con  el 
cuerpo,  paite  inferior  de  fu  compuefto,  fe  aflemeja  á  los  brutos, 
con  aquella  ,  que  es  fu  forma ,  parte  fuperior ,  y  rey  na ,  no  iblo  fe 
parece  á  los  Cielos ,  A  ib  os ,  y  Celeftiales  Inteligencias ,  pero  ade- 
mas de  la  femejanza,  tiene  grande  parentefeocon  la  Trinidad 
Santifsima,  bien  que  efto  fe  deberá  entender  del  que  es  bueno,  y 
aju  irado  en  fus  operaciones,  (l)que  aunque  el  malo  en  las  tres 
potencias  logra  las  mifmas  prerrogativas  ,  baíta'dcando  con  los 
v  icios  de  tan  noble  principio,  no  folo  dexai  a  de  ler  lo  que  es,  fino 
muy  contrario. 

Los  Filofofos  difinen  al  hombre  animal  racional  ;  y  aunque 
yo  no  me  acomodo  en  que  efh  lea  pe:  fe£t¿  difinicion  fuya  ;  f[ 
luí  embargo ,  admitiéndola  como  tal ,  y  dilcurriendo  con  ella ,  de- 
beremos decir  al  hablar  del  hombre,  que  fu  racionalidad  es  fu  ma- 
yor pucifion  para  lofociable.  Admitido  el  fupuefto  ,  nada  es 
mas  conforme  a  la  razón  ,  y  al  juicio;  peroquandodefobediente  á 
las  leyes  de  fu  propro  sé'  ,  huya  de  la  dulce  fujecir  n  de  la  focie- 
dad  ;  bolviendo  al  principio,  y  dando  una  vida  por  todo  lo  ex- 
pvefTado,  hallaremos,  quela  lociabilidad  nos  la  manda  Dios,  co- 
mo quiera  que  nos  coníidc  e  nos ,  ó  entes  intelectivos ,  6  machi- 
nas naturales  refpe&o  al  cuerpo ;  que  nucírra  propí  ia  confei  vacion 
es  una  íegunda ,  y  forzóla  L-y  ,  que  por  ningún  motivo  fe  puede 
derogar;  que  nuefha  prop  ia  natural  in  conjunto  de  todas 

las  pragmática*  ;<  tal ,  quequando  no  tuviéramos  otios  morivos 
íu  peí  ¡ores  para  la  unión  de  unos  con  ot  os  ,  efta  Tola  d.beria  obli- 
garnos a  rodo  aquel  amor ,  que  es  el  agente  principo)  denueílro 
aumento ;  y  por  ultimo ,  la  nobleza  de  nueftra  alma  ,  y  el  ser  intc- 
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Jeftivo  ,  que  nos  dengue  de  los  brutos,  ños  acufai*  íiempre  la 
tranigrefsiondeuneítatuto,  que  a  nadie  le  afta  mejor  que  ni  ser 
humano.  Siañadimos  á  todoeíloloqueya  (e  ha  dicho  fundado 
en  exemplo ,  y  raciocinio ,  infeciremos ,  que  nada  es  mas  decoro ío 
a  nueítra  naturaleza,  que  la  fociedad,  y  nada  mas  disforme,  que 
nueitradefunion;  luego  de  todo  fe  debe  deducir ,  como  innegable, 
que  el  hombre  por  Ley  Divina,  conveniencia  fuya,  empeño  de 
la  naturaleza ,  y  por  fa vor  de  la  gracia ,  para  fu  honor  ,  provecho, 
permanencia,  mérito,  y  gloria,  fe  ha  de  moftrarreal  ,y  verdade- 
ramente  fociable,  aunque  fe  le  opongan  la  temeridad  de  fu  orgullo, 
y  la  caprichofa  vanidad  de  fus  pafsiones. 

Todo  lo  producido  nafta  aquí  en  favor  de  la  fociedad ,  di- 
rá el  menos  difcreto,  es  contradicción  conocida  del  íiguiente  Dif- 
curfo;  yq'iequandoyodebiadarlos  motivos  ,  que  juicamente 
pudieron  determinar  a  Timón  para  la  extravagante  fantasía  de  huí  r 
la  compañía,  y  trato  de  los  hambres,  parece  me  hago  de  parte  del 
que  intente  oponerfe;  peroreípondo,  que  afsi  es  ,  y  no  es  afsi. 
Afsi  feria,  quando  el  hombre  Cumpliera  exactamente  con  los  pre- 
ceptos que  le  imponen  la  naturaleza,  y  fu  propria  razón.  No  es 
afsi,  po-que alejado  del  camino  que  le  ofrecen  para  el  acierto  el 
Derecho  Natural,  el  de  las  Gentes,  el  Civil,  y  la  Ley,  en  que  le 
mueftra  D;os  qual  es  fu  voluntad ,  fe  hace  aborrecible ,  y  merece- 
dor de  los  mayores  vituperios,  por  la  innumerable  muchedumbre 
de  fus  caprichos  defordenados.  Nada  hay  en  el  mundo  menos  con* 
forme  á  fu  principio,  que  el  hombre:  hace  empeño  de  fer  una 
inceífante  contradicción  de  sí  mifmo:  loqueoy  bufca  ,  y  defea 
con  fatiga,  mañana  con  enojo,  y  aun  irritación  lo  defprecia  :  y  de 
tal  modo  es  opuefto  a  los  varios  impulfos  de  fu  corazón ,  que  ni  él 
configo  mifmo  puede  contentarfe ,  ni  él  a  sí  mifmo  acierta  á  com- 
prehenderfe.  Nada  hay  mas  voluble,  y  ex  puefto  a  la  variación, 
quefudeícaminada  voluntad:  nada  mas  obfcuro,  con  preíuncion 
deiluftrado,que  fu  entendimiento ;  y  nada  de  mas  frágil  con  íi  f- 
tencia,  que  fu  pobre  memoria.  Eftoes  el  hombre  en  las  opera- 
ciones del  alma  ¿qué  fera  en  quanto  a  el  cuerpo,  que  no  es  mas  que 
tierra  ?  díganlo  fus  afectos ,  y  pafsiones» 

*     Para  definirlas  con  alguna  propriedad ,  feria  conveniente 
haberlas  tocado  todas  en  la  piedra  de  la  experiencia ,  y  derretidolas 
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Aák*  del  examen:  démoslo  mejor.  Para  definir  las  pafsiones 
ombre,  importaría  mucho  no  haver  fentido  fu  hieiza,  por- 
que qualquiera  pailón  halla,  en  quien  la  íoftiene,  esforzadas  dis- 
culpas ;  v .«.  el  A  varo  dirá ,  que  la  avaricia  es  economía,  y  pruden- 
cia. Cadapafsiondexarade  ferio,  fi  fe  coniulta  a  los  hombres  pa- 
ra formar  de  ellas  juicio  exado;  pero  no  habiendo  hombres,  que 
hay:.ndexado,ódexen  de  padecerlas,  deberemos  decir,  que  las 
pafsiones  fácilmente  fe  hacen  fentir,  peroraras  veces  fe  permiten 
a  la  definición, 

Eiras  tienen  fus  grados  de  aumento ,  y  declinacion;unas  exer- 
cen  mas  imperio  que  ov as ;  había  quien  pregunte,  quales  fon 
eíras  \  y  rerpondo ,  que  en  un  fugeto  es  la  venganza  la  que  domina; 
en  otro  la  ambición  tiene  fu  mayor  fuerza  j  en  eíte  el  orgullo ,  y  la 
altanería;  y  foloPublio  es  quien  fabefentirlas  igualmente  todas. 

Las  pafsiones  fon  pródigas  de  sí  mifmas :  muchas  veces  ha- 
cen amable  aun  necio  ,  y  á  un  hombre  de  mérito  ridiculo.  Son 
como  el  Fénix ,  que  renace  de  fus  propnas  ceniza* ;  la  ruina  de  unas 
es  el  o: rigen  de  otras:  fon  pródigas  también  en  fus  efectos;  tal,quela 
continencia,  muchas  veces  p  oduce  a  la  rebjacion,y  defemboltura; 
y  la  íbbricdad  debe  algunas ,  y  no  pocas ,  fu  ser  a"  la  intempe  ancia. 
Fabricio  es  un  pródigo  con  avaricia;  y  Lucilo,  confiante  por  li- 
gereza. 

Las  paciones  fon  infeparables  del  hombre  ;  quando  eíte  las 
doma  ,  dexan  de  fer  lo  que  fon  ;  y  quando  ellas  le  dominan,  fon  mas 
que  pafsiones  j  pero  todos  tenemos  nucir,  o hbiealvediiopai  a  de- 
fendernos de  ellas ;  quando  la  razón  prevalece ,  ceden  las  pafs.ones; 
quando  cfhs  mandan  ,1a  razón  fe  ofufea  :  todos  fentimos  por  na- 
turaleza untie  norrov  miento ,  que  nos  déte;  mina,  ya  auno,  ya 
áotto,y  muchas  veces  a  los  dos  objetos  de  virtud,  y  vicio  alter- 
nativamente ;  peo  por  ultimo  debemos  advenir,  que  la  pafsion 
csel  principal  mób.ldel  hombre,  y  como  una  fecunda  alma  de 
todas  fusoperac  enes ;  por  cuya  razón  dina  yo,  i\  n..  fuera  perm¡- 
tido,  qie  el  hombre  le  debe  definir,  mas  que  i  acional ,  animal 
apafsio:.ado. 

**  I:lmifmo  homivefe  a  quien  mas  patrocine  cite  penfa- 
miento.  Sale  del  vientre  de  fu  madre  al  mundo  ,  y  luego  fe  líente 
arraílrar  a    la  fpultura  por  una  cadena  de  dichas,  y  defgracias, 

pro- 


** 
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probando  ñora  unas ,  defpues  otras ,  y  a  veces  todas  juntas.  La  ver- 
dad, y  la  mentira,  el  engaño,  y  la  fedicion,  la  libertad,  y  la  efcla- 
vitud  ,1o  dulce,  y  lo  a  margo,  lo  útil,  y  lo  agradable,  la  razón,  y 
las  pafsiones ,  los  vicios ,  y  las  virtudes ,  fon  los  caracteres  que  for- 
man al  hombre ,  y  lo  mas ,  ó  menos  de  todo  efto  produce  la  dife- 
rencia ,  que  vifte  de  tanta  variedad  al  Genero  Humano :  mas  dicha, 
ymenosdefgracia  hacen  a  uno  contento;  lo  contraríalo  conftitu- 
ye  melancólico :  mas  libertad  ,  y  menos  fervidumbre,  le  hacen  li- 
bre, y  en  lo  contrario  llora  como  inconfolable  las  mifcriasdel  cau- 
tiverio; en  fin  ,  porqualquieradelas  iníinuaciones  ,  ó  definicio- 
nes referidas ,  fe  puede  formar  una  jufta  idea  de  la  efpecie  hu- 
mana. 

Si  pudiera  el  hombre  reducirfe  a  fer  uno ,  ü  otro ,  aun  feria 
tolerable  cafi  en  lo  malo ;  pero  como  es  tal,  y  tan  varia  la  bizarría  de 
fus  afeólos ,  apenas  fe  hallara  uno  folo ,  que  refpeclo  al  bien ,  ó  al 
mal,  permanezca  muchos  inflantes  en  un  penfamienro.  La  flexi- 
bilidad ,  y  azogado  movimiento  del  corazón  humano ,  es  mas  difi- 
cultofadefixar,  que  el  Mercurio,  ^f  De  efte principio  nacen 
todas  aquellas  baftardías ,  que  nunca  podra  legitimar  la  fencilléz,  y 
pruducencia  del  que  las  fienta ,  ó  mire ,  ni  la induílria  ,  y  fagaci- 
dad  del  que  las  produce.  Un  apólogo,  ó ingeniofa  ficción  del 
M.  Santiago ,  Predicador  del  II.  III.  y  IV.  Phelipe  de  Auftria, 
Reyes  de  Efpaña ,  nos  hará  ver  clara ,  y  difuntamente  la  fuerza  de 
efta  verdad ,  y  que  nueftro  mayor  enemigo  es  el  hombre ;  y  fi  con 
todos ,  y  con  qualquiera  vicio  perjudicial,  dañoío  fin  remedio,que 
fe  le  oponga,  con  la  fimulacion,  y  mentira. 

***  Parió  la  R3ta  (dixo aquel  Pico  de  oro,  predicando  en 
prefencia  de  Phelipe  IV.)  en  unahujero  de  una  Cavalleriza(ani- 
malejo  tan  fecundo  como  la  culpa ,  la  que ,  como  nacida  de  la  pu- 
trefacción ,  fe  propaga  fin  medida)  Alimentó  algunos  dias  próvida 
la  madre  á  fus  afqueroíos  hij  illos ;  pero  como  eran  en  gran  numero, 
fintió  en  breve  tiempo  agotados  los  pezones  ,  y  con  ternura 
les  dixo :  Hijitos  mios  muy  amados ,  ya  veis  que  eftoy  extenua- 
da, 


.— — 


%  En  los  Difcurfos  extraordinarios ,  que  daré  cada  quince  dias  ,  luego  que  pueda 
cener  efecto  mi  proruefia  ,  fe  verá  efta  materia  con  toda  la  extenfion ,  J  propriedad  que 
ofrece  en  fu  kníayo  fobre  el  hombre  M.  Pope. 
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ero ,  y  a  favor  cípecial  del  Ciclo,  que  a  la  índuflria  hum.uu, 
a  la  fortuna  ,  o  al  mérito.  JLs  ímpofsible ,  que  debaxo  de  un 
ayrc  corrompido  en  vicios ,  no  fe  inficione  el  aliento  de  la  ra- 
2on  ,  y  que  con  frenéticos  deslices  no  te  golpee  por  las  paredes 
del  engaño  la  prudencia  de  los  hombres.  Atenientes ,  voíbtros 
tenéis  por  loco  a  Timón  ,  y  no  conocéis ,  que  elle  es  el  verda- 
dero timón  para  no  naufragar.  No  hablaríais  tan  descorda- 
dos ,  (i  alcanzaííeis  Li  realidad  de  mis  ientimientos.  Muchas  ve- 
ces llaman  los  hombres  locura  a  la  que  es  legitima  prudencia, 
y  dan  el  indigno  renombre  de  necios  a  los  que  han  dado  prue- 
bas evidentes  de  ter  íabios.  Efb  es  la  ceguedad  de  nueftro  en- 
tendimiento ,  querer  juzgar  por  las  apariencias,  de  la  eífencia, 
y  qualidad  de  las  cofas;  y  hacer  mas  aprecio  de  la  corteza  ,  que 
de  la  medula  ;  creer  mas  á  la  imaginación  ,  que  al  ser. 

Aqui  me  íazono  yo  con  mis  proprias  manos  el  alimen- 
to, me  lo  compongo  a  mi  gufto,  y  no  eftoy  expuefto  a  que 
otro  me  lo  pueda  envenenar.  ¿  Donde  hay  pan  mas  dulce  ,  que 
el  que  te  amafia  con  los  propnos  fudores  ?  Si  el  trabajo  es  ene- 
migo de  la  naturaleza  ,  fin  embargo  entonces  es  fu  mas  cordial 
amigo  ,  quando  nos  quita  la  amargura  del  afán  con  la  dulzura 
del  fruto.  ¿  De  que  me  temía  eftár  tentado  en  mefas  llenas  de 
regalos  ,  v  entre  alegrías,  y  regocijos,  íi  me  ha  de  ter  forzoíb 
tener  deliciado  el  rezelo  para  temer,  i\  entre  los  platos  do 
oro,  y  plata  viene  disimulada  alguna  ponzoña  ?  En  las  dul- 
zuras de  los  condimentos ,  y  en  las  libiandades  de  la  meía  ,  por 
io  regular  fe  íirven  guifados  los  venenos ,  y  hacen  el  oficio  de 
trinchantes  los  engaños. 

¿  Cómo  pueden  fer  gratas  al  paladar  cfplendideces ,  da 
quienes  no  te  fabe  apartar  el  temor  ?  ¿  Coa  que  fatisfaccion  fe 
puede  acomodar  la  boca  a  femejantes  manjares ,  fi  fe  ignora  G 
entre  ellos  le  matea  la  muerte'! 

Ademas  de  todo  lo  dicho,  yo  lograre  una  larga  vida  ,  it 
es  verdad  ,  como  nadie  lo  duda  ,  que  ella  no  es  dilatada  por 
los  años  lino  por  los  méritos  :  yo  me  ganare  con  mis  fatigas 
mi  empleo,  y  lo  harc  menos  inltable,  fundándolo  en  el  exer- 
etcio.  La  agitación  es  falud  del  cuerpo.  Son  muv  pcftilent*>  10/10' 
lias  aguas ,  que  en  las  lagunas ,  por  falta  de  movimiento  ,  íe  bit 
cen  petliig)  lo  aquel  ayrc  es  fano  ,  que  con  mas  vehcaKOfl 

cía  bate  el  viento. 
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Difcurro  afsi  por  algunos  hombres ,  que  defpues  de  la  co- 
mida fe  poftran  inepto* ,  y  como  atolondrados  en  una  filia  pol- 
trona ;  y  de  otros ,  que  defpues  de  haber  derribado  baluartes 
de  muchifsimas  viandas  en  la  meía ,  eligen  por  campidolio  de 
íii  triunfo  la  cama.  Se  abandonan  de  efta  fuerte  en  brazos  del 
defcanfo  ,  porque  les  parece  tienen  cargado  el  vientre  de  plo- 
mo ,  procurando  fu  alivio  por  medio  del  regüeldo ,  vomito  ,  6 
faliveo  ,  defaliños  de  crianza  ,  que  ion  capaces  de  alterar  el  e£ 
tomago  de  una  fiera.  Todas  las  cofas  tienen  ííi  peíb ,  y  me- 
dida. Los  medicamentos ,  fiendo  demafiados ,  alteran  el  mal,  y 
alexanlafalud. 

Nada  de  efto  ,  ni  el  ruido  de  la  ambición  ,  pueden  de£ 
componer  mi  quietud  :  tampoco  aquellas  pompas ,  que  fuelert 
paífearíe  por  las  Ciudades ,  porque  no  viendo  eftas  grandezas, 
no  fiemo  dolor  alguno  en  no  disfrutarlas.  Se  turba  el  animo 
con  la  pobreza,  a  vifta  de  las  comodidades ,  que  otro  goza;  pe- 
ro quando  eftas  no  íe  vén  ,  el  corazón  no  padece.  Los  ciegos 
de  noche  no  tienen  envidia  del  que  vé  >  porque  entonces  Hx 
dolor  viene  á  fer  común  con  la  lobreguez.  Se  aquexan  sí,  quan- 
do faliendo  la  Aurora  ,  y  llenando  el  Sol  con  fu  luz  la  tierra, 
advierten  ,  que  los  que  vén  gozan  no  pequeña  fruición  con  el 
Temblante  del  mundo ,  hermofura  que  a  ellos  negó  el  Cielo. 
Yo  que  vivo  abandonado  en  eftos  boíques ,  donde  no  veo  otros 
aparatos ,  que  los  de  la  naturaleza  ,  ni  otros  vertidos ,  que  ru- 
das cortezas  de  los  arboles  ¿  qué  dolor  puedo  fentir  de  las  ga- 
las ,  y  fuperfluidades  de  los  hombres  ?  \  Quien  me  exceda  en  el 
faufto  por  los  efpacios  de  efta  campaña ,  y  eltrechuras  del  íbto? 
2  Quien  aqui  me  gana  en  riquezas  ?  ¿  O  a  quien  ,  porque  me 
difpeníe  un  favor,  doblo  las  rodillas l  Atenientes  ,  hacedme 
agaífajo  de  decir,  quien  es  mi  competidor  ,  6  mi  émulo. 
Yo  folo  foy  el  pobre ,  y  el  rico ,  íby  aquel  yo ,  que  por  íblo, 
no  fe  vé  turbado  de  agena  concurrencia ,  pompa  ,  fauílo ,  vani- 
dad ,  u  orgullo. 

En  el  Invierno  me  retiro  a  una  gruta,  y  en  el  Verana 
en  la  cima  de  los  montes  higo  mi  deücioía  morada.  Divido 
mis  afectos  con  la  naturaleza  ,  fegun  lo  pide  la  neceísidad,  y  mi 
genio.  Deshago ,  y  liquido  la  nieve  con  el  calor  de  mi  pacien- 
cia ,  y  templo  los  rigores  del  yelo  con  la  dulce  íerenidad  del 
animo.  Elias  carnes,  que  baxo  del  inflamado  orizonte  déla 
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Canícula  ,  y  del  ardiente  León  ,  /é  han  buelto  Etiope? ,  no 
remen  los  ardores  del  Sol  ,  ni  los  azotes  del  ayre.  A  el  que  lia, 
envejecido  con  los  trabajos ,  no  le  parecen  fenfibles ,  ni  nue- 
vas las  incomodidades.  La  continuación  en  el  padecer  ,  es  un 
bello  pectoral  para  los  infortunios.  Es  neceflario  ,  que  los  co- 
razones íe  acoítumbren  á  las  deígracias  ,  i\  no  quieren  algún 
dia  verle  maltratados  con  la  advcríidad  de  la  fuerte.  Porque 
¿  cómo  no  han  de  doler  amargamente  las  llagas  en  cuerpo  ,  que 
toda  íu  vida  no  ha  experimentado  otra  cofa ,  que  blanduras? 
El  mal  quando  halla  una  virtud  de  cera  ,  apenas  llega  con  uní 
chiípa  ,  quando  luego  deltruyc  la  tolerancia. 

Aqui  mis  convecciones  ion  con  mis  peníamicntos ,  con 
la  fbmbra  de  las  plantas ,  con  las  aves ,  y  alguna  vez  también 
me  rio  con  los  arroyuelos ,  y  las  fuentes.  Aqui  permito,  que 
con  libertad  íalgan  á  paffearle  por  el  campo  mis  afectos.  Aqui 
hallo  las  delicias  de  mi  alma.  Aqui  encuentro  las  bienaventu- 
ranzas de  mi  fortuna.  Aqui  los  teforos  de  mi  caudal  ;  aqui  to- 
do el  mundo ,  y  aqui  la  felicidad  de  Timón. 

Quando  deíeo  recrearme  con  muficas ,  trinos  ,  paíTagcs, 
y  motetes,  preíto  oídos  al  fuave  canto  de  los  paxaros,  y  al  tier- 
no gorgeo  de  los  Ruifeñorcs.  Quando  quiero  delevtar  mis  ojos 
con  alguna  belleza  ,  me  dedico  a  contemplar  el  verde  ornato 
de  la  campaña.  Quando  alegrarme  el  corazón  en  las  latisfaccio- 
nes  de  algún  placer  ,  me  echo  a  conlidciar  el  dulce  repoíb  de 
mi  vida.    Atenienles  ,   es  determinada  voluntad  de  la  Divina 
Providencia  ,  para  que  íc  gobiernen  los  Pueblos ,   que  voíbtros 
íigais  la  infpiracion  de  vucltros  cftimulos  ;  porque  ciertamen- 
te ,  de  lo  contrario ,   en  vueítra  República  fe  verian   mas  pé- 
nateos, que  hombres,  mas  deíicrtos  ,  que  plazas  ,  y  mas  pi- 
ramos, que  Tribunales.  Los  primeros  Senadores  de  la   Patria 
abandonarían  fu  purpura  á  los  pies  de  la  Soberanía  ,  y  fe  harían 
mejor  icquaecs  de  el  yermo  ,   que  de  los  moleltos  ,  y  enojoíb» 
melindres  de  Palacio. 

Las  delicias  de  mi  vida  no  envidian  las  conveniencias  de 
los  poderofos ,  ni  toda  la  prcíümida  comodidad  de  los  Sobera- 
nos. Tengo  todo  quanto  deleo  ,  porque  me  contento  con  po- 
co. Las  Coronas ,  y  los  Rcynos  ion  circuios  abreviados  para 
comprehender  mi  grandeza,  y  la  pequeña  vara  de  un  Gcm  I 
muy  corta  medida  para  efquadrar  los  dilatados  confine*  de  nv 


"confítelo ,  los  eftendídos  imperios  de  mi  gloria  ,  y  los  vaftos 
mundos  de  mi  gozo. 

De  efta  fuerte  ,  fi  íby  vicioíb ,  no  podrán  contaminaría  los 
demás  hombres  con  la  fealdad  de  mis  exceífos,  y  de  efte  modo,  ó 
Atenienfes !  vueftro  eftado  tendrá  un  hombre  menos,  y  también 
de  menos  un  efpiritu  corrompido.  Vofotros  bien  fabeis,  qué  quie- 
re  decir  una  alma  depravada  de  un  Ciudadano  en  una  Repúbli- 
ca. Con  el  trato  ,  y  familiaridad  de  eíle  ,   fe  obfeurece  la  candi- 
dez de  los  otros ,  defierta  la  felicidad  de  el  bien  publico,  íe 
contamina  la  entereza  de  los  particulares ,  fe  deftierra  la  reli- 
gión ,  y  el  culto  de  los  Templos ,  y  fe  profana  toda  la  bondad 
del  comercio  humano  :  luego  para  eximiros  de  tantos  perjui- 
cios ,  mejor  es  que  Timón  efté  apartado  de  voíbtros. 

Mi  capacidad  no  es  tan  grande ,  que  pue  da  necesitaros 
á  deíearla.  La  Ciudad  de  Athenas  fiempre  ha  íldo  madre  feliz 
de  las  Letras ,  y  los  Filofofos  en  íü  cielo  han  íido  de  tanto  nu- 
mero, que  caíi  compitieron  con  las  Eílrellas.  En  vueftras  Aca- 
demias no  faltan  muchos  Mercurios,  que  podrán  eon  ííis  plu* 
mas  enfalzar  nafta  el  Empireo  de  la  fama  vueftras  ciencias» 

Mi  bondad  no  es  tanta ,  que  con  ííis  luces  pueda  dar 
efplendor  á  vueftras  acciones.  Me  alexo  de  vofotros,  huyo ,  y 
aborrezco  los  hombres ,  porque  no  quifiera  ,  que  ninguno  ¿2 
ellos  fe  contaminara  con  mi  malicia.  El  pecar  es  obra  natural 
de  la  flaqueza  humana  ;  pero  el  enfeñar  á  otros ,  es  acto  tan 
monftruoíb  ,  que  vence  a  la  mayor  fiereza.  Las  piedras  delefn 
cándalo  fe  deben  arrojar  de  las  Ciudades ,  para  que  no  tropie- 
zen  en  ellas  fus  moradores.  :¿  Qué  mayor  prudencia,que  fin  que 
me  deftierre  la  Juílicia  ,  fentenciarme  yo  mifmo,  para  no  ef- 
candalizar  con  mi  torpeza  ?  Aquellos  caftigos ,  que  fe  reciben 
voluntariamente  por  el  pecado  ,  exaltan  al  penitente,  y  reííil- 
tan  en  odio  del  error  ,  y  aumento  de  la  virtud. 

Aborrezco  tanto  la  compañía  humana  ,  que  me  enoja,  y 
defagrada  el  haber  nacido  ai  mundo  ,  y  no  íer  folo.  Aborrez- 
co el  trato  de  los  hombres ,  como  á  una  corrupción  de  la  natu- 
raleza ,  gangrena  del  corazón ,  y  pefte  de  la  alma.  Si  eftuvief- 
fen  en  mi  arbitrio  las  leyes ,  y  la  autoridad  de  los  Principes* 
haria  que  no  convcrfaííen  los  hombres  unos  con  otros  ,  y  que 
todos  íiguieiTcn  mi  humor.  Son  peregrinos ,  y  muy  ungulares 
aquellos  coloquios ,  que  comenzando  por  ceremonia  ,  y  cum- 
plí- 


plimiento  ,  no  concluyen  en  criticas  del  gobierno  ,  deshonefli- 
dades ,  difeuríbs  vanos  ,  o  murmuración  de]  próximo.  Sea  co- 
mo quiera,  en  las  converfaciones  dificultofamente  pueden  man- 
tenerfe  immaculados  los  afeaos,  y  fin  algún  ajamiento  la  can- 
dida a2ucena  del  corazón  mas  fano.  De  Semejantes  minas,  pa- 
ra ruina  de  la  íbeiedad  humana  ,  en  vez  de  oro  ,  fe  faca  tierra 
muy  afqueroía ,  y  mas  inítrumentos  para  hacer  mal  ,  que  mo- 
mos para  obrar  bien. 

Aun  para  defpucs  de  muerto  mandare  ,  que  no  me  depo- 
íiten  en  ningún  fepulchro  ,  para  lograr  el  eftár  fiemp;  e  Jólo  ,  y 
no  tener,  ni  menos  la  compañía  de  los  cadáveres:  ved  h  aun 
temo  el  Jado  de  los  muertos,  ¿  qual  no  ferá  mi  temor  de  tratar 
con  los  \ivos? 

Teítigo  de   efta  verdad  puede  fer   Peanto  ,  que  también, 
fequaz  de  la  \  ida  folitaria  ,  y  de  no  querer  el  trato  ,  y  comuni- 
cación con  ninguno  de  Athenas,  fe  conformó  con  mi  parecer,  y 
conoció  quan   evidente  era  mi  razón.  Mientras  él    contmüc 
en  ella  máxima,  lloverán  íiempre  felicidades  fobre  fu  corazón. 
Si  fupielleis ,  ó  Atcnienfes!  quanto  me  enoje  una  vez  que  Pean- 
to \:no  á  viftarme  ,  \ criáis  ,  que  hay  odio  tan  grar.de  en  los 
hombres  ,  que  excede  a  quanto  puede  foñar  la  idea  ,  y  fingir  la 
imaginación   mas  defarreglada.  Quede    fumamente  arligido    al 
verme  en  compañia  de  Peanto  ;  fentí ,   que  fe  me  defpcdazaba 
el  alma  ,  temiendo  algún  peligro  de   fu  concurrencia  ,  confe- 
derando turbada  mi  quietud,  y  expueílo  al  fcbrefalto  el  cora- 
zón. Elte  es  mi  genio,  mas  que  diga  el  mundo,  que  es  loco: 
mas  que  me  llamen  los  Griegos  Jlliftntropo  ,  que  quiere  decir 
enemigo,  ó  aborrecedor  de  ¡os  hombres:  mas  queme  reprehen- 
da el  enojo  común  con  títulos  injuriólos ,    aunque  proprios  de 
íu  paísion  :  mas  queme  declare  la  fama  por  beltia,  ó  fiera  en 
el  genio  :  mas  que  me  gradué  la  naturaleza   por  un   abono  de 
fus  manos ,  y  hechura  indigna  del  tiempo  :  mas  que  me  moteje 
toda  la  humanidad  con  mil  injurias  en  caíügo  de  mi  rciolucu  nj 
mas  que  hagan  convcrfacion  todas  las  bocas  ,  vituperando  tan 
gran  virtud;  que  yo,  fordo  a  todas  las  ofenfas,  procurare,  co- 
mo aquel  que  no  oye  ,  depreciarlas. 

Las  converfaciones  ociólas   no  fon  buenas  para  un  Filoíb- 
ío.  Ellos  para  1er  buenos ,  debeii ,  ii  dexaríe  ver  pocas  vc< 
o  vivir  fotos,  por  dos  razones  :  la  primera,    porque  el   retiro» 


y  no  hacerle  comunes  aumenta  la  autoridad  de  fu  mérito ;  1* 
fegunda,  porque  un  labio  íblo,  fe  entrega  con  libertad,  y  fin 
deívío  al  eludió.  Todo  eílo  es  muy  claro,  porque  ion  muy  tri- 
viales aquellos  ingenios ,  que  por  la  Ciudad  le  hallan  en  todos 
los  corrillos. 

Quando  vine  á  efte  mundo,  íalí  del  vientre  de  mi  madre 
íblo ,  (¡o  que  me  lirvieíTen  de  compañía  los  que  oy  forman  la. 
humana  república.  En  eíto ,  íin  duda ,  me  dio  á  entender  la 
naturaleza  ,  que  del  modo  que  íe  nació  íe  debe  vivir. 

Me  defdeño  tanto ,  como  advertís ,  de  la  comunicación 
de  los  hombres ,  porque  no  regulándole  íegun  el  documento 
de  íu  grandeza  ,  fe  entregan  á  las  mayores  maldades ,  que  ha 
fabido  inventar  el  Infierno  ,  y  perfuadir  íu  vicio.  No  hay  eP 
pecie  de  culpa  ,  que  no  circule  efta  circunferencia;  no  hay  hor- 
ror ,  que  no  habite  entre  íiis  fombras ;  mal  que  no  reyne  en  la 
babylonia  de  íüs  ideas,  deíconcierto  en  que  no  tropiezen;  y  por 
ultimo ,  maldad  á  que  no  fe  abandonen. 

¿  De  qué  le  ha  férvido  al  hombre  la  gloria  de  fu  nacimien- 
to ,  la  diftincion  de  los  brutos ,  el  verfe  dotado  de  tantos  privi- 
legios ,  eftender  fu  dominio  nafta  las  Eftrellas  ,  dominar  los 
mares ,  fujetar  los  brutos ,  y  fer  imagen  de  Dios ,  para  que 
reíplandecieífe  en  las  virtudes?  ¿  Si  defpreciando  tantas  gracias 
de  la  naturaleza,  folo  fe  deleyta  en  adelantarfe  en  la  iniquidad, 
hiceríe  beftia  en  el  error,  rebolcandofe  en  todas  las  indignida- 
des, no  eftudiando  otra  ciencia ,  que  la  del  engaño ,  y  malicia, 
engrandeciendo  con  fus  ardides ,  y  futilezas  la  culpa  ,  para 
poder  engañar  al  incauto  ,  que  de  él  íe  fia? 

Indigno  feria  del  nombre  de  Timón  ,  ó  Athenienfes  íi  en 
tales  borrafcas  no  me  gobernalfe  con  prudencia. 

Ha  lido  otro  que  el  hombre  el  que  ha  profanado  la  jufti- 
cia  de  los  Tribunales ,  el  que  ha  manchado  la  dignidad  con  la 
ambición ,  el  que  ha  violado  el  candor,  y  pureza  de  las  Leyes, 
el  que  ha  commovido  con  guerras  los  Imperios ,  marchitado  el 
olivo  de  la  paz  ,  reducido  a  fenfualidad  el  amor  ,  obfeurecido 
con  el  engaño  la  fee  ,  introducido  la  deíunion  en  los  Pueblos, 
resfriado  la  devoción  de  los  Templos ,  y  Altares ,  y  por  ulti- 
mo ha  cegado  al  zelo  con  la  pálida  arena  del  oro? 

El  hombre  ha  fido  el  que  no  conteniendofe  en  los  limites 
de  fu  nacimiento  comenzó  á   defentrañar  los  inaccesibles  fe- 


nos 


nos  de  los  montes  ,  reduciendo  los  Olimpos  á  valles  ,  para  en- 
contrar el  oro  ,  y  la  plata,  y  formar  de  eiios  dos  metales  h  man- 
zana de  la  univcríal  difeordia.  El  hombre,  monlWuo  ím  compe- 
tidor por  fu  ambición  ,  y  codicia  ,  tomando  el  pico  en  Ja  mano 
comenzó  a  turbar  el  repofode  los  rífeos,  luego  que  fupo  fe  hof- 
pedaba  en  fu  centro  el  mayor  enemigo  de  toda  la  naturaleza, 
que  es  el  oro.  Forzó  con  tanta  violencia  ,  y  porfía  el  feno  de  la 
tierra  ,  que  halla  ficarle  las  entrañas  no  le  contentó  fu  ava- 
ricia. Sacó  hecha  polvos  aquella  poca  tierra  amarilla  ,  que  for- 
mo el  Sol  en  tantas  edades,  y  haciéndola  fudar  dentro  del  hor- 
no ,  inventó  para  unirla,  el  ayre  de  los  fuelles ,  y  el  martj  rio  de 
Ja  llama.  Con  ella  maíTa  de  todos  los  males,  introduxo  \,\  com- 
petencia del  fauíto  en  las  familias ,  y  la  indigna  emulación  del 
luxo  en  la  fantalia  humana  ;  y  con  efte  metal ,  y  fu  induílria 
ha  formado  todos  los  milagros,  que  fe  atribuyen  al  arte  ,  y  lle- 
nan el  mundo  de  todas  las  abominaciones. 

¿  Que  defdichas  no  ha  producido  el  hombre  en  el   mun- 
do ?  ¿  Pues  como  queréis ,  Atenienles ,  que  fe  conforme  mi  ra- 
2on  con  un  enemigo  de  la  naturaleza,  monftruo  de  los  eítados, 
peftc  de  la  alma  ,  inquietud  de  los  aféelos,  y  turbación  de  las 
Republ.cas? 

Nunca  con  el  lado  de  tanto  enemigo  cíhria  mi  corazón 
contento  ,  pero  mucho  menos  oy  ,  que  habernos  llegado  á  tal 
citado ,  en  que  ni  menos  fe  puede  tratar  con  los  parientes;  pues 
en  nueftra  milma  fangre  vemos  violadas  las  leyes  de  la  naturale- 
za ,  y  donde  habiamos  de  hallar  mas  íinecridad,  y  amor,  ha- 
llamos infidelidad  ,  e  ingratitud.  Ya  no  fe  halla  otra  cofa  en  el 
mundo,  que  dobleces,  odios,  y  rencores.  Ahora  bien,  ¿  que 
utilidad  ha  de  lacarTimon  de  convcrlar  con  los  hombres?  ¿  Por 
que  no  los  ha  de  aborrecer,  (i  Ion  tales  ?  ¿  Por  que  no  ha  de  huir 
de  unas  herpes,  que  mienten  lo  que  ÍOO  en  el  colorido  de  la 
tícama  ,  y  maltratan  quaiuo  tocan  con  la  lcngu 

Si  pudiclle  me  haría  deftruidoi  de  la  humanidad.  De  bue- 
na gana  cxcrcitaria  el  empleo  de  Tyrano  ,  o  el  villano  oficio 
de  Verdugo,  para  que  las  maldades  no  le  levantaífen  fuberxias 
á  obícurecer  el  Sol  de  la  racional  julticia,  el  efplcndor  de  la  vir- 
tud ,  y  la  brillante  hermofura  del  bien  común ,  y  aumento 
de  la  Patria.  Fríe  plantado  una  horca  en  mi  huerto  ,  no  con 
otro  iin,  lino  para  que  qualquiera  que   fe  quiera  matar,  no 
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canteen  bulcár  efpada ,  ni  lato,  que  aqui,  á  ninguna  coila, 
podrá  quita  ríe  la  vida.  Atenientes,  os  confieífo  ,  que  me  íírve 
de  deleyte  ver  tan  belliísima  figura  como  la  horca  ,  pues  fiem- 
preque  la  veo  im.igino,  que  ella  es  la  que  deítruye  uua  gran 
parte  de  los  exceífos  humanos. 

Atenientes  ,  al  mundo  lo  han  hecho  inhabitable  las  ma- 
licias de  los  hombres;  ¿  pues  qué  hacemos  entre  tantas  miterias? 
Ser  paito  de  la  incomodidad,  y  de  las  deteiichas.  Si  ?  pues  vi- 
va  en  él  el  que  tenga  menos  entendimiento  que  Timón. 

Quiero  en  (anchar  el  mundo  con  retirarme  yo  de  él.  ¿  Q^é 
puede  tervir  la  vida  de  uno  íblo  entre  tantos  hombres?  El  Cié- 
lo  me  concedió  libre  la  voluntad  ,  para  que  yo  hicieíte  lo  que 
me  pareciera  mejor;  y  íi  bien  te  exprime  la  concefsion  del  Cie- 
lo ,  aun  para  obrar  a  medida  de  mi  capricho ;  ü  entre  los  hom- 
bres no  te  vieííe  alguna  extravagancia  de  genio,  ¿  quien  tena 
aquel  de  quien  te  hicieíte  memoria  en  lo  futuro  ?  La  naturaleza 
es  hermoía  ,  no  por  otra  razón  ,  fino  porque  es  varia. 

Atenientes,  imaginad  que  Timón  ha  muerto.  No  continuéis 
vueftra  cenfura  contra  quien  no  ha  de  hacer  cafo  de  ella.  Uno 
íblo  no  puede  refponder  á  tantos.  Diré  ííempre,  y  concluyo,  que 
en  las  grutas  de  la  íbledad  brotan  con  mucha  lozanía  los  lau- 
reles de  la  virtud  ;  que  el  no  platicar  con  los  hombres  man- 
tiene mas  caíto  ,  y  puro  nueftro  corazón ;  y  que  Timón  tera 
mas  prudente ,  quanto  mas  huya  de  aquellos  eteollos ,  en  que 
naufragan  lafti  mofa  mente  los  afeótos.  En  vueftras  Plazas  no  miro 
fino  mercados  del  engaño:  en  los  hombres,  no  encuentro  fino 
di  Ablución,  y  vicio ;  en  los  yermos  íblo  habita  la  bondad,  el  re- 
pofo,  y  la  tencillez:  deberé  dexar  una  fortuna  como  efta,  no  mas 
porque  el  concepto  común  de  los  necios  no  la  tiene  recibida.  Yo 
foy  yá  muy  viejo  ,  y  no  tengo  neceísidad  de  Ayo.  Cuidad  voto- 
tros  devueftra  quietud  ,  y  no  intentéis  deteomponer  la  que  yo 
gozo  en  mi  íbledad.  Idos  muriendo  quanto  antes ,  para  que  te 
acabe  la  malicia ,  derruyéndote  los  hombres. 


F    I    N. 


ASSUNTO  SEXTO. 

FUL  VI A  INHUMAN  A> 

PUNZANDO    LA    LENGUA 

DE  CICERÓN, 

GLORIOSO     INSTRUMENTO 
DE  LA  ELOQUENCIA  LATINA, 

CON  SENTIMIENTO  UNIVERSAL  DE  TODA 

la  República   Literaria, 

DA      A     ENTENDER., 

QUE   EL   MÉRITO   DE   UN    HOMBRE  SABIO, 

ni  aun  dcfpues   de  Li  muerte  puede  evitar 

fu  abatimiento: 

YCJ\  ÁNIMO CRÍJEL  i  Y  VASSALLO  DE  LA  IGNORANCIA, 
luíra  con  los  muertos  exerata  Ik   impiedad, 
y  ryranii. 

TOR  7)0. V  FRANCISCO  MARIANO  NITRO. 
CON  LAS  LICENCIAS  NECESS ARIAS: 


En  MADRID:  En   la  Oficina  de   IX  GABRIEL  RAMÍREZ, 
(  le  Acocha  ,   Año  de  1755- 


Se  hMark  con  los   D'fcurfos  antecedentes   en    C.if.i  d:  I).  fo'epb 

Sierre  %  Lonja  de  Papii ,   fruto  jrréo  ,  y  Gradas 

de  San  Pbelpi  el  lUst* 


•'. 
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£  ADVERTENCIA.  ± 

#»  *4* 

<K  "VTO  hay  cofa  menos  eftable  que  el  peníarmento  del  hom-  *j* 

*^  i.  >J    bre  :  en  mi  hallo  la   prueba  ,  pues  aunque  me  parece  *j* 

^  juito  el  motivo  para  mudar  de  parecer ,  fin   embargo   quiero  ^ 

4*  culparme  yo  primero  ,  antes  que  otro  íe  tome  la    licencia  de  ## 

darme  en  roftro  con  mi  propria  palabra.    En  la   introducción  *j* 

^  del  Diícuríb  antecedente  ,  dixe  ,  que   ademas  de  la  materia  del  +$> 

*>*  Lifeurfo ,    en  continuación  de  los  antecedentes     vejima  con  algu-  *$ 

na  novedad  las  introducciones  ;    pero   coníiderando  ,   que   elte  ^ 

£i.  nue\  o  empeño  podría  ocafionarme  alguna  íufpeníion  en  lasé-  *$» 

4^  rie  de  los  Aífuntos  ,  me  ha  parecido   conveniente  ofrecértelos  *4* 

*(!  ío.os ,  y  dexar  todo  lo  que  podía    fervirme   de    materia   para  ^ 

4¡  los  Prólogos ,  para  dar  mayor  eímalte  á  los  Aííúntos  extraer-  +& 

*¿*  diñarlos.  "En  eítos  procuraré  defempeñar  ,   y  acafo  con  mucha  *j* 

J*  complacencia  tuya,  mi  palabra,  y  puede  fer  que  fe  logre  la  fa-  JJ¡ 

4#  tisfaccion  que  ddeó  ayrofa  ;  remitome  para  quando  pueda  ha-  *$ 

4*  cer  demonílrable  eíle  ofrccimL-mo,  que  creo  no  fe  tardara  mu-  *& 

Jl  cho  :  y  a  P/OS  NOS  ASS1STA  ,  que  es  el  mejor  Prologo.  ^ 


ARGUMENTO. 

QVando  el  de f den  ,  y  el  enojo  hallan  abrtgt  en  el 
pecho  de  una  mv.ger  ,  jólo  dexan  fangrientas  de- 
"  monf  raciones  de  fu  ferc^a ,  y  dolorofos  monu- 
mentos de  fu  ira  :  como  mas  débil  para  combatir  con 
fus  papioHes  ,  en  dexandofe  Vencer ,  triunfa  de  todos  los 
refpetos  con  el  ri^or  ,  y  yaliendofe  del  fuero  de  fié  fla- 
jue^i  para  lo  malo ,  transforma  en  monfxruofidad  la  «o- 
ble    t  ondú  ion  de  fu  fexo. 

La  crueldad  de  Marco  ^Antonio  ,  y  el  defalumbra~ 
miento  de  fu  tyrania  ,  excediendo  ¡os  limites  del  enojo  ,  y 
defdenyfe  Confpiraron  con  tanto  deforden  contra  la  Vida  de 
Cicerón  ,  que  no  contentos  con  haberle  procurado  muchas  ,  y 
fenjibles  perfecuciones,  fe  extendió  fu  irreconciliable  Vengan* 
%í  ,  ñafia  mandarle  cortar  la  cabera  ,  y  poner  la  mano  de 
aquel  elocuente  Peregrino  en  la  mifma  Cáthedra  ,  donde 
tanias  Veces  oró  con  admiración  del  Adundo  en  honor  ,  y  0-/0- 
na  di  fu  Patria  \oh  que  dolor  1  Ver  clamada  con  ignominia, 
aquella  mano  ,  que  molida  á impulfo  de  fu  prodtviofa  EÍo~ 
quencia  5  aun  lleVá  oy  en  palmas  á  Boma. 

En  el  mtfmo  theatro  donde  efe  famjfo  Orador  celebra- 
ba las  glorias  de  fu  propria  virtud  ,  quifo  Tulpia  ,  muger  de 
Marco  Antonio  ,  hacer  Ver  mayor  crueldad  ,  que  la  de  fu 
mando  i  y  ¿  quien  f abe ,  fila  que  feria  infiel  Á  fu  ífpofo 
para  lo  juflo  ,  hi\o  y  anidad  de  imitarle  en  lo  malo  ?  To  en- 
tiendo ,  que  la  alma  ,  que  no  fe  dexa  reconvenir  en  lances 
compafsñ-os  déla  piedad  ,bien  puede  haber  filo  j  ufa  en  fus 
Operaciones  i  pero  dexa  con  bailante  cfrupulo  tan  decorofi 
opinión  para  >   >.; 

Futría  al  'o  imitar  ,  r  aun  exceder  Á  Marco  .An- 

tonio en  la  impiedad  ,pu¡.  ■  un  alfiler  de  fus  lafciras 

(rencas  la  leu  rua  de  C  l  de  todo  el  Pueblo  Ro>na- 

A  no% 


no  ,  que  acdfo  anegado  en  [¿grimas  de  ¡cntuniento  ,  no  Vti 
la  crueldad  de  ejle  fegundo  efpecldculo.  Vn  Caballero  ,  y 
deudo  de  .Aulo  Gabinio  ,  futiendo  agradecido  3  y  mortifi- 
cado no  poder  chitar  tan  nunca  yijla  fiereza  >  olvidando 
todos  los  ref petos  %  y  cortesías  ,  c¡ue  aun  &n  cafos  horror ofos 
ha  introducido  la  fuperjlicion  de  la  Política  en  obfeqmo  da 
las  Damas  ,  haciendo  alarde  de  la  generosidad  de  Caballero 
Romano  ,  y  no  pudiendo  reprimir  la  piedad  conque  fueleex- 
plicarfe  en  los  Nobles  lo  compafsi\o ,  en  defagraY\o  de  Cice* 
ron  ,  defprecio  de  FulVia  ,  y  def ahogo  de  fu  gratitud  obfe-~ 
qiuofa  y  de  ejle  modg  dio  feriales  de  fu  jujlo  3  y  nobU 
fentimiento. 


WLVIA 


ate  -i^^^^^^^^^^^^i-3^. 
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ULVÍA  ,  no  debe  la  inundación  fu-- 
rioía  del  ódioíer  un  grande,  que 
arruine  nafta  la  fama  ,  y  expíen  - 
dor  de  quien  la  impele.  Es  íu- 
mámente  indecoroíb  ,  )'  abatimien- 
to aborrecible  de  un  corazón  co- 
mo el  tuyo  ,  mantener  rencores 
contra  cuerpos  muertos.  Quilo  do- 
tarte el  Cielo  de  tanta  embidia- 
ble  nobleza  ,  que  no  es  entre  las 
Aves  tan  dülinguida  el  Águila  ,  como  fe  lingulariza  entre 
las  familias  ¿c  Romi  tu  Caía.  ¿  Como ,  pues  ,  la  que  por 
el  nacimiento  es  Águila  de  buclos  tan  fuperiores ,  hace  pre- 
fa  de  fus  uáas,  y  alimento  de  fus  aníias  a  los  cadáveres  ? 
Ls  barbaridad  ,  que  fupera  .w.n  lo  imaginable ,  aquella  ,  que 
pretende  nafta  en  el  íepulcro  períeguir  a  un  hombre.  Acuér- 
date ,  para  que  te  reftituyas  a  tu  natural  ternura  ,  que  eres 
muger  ,  y  que  tu  proprio  íexo  te  obliga  K  la  piedad  ,  v  al 
amor.  No  envilezca*  las  glorias  de  tu  cuna  ,  pues  por  íer 
real  ,  te  precifi  a  deponer  qnalquiera  venginza.  Fs  pm 
prio  de  fas  almas    grandes   el  perdón  ;   y  folo  índíc  o- 

razones   viles,   y  oblairos,    él   Querer  Coú  íadgre  borrar  líis 
agravios.   No"  pueden  ehcehder    I  en  los  pechos  iluitres 

aquellos  ultráges  ,   qiac    les  hacen   lus   inferió: 

Si  en    ali  nod  ínc  f>0r  ehfen- 

dido   nueftro   ai. uno    de    v.n.\   n.  llegando  a  ler  tLf- 

4gu.il    por   t  le  los  íugetós  I-a  competencia ,  el  Súperiof 

d&>^   netarla   por  termino  nerc  política.   No  ptfe- 
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traria.  en  ofenfá  de  fu  gravedad  ,  y  deferedito  de  ili  opi- 
nión, que-  íoftener  enojos  ,  y  puntülofas  opoíiciones  con 
fus  deíilTua!es ;  porque  íi  quedan  vencidos ,  padecen  el  amar- 
go fonrojo  del  deíayre ,  y  íi  logran  el  triunfo  ,  fe  atribu- 
ye fu  victoria  ,  mas  que  á  la  razón  ,  á  la  fuerza  ;  íiendo 
liempre  tari  deslucidos  eftos  encuentros ,  que  vencidos  que- 
dan con  poco  honor  ,  y  vencedores  ,  fofpeChoía  y  aun  ajada 
fu  autoridad. 

Por  eíta  cauía  no  puedo  evitar  el  refentimiento  con  que 
mira  mi  compaísion  la  extraordinaria  crueldad  de  tu  deía- 
hogo.  Siento  ,  poco  menos  que  rompérteme  el  alma ,  al  ve- 
hemente baybén  de  tu  fiereza.  Quiíiera  no  tener  ojos  para 
no  ver  tan  melancólico  efpeetáculo.  Eres  peor  que  un  León, 
y  un  Tigre,  faciando  tu  crueldad  en  un  cadáver.  Las  Ví- 
boras,  y  las  Abejas,  luego  que  han  herido  a  alguno  pier- 
den eíras  el  agijon  ,  y  aquellas  el  veneno.  La  barbaridad  de 
tu  proceder  me  da  motivo  para  preíumir  ,  que,  ó  nadita 
en  los  arenofos  Defiertos  de  la  Libia ,  ó  te  alimentó,  en 
tus  primeros  años    alguna  Fiera. 

Cicerón  (  por  lü  mérito  y  fabiduria  )  gloria  ,  y  ho- 
nor de  Roma ,  no  merece  ÍQr  tratado  con  tanta  injuria» 
La  memoria  de  tan  famofo  Orador  debe  íer  refpetada  con 
otros  modos  ,  y  acciones  mas  dignas  de  tus  afe&os.  Con- 
téntate con  que  fe  ofrezca  a  tu  vifta  hecho  cadáver  ,  y  ju- 
guete de  la  fortuna.  Punzarle  con  tanta  ignominia  la  len- 
gua, es  querer  manifertar  al  mundo,  ó  que  dixo  verdad  en 
la  reprehenfion  de  Marco  Antonio  ,  ó  que  te  atreves  a  él , 
porque  le  vés   muerto. 

Quando  fe  pretende  lograr  una  venganza  ,  no  fe  va  á 
bufear  el  objeto  a  la  íepultura.  Quando  fea  permitida  ,  ha 
de  fer  contra  aquel  ,  que  pudiendo  defenderle ,  hace  mas 
ayrofa  la  vicloria  de  quien  le  rinde.  Cierto  ,  que  adquiri- 
rás un  grande  aplaufo  de  haberle  explicado  tu  rigor  á  un 
difunto.  Los  trofeos  de  la  competencia ,  en  tanto  ion  glo- 
riofos  ,  en  quanto  tienen  contra  si  una  fuerza  igual  ,  que  les 
difputa  el  triunfo.  El  vencer  á  un  deformado ,  y  débil  ,  no 
folo  no  es  virtud,  pero  es  bixeza  de  un  villano  corazón» 
Siempre  he  tenido  por  afrentoías  aquellas  palmas ,  que  ef- 
tienden  fus  hojas  fobre  la   aflicción  de  un  impofsibiluado  a 
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truo,    no  de  b  deltruccion  de  un  guiara  pillo  ;  cié  aterrar  un 
Gi<7^:,",  udo,voo  de  la  muerte    de  un  Pigmeo  :    íi  eJ 

fuera    permitido  ;  halla   para   los  mas   cebaron  ,  hafami  en 

el    campo  del  valor  latir  Jes.    No   fe   llama   victoria   la  que 
no   p.ilso  por    el  contralle  de  la   reliftcncia. 

No   porque    traten    a   Cicerón   con  tanto  vituperio,  de- 
xara  de  fer   celebrada  fu  lengua  en  todo  el  mundo.   Sus  obras, 
y    lüs   virtudes  liernpre   lograran    de  la   fama  honores  immor- 
tales.  Ll    nombre   de  un   verdadero    Sabio  no  cita    fíijcto  a 
las   melancólicas    lombras  del   íepulcro  ;  porque  quien  con  una 
vida  irrcprehcnlible  ÍC  hace  Fénix  ,   en   vez   de    efpirar  ,  rena- 
ce delpues  de    muerte.    Lo  que  entre  los  Egj  paos     era    ca- 
li   ceremonia   de   Reunión,  hace  hoy  todo  el  mundo  por  pre- 
cepto de    equidad.    Aquellos  no  daban  alabanzas    á   los    vi- 
vos,   v  folo    formaban  elogio  de    los   muertos   ;     f¡  defpues 
de  examinada   con   rigor   la  conducta    de   íii  vida  ,  relültaba 
de  la   pureza  ,    v   juitmeacion  de  fus  acciones  fu    fama.    No- 
fotros  hacemos  lo  milmo  ,   archivando  á  diligencias  de  la  tra- 
diceion  en    la  memoria  univerlal    de  los   hombres   el   mérito 
de    los  que   nos   precedieron  ,  c    iluítraron    con   fus  virtudes. 
Las  del    que    con   ellas  le   hizo  digno  del    aplauíb  ,  conltru- 
yen    para    la   immortalidad  una   pyramide    contra    quien    na- 
da  puede   la    veleidad   de  la  fortuna  ,   la    obitinacion  del  ha« 
do  ,    ni   el  enojo   ,  6  defeortcsia  del    tiempo.     lis   el   buen 
nombre   una   luz  ,  y    aroma,   que   no  ílifrc    como  el  Sol  los 
deliquios   del  Ocafo ,   ni    como  las  llores  padece  las  milerias 
del   ajamiento! 

Serian    muy    utilices   las  fatigas  de  los  SAbios ,  fi  dcfpue 
de  lus  virtuolos   afanes   experimentaran    en  el  Íepulcro  ^rolc-s 
ras   desatenciones  del  olvido.    Sudan  los  Ingenios  gotas  de  tin- 
ta   íbbcc  el  candor    del   papel,    paia   que  entre  los  eclages  de 
iu    íbmbra    tpay  ¡js  lucí.!  i  h  cliridad  de  iindca.    ¿Quien 

fa  íecaria  el  eclabro  entre  los  libros,  quien  correría  i  fer 
rmrtyr  de  los  defvelos,  v  quién  dexaría  h  apetecible  blan- 
dura de  la  cama  ,  forzando  al  lueño  a  recularle  en  la  vi- 
a,  h  fiara  premio  de  intclcctüfflcí  tarcas  ,  no  hubiera  otra 
t$(  nía  ,    que    la    de    h    muerte,    \    tras   de    etta    b    ig- 

noininu-    Pocos    concita  cfperan/a    irían  con  tau  pcnoL 
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rfgrinacion  al  Templo  de  Minerva  :  y  f]  enéíle  no  fe  lo- 
grara algún  jubileo  de  honor ;  en  fus  Altares ,  y  aun  en 
lüs  Iglefias  faltarían  Sacerdotes ,  y  victimas  ;  porque  aunque 
también  el  interés  es  ídolo  de  algunos  Efcritores ,  íi  á  eíie 
adoran  por  conveniencia  del  cuerpo,. al  honor  eftiman  co- 
mo eternidad  de  fu  eípiritu ;  aun  a  los  mifmos ,  que  apa- 
recen intereflados  ,  fijes  preguntara  qual  era  el  móvil  de 
fu  pluma,  antes  que  el  oro  ,  dirían  que  la  fama  :  no  lo  du- 
do ,  porque  en  el  theatro  de  nueñras  potencias  ,  mientras 
reprefenta  ííis  hazañas  el  honor ,  ni  aun  para  figura  defpre- 
ciab'le  de  comparía  fe  quiere  al  interés;  en  las  verdaderas 
operaciones  de  la  alma  no  tiene  en  que  emplea  ríe  la  codi- 
cia :  ella  ocupa  todo  íu  esfuerzo  en  levantar  machinas  pu- 
ramente terrenas,  y  el  honor  en  dar  cuerpo  real  á  fus  men- 
tales fatigas. 

He  dicho  todo  efto  Fulvia ,  para  que  entiendas ,  que 
no  ha  muerto  Cicerón  ,  antes  bien  ahora  es  quando  ha  co- 
menzado a  vivir  ;  porque  los  hombres  grandes  dan  prin- 
cipio á  la  vida  de  íu  honor,  quando  mueren.  Es  tan  de- 
licada la  virtud,  que  quando  inípira  en  los  hombres  accio- 
nes iluílres ,  entonces  obra  tan  oculta  ,  que  parece  no  vi- 
ve. Es  máxima  económica  de  lo  bueno ,  para  aumentarte, 
vivir  ,  y  obrar  diísimulado  ;  porque  como  ei  corazón  huma- 
no tiene  tan  extraordinarios  movimientos,  no  quiere  mani- 
feftaríe  la  virtud  para  vivir  menos  combatida  de  la  preíun- 
cion,  y  cubierta  de  la  tierra  humilde  del  proprio  conocimiento, 
.echa  raices,  quando  no  íe  permite  á  las  ceníuras,  ni  elogios  ex- 
teriores. En  el  trigo  íe  obíerva ,  que  quando  no  muere  el 
grano,  íe  queda  folo  ,  y  íin  progreílb  ,  y  quando  deípues 
de  haberíe  radicado  íe  manifieíra  ,  entonces  es  quando  de 
fu  muerte,  para  mayor  aumento  reíucita.  El  virtuoíb  es 
Jo  mifmo;  mientras  vive,  fe  exercita  con  dilsimulo ,  y  mo- 
deília ;  muere ,  y  luego  íe  vé  nacer  el  redo  ,  y  noble  vaíía- 
go  de  fus  heroicas  acciones.  Es  milicia  la  vida  ,  que  conlta 
de  inteftinas ,  y  exteriores  batallas;  en  aquellas,  hace  la  pro- 
viíion  de  las  municiones  nueltro  amor  proprio  ,  que  luele 
tener  por  hofpedagc  la  mejor  habitación  de  nucí  tro  pecho: 
en  cílotras  nos  arma  mañofas  zancadillas  -nueltro  próximo  ;  ya 
poniéndonos  piedras  de  fentimicnto ,  y  dddcn  para  que  tro- 
pie- 


piecc  la  razon,ó  ya  tendiéndonos  redes  de  alabanzas  en  que  pue- 
da enredarte  nue'ftro  conocimiento  con  la  vanidad  de  merecerlas. 
Contra  dos  tan  pode  re  ios  enemigos  no  pódanos  competir  ím 
h  prudencia  ,  y  la  fagacidad  por  aliados.  Ella  es  la  cali- 
fa porque  la  virtud  ha  de  obrar  efeondida  ;  porque  íi  go- 
zofus  ,  6  vanos  de  fu  poífefsicn  defeubrimos  fu  hermofura, 
6  nos  Ja  roba  la  vanidad,  ó  nos  turba  fu  goce  la  embidia. 
Viva,  pues,  el  hembre  de  bien  eícondiendo  fus  \ mudes, 
que  en  muriendo,  comenzaran  á  wwr  á  expenfas  del  aplau- 
fo  común  fus  gloriofas    acciones. 

No  fué  diícreto  Marco  Antonio  mandando  matar  a  Ci- 
cerón ;  porque  fi  quería  fucile  menos  fu  fama ,  debía  de- 
xarle  con  la  vida  ;  pero  habiendo  fembrado  el  preciólo 
grano  de  fus  virtudes  en  la  tierra  negra  de  la  muerte,  co- 
mo eftá  tan  regada  de  lagrimas  univeríales  ,  fi  el  que  es 
trigo  malo  muere  ,  el  que  es  bueno  al  inflante  nace;  y  co- 
mo la  jurifdicion  del  hombre  no  alcanza  mas  allá  de  la  vi- 
da ,  á  difguílo  ,  y  pefar  Tuyo,  crece  ,  fructifica  ,  y  fe  au- 
menta el  trigo  ,  que  tiene  mentó.  Afsimifmo  fucede  en 
efte  cafo  ;  muerto  ya  Cicerón  ,  tomará  mayor  buelo  íii  nom- 
bre ,  íin  que  pueda  pararle,  ni  la  temeridad  de  fus  con- 
trarios, ni  la  ojeriza  fangrienta  de  tus  malos  tratamientos; 
porque  de  los  hombres  grandes  le  íorma  el  elogio  deípues 
do  íli  muerte. 

A  \ lita  de  tu  tyrania  ,  qué  no  dirá  Roma  de  tu  lige- 
reza ?  Yo  no  sé  como  la  recibirá  el  Vulgo,  y  la  opinión 
común  ;  pero  bien  sé  ,  que  las  malas  operaciones  tienen 
ma!  roitro  ,  aun  para  los  que  ion  fus  íequaces.  Advierte  ,  que 
tu  íangre  no  es  inferior  á  la  de  los  Cefares  ,  y  no  es  juf- 
to,  que  con  una  acción  impropria  profanes  la  autoridad  de 
tus  paflados  ,  y  hagas  aborrecible  tu  nombre  para  lo  futuro. 
-Los  Principas  íe  deben  mantener  ,  iegun  los  grados  de  fu  con- 
dición. La  mas  pequeña  íombra  baita  para  ofuícar  el  I 
plendor  de  fu  grandeva.  Es  tan  delicado  el  cnilalino  cipe- 
jo  de  fu  honor  ,  que  al  mas  leve  aliento  fe  ofulca  ,  y  á  po- 
cos golpes  le  quiebra.  Degradado  un  Grande  del  empleo, 
que  debe  íérvir  fu  autoridad,  deípues  fiemprc  fe  cree  bal- 
tardo  de  fu  origen  en  el  concepto  um\ erial  de  las  genr 
y   eíU   poco  menos  que   preeiiado   á  hacer  prodigios  ,   pan 
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delvanecer  la  impreísion  ,  que  hicieron  ÍÍjs  exceítos ;  y  no 
firve  decir  para  iü  difculpa ,  que  ios  defordenes  ion  ordi- 
narios,  y  de  poca  coníequencia  ;  porque  los  Pueblo.*,  que 
no  eftudian  íino defeortesías ,  y  malas  interpretaciones  con- 
tra las  faltas  de  los  Principes,  las  hacen  con  ¿u  malicia  ma- 
yores. 

Confidera  ,  6  Ful via  ,  que  tus  Antepaílados  deíembay- 
naron  la  efpada  en  las  batallas ,  para  coronar  el  Campiíblio 
de  glorias ,  de  lucimiento ,  y  honor  íüs  proezas ,  y  á  la  Patria  de 
coronas ,  añadiendo  Reynos  a  fu  dominio  ,  y  multiplican- 
do con  nuevas  Provincias  ia  juriíciicion  de  fu  Cetro.  Tu  ,  al 
contrario  ,  para  envilecer  las  prerrogativas  de  can  iluuVe  prin* 
tipio,  manejas  por  lanza  una  ahuja.  Y  para  qué  triunfo? 
para  taladrar  la  lengua  de  un  muerto.  Si  te  hubieras  mira- 
do en  los  Héroes  de  tu  Cafa  ,  y  hubieras  hecho  eílüdio  de 
fus  empreOfas ,  no  hubieras  precip  tado  enagenada  del  eno- 
jo tan  juítiísimos  refpetos.  Los  hijos  deben  tener  íiempre  de- 
lante de  fus  ojos  la  digna  memoria  de  íus  Antepaílados.  El  que 
no  íe  mira  en  eitas  imágenes,  ó  es  aborto  de  íudeícenden^ 
cia,  ó  no  anima  efpiritus    generólos  para  imitar  fus   hazañas. 

No  porque  leas  muger ,  debes  preíümirte  effenta  de  obrar 
fiempre  con  animo  varonil.  La  fortaleza  del  efpiritu  no  es 
dádiva  de  la  naturaleza ,  es  obra  de  nueitras  proprias  vir^- 
tudes ,  y  entonces  mas  incontratable  ,  quando  mas  íe  acer- 
ca  a  fu  origen.  No  puede  diículpar  tu  delito  ,  alegarme  la 
debilidad  de  tu  fexo.  Todos  pueden  íer  firmes  en  los  mo- 
vimientos de  fus  pafsiortes.  Se  deslizan  tal  vez  nueítros  afec- 
tos en  la  culpa  ,  porque  queremos  ,  no  porque  no  haya  meu 
dios  ,  que  nos  defiendan.  Son  voces  necias  de  la  indiícro 
cion  del  vulgo  ,  decir ,  que  las  mugeres  fon  inferiores  al  hom- 
bre ,  y  mas  propenías  a  errar  que  él  por  fus  debilidades. 
Todos  tenemos  pies  ,  que  por  fer  de  tierra  ,  y  no  de  010 
eftán  expucltos  al  rcívalo. 

Para  prueba  de  cita  verdad  ,  pregúntales  a  ios  Hi  (loriado* 
res,  \  quantas  han  íido  aquellas  heroicas  Matronas  ,  que  obfeu- 
recieron  el  valor  de  muchos  Campeones  con  fus  hazañas?  ¿Quan- 
tas aquellas,  que  no  trabajaron  tanto  elfambre  en  la  rueca, quan- 
tos  hilos  torcieron  con  lus  vilentias ,  para  tcv:ríc  un  manto  de 
oro  en  los  telares  de  ¡a  fvmi  i  ¿  Qjlfnídí  con  el  pecho  definido 

íalic- 


íaiieron  animoíás  al  Campo  ,  y  rechazaron  con  los  rayos  de  fu 
animolidad  las  flechas ,  y  dardos  de  fus  enemigos?  ¿  Quantas 
libertaron  la  Patria  de  Lmdumbre,  hicieron  eídtVos  la) os  a  los 
Reyes,  confervaron  la  integridad  délos  Imperios ,  dieron  leyes 
a  fus  fubditos  ,  y  gobernaron  con  politica  ,  y  cordura  fus  Lita- 
dos *.  Sin  duda  te  rcfpondcra  la  nipona,  que  ion  innumerables 
los  portentos  de  cita  naturaleza  ;  pero  que  mucho  ,  íi  tu  noble, 
y  generólo  lexo  hempre  cita  en  aptitud  de  producir  íemejantcs 
prodigios.  La  mano  del  Cielo  no  es  parcial  en  la  distribución 
de  fus  mercedes  ,  porque  también  hace  nazcan  lilios  como  en  los 
cultivados  jardines,  en  la  ruda  maleza  de  los  montes. 

Te  faltaban  inítrumentos  mas  dignos  para  deíahogar  tu  dtC- 
den,  y  mortificar  la  lengua  de  Cicerón  ?  Las  mugeres  deben  ha- 
cer fervir  fus  agujas ,  ó  para  prenderle  el  tocado  ,  ó  las  trenzas, 
ó  para  afianzar  el  lienzo  en  las  almohadillas.  Ya  entiendo  el 
myiterio,  que  oculta  la  cruel  bizarría  de  tu  venganza.  Tu  creif- 
te  bordar  una  lengua  ,  que  tanto  adorno  las  Cathedras  con  lo* 
flecos  ,y  cncaxes  de  fu  Khetorica  ,  y  te  quitarte  el  alfiler  de) 
pelo  ,  para  dar  a  entender  ,  que  quantos  Ion  tus  cabellos ,  tan- 
tos fon  en  el  numero   las  excelencias  del  eloquentede  Arpiño. 

Que  ciego  es  el  odio  !  No  confiderabas  ,  que  eníancrentan- 
dola  de  iiulao  con  las  heridas ,  veltias  á  fu  mérito  de  purpura  ? 
Lilas  llagas ,  que  en  tu  concepto  fon  ótenlas,  en  la  realidad  ion 
efmaltcs ,  que  multiplican  fu  gloria.  Sin  duda  agugerandola  con 
tus  alfileres  pretencüíte  hacerla  incorruptible  ,  para  que  (alicn- 
do  aquella  fangre,  que  pudo  haber  quedado  elcancada  ,  pudic* 
ra  mantenerfemas  pura  contra  las  corrupciones  del  tiempo,  que 
no  rcfpetan  iales   nibalfamos. 

I  ulvia  ,  muy  myitcnoía  es  tu  fiereza.  Ahora  acabo  dtf 
conocer,  que  la  muger  nada  hice  fin  a.Uicra.  Creyendo  tu3 
que  ella  lengua  era  algún  cfpmru  íupenor  ,  occle.iial  inteligen- 
cia ,  por  el  modo  ailombrolo  que  tuvo  en  el  decir  ,  has  querido 
deícmpeúai  tu  credulidad,  y  certificarte,  li  es  !o  que  creilte  ,  y 
para  que  manilie.ic  los  dotes  ,  qoc  pueda  tener  de  Deidad  ,  la 
punzas  pira  \<r  (i  liento  algún  dolor.  Tanto  mas  confirmo  mi 
pjuíamiento  ,  al  ver  ,  que  pmdicuéo  facarla  de  fu  lugar  ,  ó 
deípcdazarla  ,  la  OCX  is  como  en  íu  propru  conchi  en  la  boca. 

Nada  importa  ,  que  delangradi  e.la  príxligiofa  lengua  ,  que* 
de  marchita,  apagado  fu  ex^iendor  ,  y  dekoiouda  íu  natural 

par- 


purpura  ;  mariífeftará  en  íu  blancura  el  candor.,  que  fiempre 
profelso  en  beneficio  de  la  Patria  ,  y  el  zelo  ,  que  h  animo  en 
defenfa  de  la  libertad  de  la  República.  Aun  en  tan  doloroíb  ca- 
taiírofe  hará  ver  ,  que  aunque  eftéril  ,  eftá  circundada  de  lilios, 
-y  que  aunque  muda,  labe  hablar  con  aquella  pureza,  que  fiem- 
pre  profefsó  en  ais  afectos  ,  y  con  la  mifmafenciliéz  ,  y  candor 
con  que  rigió  la  vara  de  la  Jufticia  ,  y  deíempeñó  la  Dignidad 
Confutatoria. 

No  íiempre  es  verdad  todo  lo  que  vemos ,  cabe  mucha  ilu- 
íion  en  nueftros  ojos.  Yo  creo  ,  que  te  burlas  ,  y  no  eres  ene- 
miga de  Cicerón  como  mueítras.  La  prueba  eítá  á  la  vifht. 
Lo  hieres  en  un  tiempo  en  que  ya  no  puede  íentir  dolor  algu- 
no. Ufa  tu  crueldad  de  eílas ,  al  parecer ,  burlas  furiofas ,  por- 
que {abes  ,  que  muerto  no  (cutirá  tus  injurias.  Ocro  myfterio 
del  cubro  en  tus  rigores.  Los  Romanos  quemaban  Jos  cadáve- 
res de  todos  aquellos  a"  quienes  profeífaban  amor  ,  para  preíer- 
varlos ,  hechos  cenizas  ,  de  que  los  guíanos ,  y  la  corrupción 
entra(Ten  a  maltratarlos  dentro  de  ííis  fepulcrales  urnas.  Yo 
Creo  ,  que  como  muger  de  tan  alto  grado  ,  inclinada  al  mérito 
de  Cicerón  ,  y  afectuofa  a  fu  eloquencia  ,  no  pudiendo  hacerle 
tn  fu  muerte  otras  honras,  porque  no  fe  diícurra  en  tu  afedo 
te  opones  á  la  ira  ,  y  rigor  de  Marco  Antonio  ,  executas  fagáz 
elfos  aparentes  defprecios ,  haciéndole  allá  dentro  de  tu  corazón , 
dignos  elogios. 

No  es  tu  enojo  ira  ,  comoíémanifiefta  ,  es  ardid  primoro- 
íb  de  tu  política  ;  no  es  furor  ,  como  lo  parece  tu  odio ,  es  una 
bizarra  travefura  de  tu  ingenio;  y  no  es  rabia,  é  irritación  tu 
encono  ,  es  Un  fino  ,  y  delicado  artificio  con  que  intentas  íigni- 
ficar  tus  afectos  a  Cicerón  ,  y  á  tu  Efpofo  :  a  aquel ,  como  íu 
apafsionada  ,  le  dices  defprecios ,  y  le  punzas  la  lengua  ,  por- 
que nadie  penetre  el  eftilo  con  que  interiormente  le  hablas;  por- 
que á  vofotras  ,  ó  mugeres ,  quando  os  importa  fingir,  difsnnuA  . 
lais  las  finezas  con  los  rigores  ,  y  llenando  de  oprobiaos  al  que- 
amáis  ,  y  de  lifonjas  al  que  aborrecéis ,  prevenido  de  antema- 
no vueftro  amante  ,  toma  los  afeólos  como  fuyos ,  y  dexa  los 
agravios  como  ágenos ,  y  con  efta  a'fucia. lográis  dos  triunfos  cq 
una  fola  batalla.  Como  Efpofa  de  Marco.  Antonio  no  puedes  eC 
cufareldár  mueílras  de  refentimiento,  contra  quien  tuvo  la 
deígracia  de  fer  objeto  de  fu  enojo.   Si  no  lo  hicieras  aísi  ,  íófpe- 
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china  ,  b  que  tú  no  eflimabas  fu  reputación  ,  b  que  por  ocul- 
tas caufas ,  y  momos,  te  hacían  déla  parte  tic  fus  contrarios. 

Es  obligación  de  la*  mugeres  prudente!  'incurrir  con  el 
humor  de  fus  maridos,  para  que  rengan  menos  entrada  en  íu 
conibrcio  los  recelos.  Me  laitimo  de  tu  conftitucion  ;  porque 
ya  se  ,  que  una  muger  ,  que  ella  atada  aj  yugo  del  matrimonio, 
es  precilb  que  tire  el  arado  á  íálisfaecton ,  y  por  donde  quie- 
ra llevarla  fu  Efpofo.  Si  éltc  tiene  un  enemigo  ,  y  aquella  no 
íabe  alterarfe  contra  quien  turba  la  íerenidld  de  íu  repofb  ,  da 
ocaí  ion  para  que  la  crean,  b  amante  del  contrario  de  iu  man- 
do ,  b  adultera  á  las  leyes  del  matrimonio.  Los  zelos  Ion  una 
gran  Serpiente  para  cn\enenar  la  quietud,  y  felicidad  de  tau 
íanto  lazo  :  por  cu)  a  razón,  paiano  hacerle  preía  de  feme- 
jante  monQruo  ,  debe  en  ciertas  ocaííones  la  muger  honrada 
mollrar  íu  indignación  ,  aun  centra  el  que  mas  aprecia  ,  y  fingir 
odio  poco  menos  que  inexorable  para  que  no  produzca  tempef- 
tadesde  irreconciliables  diíguílos,  la  denla  nube  de  los  zelos. 

Cueitan  poco  ,  b  nada  las  apariencias  ,  y  es  una  gran  locu- 
ra no  ponerlas  en  practica  ,  quando  de  ellas  puede  reíultar  al- 
guna conveniencia.  Siempre  filé  de  mucho  mjrito  la  disimula- 
ción ,  y  mas  en  aquellos  lances,  que  tienen  dificultólo  fucelio, 
íin  los  iocorros  de  elle  prudentísimo  arbitrio;  Ko  debe  v.\  ir  el 
que  do  íc  acomoda  á  los  influxos  de  efte  elenn  nttX  1  1  que  íabe 
elgrimir  con  citas  armas ,  fakir j  íiempre  b  ¿n  de  aquelh  s  duc* 
los,  y  deíafios  con  que  nos  provoca  la  malicia  ,  y  las  calualida- 
des  nos  infultan. 

Hita  digrefsion  ,  que  he  introducido  en  el  prefentc  deíaho- 
godemi  julio  fentimicnto  ,  ha  tenido  dos  fines  ,  c.ida  uno  en 
fu  linea  importante  :  El  primero  ha  (ido una  cortesía,  que  ha 
querido  uíar  contigo  la  galantería,  ñ  que  (é  \e  precitado  muchas 
veces  el  que  esCavallero)  v  es  ,  que  los  defectos  de  bsíeñoras 
mugeres  iedebé  cohonestar  con  irónicas  cxprelsioncs-.porque  li  el 
explicarle  rc/emido  con  ellas  es  deieorado  de  ruines ,  el  tragarle 
dilgulios  en  fu  abono  ,  es  bizarría  de  generoíos  corazones.  1.1 
fegundo  ha  lido  inípiracion  piadoía  di  mi  ..mmo  ,  pata  debut" 
tar  lo  acre  del  do! o r  con  el  paren  tefe  del  diísimula  [Oh, 
quien  pudiera  dexar  en  elle  eludo  el  enojo,  para  que  la  queai 
qiijdaife  con  todo  lucimiento  I  Pero  como  es  calentura  maiig. 
na    la    que  enciende  en  eipiruus  nobles  una   injulta   oknla  ,    (O 
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llegando  la  acceísíon  a  íu  punto  ,  prorrumpe  la  razón  unas  Ver- 
dades ,  que  parecen  delirio  ,  y  lo  es  íblo  hacer  de  ellas  tan  in- 
diano concepro. 

Verdaderamente  no  hay  odio  mayor  que  el  de  la  muger. 
Toda  es  eftreraos ;  en  el  amor  no  tiene  limite  ;  y  en  el  aborre- 
cimiento, a"  si  miíma  fe  excede.  En  eílos  dos  afeólos  no  íe  U 
puede  hallar  el  medio  termino.  Es  dicha  la  infelicidad  de  dar 
en  las  garras  del  León,  comparada  con  el  odio  de  la  muger.  No 
sé  como  tanto  idolatramos  íü  hermoííira  ,  y  tanto  apetecemos 
fu  compañía;  pero  ya  sé,  que  eílo  no  es  efeclo  de  ííis  encantos, 
ímo  alucinamiento  de rmeftro  capricho;    no  es  debido  omena- 

A. 

ge  a  íu  belleza  ,  fino  extravagancia  de  ntieftra  fantasía  ;  porque 
aun  quando  no  me  fepare  de  la  neceísidad  de   íu  concurío  pan 
la  propagación  del  genero  humano  ,  bien  pudiéramos ,  fupueílo 
es  operación  fenfual  ,  quererlas  con  el  cuerpo  ,  y  no  eíclavizar- 
nos  el  alvedrio;  pero  lomos  tan  irregulares  en  todos  los  movi- 
mientos del  corazón  ,  que  lo  que  empezamos  con  cordura  ,  ííie- 
le  terminar  en  frenesí.   Efle  íagáz  Procurador  de  la  femenil  al- 
tanería ,  y  defolador  de  nueftra  prudencia  hace  á  las  mugeres 
fobervias  ,  é  indomables  con  la  vana  difeulpa  de  fu  flaqueza  ,  y 
á  noíotros  indiferetos  íufridos  de  fu  locura  ,    con   el  necio  mal 
entendido  culto  ,  que  fe  da  a  la  belleza.   Eíla  las  hace  entender 
(  porque  aísi  lo  coníieíla  nueítra  fragilidad  )  que  fon  Deidades  á, 
quienes  líempre  fe  debe  tratar  con  cariño  ,  aun  quando   inten- 
ten nueílro  mayor  da  ño  ;  de  modo  ,  que  para  detener  ííi  ongu- 
llo,no  ha  de  bailar  voces  la  razón, ni  enterezas  la  feveridad.  Con 
nueílro  frenesí ,    y  íu  hermoíiira   íiempre  nos   eílán    haciendo 
guerra  ,  y  íi  nueílro  juicio  fe  reíifte  ,  ia  coiotfa   del   triunfo  es 
llamarnos  imprudentes >  íi  las  dexámos  por  íiiyo  el  campo ,  en 
vez  de  tratarnos  con  amor  cerno  a"  fus  fubditos  ,  nos  miran  con 
menos  piedad  ,  que  íl  fuéramos  efelavos ;  y   de  ello  nace  ,  que 
olvidando  íu  natural  ternura  ,  viéndonos  poítrados  ufan    de  la 
tyrania  ;  y  como  nuetra  vergonzofa  flaqueza  favorece   a  fu    ri- 
gor ,  las  baila  para  broquel  la  rueca,  y  el  huíbpara  pufial. 

Que  noble  fatisfacion  es  para  quien  produce  un  penfamien- 

to,   que  puede  roearíé  con  la  duda,  tener  á  la  villa  una  prueba 

tan  demonítrable  ,  como  la  que  ofrece  tu  fiereza  !   En  ti  fe  ven 

todos  aquellos  efectos,  que  producen  el  odio,   el    encono,    la 

►ia  ,  la  crueldad  ,  el  enojo  ,  y  la  irritación.   Ah  !  íi  pudieíTc 
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hablar  efla  lengua  que  maltratas!  ¡  Ay  de  Marco  Antonio  ,  ay 
cieíiis  alTeísinos  ,  y  ay  de  tu  temeridad  TuUw  !  Entonces  fa- 
brias ,  que  quiere  decir  hacerfe  enemiga  de  un  Sabio ,  y  maltra- 
tar a  un  Filofofo. 

Ojiando  nada  pueda  con  tu  ceguedad  la  razón  ,  porque  no 
cíla  para  razones  la  preocupación  de  tus  temeridades ,  pon  h- 
quicra  los  ojos  en  la  dignidad  ,  que  ultrajas  ,  por  1er  dettello  de 
la  que  íluftra  tus  glorias.  La  cabeza  de  un  Confuí  es  la  que  ofen- 
des ,  mira  quanto  te  acercas  a  las  de  tu  origen.  Atiende  a  que 
Cicerón  logró  un  cargo  délos  mas  decoroíos  de  la  Rcpubhca, 
un  empleo  de  los  mas  rcfpetofos  del  Senado  ,  y  el  que  mira  con 
bailante  veneración  el  publico. 

Eíla  lengua  folo  fe  movió  para  pronunciar  las  felicidades  de 
la  Patria  ,  para  que  fe  deítruveffen  aquellos  abufos,  que  paílaban 
por  leyes  ,  para  que  la  Ciudad  de  Roma  gozafle  los  pri\ilegios 
de  íu  libertad  ,  y  para  que  íu  dominio  no  eítuviefle  en  otras 
manos  ,  que  en  las  de  la  autoridad  publica,  de  quien  experimen- 
taba tantos  beneficios.  Declamaba  contra  aquellos  ,  que  en  los 
Magi  lirados  profanaban  con  el  oro  ,  y  la  fuerza  el  Sagrario  de 
la  Juíucia.  Se  enardecía  zeiofo  contra  aquellos ,  que  con  una 
corrompida  ambición  abrigaban  deíeos  injuLos  de  hacerle  ty- 
ranos  del  ImperioRomano. Reprehendía  cara  a  cara  á  los  Supe- 
riores del  Senado  ,  y  de  la  Guerra  ,  para  que  no  mancharen  con 
la  fomora  de  lus  palsiones  la  hermoía  purpura  deíu  dignidad  ,  y 
púa  que  fe  acordaren  al  fin  de  fus  gobiernos  de  reltituirle  a  la 
Patria  con  bondad, y  fencillcz  de  fus  afectos  lo  que  ella  como  pia- 
dola  madre  íes  había  conferido. Lc\  auto  j  grito  en  medio  delSe- 
nado  contra  los  exceflbs  de  Mirco  Antonio,  eícribiendo  las  Filí- 
picas,)- reprendiendo  en  ellas  el  defacierco  de  fu  conducta, porque 
veía  con  b  litante  dolor  de  fu  lealtad  ,  que  tvranizaba  las  Ie\es, 
hacia  ele',  m  h  libertad  común,  y  delcaminaba  de  íu  verdadero 
rumbo  a  la  Juncia  con    ruina  v  desolación  del   1  ueblo. 

)iieno  ,  que  el  zelo  de  un  hombre  jultihoulo  hava  de 
fentir  por  remuneración  tantos  enojo  3  Eitqs  ño  ion  ua:os  de 
tina  Política,  para  empeñar  á  ;  iderosen  la    defeníá  de    la 

Patria.  Quanclola  virtud  padece  eftos  contratiempos  ,  todos  A 
relajan  ,  y  ,m\\  nacen  honor  de  rer  vk  .  ¿  Que*  lena  ile  las 
Repúblicas  ,  \  de  Ibi  I  iperita)  íí  no  íe  hicieile  di  lincion  áif- 
creta  del  mentó  de  los  Ciudadanos  ?  El  que  periigue  a  los  >u£ 
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tos ,  quiere  ícr  victima  ftngrienta  de  los  males,  fin  que  halle  eti 
íli  defenía  la  protección  piadofa  de  los  buenos ;  porque  fon  dé 
tal  naturaleza  los  agravios  hechos  contra  la  virtud  ,  que  el  metió 
los  abona,  mientras  los  neceísita,  y  el  bueno  fienapre  los  vitupe- 
ra ;  no  tanto  poi que  fe  conípiren  contra  el  bien,  quanto  poique 
íe  propague  menos  el  mal. 

Contra  ti  fe  conjurarán  todos ;  creerán  los  buenos,  que 
quien  afsi  maltrata  la  perfección  ,  no  abriga  en  el  pecho  ícnti- 
raientos  de  piedad  ;  y  los  malos  peníarán  ,  no  fin  fundamento, 
que  quando  íe  caftiga  el  mérito  de  los  juftos ,  no  eftá  muy  ef- 
íénta  la  malicia  de  los  fofpechofos  :  con  que  unos  por  mala  ,  f 
otros  por  enemiga  déla  Juíticia,  fe  harán  lenguas  de  tu  fiereza} 
y  deíde  oy  te  pronoíHco ,  que  no  eftás  íegura  ,  aun  para  el  con- 
cepto de  Marco  Antonio ;  porque  eífe ,  á  quien  oy  defeas  lifoiv 
gear  con  tus  delafueros,  mañana  agradecerá  tu  fineza  acafo  con 
el  repudio.  Tal  es  la  fortuna  de  lo  indigno,  que  aquel  mifmo, 
á  favor  de  quien  fe  exercita  ,  aquel  es  defpues  el  Juez  mas  rígi- 
do ,  que  lo  condena.  Eíta  deígracia  has  de  íentir  forzoíamente 
para  caftigo  de  tu  deforden.  Te  has  de  ver  abrafada  de  fenti- 
mientos,  y  íin  hallar  alivio,  ni  aun  en  los  mfpiros,  porque  has  íb- 
focado  toda  la  piedad  de  los  corazones  generofos.  Sentirás  def- 
precios  ,  nafta  de  lo  que  mas  aprecies  ;  porque  has  martyrizado 
en  eíTa  lengua  peregrina  todas  las  atenciones ;  fufrirás  delvros  de 
tu  mifmo  Efpoíb;  y  finalmente,  ferás  el  defpreeio  común  de  las 
criaturas  ,  mientras  haya  papel  en  que  íe  eferiba  ,  y  ojos  ,  que 
tengan  valor  para  leer  tu  crueldad  ,   y  fiereza. 
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AS  Licencias,  y  A  probaciones  de  efte  Di  fe  u  río  eíUn  en  el 
primeroque  falló  al  Publico. 


F  E  E     DE    ERRATAS. 

COrrefpondebien,  y  fielmente  con  fu  original  efte  Difcurfo 
de  los  varios,  y  eloquentes,  &c.  intitulado :  Fttlvia  inhuwñ- 
ha  y&c. Madrid,  y  Agofto2,$.  de  1755. 

Lie.  D.  A4(toael  Licarcb  de  Rivera, 
Corredor  General  por  S.  M. 


SVAÍA    DE  LA    TASSA. 

EStá  taíTado  efte  Difcurfo:  Fulvia  inhumana  ,   &c.  á  &X$i 

mrs.  cada  plivgo,' y  parece  tiene  dos,  que  impoitan  doce 
mn.&c. 


ASSUNTO  SÉPTIMO. 

CRATESTEBANO, 

Y  FILOSOFO  INSENSATO, 

ES 

REPREHENDIDO    DE    NECIO, 

POR  HA  VER    SUMERGIDO    EN    EL  MAR 

SU    VENTAJOSO    PATRIMONIO, 

Y    CONTRA    QUIEN    SE    PRETENDE 
manifellar  ,  que  las  riquezas  ,  y  todas  las  colas  natu- 
rales no  pallan  la  linea  de  indila-cntcs ,  y  que  Tolo  en 
el  bueno, o  mal  ulo  luyo  efta  el  provecho, 

o  el  daño. 

TOR  T>ON  FRANCISCO  MARIANO  NI?  110. 
CONT  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS. 


En  MADRID  :    En  l.i  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMÍREZ, 
Calle  de  Atocha.  Aiio  de   1755. 


¿V   bailara  con  los  Difctirfos  ante¡  ¡  en  C.tf.i  de   D.   fo_reph 

Sierra,  Lonj.i  de  l'.ip.l  ,  .   Corr.o  ,  yGrtdü 

de  San  Puel:¡>e  el  Real. 


Et    GFNUS  ,  ET    FORMAM  REGINA    PECUNIA    DONAT, 

ET  GFNUS  ,    ET   VIRTUS    EST    RE    SINE     VJLIOR     ALGA, 
O  ClVES  ClVES  ,    QIJAERENDA    PECUNIA    PRIMUM, 
VIRTUS    POST    NUxMOS. 

Horat.  Apud  Sant.  a  conti  in  Sap.  Stoic* 

ARGUMENTO. 

IrOZO  fiempre  venerado  del  hombre  hafidoel  oro,  yavifia  de  fu  mu* 
cho  valimiento  ,  fe  puede  decir  fin  engaño  ,  que  con  fola  la  hipocresía 
de  fu  brillo  puede  aiqúrir  realces  de  noble  el  mas  villano,  créditos  <U 
fabio  un  necio  ,  fama  de  valiente  un  cobarde  ,  cbfequios  de  Rey  un 
Pafior  ,  agrados  de  hermofo  un  feo  ,  y  fer  numero  de  la  mayor  impor* 
tanda  ( fegun  la  faifa  arithmetica  de  la  vida  )  el  cero  mas  despre- 
ciable de  la  naturaleza.  Contra  efe  Omnipotente  terreno  ,  uso  la  mas 
cruel  defatencion  Crates  ,  Filo  fofo  Ttbano.  Nadie  fabefi  efto  lo  hizo  movido 
de  la  ambición,  o  con  el  defeo  de  atraherfe  algún  aplaufo  con  tan  extraordinaria 
novedad.  Zo  cierto  es,  que  los  Tebxnos  recibiendo  con  difgujio  un  exem- 
fiar  tan  efcandalofo  :  y  poco  favorable  para  los  interefes  del  comercio  humano, 
fuñieron  un  jufo  enojo  contra  Crates.  Efte  ,  fin  dar  fe  por  entendido  de  las 
perfuafiones  ,  ni  apreciar  otra  confuta  ,  que  la  de  fu  ridicula  idea  ;  cre- 
yendo ,  (  como  es  confiante  )  que  en  las  riquezas  no  efia  la  verdadera 
felicidad  de  efia  vida  ,  amontonando  todas  fus  joyas ,  y  el  dinero  de  que 
fe  componía  fu  crecido  patrimonio,  pufolo  en  un  faco  ,  y  fin  atender  a  otras 
refultas  ,  que  a  la  libertad  que  con  la  pobreza  podría  confeguir  para  en- 
tregar fe  todo  a  la  Filo  fofa  ,  fue  a  la  orilla  del  mar  ,  y  con  animo  fer  e- 
no ,  añojo  en  el  todo  lo  que  le  pareció  podía  fer  fu  naufragio.  Todos  juz* 
garon  efecto  de  locura  ,  o  vanidad  efe  temerario,  arrojo.  Un  Noble  Tebano, 
no  menos  prudente  que  fabio  ,  fintiendo  ,  que  un  hombre  tan  difcrcto  y  vir- 
tuofo  como  Crates  exccutaffe  tal  defvano  ,  tomando  la  caufa  por  fuya ,  le 
reprehendió  de  efie  modo* 
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C%/1TES  IUs(S ENSATO. 

E  parece ,  fi  he  de  creer  todo  lo  que 
nos  dice  tan  indifercta  acción  ,  que 
tu  ,  ó  Crates  ,  eres  monítxuo  de  la 
naturaleza  humana  ,  u  de  tan  pobre 
juicio  ,  que  no  tienes  viíta  que  pue- 
da futrir  los  lucimientos  del  oro. 
La  virtud  de  cite  metal  es  tan  agu- 
da ,  y  penetrante  ,  que  llega  á  he- 
rir bafta  los  corazones  mas  rebel- 
des, á  la  comodidad,  y  al  placer. 
Nace  en  !as  mis  fccrctas,y  eícondidlS  entrañas  de  los  montes, 
no  como  producción  pernicioía  ,  6  indigna  de  íer  villa  ,  i  ni  o 
para  no  hacer  comunes  íus  glorias  ,  y  para  no  cercenar  íu 
explendor ,  haciéndole  fácil  al  defeo  de  todos.  La  alhaja  de 
mayor  cítimacion  defacredita  fus  privilegios  ,  y  nobleza  ,  li- 
no fe  ciñe  de  inconvenientes  y  dificultades ,  que  hagan  po- 
co menos  que  inaccefsiblc  el  camino  de  lograrla.  Ls  general 
locura  caprichoía  de  los  hombres  apreciar  mas  lo  menos 
bueno  impoísible  ,  que  lo  perfectamente  bueno  ,  pendo  fá- 
cil ;  porque  lo  caro  o  dificultólo  ,  tiene  recomendaciones 
en  cítos  dos  defectos  para  íer  cíHmado.  Efta  ,  fin  duda  ,  fue 
la  máxima  de  la  naturaleza  eícondiendo  el  oro  de  nueilra 
vifta  ,  para  que  aumentando  con  elh  cautela  >'  nueltra  ac- 
tividad el  precio  ,  lile  mas  deíeos  a  nucllro  ape- 
tito. 

\*  >  eílraño  la  i;:  on  común   de    cafi  todas  las  cria- 

turas a  fu   beHeza  ,    j  >rque  donde   reynan  íus 
todo  es  felic.did  ,  alcí  -tos  ,  y  y  .    No   hay  ma- 

yor defiKcha  ,  que  la  que  ocafíona  la  |  i.   LlL 
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enojofa  pefadumbre  de  !os  ánimos  ,  con  cuya  gravedad  viven 
oprimidos;  melancolía  -del  corazon,tan  infauiía-queledefvia  de 
lo  bueno,  y  le  arraftra  con  la  deítemplada  cadena  de  la  necefsi- 
dad  á  rodo  lo  malo  :  es  letargo  de  la  fortuna,  que  entorpece  el 
valor  ,  y  brio  de  la  alma  mas  generofa.   El  que  deíbrecia  el 
oro,   ó  quiere  grangearíe  el  titulo  de  necio  ,   ó  bufca  íu  defc 
crédito   en  la  opinión   de  los  Sabios.   Nunca  he  creído  hom- 
bres de  juicio  a  aquellos  impertinentes  efcrupuloíbs  ,   que  no 
conocen  ,  ó  hacen   hypocresia  de  ignorar   fu  mérito.  Quan- 
do  no  íe  diftinguen  las   bellas   qualidades  del  bien  ,  confun- 
diéndolas   con  las  del   mal  ,  entonces  es  claro    argumento, 
que  en  íemejantes  ideas  no  fe  halla  la  razón  ,  ni  fu  íbmbra. 

Yo  entiendo  ,  Grates  ,  que  tu  finges  ,  o  te  alegras  de 
que  te  llamen  loco  ,  infiriendo  en  la  faifa  opinión  de  íii- 
mergir  tu  mayorazgo.  Siento  mucho  ,  que  un  hombre  de 
entendimiento  tan  claro  ,  haya  d¿  íer  folo  en  tan  débil  ,  y 
ridiculo  concepto.  El  errar  en  una  acción  ,  y  tener  com- 
pañeros,  merece  toda  la  difculpa  que  fe  puede  conceder  a 
nueitros  delitos.  \  Donde  has  hallado  razones  ,  que  puedan 
fer  convincentes  para  hacernos  creer  ,  que  las  riquezas  fon 
perjudiciales  ?  Sin  duda  las  tuyas  ion  demafiadas  ,  pues  te 
ligníticas  tan  poco  afecto  a  fu  coníervacion  ;  porque  aquel, 
parece  ,  puede  arrojar  como  defpreciabíe  una  cofa  ,  que  ,  ó 
abunda  de  ella  ,  ó  no  la  necefsita  ;  íiendo  regular  efecto  de 
la  abundancia  ,  defeítimar  aquello  de  que  fe  llora  el  defecto 
en  la  careitia. 

No  fe  deben  vituperar  aquellos  bienes  ,  que  agradan  k 
todos  ,  y  que  fugieren  un  infaciable  defeo  de  poíieherlos. 
Es  una  mala  política  no  concurrir  con  el  humor  de  muchos, 
aunque  no  fea  mas  que  por  cortefana  deferencia.  Dificulto- 
famente  es  creído  el  parecer  de  uno  folo  ,  quando  el  mayor 
numero  fe  empeña  en  lo  contrario.  Vivimos  en  un  tiempo, 
en  que  el  vicio  tiene  femblante  de  virtud  ,  quando  fe  ve  favo- 
recido de  la  multiplicidad.  Los  pocos  nunca  fueron  íuficien- 
te  fufragio  para  la  elección  ,  y  por  lo  regular  ,  el  numero 
decide  las  competencias  ,  y  da  reputación  y  mérito  á  las 
caufas. 

No  porque  tu  ap  rcheníion   fea  hija  de  la  idea  deunFilo- 
fbfo,  darán  crédito  los  demás  a  tan  vano  capricho.   Ya  fon 
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muy  pocos  los  que  ignoran,  que  los  rulofofos  hablan   mil 
contra  las  riquezas  ,   porque   al   abrigo  de    eua  hypocrc*h, 
quieren  hacer  mayor  el  ruido  de  fu  rama.    Se   fabe  ,  que  en 
el  aborrecimiento  de  los    teíbros  ,  habla   fu  lengua  lo  que  no 
adapta  íu  entendimiento.   Muchas  veces  mamtieícan  decir  mal 
haíta  déla  virtud  >  por  no  hacerte  comunes  con  el  íentimien- 
to    popular.     Crates  (dirán)  arroja    fus    joyas   en  el   Mar, 
pa/a  1er  aiaba  io  de  todos  por  tan    generóla  acción  ;  y  pira 
dar  á  entender  al  mando  ,   que  íblo  éi   ha  conocido  la  miie- 
ria  de  los  que  el  rnnbre  llama  teíbros  ;  pero  la    la  ti.ni  es, 
que  como  hi  filo  ibio  en  lo  extravagante  ,  también  lera  Íblo 
para  íoftener  fus  errores. 

Cierto  es  ,  y  m  ¡y  feníible  ,  que  te  das  á  conocer  por 
un  hombre  inconftante  ,  pues  para  íumergir  tus  riquezas  ,  te 
vales  del  precipicio  de  las  ondas.  Sin  dada  mué  tras  ,  que 
abunda  en  ti  el  humor  filado  ,  pues  para  \.\  gloria  de  tu  vir- 
tud ,  te  firves  de  la  profundidad  del  Mar.  Verdaderamente 
no  podías  peniar  lugar  mas  proporcionado  para  acertar 
con  tu  locura  ,  quinto  buícar  para  íu  compa ración  el  agua. 

Ya  que  quieres  defpojarte  de  tus  haberes  ,  por  que  no 
los  difundes  en  obfequio  de  Tcbas  ?  Afsi  quedaría  mis 
recomendable  tu  memoria  ,  y  eíhmpada  en  los  corazones  de 
todos  tus  Payíanos  la  bizarría.  Arrojando  tus  bienes  al  Mar, 
has  enriquecido  a  uno,  que  para  nada  te  hi  .neneiter;  y 
como  incapaz  de  conocer  el  beneficio  ,  no  te  correfponderl 
con  el  agradecimiento.  Es  grande  imprudencia  del  que 
L  defpoj.i  de  una  cofa,  no  di. tribuirla  en  quien  pueda  agra- 
decerla. Hacer  favores  a  quien  no  tiene  manos  para  recibir- 
los ,  es  lo  milmo  que  dar  alabanzas  a  los  brutos  Pierden  Ii 
fineza  ,  y  la  pnmorofi  feligrana  de  beneficios  aquellos  íbeor- 
ros  ,  que  fe  dilpenfm  a  quien  no  tune  corazón  que  pueda  per- 
cibir la  alegría  de  lograrlos. 

£n  cita  acción  has  refumido  todas  las  cauíJS  *  quene- 
ccfsita  la  murmuración  para  el  vituperio  ageno.  Lm  l.'u- 
nos ,  que  podrían  fer  Oradores  de  tu  liberalidad  ,  íéráfl  y  i  ¿a 
adelante  pregoneros  de  tu  locuta  ,  viendo  que  eítimai  Olas  il 
Mar,  que  a  tu  Patria.  tx$  verdaderos  Ciudadanos  en  las 
dones  deben  fiempre  preferir  el  Erario  coman  ,  y  el  aumen- 
to de  la  Ciudad  ;  lingularmente  quando  L-  crui  del  bien 


íUfuge  con  fc>líco  >  C*)  nombre  que  enfeñá  en  sí  mifmo  ,  que  los  bienes  ¿d 

ae  por  lo  oo-  que  nace  en  fu  territorio  ,  deben  íer,  á  falta  de  herederos,  át 

tttefo^aob  aquella  Cuna  ,  que  es  la  legitima,  aunque  ultima  fucceffora, 

s  Avaros  ,  fe  porque  quiíb  el  Cielo  fueíTe  la  primera  que  nos  diera  alvergue. 

je  demc^Ara-  Ojiando  los  caudales  íe  enagenan  de  fu  origen  ,  y  paífan  á 

le  efía  verdad  otros ,  que  el  capricho  hizo  herederos  ,  enferman  eravemen- 

n   Difcurfo  ex-  *  l  .  '  D 

aordinaxio.  te  con  tan  crueles  emancipaciones  los  Hitados.  Nada  es  tan 
perjudicial ,  por  equivocación  de  deftino  %  como  el  dinero 
mal  empleado. 

Quando  por  flaqueza  de  tu  corazón  ,  no  hallaras  fuerza* 
para  llevar  fobre  tus  delicados  ombros  tu  patrimonio  ,  dexa- 
raslo  caer  en  beneficio  de  los  pobres  ,  que  de  ellos ,  fin  la$ 
anguftias  del  cuidado  ,  cobrarías  los  intereííes.  ¿  Quanto  mas 
digna  del  aplaufo  feria  tu  acción  ,  fi  aquellas  perlas  ,  que 
formó  el  llanto  de  la  Aurora ,  las  huvieras  empleado  en  ha- 
cer eílacadas  ,  que  detubieífen  las  lagrimas  de  tantos  mifera- 
bles ,  como  lloviendo  ayes  en  los  oídos  de  los  poderoíbs, 
pretenden  ,  por  medio  de  la  piedad  que  reciben  ,  fecundar-» 
los  ?  ¿  Qué  purpura  no  lograría  tu  alma  ,  para  dexaríe  ver» 
en  las  judas  operaciones  mageftuoía  ,  íí  los  rubíes  ,  que  íín 
modeftia  has  apagado  en  el  mar  ,  hubieran  efeufado  vergon- 
zoíbs  ardores  al  que  íe  enciende  en  rubor  al  pedir  :  corazo- 
nes vergonzantes ,  que  mas  quieren  morir  ,  que  hablar,  y 
mas  eftiman  fer  Martyres ,  que  Confeflores? 

Duros  fueron  ,  aun  mas  que  por  fu  naturaleza  ,  por  tu 
locura  aquellos  diamantes  ,  que  apedreando  a  la  laítima 
común  con  tu  defvarío  ,  y  rebeldes  a  enternecerte  con  la 
íangre  de  tantos  pobres  corderos  degollados  con  el  cuchi- 
llo de  la  hambre  ,  han  caufado  con  tu  impiedad  otro  tanto 
martyrio  ,  como  íentían  en  íu  infeliz,  y  miíerable  deíconíuelo. 
Dirále  ,  que  con  juila  razón  eftaban  ligadas  con  ííis  proprios* 
anillos  ,  y  mallas  aquellas  cadenas  de  oro  ,  que  Ion  ma- 
romas que  íbílienen  el  peíb  de  un  patrimonio  ;  ya  que  á 
tamos  Eíclavos  de  la  pobreza  los  dexaron  en  la  doloroía  fw-r- 
vidumbre  de    ííi  anguítia. 

Todos  dirán  ,  (ó  Crates  !  )  que  eres  hombre  de  cfpiritus 
humildes  ,  y  oriundo  indigno  tallo  de  ruines  padres  ;  pues 
d„, preciando  las  riquezas ,  ni  las  quieres  para  ti ,  ni  las  der- 
ramas para  beneficio  délos  neceísitados.  Dirán  ,  que  tusan-* 
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tepá (fados ,'  íiempré  mendigos,  infundieron  en  tu  corazón  la 
baxeza  de  ííis  peníamientos  ,  haciéndote  aoonecer  fia  cor- 
dan  ,  y  fin  darle  juio  de  tino  ,  el  fuplemento  de  todas  las 
colas  necesarias  para  el  comercio  humano.  Dirán,  que  no  has 
probado  la  duizura  de  h  liberalidad  ,  ni  animaite  nunca 
a.ientos  gencrofos  ,  pues  defpreciafte  tu  fortuna  ,  íin  tener 
fuerzas  para  coníervarla  ,  m  dilcrecion  para  repartirla. 

Dirán  los  mas  racionales  ,  que  tus  haberes   fueron  injuf- 
ta  nente  adquiridos   ,  pues    fumergiendolos   en  el    mar  ,  has 
dado  á  entender  ,  que  eran  perjudiciales  aun  para  otros  ;  te- 
miéndote ,  que   como    emponzoñados    con   la   inju:ta  ufura, 
que  los  acumulo  ,  ferian  para   todos  los   que  los    poXevcran 
veneno  mortal  ;  y  aísi    has   querido  ocultar  la  malicia   ,  que 
pudo  haber  en  íu  ganancia.     £1  que  voluntariamente  íe  prn 
va  dj  una  comodidad  ,  manificíta  ,  ó  que  no   la  merece  ,  6 
que  si   engaño  la  facilitó.   Quando  las  facultades  ,   y  la   ha- 
cienda logran  el  cuidado  de  íu  confervacion  ,    le  maniricíb, 
que   fe  adquirieron  por  el  camino  de    la  rc&itud  ;  porque 
nadie  mira  con  mas  amor  una  cofa  ,  que  aquel    que  la  com- 
pró con  el  fudor  ,  y  la  fatiga  ;  y  al   contrario  ,  las  generoíi- 
dades  que  fe  lucen  íin  cordura  ,  por  lo  regular  íe  tienen  por 
fofpechofas  ,  pues  nada  es  mas  ordinario  que  decir  :  lo  que  fe 
gjjla  con   excejfo  ,  no  coftb  muchos  defvehs  p.u\i  ,idijvr:rlo :  por 
elto  Ion  tan  liberales  los  trampoíos ,  y  los  ladrones. 

No   puedj  delahogaríe  el   corazón   del   feíKi, mentó  que 
padece  al  ver  tu  defvario.    ¿  Faltaban  ju:tos  objetos  de   co:n- 
paísion  en  Tebas ,   para  manifeítarles  tu   ternura  con  demof- 
traciones  piídolas  ?     Y    quando  tan  felices    fueran    todos  fus 
moradores,  que  ninguno  necesitara   de  tus  merced.s,  ;    no 
podüs  haber  aumentado  el  Erario  publico  ,  de.vu.do  al  bien 
común  por  tu  heredero?   Permito,  que   "1   rezelo  de  íer 
empleada  tu  g.ncrolidad   ,  y   el  mal  concef  >  en  que  c.ian 
los  Administradores  de  biwüe>  ágenos  ,  te  euiorpccicn  los  ci- 
piritus ,  y  baldara  las  manos,  para  emplearte  en   tan  ine- 
mendable    comiferacion     ;     pero     mas    fruto    iacarian      Itl 
afligidos  dj  tus  apoderados  ,  y   fubítitutos  ,   que  de  Lis  cntr?- 
ñas  del   mar  ,  por  naturaleza  tau  avaras  ,  que   habiendo  reci- 
bido  de  las  na  a  n  os  del  naufragio  tantas  riquezas  f  todavía  ci- 
tamos por  yér  una  de  !..  -  jando  a  tus  ni. 
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alguna  corta  porción  de  fus  intereífes.    Poco  adelantará  el 
que  no  conozca  ,  que  tu  acción  ha  lido  íblo  efe£to  de  la  va- 
nidad ,  para  que  los  Athenieníes  admiraílen   el  animo  ,  y 
grandeza  de  tu  corazón  ,  y  que  por  coníagrarfe  todo  á  la  filo- 
fbfia  ,  trataba  con  tanto  defprecio  a  la  fortuna  ;  como  fi  fue- 
ra precifo  para  íer  íabio  ,  vivir  pobre,  deímayarfe  hambrien- 
to ,    y   padecer  con  la  deíhudéz  los  rigores    del   deíabrigo. 
Nada  es   mas  oportuno  para  entregarfe   con   libertad  a   las 
Ciencias  ,  que  no  carecer  de  las  cofas  neceífarias ;  porque  el 
entendimiento  repartido  en  muchos  cuidados  ,  aunque  en  to- 
dos íe  emplee ,  en  ninguno  íe  mueftra  grande. 

Las  explendideces  que  fe  hacen  en  publico  ,  animan  am- 
bición ,  ó  buícan  el  aplauib.  Ninguno  renuncia  una  como- 
didad ,  fin  el  deíeo  de  coníeguir  otra  mayor  ;  ó  quando 
con  la  dexacion  íblo  pretenda  el  defeaníb  ,  no  dexa  de  ha- 
cer compañía  á  eíla  idea  la  codicia  de  merecer  algunas  po- 
pulares alabanzas.  Ellos  cafos  ,  como  muy  peregrinos ,  íe 
miran  fiempre  como  íbfpechofos ,  y  no  fiempre  íe  creen  efec- 
tos de  la  fencillez  del  animo.  No  puedes  ignorar  ,  ó  Gra- 
tes ,  que  la  coía  mas  eílimable  que  fe  conoce  en  el  mundo 
es  el  oro.  Sabe ,  pues  ,  fi  no  ha  llegado  a  tu  noticia ,  que 
entre  todas  las  humanas  refoluciones  ,  la  ultima ,  la  mas  fuer- 
te ,  y  dificultofa ,  es  apartar  las  manos  del  corazón  de  la  ri- 
queza. 

Un  Fi-lofofo  ,  que  invefliga  los  primores ,  y  hermofura 
de  las  cofas  naturales ,  no  debe  defpreciar  el  oro  ,  que  es  lo 
que  tanto  eftima  la  naturaleza  ,  por  íer  el  equivalente  de  to- 
do lo  que  fe  necefsita.  Degeneras  de  tu  ser ,  y  te  acreditas  de 
ignorante,  deíeftimando  la  qualidad  de  una  materia  ,  que  ha- 
ce íudar  anguftias,  y  padecer  defvelos  a  los  mayores  Princi- 
pes ,  y  íer  jornaleros  del  afán  á  todos  los  hombres.  Te  ha- 
ces ver  ciego  ,  y  defalumbrado  ,  huyendo  de  una  luz  al  re- 
dedor ,  de  cuya  llama  gyra  enamorada  maripoía  toda  la  íb- 
ciedad  humana  :  nafta  los  mifmos  ciegos  hallan  deleyte  ,  y 
fruición  en  ofrecer  facrificios  a  fu  explendidéz  :  aquellos  oí- 
dos fon  m&y  Tordos  ,  que  al  fuave  fonido  del  oro  no  fe  dan 
por  fen-. icios ,  deponiendo  la  infenfbilidad  obftinada  del  ca- 
p/frhtf1,  florecido  icio  de  la  bizarría  extravagante  de  un 
mal  concepto.  ¿  Quieres  ver  quan   neceífario  es  el  oro  para 

la 


la  confervacion  del  ser  humano  ?  Miralo  hecho  bebida  para 
conferir  la  (alud  a  los  enfermos  ;  medicina  oportuna  para  el 
alma  ;  y  para  el  cuerpo  ,  no  menos  eficaz  y  peregrina.  De 
tal  modo  fon  hijos  de  la  verdad  eftos  efectos  ,  que  todos  los 
chas  defeanfan  febre  exemnlares  de  c!h  naturaleza  los  ojos. 
Es  medicina  del  alma  ,  f  empre  que  le  reparte  en  beneficios, 
y  limofnas :  es  cordial  dJ  cuerpo  ,  pues  libra  al  hombre  de 
la  grave  enfermedad  de  necefsitado  :  luego  no  fe  dv.be  deípre- 
ciar  tan  neciamente  una  cofa  ,  que  es  tan  oportuna  para  toda  U 
naturaleza  ,  pues  como  xarave  áureo  ,  y  cali  falud  potable, 
es  remedio  para  los  accidentes  del  animo  ,  y  para  el  cuer- 
po un  compendio  del  finólo  todo.  Quiero  hacerte  \er  efta  ver- 
dad con  un  fucefio  extraordinario. 

Cayo  enfermo  gravemente  un  hombre  ,  a  caufa  de  la  me- 
lancolía a  que  le  habian  reducido  algunas  deudas  de  ba  tantc 
importancia  ,  y  aunque  fe  esforzó  la  medicina  contra  la  do- 
lencia ,  hizofe  fuerte  eíLi  de  tal  modo  ,  que  de  común  acuer- 
do dJefperaron  de  la  ialud  los  Médicos.  Yá  cílaba  el  en- 
fermo abandonado  a  eíperar  la  muerte  por  ultimo  remedio, 
quando  un  amigo  fuyo  ,  compadecido  de  verle  en  tal  efh- 
do ,  h:zo  que  le  llevaflcn  una  fuma  confidcrable  de  oro,  y 
que  le  dixeílen  ,  u  tema  con  que  iátislacer  fus  deudas  ,  y 
que  afsi  deítcrrnfc  de  la  idea  aquella  tenaz,  y  ruda  me\m- 
colia  ,  que  aíTefno  de  íus  alientos  ,  habia  apollado  rebeldías 
contra  íü  coníei  vacion.  Lo  mifmo  fue  verfe  el  enfermo  L 
de  una  fama  ,  que  aun  no  quifo  por  lifonja  concederle  íi  t  - 
peranza  ,  quando  por  decelerados  inílantes  fue  mejorando  ;  de 
tal  manera  ,  que  ífc  h  Itó  ruteramente  fano  en  menos  dfe ■  qua- 
tro  días.  Admiraron  los  Médicos  c'h  elivcic  de  prodigio, 
y  atril  n  íñ  ir.*  i   falr.d   i  h  excéftiva  borríplacen- 

cia  :".      fe <in  d;nero,ci.va  privación  eaufiba  ft  trfP 

teza  ,  é  infortunio. 
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to,  pero  adinerado  ,  veras  que  luego' halla  Principen,  que  le 
quieran  íervir  de  Lazarillos :  figúratelo  cojo  de  ambos  pies, 
y  eunuco  de  las  manos  ,  pero  con  un  millón  de  peíbs  eor- 
dos,  al  inflante  fe  hallará,que  los  hombres  del  primer  orden,  y 
dalle  mas  elevada  quieren  íer  íus  vaculos,y  muletas.  Finalmen- 
te ,  fupon  el  hombre  mas  defpreciable  de  la  naturaleza ,  pero 
favorecido  de  un  caudal  defmefurado  ,  nada  hallarás  en  él, 
que  no  íea  grande ,  grato  ,  y  peregrino  :  al  contrario  ,  en 
un  pobre  ,  hada  la  virtud  ,  hermoíura  ,  y  íabiduria  ion  ak 
tujas  de  ninguna  importancia  ;  porque  la  calentura  epide/ni-» 
cade  la  mifena  ,  es  mis  temible  que  la  enfermedad  mascón- 
ragloía. 

I  Qué  calentura  mas  aguda  para  el  hombre  coníiderado 
en  toda  íu  efpecie ;  ¿  qué  enfermedad  mas  peligróla  para  to- 
das las  criaturas ,  que  la  pobreza  ?    El   que   fe   halla  acciden- 
tado de  elle  achaque,  ¿  qué  defvios  no  padece  ?   ¿  Qué  vigilias, 
y  deívelos  no  le  hurtan  la  quietud  ,  y  el   repofo  ,  por  llevar- 
fe  todo  el  penfamiento  la  neceísidad  de  íii  eítado?   ¿  Qué  frío 
no  le  aílalta  con  paraíifmos  ,  y  qué  yelo   no  dilcurre  por  fus 
venas ,  á  falta  del  calor   que  enciende  el  tener  lo   necenaric* 
para  la  vida  |  ¿  Q¿?é  delirios  no  caufan  en  el  pobre  las  frene- 
ticas  extravagancias   de   fus  necesidades  ,   haciéndole  hablar 
diíparates  ,  y  defco'rtesías"  contra  la  que  el   mundo  ignorante 
llama  fortuna  ?  ¿  Qué  letargos   no  le  anochecen  el  entendi- 
miento ^  reduciéndolo   a  tanta   eítolidéz  ,   que  muerto  para 
todas   las  operaciones  ,  apenas  íe   le  percibe  el  vivir?  ¿Con 
que  defigual  movimiento  no  le  laten  las  arterias  ,  hallándole 
cadi  in -lanre    el  pulfb   defeoncertado  con  la  debilidad  ,  y 
desfallecimiento  ?   ¿  Cómo  no  fe    fíente  al  calor  del  mal  que 
lo  atormenta  con  la  íed  ,  y  torpe  con   la  aridez  la  lengua, 
con   dificultad    fe    mueve    aun    para  pedir    fufragios  contra 
la  crueldad  de  la  hambre  que  íe  aflige  ?  ¿  Qué  dolores  noíii- 
írc  de  cabeza  ,  atolondrado  a  golpes  de  aquella  gran  fatiga, 
que  haciendofe  feñora  de  fu  difeuríb  ,  folo  le  fugiere  triftes 
memorias  de  fu  laílimofo  eílado  ?  Solo   en  dos  cofas  íe  dife- 
rencia un  pobre  de  un  enfermo  ;  la  primera  es  ,   que  cite  íe 
cura  con  la  dieta  ,  y  aquel  con  la  comida  ;  la  fegunda  ,  que 
para  el  enfermo  es  curación  la  purga  ,  y  la  fangiia  ;  y  el  po- 
bre con  la  fangre  de  Baco  ,  reparos  de  Ccrcs ,  y  lancetas  de 
oro  íe  remedia.  Alif 


Alisémonos  baxo  los  eílandartcs  de  la  verdad  ,  y  fon- 
feíTémos ,  que  es  gloria  ,  y  decoro  fer  Autor  de  aquellas  ao 
ciones  ,  que  pueden  permitirte  á  la  imitación  común  ,  lm 
ofender  la<  con\emencias  del  mas  pobre  particular.  Aora 
pues  ;  teniendo  tan  franca  fuera  m  c!  mundo  el  mió  ,  y 
tuvo  ,  fin  que  nadie  pueda  poner  l.mites  á  íu  feñorfo  ;  lu- 
pucílo  el  ulo  Be  las  riquezas  ,  é  introducido  fu  valor  por 
ean^e  de  las  denlas  colas  ,  ¿  no  adviertes ,  que  f\  todos  obra- 
ran como  tu  ,  fe  traftornaiía  el  orden  de  la  fociedad  ?  ¿  Y 
que  confundidas  las  rilaba  ,  que  diferencian  en  lo  civil  á 
Jos  hombres  ,  ni  le  \  eneraría  lo  foberano  ,  ni  fe  dexana  ser 
lo  abatido  ?  Y  que  hada  ¡mentar  otro  nuc\o  modo  de 
apreciar  las  cesas  ,  padetetía  la  ícc:edad  muchas  y  peno- 
ías  moleftias  ?  No  cL:  atiendas  la  razón  ,  con  chic  es 
preciib  intente  pcríuadií te  ic!i  la  naturaleza  ;  querer  que 
ella  bueha  a  fu  principio  ,  obligándola  al  rcgreílo  de  aque- 
lla íabulcú  ,  aunque  latí  decantada  edad  del  oro  ,  e*  poefe 
menos  que  defear  íü  extci  minio  ;  poique  haviendoie  dede£ 
truír  tanto  mundo  ,  antes  que  pudiera  proporcionaría  el  pro- 
yecto ,  6  fe  apocaría  del  todo  el  guarifmo  de  los  vivientes 
hafta  llegar  á  eíle  punto  ,  6  la  opofxion  de  los  pareceres 
retardaría  tanto  el  efecto  ,  que  con  dificultad  ,  y  no  fin  fe 
talilsimas  reinitas  ,  le  arribana  a  lü  logro.  Grates  ,  qi 
el  mundo  u  íu  eufio  ,  no  es  carácter  de  Fileíofo  :  el  ver- 
dadero d.llinmo  del  fabio,es  acomodarle  á  lo  mejor',  y 
dexar  con  fu  humor  ;í  cada  uno.  Vivir  para  si  ,  l.n  Q]  onef* 
íc  con  porfía  á  los  demÓs  ;  íubminil'.rar  el  cor.lcio  ,  In  las 
amarguras  del  enojo  ;  decir  verdades  ,  pero  lia  a';  crezál 
ni  rigores  ,  Ion  las  rubricas  ,  que  dan  fee  de  un  I  1- 
Lofc  o  \  .-rdadero  ,  y  firmas  ,  que  no  fe  pueden  contraha- 
cer ,  ni  coatradectr  ;  porque  donde  el  ceno  ¡afluye  ,  y 
la  irritación  inípira  ,  ni  bayíábiduria  ,  ni  k  dexa  \cr  la 
prudencia. 

Si  le  hubiera  dedal   (u  mere*  uti  de  tu 

afuero  ,  fin  duda  debería  toda  la  Kepoblica  racional  con- 
denarte ¿i  un  jo  ,  p  ¡c¡ui  .  metido  on  tt* 
ceílo  qpueíio  a  toda  la  ]  t,  y  razón  de  1  ftado.  Na- 
die ignora  ,  que  las  (  iudades  íc  mantienen  con  el  oro  ,  y 
quando  taita  cita          miia  ,    no  ptK                 íu  ruina  l.i  pu- 


blica  grandeza.  Los  Erarios  Ion  los  mejores  baluartes  de  los 
Reynos  ,  y  aunque  las  fortalezas  eftubieran  ceñidas  de  éC- 
padas  ,  y  dardos  ,  harian  poca  reíiitencia  a  los  enemigos, 
íino  batallara  por  Capitán  General  el  brazo  del  dinero.  Un 
Principado  íln  miranda  ,  es  verdaderamente  un  efelavo  de 
-la  fortuna.  Las  novedades  deben  fer  deíterradas  de  los  Ef 
tados  ,  principalmente  aquellas  en  las  que  íe  vé  el  daño  de 
los  particulares  ,  el  detrimento  de  las  Repúblicas ,  y  la  rui- 
na de   todos  en   la  aííolacion  de  las  familias. 

Si  porque  las  riquezas  íe  llaman  (  aunque  ignoro  con 
que  fundamento  )  perjudiciales  al  hombre  te  privas  de  ellas, 
digo ,  que  es  gran  locura  ,  y  íbio  delpropoíito  de  la  fantasía; 
por  la  mifma  razón  de  fer  lo  que  dicen  (íi  lo  fueran)deberías 
;Coníervarlas ,  para  hacer  ver  el  mérito  de  la  virtud  de  un  Fi- 
iofofo ,  dominándolas,  y  no  abatiéndote  a  fu  feíiono.  La 
fortaleza  ,  virtud  propria  de  ánimos  heroycos  ,  íblo  íe  co- 
rona venciendo  imponibles,  y  logrando  triunfos.  Aquelia.es 
verdadera  grandeza  del  corazón  ,  que  teniendo  á  la  vií- 
ta  ,  y  en  manos  del  proprio  arbitrio  la  ocafíon  de  hacer 
mal  ,  íabe  rechazarla  con  esfuerzo  varonil  ;  pero  el  rehu- 
far  el  combate  quando  de  él  pueden  refultar  honor  ,  y  glo- 
ria ,  ó  arguye  baxeza  ,  ó  cobardía  ;  porque  el  mérito  fin 
contralles  ,   produce  eítimacion  de  poco  luííre. 

Yo  creo  ,  6  Crates  ,  y  no  impelido  de  la  ligereza, 
que  tü  pretendes  algún  diftinguido  empleo  en  la  Repú- 
blica ,  pues  has  querido  romper  los  cauces  de  la  mode- 
ración con  tari  nunca  imaginada  intrepidez.  Caíi  todos  los 
Pretendientes  de  las  fupremas  Dignidades  ,  el  primer  cami- 
no por  donde  dirigen  fu  d^o  ,  es  por  el  de  manife.tarfe  def 
afectos  ,  y  caíi  enemigos  del  oro.  Por  lo  regular  ,  los  am- 
bicioíbs  hacen  estudio  de  darfe  á  conocer  por  deíinterefía- 
dos  ;  porque  engañados  con  eíta  induítria  ,  el  zelo  ,  y 
cuidado  de  los  fuperiores  en  tan  arriefgada  materia  ;  ib- 
bornados  de  la  virtud  que  creen  hay  en  el  Pretendien- 
te ,  le  confieren  ,  efperanzados  de  que  ferá  feliz  fu  elección, 
los  cargos  y  los  honores.  Si  elle  es  tu  objeto  ,  yo  no  se 
como  fe  interpretará  tu  artificio  ;  pero  me  temo  ,  que  po- 
cos darán  el  renombre  de  generofa  á  una  rcíblucion  ,  que 
tiene  todas  las  feñas  de  indifereta.   Para  juzgar  mal  del  mal, 

hay 


hay  infinitos   ;  para    j  con   recelo  del  bien  ,  hay  mu-* 

chos  ;  y  para  juzgar  con  equidad  del  zelo  ,  es  cah  prodigio 
'que  fe  halle  alguno  razonablemente  deíapafóónado.  Eíto 
nace  de  que  la  c  irrupcio  i  de  nue!tra  naturaleza,  pienfa  mejur 
de  la  iniquidad  ,  que  de  !a  virtud. 

Un  íiígeto  de  tu  condición  ,  v  circunfancias  no  debia 
tropezar  en  tal  ligereza.  Que  yerre  un  hombre  ordinario, 
y  vulgar  ,  no  es  cola  que  ilama  a  las  puertas  de  la  admira- 
ción ,  porque  al  hn  es  una  culpa  ,  que  tiene  por  fu  abogado 
á  la  ignorancia  ;  pero  que  cayga  en  el  error  un  hombre  ca- 
paz ,  es  un  delito  ,  que  merece  íer  corregido  ,  y  abomina- 
do ;  v  es  la  rfezon  ,  porque  dificultolamente  fe  pueden  eícu- 
íar  aquellos  deslices,  que  cometen  los  hombres  dotados  de 
potencias  claras  ,  y  fuperiores  alcances.  Ciertamente  me  ad- 
miro como  no  has  pueiio  los  ojos  en  la  quatidad  de  tus  ta- 
le ovfen  el  mérito  de  tu  prudencia  ,  \  en  la  h  load 
de  tu  Tama.  Ya  conozco  ,  que  lo>  mas  labios  ,  quando  fe 
aconíejád  con  fu  capricho  ,  y  confuirán  las  cofas  con  fíi 
amor  propno  ,  cometen  crasísimos  delacicrtos ;  y  por  no 
atender  al  lucefio  que  tendrá  la  bizarría  de  liis  ideas  ,  íe 
atraheu  ,  en  vez  de  honor  y  alabanza  ,  todos  los  íinlabores 
de  la  vergüenza. 

Con  c:ta  acción  his  confirmado  aquel  vulgar  ,  pero  ver- 
dadero alónimo  ,  que  dice  :  El  yerro  de  los  S.tbios  ,  fe  en 
otros  es  desliz,  ,  en  tilos  es  freüpici$\  porque  la  mifiná  gravedad 
de  íii  entendimiento  hace  íea  mas  vehemente  el  impulib  ;  y 
íiielc  1er  de  tal  naturaleza  en  ellos  el  error  ,  que  pocas  ve- 
ces le  queda  en  la  eláfle  de  venial  :  aflemejandoíc  ,  U  pru- 
dentes al  Sol  en  las  luces  ,  ofufeádos  de  alguna  palsien  ,  al 
Sol  quan  lo  padece  ech  píes  ,  tiendo  ella  opacidad  caula  de 
líéquencias  ,  que  la  lobreguez  de  la  noche  mas 
obícura. 

Oyendo  cltov  q  \  lo    lo  dicho,  que 

has  tratado   con   tanto  >,  para   tener  mas  libertad 

de  (  eltudio,   ,  Gran  locura  creer,  que  para  pro- 

feííar  la^  <  icncias  ,  |  la  neceísidad  h  .iu  compa- 

ñia  !  ¿  . .  i  la  api  mas  obiti- 

nada  ,  íi  la  percui  -  incomodidades  de  la  y      (  ( 

mo  ha  de  citar  diípucrto  el   animo   para    eitudiar  ,  li  el  efto- 
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mago  eftá  pidiendo  á  voces  ,  que  le  den  de  comer  ?  ¿  Y  co- 
mo con  el  bullicioíb  rumor  que  hacen  los  difruftos  ,  y  la 
falta  de  lo  neceílario  ,  podrá  dedicaríe  a  la  meditación  de 
las  Ciencias  el  entendimiento  ?  Grates  ,  defengañémonos: 
fin  tinteros  de  plata  ,  con  dilicultad  formará  perfectos  carac- 
teres la  pluma  ;  y  íi  ella  no  tiene  al  menos  el  canon  de  oro, 
fe  explicará  por  ella  con  poca  fineza  el  ingenio.  (*) 

Permito  que  configas  (  entregado  todo  al  examen 
de  las  Ciencias  )  el  mis  alto  conocimiento  de  quanto  puede 
ofrecerte  la  naturaleza.  ¿  Qué  eilimacion  ,  fíendo  pobre ,  te 
parece,  liaran  de  tí  ?  ¿  Crees  que  íerán  apreciados  tus  confe- 
jos  ,  dexandofe  ver  con  la  pobreza  defmtorizados  ?  Pues  te 
engañas.  Yo  sé  muy  bien  ,  y  tu  no  lo  ignoras  ,  que  los  def- 
propofitos  de  los  poderofos  aparecen  juiciofas  fentencias;  y  que 
quando  habla  un  mendigo  ,  ó  necefsitado  ,  aunque  fean  fus 
penfamientos  admirables  ,  por  eloquentes ,  fe  defprecian  co- 
mo fi  fueran  los  tmyores  di  (barates.  La  capacidad  ,  y  talen- 
tos de  un  pobre ,  6  hallan  la  burla  ,  ó  tropiezan  con  la  fof- 
pecha.  Nada  importa  hable  con  nerviofa  elegancia  la  len- 
gua de  quien  á  falta  del  dinero  tiene  muda  la  bolft.  Si  á  la 
letra  del  ingenio  acompaña  con  fu  dulce  fonido  el  oro  ,  la 
admiración  la  efeucha  ,  y  la  exageración  la  alaba.  Te  baíta 
haber  fido  Difcipulo  de  Diogenes ,  y  Stilfon  para  fer  enemi- 
go declarado  de  lo  que  todos  idolatran  como  á  la  mayor 
felicidad  ;  el  primero  renunció  una  Ciudad  ;  y  el  fegundo, 
viendo  quemarfe  a  Megára  ,  fu  Patria ,  hizo  poco  aprecio  de 
toda  fu  hacienda  ,  pues  pudiendo  ,  no  quifo  refeatar  ,  ni  la 
mas  pequeña  alhaja.  Ya  fe  fabe  ,  y  es  muy  regular  ,  que  los 
Difcipulos  fe  embeben  en  el  cara&er  ,  y  aféelos  de  fus  Maef- 
tros.  El  que  quiera  conocer  qual  es  el  genio  dominante  de 
un  hombre,  vea  con  quien  fe  familiariza  ,  y  á  quien  íigue. 
Los  vicios  fe  comunican  tratando  con  los  milos  ,  y  las  vir- 
tudes fe  aumentan  al  lado  de  los  virtuoíbs. 

Defde  oy  en  adelante  te  creeré  pobre  de  razón  ,  pero 
no  fabio  ,  porque  defeitimas  los  teíbros ,  que  fon  ¡dolos  del 
primer  grado  para    los  humanos  aféelos ,  y  altares  donde  los 

mor- 

<+)       ^tfñ  me  parece  viene  comu    nacido    lo  que  dixe  en  el  retrato    del    Cortcfano, 
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mortales  fe  tienen  por  D!ü£s,quando  fe  miran  holocauílos  del 
oro  abrafados  de  fus  luces.  Si  quieres  conocer  de  una 
vez,  ó  Grates,  de  qui  cualidad  es  ka  riqueza,  llégate  a  la 
Cafa  de  los  Diofes  ,  y  veris  la  ettimácion  que  logra  el  oro, 
haíta  en  fus  propnos  altares ;  la  adoración  que  no  le  tributa 
á  lo  fagrado,  fe  ofrece  con  alegría  y  complacencia  á  fu  lu- 
cimiento  ;  mas  atenciones  fe  lleva  fu  luz  ,  que  re\  erencias  la 
divinidad.  Conticíio  que  no  me  acomido  ,  con  que  le  colo- 
quen tan  arriba  los  que  debieran  depreciarle;  pero  no  cita 
muchas  veces  elle  deiorden  en  ellos  ,  nace  de  la  fu  peritación 
de  algunos  débiles  eípintus  ,  que  creen  hacen  Tuyo  todo  el 
fa\  or  del  Cielo  ,  aunque  le  hayan  exceisn  amenté  ofendido, 
viítiendo  un  ahar  de  doradas  apariencias  ,  y  deídeñandoíe  de 
ver  la  íimplicidad  y  fencillez  ,  halla   en  las  aras. 

Levanta  los  ojos  al  Cielo  ,  v  verás  las  Eltrella* ,  y  el  Sol 
vellidos  de  oro  ,  reblandeciendo  en  todos  los  Planetas  tan 
orgulloía  la  alegría  de  fer  ricos,  que  no  mueítrun  otra  coia 
lino  lucimientos.  Buelve  los  o;os  á  la  Luna  ,  \  \er  ;s  ,  que  ai 
crecer  ,  6  menguar  cita  de  afsienio  fu  luz  íoure  trono  de 
plata.  Baxa  un  poco,  y  párate  en  el  ayre  ,  )  veras,  o  al 
nacer  la  luz  ,  o  al  eíconderfe ,  veílirle  de  dorados  celages, 
enrriquccicndolc  el  Sol  halla  con  los  crepuícujos  ,  6  albo? 
rdi     :    para  que  le  entienda,    que  t  3   en  el  Pa- 

dre de  li  luz  ,  ya   le  mire  pcflañeaado  rofj   .mdores  en   el 
Levante,  ó  bocezando  deíiq!.uos  en  el  Poniente, 

Baxa  para  que  delcanien  los  ojos  í  la  tierra  ,  y  ve- 
rás en  continuo  movimiento  a  toda  la  naturaleza  humana; 
lin  otro  fin  ,  ni  con  otro  blanco  a  la  villa  >  que  para  ad- 
quirir !a  riqueza  ;  irnos  ,  (qlicitando  la  que  billa  para  nnntc- 
n.ile  ;  Otros-,  la  que  pueda  darles  lucimiento,  y  eliruhc; 
ouos,  la  que  alcance  á  Llenare]  vacio  de  íus  apetitos  ;  \  otros, 
Li  que  pueda  Lr. i,  ir,  -  ,  i  le,cer  mas  la  codicia  de  los  oefeoSa 
L  ?ya  por  todos  ¡<  s «  u    i  i  tu  ra  on,  j  ha  larís  halla  ea 

los  !         mos  i  y  p  afín  ;  fi  repartido      .    , 

en;  .ndo  la  mayor  parte  del  cora     r 

ion  a  los  hechizos  del  oro. 

Tu  mifma  íéda  t<¡  grcíenta  efla   verdad.    De  ella  na 
la  piedra,  llamada  Filoíbfal.   ,  *)  Si  no  huyjeran  cono 
C  ompañeros  ,  ó  Condiíeipulos  el  aprecio  que  merece  el  ha-    i 
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llazgo  de  fus  polvos ,  no  fe  habrían  liquidado  los  feflos  para 
la  tranímutacion  del  oro  ;  y  i]  elle  no  Hiera  di^no  del  amor 
con  que  fe  le  trata  ,  no  hubiera  empegado  á  padeóíf  defvelos 
á  la  milma  Filofoiía.  Valga  la  verdad  :  Grates  ,  en  acue- 
llas colas  en  lasque  fe  emplea  fatiga  y  eftudio  ,  íin  duda, 
hay  mucho  valor  y   grande  mérito. 

Al  mar  fuiile  a  iumergir  tus  riquezas,  diciendo  ,  que  las 
ahogabas  para  que  no  te  fofocaíien  la  bondad  lüs  remitas.  Oh 
qué  delirio  !  ¿  Qué  guerra  (  di  me  )  puede  hacerle  a  tu  conf- 
tancia  una  cofa,  que  tiene  la  operación  muerta  ?  i  Qué  comba- 
te ha  de  mantener  contra  la  prudencia  de  un  Filoíbfo  una  ma- 
teria  ,  que  tiene  mas  fatua  la  virtud  que  el  fuego  ád  pedernal? 
Las  riquezas  no  heridas  con  el  eslabón  del  deíbrden,  ni  en- 
cienden ,  ni  confumen.  £1  que  témela  fuerza  de  los  minerales, 
tiene  con  Mercurio  pocas  eítrecheces ,  y  el  que  con  efee  no  íe 
familiariza  ,  lexos  eítá  de  llegar,  ni  al  umbral  de  las  ciencias. 

La  excen-  '  p     '         .  ... 

leefte  aflun    Hoy  ,  fegun  eftán  las  cotas ,  fe  neceísita  para  vivir  algo  mas  que 
apologudc    ietras.  y  efl.as  iogran  m£jor  premio  gravadas  en  un  doblón,  que 

quezas  ,  le  7  J  o  >       r  p     .  * 

en  el  extra-    eferitas  en  un  libro.  La  reputación  de  los  hombres ,  y  la  nobie- 
hechoUpaer¡    &  ^  las  familias  fon  mas  fáciles  al  dinero,  que  a  las  Cathedras; 
duccion  de    y  10  qlle  no  configa  un  bolfillo  ,  no  lo  alcanzará  ,  por  mas  que 
fe  esfuerze  ,  el  Ingenio  humano.   (*)        FIN. 
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AS  Licencias ,  y  Aprobaciones  de  eííe  diícurlb  eílán  en 
el  primer  difeurfo  últimamente  reimpreíío. 


FEE    VE  ERRATAS. 

COrrefpondebien  ,  y  fielmente  con  fu  original  eírc  Difeur- 
fo délos  vario*  ,  y  eloquentes,  &c.  intitulado:  Crates  in- 
fenfato  ,  &c.  Compueüo  por   Don   Franciíco  Mariano  Nipho. 

Madrid,  y  Agofto  30.  de  1755- 

Lie.  IX  Manuel  Licardo  de  Riveray 
Correclor  General  por  S.  M. 


SU/JA   VE  LA  TASSA. 

EStá*  taííado  efte  Dlfcuríb  :  Crates  infenfato  ,  &€.  a  fcis  ma- 
ravedis  cada  pliego,  y  parece  tiene  dos  ,  que  importan 
doce  mis.  &c. 


VSSUNTO  OCTAVO. 

FULVIO  CORNELIO  SILA, 

RANDE    CAPITÁN    ROMANO, 
HABITUADO  A  VENCER  ENEiMIGOS, 

IZO    FAMILIAR   SUYA   A    LA   CRUELDAD 

contra  fus  proprios  vafiallos, 

Y  PASSANDO  DE  VALIENTE  A  CRUEL, 

Y  A  TYRANO  DE  GUERRERO, 

BRÍO  bocas  para  su  ignominia, 

y  cerro  las  que  fu  valor  había  abierto  en  la  guerra, 
para  íu  elogio  ,  y  alabanza. 

POR  DON  FRANCISCO  MARIANO  NITHO. 
CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS: 


n  MADRID:  En  la  Oficina  de    D.  GABRIEL  RAMÍREZ, 

Calle  de  Atocha  >   Año  de  1755. 


c  bailara  con  los  Difcurfos  antecedentes   en   C.tf.i   de  D.  Jofepfj 
Sierra,  Lonja  de  Pape! ,  frente  del  Corrió  ,  y  Grada* 
de  San  l'belipe  el  Real. 
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ARGUMENTO. 

L~A  crueldad  muchas  veces  es  una  fombra  infeparable  del 
mando  5  y  de  tal  modo  fe  prende  al  corazón  de  los  Capi- 
tanes ,  que  y  como  embueltos  en  las  armas  ,  creen  y  que  cada 
gota  de  fangre  es  una  nueva  >  y  mejor  purpura  para  ornato 
de  fu  ambicioj a  fortaleza.  Mario  Sil  a  ,  que  en  la  guerra 
habla  fab  ido  igualmente  coronar  fe  de  Reynos  yy  defiruir  ene- 
migo s\def  pues  de  haber  acofiumbrado  el  corazón  d  la  animo* 
fidad  ,  fe  hizo  tanfobervio  con  fus  triunfos  ,  que  ,  quanda 
algún  tiempo  folo  fe  defembaynaba  fu  efp adapara  cortar  en 
el  Campo  del  mérito  Olivos  de  paz  ,  y-  Laureles  de  honon 
de  tal  modo  fe  relaxo  de f pues  en  la  impiedad ,  y  tyrama>  que 
reduxo  ala  Ciudad  de  Roma  d  derramar  mas  r ios  de  crifia- 
lina  fangre  ,  que  gotas  de  agua  llevaba  el  Tyber.  Atemori- 
zados los  Romanos  de  la  monfiruofidad  de  fu  diejlra  ,  na* 
diefe  atrevía  a  pedirle  la  templanza  ,  ni  aun  por  medio  de 
la  mas  reverente  y  obfequiofa  suplica.  A  tal  efiremo  llega 
tn  los  corazones  generofos  la  cobardía^  que  fien  los  actos  del 
valor  corren  alados  de  la  animofidad  a  empreffas  gloriofasy 
en  las  operaciones  de  un  fervil  ruego  fe  ahogan  las  voces  f o- 
focadas  de  la  de f confianza.  Solo  PublioCetego  ,  esforzan- 
dofe  a  si  mifmo ,  y  aumentándolos  generofos  alientos  de  fu 
efpiritu ,  fe  atrevió  a  reprehender  fu  fierra  ,  y  excefsivá 
crueldad  de  ejle  modo. 
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SIL  A  CRUEL. 


IL  A  :  Los  Imperios  no  fe  gobier- 
nan con  la  crueldad.  Serian  poco 
eftables  las  Coronas,  ficonla  fan- 
gre  de  los  fubditos  fe  hubieran  de 
teñir  los  rubíes  de  fu  grandeza. 
Los  fundamentos  de  las  Monar- 
quías ,  quando   no  fe   forman  de 
las  piedras  del  amor  ,  refuelven  lii 
Señorío  en  ceniza  á  los  ardores  de 
el  peder.  Una  purpura  ,  rexida  en  el  telar  de  la  fiere- 
za ,  y  que  por  concha  de  fu  colorido  tiene  las  venas  de 
el  vaílallo  ,  ó  eftafujeta  a  la  polilla  de  la  rebeldía,  y  le- 
vantamiento, 6  muy  expuefta  a  fu  ruina  la  vafa  ,  que 
fofticne  el  trhono.  Quando  los  Principes  ,paradcícno- 
jar  fus  pafsicnes,  fe  firvcn  mas  de  la  cfpada,  que  de  las 
armas  de  la  ley  ,  en  efte  cafo  ,  ellos  mifmos  arman  en 
íbeorro  de  fu  ruina  a  fu  proprio  deftino  5  porque  los  Ce- 
tros entonces  citan  cerca  de  romperfe  ,  quando  el  Eíta- 
do  fe  ve  impelido  de  crueles  uracánes  ;  y  fu  autoridad 
corre  acelerada  de  lo  tyrano  á  defquiciarlcs  las  puertas 
del  Sepulcro.  No  hay  piedra  para   adornar  una  Real 
Diadema,  cerno  laque  fe  abrillanta  en  el   obrador  de 
la  dulzura.  A  las  luces  de  cite  Sol  fe  recrean   los  ojos 
de  los  vaílallos.  Coiria  hcrn.ofura  de  cfta  Iris  logran 
fu  mayor  ierenidad  las  glorias  de  los  Reyes;  y  a  la  lom- 
bra  de  eñe  incombuítiblc  Laurel  triunfan  las  fegurida- 
dcs  del  Rcyno  ,  fe  coronan  con  el  Olivo  de  la  paz  las 
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grandezas ,  y  con  la  palma  del  bien  publico  triunfan  to* 
das  las  glorias. 

Si  crees  a  cafo  ,  que  quanro  mas  defembaynes  el. 
acero  para  la  deftruccion  de  Roma  ,  has  de  lograr  con 
fu  eílrago  mayor  firmeza  para  tu  dominio,  te  engañas  ; 
porque  el  derribar  por  tierra  una  eternidad  ,  que  en 
tantos  Palacios  ha  fudado  el  arte  ,  y  el  martillo  ,  mas 
que  para  fundamento  de  tu  tyrania ,  fervirá  para  tum- 
ba de  tu  fóbervia.  ¿Es  por  ventura  buena  política,  para 
erigir  los  trofeos  de  tu  íeguridad  hacer  ,  que  fe  ane- 
gue elTyber  en  fangre  ,  icio  porque  en  el  navegue  tu 
altanería  mas  dichoíamente?  ¿  Enfeña  la  razón  de  efta- 
do  ,  que  el  camino  mas  breve  para  eternizar  el  defpo- 
tifmo  del  Cetro  ,  es  eíterihzar  una  Ciudad  de  vivien- 
tes, y  llenarla  de  cadáveres  ?  ;  Oh  ,  quanto  fe  engañan 
aquellos  Monarchas  ,  que,  de  las  cenizas  de  los  vanda- 
lios,intentan  conftruir  fortalezas  para  fu  eftablecimien- 
to !  El  íubdito  es  el  nervio  mas  noble  del  cuerpo  de  un 
Principado ,  y  ,  ¡  ay  de  lá  mano  ,  que  le  ofende  con  el 
hierro  ,  que  no  se  íi  el  tiro  es  a  él  >  ó  a  la  vida  del  do- 
minio ! 

I  Ignoras  ,  que  quando  en  el  pecho  de  un  Grande 
prevalece  la  fe  vendad  ,  y  el  rigor  ,  todos  huyen  de  fu 
obediencia  ,  y  cada  uno  fe  acoge  al  defeo  de  fu  muer- 
te ,  y  a  falvar fe baxo  la  fombra  de  otro  dominante? 
¿  No  adviertes  ,  que  elle  rayo  puede  encender  el  exter- 
minio de  losReynos,y  ahuyentar  el  obfequio,y  la  obe- 
diencia del  pecho  de  los  fubditos  ?  |  Y  que  donde  fe 
dexan  ver  ellos  Cometas  ,  fe  pronoftican  las  caldas  át 
Jos  Principes ,  y  fe  infiere  como  infalible  la  rebelión  de 
los  Eílados  ?  i  No  conoces  ,  que  donde  comienzan  ef- 
tas  llagas ,  fe  levanta  la  pefte  civil  del  mando  ,  y  en- 
ferman gravemente  la  s  venas  mas  principales  del  Ce- 
tro ?  Tu  mifmo  te  puedes  dar  refpuefta  ,  y  efeufarme 
el  rubor  de  decírtela.  \  Ha  fido  otro  ,  que  el  ri- 
gor de  las  cabezas  el  que  ha  defpoblado  las  Repúbli- 
cas ,  y  hecho  defiertos  las  Plazas  ?  \  Que  donde  no  Cé 
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velan  fino  huellas  de  hombres,  oy  folo  fe  noten  pifadas 
irracionales  i  ;  Que  donde  fe  pafeaban  con  los  pies  \\tl 
afíombro  turbas  de  colólos  ,  y  muchedumbres  de  már- 
moles ,  oy  Tolo  fe  vean  parados  en  conversación  de  la- 
griman ,  derrumbaderos  ,  fepulcros  ,  ruinas  ,  y  horro- 
res i  >  Que  donde  folo  deícanfaban  los  ojos  fobre  cum- 
bres de  famofos  thcatros  ,  haya  entrado  á  poífeerlos  el 
erado  con  fus  míticos  ,  y  labores  groferos  ? ;  Que  don- 
de florecían  las  magnificencias  de  los  mas  celebres  jar- 
dines ,  ñatean  oy  con  triíleza  ,  y  melancolía  de  nuef- 
tro  antiguo  deleyte,  incultos,  y  emmarañadosbofques? 
¿Y  por  ultimo, que  donde  folo  fe  divertía  L\  admiración 
entrerenida  en  Architccluras  de  pórfido  ,  en  fumptuo- 
fos  Alcázares  ,  y  Palacios  ,  oy  fe  punce ,  y  maltrate  la 
vida  en  campañas  de  juncos,  y  montones  de  abrojos  ? 
Sila  ,  aprieta  la  mano  del  rigor  ,  que  clVe  folo  es  el  ar- 
bitrio de  que  fe  acabe  tu  poder  :  Hiere,  ofende,  y  mal- 
trata ,  que  afsi  logrará  nueftra  aflicción  fe  defpcdace  tu 
Corona.  En  enfermando  de  eílos  males  la  deí gracia  de 
los  fubditos  ,  fu  cura  no  deben  cfperarla,  fino  en  el  ex- 
terminio de  fus  ryranos. 

A  un  dominio  benévolo  Ce  rinden  con  mucho  agra- 
do los  Pueblos  ;  pero  quando  los  Principes  fon  por  na- 
turaleza impertiólos  ,  e  inhumanos  ,  fu  Corona  deí  can- 
fa  fobre  vafas  de  criílal ,  y  en  zócalos  de  arena  ,  m  itc- 
ria  incapaz  para  mantener  fu  duración.  Todas  nucítras 
operaciones  deben  tener  por  norma  \d  recia  vara  de  la 
Jullicia.  "Los  cxceffos  fiempre  fueron  viciofos.  No  nie- 
go ,  que  en  las  manos  del  que  domina  ,  cita  tan  bien 
como  el  bailón  la  cfpada.  No  dudo  ,  que  para  confer- 
Varíe  con  menos  fui  pecha  ios  Imperios  ,  deben  plantar- 
fe  en  las  Plazas  vergonzofos  folares  ,  y  públicos  enojos 
de  la  muerte.  No  contradigo  ,  que  quando  en  el  rega- 
zo de  las  Repúblicas  no  fe  abrigan  efpcclaculos  de  f 
gre  , pueden  vivir  con  poca  feguridad  la  libertad,  la 
juílicia  ,  y  las  leyes.  Pero  el  exceder  los  términos  del 
rigor  político  ,  el  verle  en  los  ojos  de  los  Grandes  la 
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imagen  del  ceño ',  me  parece  un"  gobierno  demafiada- 
irei.te  rernicioíb  ,  y  muy  cpueíie  á  la  verdadera  razón 
de  cf  ado. 

I  Quantos  males  ,  que  no  ha  pedido  embarazar  el 
hierro  cen  fu  acritud, ha  deftruido  el  agrado  con  la  blan- 
dura, y  el  amor  ?  Les  defe&os.  de  los  fubditosno  fiem- 
pre  icn  nales  deíefp  erados  ;  remedio  tienen  les  mas 
graves  ,  fi  el  Medico  ,  que  los  ha  de  curar  es  pruden- 
te. Aplicar  fuego,  quando  eflán abrafandofe  en  otras 
deídichas ,  es  provocarlos  á  la  defefperacien  ,  e  impa- 
ciencia 5  y  difrertar  aquellas  temeridades  ,  que  llevan 
cenílgo  la  inquietud  de  los  Pueblos  ,  y  la  ruina  de  fus 
Prir  cipes.  Es  una  ver  ganza  de  ero  ,  laque  fe  defpica 
por  medio  del  agrado.  Hay  algunas  llagas,  en  las  que, 
para  fu  curación  ,  ponen  los  Cirujanos  miel. 

Se  acegierenquatro  Legiones  al  fagradodetu  pala- 
.  bra  ,  deíaimandoíe  de  qualquiera  intención,  que  difsi- 
mulafíe  malicia.  Vinieron  humildes  a  pedirte  perdón, 
por  fi  acafo  huvicíTen  concurrido  en  alguna  involunta^ 
ria  deslealtad;  y  tu,  en  vez  de  admitirles  benigno  ,  va- 
liéndote de  la  crueldad  por  inftrumento  de   tu  enojo: 
violando  el  juramento  de  fidelidad ,  no  quilifte  quedaf- 
fe  uno  folo  ,  que  pudiera  decir  :  efia  es  una  infeliz,  reli- 
quia de  los  que  combatieron  animo/os  por  la  Patria.  Solo 
yo  me  he  refervado  de  la  impiedad  de  Sila  ,    fin  haber 
pedido  deberle  á  la  fortuna  me  concediefíe  morir  entre 
tantos  Capitanes,  que  han  perdido  injuítamente  en  ma- 
nos  de  un  traydor  la  vida.  ¿Que  memoria  afeará  mas  tu 
nembre  ,  y  te  pedrá  hacer  para  todas  las  edades  mas 
aborrecible  ,  quanto  la  infamia  de  profanar  la  fe ,  que 
es  el  punto  de  apoyo  de  la  grandeza  délos  Principes, 
y  la  fegunda  alma  ,  y  mejor  roílro  de  los   hombres  ? 
¿  Quien  no  venecráá  fu  enemigo,  valiendofe  por  armas 
del  engaño  ? 

Afianzaftcs  á  aquellos  miferables  Soldados  en  el 
Campo  Marcio  ,  baxola  protefta  de  un  religiofo  jura- 
mento. Retiraron  cítos  fus  vanderas ,  y  dexaron  gufto- 
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fos  de  competir  contra  tus  armas.  Rindiéronte  volun- 
tarios por  victimas  en  el  Airar  de  tus  triunfos  ,  y  tu  en 
corre fpondencia  de  acción  tan  iluílre  les  fraguarte  con 
tyrana  ,  y  cruel  limulacion  la  muerte  :  de  modo,  que 
-no  pudiendo  foítener  el  Tybcr  el  pefo  de  tantos  infeli- 
ces cadáveres,  fe  vio  precifadoadefahogarfe  en  el  mar 
<:on  acelerada  corriente  ,  huyendo  avergonzado  de  tu 
fiereza, a  la  inundación  de  tanta  fangre  humana;  efecto, 
que  no  causo  en  ti  ttimifma  crueldad,  debiendo  fon- 
rojarte  de  tanto  rigor. 

No  te  glories  de  haber  íldo  con  tu  cfpada  la  llave 
fatal  de  Marte  ,  que  abrió  fu  Templo  para  la  venera- 
ción con  hazañas  ilullres  j  pues  obscurecidos  con  tanta 
inhumanidad  tus  hechos,  no  han  dexadopara  tu  aplau- 
fo  otras  voces  ,  que  los  enojos.  El  que  fe  dexa  vencer 
de  la  inclemencia  ,  hace  infcparable  de  fu  nombre  la. 
infamia.  El  que  profana  lafé  de  un  juramento,  fe  hace 
el  objeto  u. as aborreciblj  del  genero  humano.  ;  Que 
feria  de  toda  la  naturaleza  ,  fi  de  fu  noble  gremio  eltu- 
vielfe  la  verdad  defterrada  l  ;  Que  fe  podría  cfpcrar  de 
la  racional  concordia,  íi  faltatíe  en  ella  la  fe  publica  ? 
\  re  lo  diré:  Un  confufo  deíbrden  ,  corrupción  de  las 
coftumbres  ,  odio  irreconciliable  entre  padres  ,  e  hijos, 
y  una  infernal  defunion  entre  todos  ,  con  tanto  daña 
univerfal  de  la  lbcicdad  humana  ,  que  en  pocas  horas 
fe  vena  derribada  al  lucio  ella  machina  prodigiofa  del 
mundo. 

No  te  prefumas  columna  de  la  confervacion  de  la 
Patria  ,  como  te  lo  perfuade  la  liíbnja  de  tus  proezas 
no  te  adules  con  el  valor  antiguo  de  tu  animolidad, 
que  las  virtudes  entonces  fe  huyen  de  nuellro  corazón, 
quando  el  vicio  domina  en  el  ,  y  el  deiorden  de  nuef- 
tros  exceífos  triunfa  de  nuellro  alvedvio.  Aquel  pecho 
es  generólo, que  animado  de  la  jufticia,  y  reditud  en  fus 
operaciones,  lirve  de  CKCfliplo  al  mundo  ,cxcrcitar.dt 
en  las  virtudes  ;  pero  quando  fe  relaja  en  la  tcme:id  \  \  , 
y  tyrauia  ,arraltra  la  allent o'.a  cadena  (k  la  fcft 
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bre  de  la  culpa:  entonces  ,  haciendofe  ver  el  Hombre 
efpurio  del  mérito  ,  abre  la  boca  del  oprobrio  mucho 
mas,  que  el  que  íiempre  fe  hizo  ver  malo.  El  que  no 
Jha  conocido  la  virtud,  y  executa  monftruoíidades  por 
dictamen  de  fu  envejecido  error ,  es  abominado  de  to- 
das las  criaturas  5  pero  la  frequencia  de  los  defprecios 
canfade  tal  modo  los  oídos  >  que  el  tedio  de  hacer  con- 
verfacion  de  fus  defectos  ,  fuele  contentar  fe  con  impo- 
nerle no  mas  la  nota  de  abandonado  5  fiendo  tanto  me- 
ros peligrofo ,  quanto  con  fu  difolucion  ,  y  relajamien- 
to fe  hizo  mas  notable  en  la  clafe  de  lo  indigno.  El  que 
fué  hombre  de  honor  ,  y  cumplió  exactamente  por  al- 
gún tiempo  con  efta  ley  ,  merece,  que  todo  el  ajuílado 
curfo  de  fus  operaciones  rectas  fe  haga  un  buen  tem- 
plado muelle  ,  que  dé  movimiento  para  fu  condecora- 
ción á  las  alabanzas.  Cae  en  un  error  ,  y  difculpan  con 
el  honefto  pretexto  de  flaqueza  fu  fragilidad  5  pero  íi 
cftregandofe  en  los  exceflbs  hace  vanidad  de  la  tyra- 
nia  de  fus  vicios  ,  entonces  desfigurado  de  fus  antiguas 
excelencias ,  fe  deben  llamar  fus  operaciones  esfuerzos 
de  la  hypocresia  i  y  todos  aunque  hayan  íido  verdade- 
ras valentías  de  la  rectitud  ,  folo  las  creen  aftucias ,  y 
venenofos  ardides  de  la  maldad.  No  fe  limita  en  for- 
mar efte  concepto  el  refentimiento  del  odio ,  paila  mas 
adelante  ,  profanando  los  cotos  de  qualquiera  favor  re- 
cibido. Efta  ,  que  parece  impiedad,  halla  baftantes  dif- 
culpasen  el  imprudente  modo  de  manifeftarfe  nueftra 
íinrazon. ' 

Quandoá  favor  de  nueftros  rectos  procederes  vivi- 
mos entregados  a  la  jufticia  natural ,  nada  es  tan  agra- 
dable al  corazón  del  hombre  ,  como  la  dulzura  y  la  be- 
nignidad ,  y  la  manfedumbre  5  de  modo  ,  que  impelido 
con  agradable  violencia,  folo  defea  exercitarfe  en  to- 
do lo  que  es  juílo ,  para  encontrar  en  lo  bueno  todo  fu 
deleyte  ,  y  regalo.  Opueftamente  quando  fe  hace  ha- 
bito del  dcíordcn  ,  loque  mas  divierte  fon  las  enormi- 
dades. Afsi  como  el  que  fatisface  la  obligación  de  juf- 
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\ificado  ,  coge  el  fruto  de  fu  re&itud  en  los  aplaufos 
externos  ,  y  en  fu  propria  tranquilidad  ;  del  mifmo 
inodo  el  que  rompe  los  diques  de  la  moderación  ,  y  fe 
precipita  ruriofo  por  los  efcollos  de  la  temeridad,  fe 
defpedaza  golpeado  entre  las  peñas  del  odio  común  ,  y 
quando  menos  advierte  fu  ruina  ,  experimenta  los  def- 
graciados  efectos  de  una  traveion  oculta. 

Sila  ,  pueda  mas  la  verdad  que  el  engaño.  ¿Qufc 
te  importara  el  ruido  de  la  vanagloria,  con  que  fe  ha- 
cen fentir  tus  hazañas  ¿  fi  el  termino  fuyo  es  la  tyrania? 
I  Que  alvergue  hallara  tu  valor  a  la  fombra  hinchada 
de  tus  eftandartes  ,  ü  el  ayre  ,  que  los  treme 'a  ,  es  el 
uracán  de  tus  errores  \  ;  Que  honor  te  han  de  dar  tan- 
tos Exerciros  numerólos  ,  tantos  dominados  Rcynos, 
tantas  Provincias  avaflal  I  idas  ,  y  tantas  bien  merecidas 
visorias  ,  íl  derruyendo  las  vafas  principales  del  Impe- 
rio Romano  ,  te  haces  ediofo  a  una  Ciudad,  que  impor- 
ta tanto  como  todo  el  mundo  l  ¿  Qué  renombre  glo- 
riofo  te  adquirirá  fer  mayor  que  Xergcs  en  el  gobierno 
de  tus  Tropas  ,  y  no  inferior  a  Alexandro  en  las  Con- 
quiftas ,  fi  dcfpues  de  tan  heroycos  principios  degene- 
ras de  tu  magnanimidad ,  violcntardo  tus  generólos 
alientos  para  fer  cruel  \  Y  lo  que  es  mas  ,  ;  que  ade- 
lantara tu  mérito  en  haber  hecho  que  tus  inlignias  fuef- 
({¿n  c leudo  de  la  libertad  ,  y  vida  de  los  Romanos , 
íl  dcfpues  de  efta  fineza  ,  propria  de  una  alma  gencro- 
fa  ,  has  intentado  deftruir  todos  fus  alientos  con  mas 
vergüenza  de  tu  valor  ,  que  fatisfaccu  n  de  tu  iniqui- 
dad i  ;  Que  gloria  ferá  para  clCampidolio  haber  llena- 
do con  la  memoria  de  tus  trofeos  tus  archivos  ,  ii  don- 
de habían  de  nacer  a  porfía  los  Laureles,  has  hecho  bro- 
taíTen  ai  riego  ,  o  inundación  de  tanta  fangre  los  me- 
lancólicos Cyprefcs  de  la  muerte  tSáz  ,  hable  lafenci- 
ilcz  ,  y  cmmudezca  la  afectación.  Todas  las  luces  de  la 
nlma  racional ,  y  la  gloria  de  los  hombres  ,  (]i\c  delean 
llegar  á  la  esfera  del  honor  ,  fe  anochecen  ,  y  eclypfaa 
avergonzadas ,  quando  fe  falta  a  la  rcbgioíidad  del  }u* 
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ramento  ,  y  fe  viiten  con  los  adornos  de  la  verdad  Iosl 
engaños. 

Favorecido  de  efta  facrilega  política  ,  ¿  hafta  don- 
de no  ha  llegado  el  rayo  detuíaña?  Díganlo  mas  de 
cinco  mil  Preneftinos  ,  que  fiados   de  tu  promefla  , 
experimentaron  tu  falfedad  en  el  filo  de  tu  efpada. 
¿  Son  eftos  rafgos  proprios  de  la  nobleza  de  un  ver- 
dadero Soldado  ?  Es  acción  hija  de  la  nobleza  de  las 
armas ,  que  entregándole  un  Exercito  en  tus  manos, 
dándole  por  vencido  de  tus  trofeos ,  y  arrojando  a  tierra 
la  lanza  ,  el  yelmo  ,  y  el  efcudo  ,  tu  ,  en  vez  de  ufar 
de  la  piedad ,  y  clemencia  ,  violentaras  todas  las  leyes 
militares ,  quitándoles  la  vida? 

La  caftidad  de  un  Capitán  es  la  fé.  Violado  efté 
preciofo  (agrario  de  la  entereza  militar ,  todas  las  de- 
más prerrogativas  de  un  Soldado  fon  meretrices  ,  y 
concubinas  del  fingimiento.  Dime  ,  íi  acafo  no  affefi- 
nafte  tu  memoria  ,  quando  fofocaftc  el  juicio,  donde  ef- 
ta la  firmeza  ,  y  puntualidad  de  tu  palabra  ,  que  es  el 
articulo  mas  grave  de  el  tratado  de  la  guerra  ?  ¿No  ad- 
viertes ,  que  li  en  la  efcuela  militar  mili taífe  al  abrigo 
de  ios  Superiores  la  inconftancia  de  las  promeífas ,  no  fe 
hallarían  Tropas  parala  defenfaneceífaria  de  los  Rey- 
nos  ?  ;  Y  que  por  no  padecer  los  Soldados  (  además  de 
las  incomodidades  del  fervicio)las  refultas  de  la  inftabi- 
lidad  en  las  palabras  ,  queman  padecer  otros  muchos, 
y  mayores  contratiempos,  pero  de  muy  inferior  natu- 
raleza ,  pues  no  vá  en  contrapefo  del  útil  el  iminente 
riefgo  de  la  vida  ?  ,;  Cómo  hablan  de  pretender  entrete- 
nimientos tan  enojofos  ,  y  pefados  los  nobles  ,  fi  la  fe- 
guridad  de  fer  atendidos  no  les  endulzaíle  hafta  la  me- 
moria de  fus  trabajos  ?  ¿  Cómo  aquellos  ,  que  van  i 
la  guerra,  efperanzados  del  honor  ,  podrían  feparar- 
fe  de  la  vida  feliz  ,  que  les  promete  un  fobervio  ma- 
yorazgo ,  (i  no  vieran  por  termino  de  fus  fatigas  al- 
gún decorofo  empico  ?  ;  Y  quien  les  hadado  a  enten- 
der ,  que  ferá  confiante  el  premio  ?  La  palabra ,  que. 
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por  articulo  de  religión  han  empeñado  los  Principes, 
y  los  Soberanos  ,  carga  el  fufil ,  empuña  la  efpada, 
y  hace  fuave  qualquiera  marcial  fatiga.  Ahora  ,  pues, 
¿cómo  quieres  tener  Campeones  ,  que  autoricen,  y 
defiendan  tu  pcríbna,  íi  para  fu  ruina  el  Verdugo 
nías  implo  es  tu  palabra? 

Por  mas  que  fe  esfuerce  tu  brazo  en  hacer  pro- 
digios ,  que  ellrañe  la  temeridad,  y  alfombren  al  va- 
lor ,  no  podrás  ganarte  el  concepto,  que  atan  poca 
coila  adquie  re  un  corazón  benigno.  Creen  aquellos 
(  cuya  fobervia  cita  enojada  ,  con  que  de  día  ilumi- 
ne el  Sol ,  y  luzca  de  noche  la  Luna  )  que  el  ca- 
mino mas  cfpaciofo  para  llegar  al  mérito,  es  el  que 
llena  de  temeridades  el  arrojo.  Pienfan  aquellos  me- 
lancólicos efpiritus,  que  hallan  dificultad  de  excrci- 
tarfe  en  lo  agradable  ,  y  facilidad  para  hacer  todo  lo 
penofo,  y  aborrecible  ,  que  el  atajo  ,  que  antes  pue- 
de conducir  con  mas  prefteza  al  Alcázar  de  la  buena 
fama  ,  es  el  que  mas  fe  dcfvia  de  la  fenda  ordinaria  de 
la  vida.  Los  primeros  creen  injuílamente  ,  lifonjcados 
de  fu  fantasía  ,  lo  mifmo  que  los  fegundos  executan 
por  impiedad  ,  y  fobervia.  Tu  ,  llenando  tu  idea  de 
ellos  errores  ,  embidias  todo  loque  es  bueno  ,  mas  no 
para  imitarlo  ,  y  lo  deílruyes,  para  que  no  pueda  aver- 
gonzar tus  delitos.  File  ,  bien  puede  fer  arbitrio  opor- 
tuno para  tu  elevación,  y  realce  de  tu  decoro  ;  peroíl 
afsi  pienfa  tu  politica  ,  la  verdadera  anima  fentimien- 
tos  muy  contrarios  a  ella.  Si  dudas  de  ella  Verdad,  que 
puede  lcr  tan  importante  para  lerenar  las  inquietudes' 
de  tu  corazón  ,  pregúntale  a  el  mifmo,  que  tiente  fo- 
bre  elle  confejo. 

Oyendo  elloy  ,  que  te  refpor.de  de  elle  modo.  Si- 
la  ,  ;  de  dor.de  fe  lia  originado  el  acogerle  a  la  rebe- 
lión mas  de  cinco  mil  (  availcros  Romanos  ,  que  facu- 
diendo  el  yugo  de  la  obediencia  ,  y  olvidando  el 
amor  de  la  Patria  ,  fe  ahilaron  como  ventureros,  bien 
que  infelices  ,  baxo  los  Hllar.daacs  de  nuethos  Encmi- 


gos  T  De  tu  inhumanidad  ,  e  inclemencia .  ;  Oh ,  quart 
diñante  efta  tu  modo  de  proceder  del  verdadero  me- 
thodo  de  gobernar !  ¿Donde  fe  propagan  con  mayor 
fecundidad  las  grandezas  de  los  Soberanos  ?  En  don- 
de produce  el  zelo  ,  y  la  buena  condu&a  la  multitud  de 
los  fubditos.  ¿Hay  alguna  Provincia  fin   Lugares? 
¿  Pueden  fubfiftir  eftos  fin  moradores  ?  ¿  Y  donde  eftos 
faltan,  qué  es  lo  que  abunda?  Eldefamparo  ,  la  defola- 
cion  fy  todas  las miferias.  Los  Pueblos  bien  goberna- 
dos ,  y  los  habitantes  de  eftos  bien  afsiftidos  ,  fon  las 
firmes  fortalezas  ,  que  defienden  ,  y  aumentan  el  ref- 
peto  de  las  Monarquías.  No  hay  Rey  no  ,   que  linde 
mas  con  fu  exterminio ,  que  aquel  que  tiene  pocas 
•  yaflallos. 

Quifiera  no  referir  una  fiereza  j  que  te  hace  ver 
tanto  mas  inhumano ,  quanto  fuifte  menos  cortés ,  y 
atento  con  el  fexo  hermofo.  Si  tuviera  alguna  proba- 
.  bilidad ,  que  me  perdonarla  la  hermofura  ,  el  apar- 
tar fus  agravios  de  la  memoria  5  es  muy  cierto ,  que  por 
no  renovar  fus  enojos  ,  paffaria  en  filencio  tus  defaca- 
tos  ;  pero  como  fu  defenfa,  y  ellaftimarfe  de  fus  defdi- 
chas  ,  es  cara&er  de  la  generofidad  con  que  en  femé- 
jantes  infortunios  fe  debe  dar  a  conocer  el  que  nació 
con  honra  ,  me  parece  precifo  quitarle  la  venda  a  la 
herida  ,  y  enjugarle  con  ella  las  lágrimas  á  la  femenil 
ternura  ,  para  que  defecado  quanto  fe  pueda  el  cor- 
rompido humor  de  tu  crueldad  ,  crie  la  llaga  de  fu  juf- 
to  fentimiento  menos  pus. 

Infaciable  tu  furor  en  tantos  cadáveres  (  comoaurt 
para  ir  a  verlos  ,  embarazaban  el  camino  á  los  ojos  ) 
bufeo  nuevo  alimento  a  fus  crueldades  ,  difparando  fu 
irritación  contra  las  mngeres.  En  fus  entrañas  enfan- 
grentafte  la  ira  ,  pagando  a  eñe  beneficiofo  fexo  con 
tan  bárbara  ingratitud  el  beneficio  de  haberte  criado, 
;  Qué  idea  pudo  fer  la  tuya,  intentando  deñruir  uil 
íufragio  tan  ncceíTario  para  la  naturaleza  humana  ?  Si 
Jo  hiciíte ;  porque  con  la  fangre  de  fus  venas  alimen- 
taron 


taron  a  los  que  fe  oponían  á  tus  glorias  i  advierte  ,  que 
precedifte  defalumbrádo  ,  matando  a  la  caula  ,  para 
caftigar  el  efecto.  Si  en  lo  moral  tiene  apoyo  efl  i  má- 
xima, en  lo  Phyfico  no  dexa  de  fer  peligróla.  Yo  hubie- 
ra precedido  de  otro  modo,  y  es,  cpie  para  hacer  mios 
loscfeclos,  huvicra  reconvenido  a  la  cania  con  mis 
agrados  ;  para  que  las  producciones  venideras,  bebien- 
do la  inclinación  de  amarme  en  fu  origen,  tuviera  me- 
nos que  trabajar  para  hacer  las  mías,  quando  fueran 
mayores,  j  Oh  ,  que  tiempo  tan  mal  gallado  es  el  que 
fe  emplea  en  convencer  a  un  impío. 

Si  la  razón  ,  luz  que  hace  menos  fenfible  el  peno- 
fo  camino  de  la  vida  ,  tuviera  algún  lugar  en  ru  alma, 
yo  creo  ,  que  el  fonrojo  ,  y  la  vergüenza  ,  ferian  baf- 
tantcs  para  caftigar  tu  irracional  groferia.  Quiero  ha- 
certe ver  tu  defafuero.  En  el  delicado  regazo  de  las 
Matronas  Romanas,  hicifte,  arraftradode  tu  ceguedad, 
un  facririciotan  indigno  ,  como  laiíimofo  para  el  llan- 
to común.  ;  Te  ha  fubminiftrado  ,  ni  puede  ofrecerte 
la  Hiftoria  mas  fangricnta  barbaridad  ,  ni  tan  inhuma- 
na l  ;  Es  por  ventura  empreifapropria  de  quien  algún 
tiempo  hizo  hablar  tanto  a  la  fama  ,  que  le  creyó  en- 
ronqueciera ,  hacer  guerra  á  un  enemigo  ,  débil  por 
naturaleza  ,  flaco  por  crianza,  dulce  por  coftumbre  ,  y 
por  conveniencia  de  nuefira  propagación  amable  i  No 
entiendo,  que  fea  oportuno  ,  definí  ir  lo  que  es  para 
nuefira  fubfiftencia  tan  necefiario.  Si  todos  a  tu  imita- 
ción arruinaran  efta  forzofacompañia  de  los  hombl  . 
cjuanto  te  parece  duraría  nuefira  clpecie  \  Es  ley  in- 
lable  de  las  cofas ,  que  viven  con  dependencia  a  un 
cierto  principio  ,  amar ,  y  favorecer  fu  conícrvacion* 
porque  la  fuya  no  padezca  el  defecto  de  la  caula.  A 
mas,  que  quando  hubieras  tenido  julios  motivos  para 
explicarle  al  fexo  hermofo  tu  (linimiento ,  nunca  te 
diíeulparia  ni  aun  la  ienorancia  el  defagravio  ;  porque 
delahogar  con  los  deíign  des  |j  ira  ,  íi  esfatisfkccion  en 
el  errado  concepto  de  los  coi  azores  viles  >  es  ignomi- 
nia 


nía  afrentcfa  para  la  genérela  bizarría  de  los  nobles. 
iVibrar  la  lanza  contra  unos  pechos  ,  fobre  cuya  candi- 
dez ,  y  ternura  legran  fu  reclinatorio  las  gracias,  y  de 
donde  fe  defprende  el  primer  riego,  y  fuítentode  nuef- 
tra  vida  ,  mas  que  te  iliñlra  ,  te  deshonra.  Si  tuinfen- 
iibiüdad  es  tanta  ,  que  no  puede  conocer  el  mérito  de 
la  femenil  hennofura  ,  y  como  ignorante  de  fus  agra- 
des ,  no  hallas  para  fu  veneración  aprecios,  niégale  la 
deuda  ,  que  contrallen  al  mirarla  los  ojos ,  que  bailante 
caltigo  es  para  las  mugeres  ,  verlas  ,  y  no  tributarlas 
adoraciones.  Si  ellas  fueron  parte  de  tus  prefumidos 
agravios  ,  fufre  ,  como  los  mas  ,  la  ligereza  de  fus  de- 
fectos :   fuera  de  que  ,  ó  las  coníiderafte  enemigos  pro- 
porcionados para  oponerfe  á  tu  grandeza ,  ó  indignos 
objetos  de  tu   venganza.  Si  lo  primero  ,  haces  mal  en 
irritar  unos  contrarios  ,  que  quanto  pueden  menos  con 
la  fuerza  ,  legran  mas  con  la  malicia  ;  y  quando  quie- 
ras deftruir  toda  fu  opoficion  ,  has  de  exterminar  en 
Roma  todo  fu  ser  ;  y  fi  bien  fe  mira ,  el  de  todo  el 
mundo  para  tu  feguridad  ;  porque  una  no  mas  que  de- 
xes  con  vida  ,  bailará  para  caíligar  tu  fiereza:  la  Hifto- 
ria  te  puede  dar  a  conocer  efta  verdad  en  tan  lañimofo- 
exemplares,    comotodavia  eílán  llorando  la  amargura 
di  fus  rigores.  Si  lo  fegundo  ,  \  quien  fe  da  per  ofendi- 
do de  unfugeto  ,  que  no  puede  ferio  del  enojo? 

La  razón  inceílantemente  nosavifa  ,  que  nunca  ha^- 
Haremos  honeftas  difeulpas  para  la  venganza ;  porque  fi 
r.uefcro  aprehendido  agravio  es  efecto  de  nueftros  deli- 
tos ,  debemos  apreciarlo  como  eftacada  ,  que  para 
nueftros  exceífos  :  fi  ccninjufticia  nos  ofende  un  loco1, 
el  único  caftigo  delofenfor  debe  fer  el  defprecio  :  Si 
un  ignorante  maltrata  nueftr  o  decoro  ,  en  vez  del  eno- 
^o  ,  la  rifa  es  la  mejor  para  vengarnos:  fi  un  niño  nos 
provoca  el  defden  con  fas  pueriles  burlas  ,  moftremo- 
nos  fordos  para  cfcucharlas  ,  atribuyendo  fu  deícorte- 
Siaálós  malos  principios  de  fu  crianza :  fi  losdifcrctos, 
y  fuertes  nos  dan  un  fentimicnto  (  que  cfte  folo  puede 

fer 


ferdc  confutación  en  algún  modo) debemos  >  antes  de 
darnos  por  ente  5  ,  examinar  fu  origen  con  circui- 

rá ,  y  ii  la  caula  es  \  erdadera  ,  ó  fingida :  li  es  verdad, 
de  que  nos  podemos  íentir  ,  fupuefto  dimes  caula  con 
nueftra  imprudencia  ,  áque  n<    i  Se  \¿  pota  pre- 

caución de  nueftras  taitas  ?  Si  es  i  ío,  det  emo$  re- 
cibiiio  ce  me  ccríejo  ¡  y  íi  ü  mes  dicholi  s  en  efte  lan- 
ce ,  procurar  ferie  mañana,  y  lien  pre.  Por  ultimo  ,  ÍI 
fon  las  mugeres  las  ene  nos  agravian  (  en  el  modo  que 
tu  puedes  creerte  de  ellas  ofendido  )  una  cortes  det 
atención  de  l\  ofer.ia  bafta  parade&no/os  porque  ade- 
mas de  fer  galantería  ,  y  dulce  ferenidad  del  animo  ,  el 
no  fer  con  ellas  rcrcillofo  ,  es  una  precifa  ley  ,  que  no 
puede  violar  fin  defdóro  nucílro  relent:m;ento.  Don- 
de no  hay  refifteucia  ,  es  gencr  i:dad  de  barbaros  ,  y 
barbaridad  de  generólos  ipai  ejar  el  acero.  El  ufo  del 
p u ñ al  nuj ■  c a  e S  1 1  a s  e x e c i  r 1 1  e  ,  c u e  c u a n d o  fe  cm piea 
contra  la  muger.  Efti  !  triunfos,  en  vez  de  coronarnos 
de  palmas  ,  nos  llenan  de  ignominioías  afrentas,  y  para 
un  Capitán, que  cerno  Si  Ja  ha  dado  tanto  que  decir  á  la 
fama,  ninguna  &CCÍQn  puede  deslucir  con  tanta  fombra, 
y  horror  fus  pr<  ezas  ,  como  el  haberle  dado  a  conocer 
por  enemigo  irreconciliable  de  la  femenil  hcrmofijra. 

Quandq  el  c<  r;a?<  n  del  \.<  mbre  fe  relaxa  en  los  ex- 
cefios  ,  do  hay  fino  tener  paciencia  para  oír  fus  delit 
tos.  Indigno  te  comidero  de  los  honores  de  Principe,  y 
para  que  veas  fi  tengo  razón,  oye,  y  manda  deipues 
hacer  de  mi  lo  que  quiíiercs,  que  li  la  fortunaba  reler- 
vado  para  mi  alguna  gloria,  la  mayor  (era  perder  a  tus 
rigores  la  vida.  La  Dignidad  Pret*  ría  ,  que  (bftiene  el 

Vigor  de  la^  leyes  ,  y  con  fu  jufticia  ,  y  reditud  con- 
ferva  el  decoro  de  los  Principes;  lleudo  fus  pri\ 
el  honor  de  la  República  ,  y  alma  del  Senado  fu  To- 
ga ,  también  ha  padecido  baxo  el  afpero  clima  de  tus 
rigores  ,  no  menos  injurias  }  que  las  leñeras  mugeres. 
Marco  Pretor  ,  exemplo  del  Magillrado  ,  y  efpejo  de 
las  virtudes  ,  que  deben  formar  un  verdadero  Politizo, 

ha 


ha  probado  con  fu  ruina  ,  que  tu  fiereza  es  como  la 
muerte  inexorable  ,  pues  a  ninguno  perdona.  No  baf- 
tandote  quitarle  miferablemente  la  vida,  mal  fatisfecha 
tu  crueldad  de  haberle  defquartizado  en  prefencia  de 
todo  el  Pueblo,  no  contento  con  que  fu  fepulcro  fueíTe 
el  de  los  Lutacios  ,  y  que  fus  hueffos  tuvieíTen  tan  in- 
fame depóílto  ,  mandafte  ,  que  le  facaífen  los  ojos  ,  y 
que  defpedazadas  fus  entrañas  firvieífen  de  alimento  a 
las  fieras.  ¿  Qué  obediencia  profeíTarán  los  vaífallos  á 
aquellos  Principes  ,  que  no  tienen  amor  a  fus  imágenes? 
Y  que  desfigurando  las  copias ,  que  fe  facan  del  origi- 
nal de  fu  grandeza  ,  barran  con  el  enojo  hafta  los  mas 
perfectos  retratos  de  C\\  gloria  ?  Por  humilde  que  fea 
un  hombre  ,  colocado  en  el  manejo  de  la  jufticia  ,  ad- 
quiere tal  qualidad  ,  y  excelencia ,  que  fiempre  fe  de- 
be refpetar  ,  quando  no  por  si  ,  por  la  primera  idea  del 
Soberano  a  quien  reprefenta.  Los  Reyes  ,  que  quieran 
fer  adorados  de  fus  vaífallos  ,  deben  honrar  ,  y  venerar 
á  los  Jueces  fus  fubftitutos  5  porque  fi  el  Principe  trata 
con  defprecio  a  los  Miniftros  ,  y  Adminiftradores  de  fu 
jufticia  ,  no  folo  corre  peligro  fu  refpeto ,  pero  tam- 
bién fu  Corona. 

Si  efto  no  es  afsi ,  dime ,  los  Pueblos  mas  indómi- 
tos ,  y  aquellos  genios  ,  que  con  natural  repugnancia 
fe  fujetan  a  la  ley ,  ¿  podrían  fufrir  la  dominación  de 
uno ,  que  en  las  prendas  perfonales  ,  y  en  qualquiera 
otro  esfuerzo  del  mérito  es  muy  inferior  al  mas  hu- 
milde vaífallo  ?  Nadie  duda  ,  que  á  la  fombra  de  los 
Miniftros  logran  los  Reyes  fu  refpeto.  ¿  Cómo  quieres, 
pues  ,  afianzar  fobre  los  corazones  tu  decoro,  fi  arrui- 
nas las  columnas  en  que  defcanfa  efte  edificio?  Sila,  la 
verdad  es  muy  poderofa  ,  todo  lo  dicho  tiene  irre- 
fragables teftimonios  en  la  mifma  mageftad  de  los  So- 
beranos; pero  como  tu  crueldad  pienfa  ,  lo  que  no  inf- 
pira  la  política  ,  obra  mas  por  di&amen  de  tu  fiereza, 
que  por  confejo  intereífado  en  tu  confervacion ,  y  for- 
tuna. 

Creifte, 


¿Crclíte,  que  fepultando  las  cenizas  del  Pretor  Mir- 
co  en  un  lugar  donde  fe  arrojaban  los  cuerpos  de  los 
hombres  mas  indignos ,  lograbas  obfeurecer  fu  nom~ 
z  ,  y  borrar  la  imagen  de  fu  gloría  del  concepto  co- 
mún de  las  gentes  i  \  Pcnfafte  ,  para  impedir  ,  que  fe 
erigieíienmaufolcos  de  honor  a  tu  fama  ,  y  para  emba- 
razar ,  que  la  eternidad  fubminiltralle  marmoles  para 
fu  urna  ,  que  el  arbitrio  mas  feguro,  era  apagar  con  tan 
indigna  fepultura  la  luz  de  fu  mérito  :  Pues  te  engañas; 
porque  las  virtudes  de  un  hombre  de  bien  ion  de  la  na- 
turaleza del  Sol  ,  que  aunque  las  nubes  fe  le  opongan, 
no  por  elfo  dexa  de  lucir  5  y  acaíb  es  mas  grata  fu  lla- 
ma ,  quando  por  entre  tales  cortinas  femanifiefta.  Un 
e'piritu  gloriofo  tiene  por  concha  tuya  todo  el  Cielo, 
y  las  Eltrellas  ,  que  allí  lucen  quando  vivimos  para 
nuellro  intíuxo  ,  muriendo  bien  ,  nos  ürven  de  hachas 
para  lucimiento.  Son  de  muy  poco  valor  las  ataúdes  de 
oro  ,  y  los  Panteones  del  mayor  artificio  ,  para  el  que 
mucre  en  brazos  de  la  rectitud  ,  y  afsiítido  de  las  infi- 
piraciones  de  la  bondad.  La  virtud,  y  el  honor  gravan 
en  la  lámina  de  las  edades  la  memoria  de  los  hombres^ 
y  al  contrario, ton  depolitos  ignomtniofos  de  la  infamia 
aquellos  fcpulctós,  que  fumergidos  en  el  orgullo  de  la 
pompa  ,  y  entallados  con  vanas  inferipciones ,  folo en- 
cierran ,  cmbueltos  en  el  afquerofo  polvo  de  fu  iniqui- 
dad ,  podridos  cadáveres 

Nunca  debe  demoler  un  Grande  aquellas  murallas, 
que  forman  el  Alcázar  de  fu  foberama  ;  porque  en 
abriendo  en  ella  portillos  la  ruina  de  los  Magiítrados, 
fe  entran  las  traycior.es  fin  pedir  licencia  halla  el  gavi- 
netc  mas  defendido.  Quitada  la  autoridad  a  los  fueced 
de  un  Rey no,  ni  cortan  las  efpadas  ,  ni  abrigan  losef- 
eudos.  La  abundancia  de  los  Jueces  etterili/a  en  1  >> 
dominios  lasmatd  I  aunque  notodo^  f;  m  perfi 

tos  ,  como  (i  lo  fueran   Ion  temidos  ;  ademas  i  que  pa 
ra  uno  que  fe  de  menos  redo  ,  los  demás  con  fu  virrud 
cmmiendan  a  fatisfaccionqualquiera  cfcandalo. 

Por 


Por  ultima  dernonftracion  de  tu  impiedad  rrifc  es 
precifo  , aurqueno  fin  bañante  fentimiento  ,  facar  del 
fepulcro  a  Cayo  Mario ,  para  que  vea  el  mundo  con 
admiración  ,  y  afíbmbro,  hafta  donde  fe  eftiende  la  te- 
meridad de  run  corazón  implo.  Acuérdate  ,  que  por 
hallar  en  la  novedad  extravagante  de  fer  cruel  algún  ir- 
regular cbjeto  en  que  cebar  tu  rigor  ,  mandafte  defen- 
terrar  a  Cayo  María,  y  defpues  de  haber  hecho  ator- 
mentar fus  hueffos  ,  arrojafte  las  trines  reliquias  de 
aquel  infeliz  cadáver  al  Rio  Aniene  3  no  queriendo  que 
defcanfafle  ni  en  el  fepulcro  ,  quien  tuvo  la  miferia  de 
tenerte  por  fu  enemigo ;  le  hicifte  con  el  defentierro 
bol  ver  a  vivir  ,  porque  tu  le  pudieras  matar.  Pudieras 
haberte  acordado  ,  que  fué  tu  Queftórenla  África  ,  y 
como  tal ,  inftrumento  de  tu  gloria  5  y  que  con  fu  inte- 
gridad ,  y  juftos  procederes  aumentó  la  grandeza,  y  el 
mérito  de  tus  heroycas  acciones.  ¿  Premiaíle  eílos  fér- 
vidos, que  merecían  tu  buen  trato  ?  Claro  eftá  corret 
.penderías  a  tu  obligación ,  bufeando  en  fus  defprecios 
un  nuevo  modo  de  fer  cruel  $  porque  íí  procedieras  de 
otro  modo  con  fu  virtud,  y  juftificada  condufta,  no  hu- 
bieras puefto  el  mérito  de  tan  gran  varón  en  fofpecha. 
Sé  ,  que  me  refponderás ,  que  defpues  de  haberte  fér- 
vido para  tus  aumentos  ,  fe  confpiró  contra  ti  como 
enemigo  $  y  que  émulo  de  tus  triunfos,  y  victorias,  pre- 
tendía abatir  tu  grandeza  ,  y  conftruir  la  fuya  de  tus 
ruinas  5  pero  pregunto  ,  fon  eíTas  razones  fundentes  pa- 
ra inquietar  los  monumentos  ?  ¿  Qué  culpa  tienen  las 
cenizas  de  un  cadáver ,  que  apenas  dexanvér  fi  el  cuer- 
po ,  que  las  preduxo ,  es  el  de  Mario ,  ó  el  de  otro 
muerto  ? 

Sila  ,  fin  duda  te  hizo  la  Naturaleza  para  fer  mont 
truo  de  la  humanidad  en  qualquiera  eftado,  que  te  bufc 
que  la  atención  :  Si  Capitán,  gobernando  Exercitos^ 
fuifte  terror  ,  y  alfombro  de  tus  enemigos  5  fi  en  Romaj¡ 
enojado  con  tusprefumidos  contrarios,  fe  te  halla  in- 
ventando nuevos ,  y  extraordinarios  modos  de  fer  ven* 
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gativo  ;  pues  hafta  por  el  horror  de  los  fepulcros  fe  ha 
encontrado  tu  impiedad  haciendo  eftragos.  Aun  las  fe- 
pulturas  no  eftán  dientas  de  tus  iras.  Para  librarle  de 
tu  rigor  ,  aun  no  es  efugio  el  morir  ;  porque  huir  de 
tu  fiereza  ,  ni  fe  puede  lograr  con  la  muerte  ,  ni  per- 
diendo en  tus  manos  la  vida. 

Elperfuadirte  ,  ó  convencerte  ,  no  es  hazaña  ,  que 
fin  demafiada  ligereza  puede  efperarfe.  Solo  quiero 
por  ultimo  darte  á  entender  ,  que  fon  de  poca  vida 
aquellas  luces  de  las  Coronas,  que  refpíandecen  con  los 
rayos  de  la  crueldad.  Las  barbaridades  en  el  que  rey- 
na ,  manda  ,  ó  domina  ,  fon  golpes  ,  que  fe  dan  a  las 
puertas  de  la  traycion,para  que  defpierten  del  fueño  á 
la  rebeldía  ,  y  a  la  infidelidad.  Las  piedras,  que  fe  for- 
man en  los  rayos,  y  centellas  de  la  tyrania,  no  fon  bue- 
nas para  engañarlas  con  el  oro  de  la  Corona.  Acuerda- 
te  de  aquel  valor,  que  tuvo  por  objeto  vencer  en  la  ba- 
talla enemigos  ,  y  no  le  cnagenes  de  fu  principio  ,  ma- 
tando en  la  Ciudad  vaífallos.  Bufca  Laureles  para  coro- 
narte ,  y  no  Cyprefes  para  entriftecerte.    Obra  como 
Capitán  ,  nombrado  para  la  exaltación  de  Roma  ,  y  no 
como  fiera  defenfrenada  para  fu  ruina  ;  y  quando  el 
bien  ageno  no  te  infpire  piedades,  y  clemencia,  tupro- 
pria  confervacion  fea  el  mejor  empeño  de  aplacar  tu 
ira  ,  que  aun  te  queda  modo  de  enjugarle  el  llanto  a  la 
Patria,  íi  quieres  aprovecharte  de  tu  valor,y  prudencia. 

F     I    N. 


F  E  E     DE     ERRATAS. 

COrrefponde  bien,  y  fielmente  con  fu  original  cite  Difcurfo 
de  los  varios,  y  elocuentes ,  &c.  intitulado :  FhIvw  CorncLié 
¿tU9  ere.  Madrid  ,  y  Septiembre  4.  de  1755. 

Lie.  D.  Manuel  Lie  Ardo  de  Riverx% 
Corredor  General  por  S.  M. 


SVAÍA    D  E     LA     TASSA. 

ESta  taííado  cite  Difcurfo  :    FulvioCorndio  SiUy   &c.  \  fetf 
mrs.  cada  pliego ,  y  parece  tiene  dos  y  medio,  que  impor- 
tan quince  mis.  &c. 
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ASSUNTO  NONO. 

EL  INVICTO 

MUCIO  SCEVOLA 

PRUEBA 

CON  LA  VALIENTE  ,  Y  GENEROSA  RHETORICA 
DE    SUS    PROEZAS, 

QUE  EL  QTJE  DE  CORAZÓN  AMA.    A  SU   PATRIA, 

guftofo    íacritica    por   ella    la  vida. 

TOR  DON  FRANCISCO  MARIANO  NI'THO. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESSARIAS: 


En  MADRID:  En   la  Oficina  de   D.  GABRIEL  RAMÍREZ, 

Calle  de   Atocha  ,    Año    de    1755. 

*■-  .  .       .  -—  ■ 

Se  bollara  con  los  Difcurfos  antecedentes   en    Cafa  de  D.  jofepb 

Sierra  ,  Lonja   de  Papel  ,  frente  del  Correo  ,  y    Gradas 

de  San  P be  l i  pe  el  Real* 


ARGUMENTO. 


MUCIO  ,  Cavallero  Romano ,   que  hajla  de  las  lla- 
mas   quifo  facar  explendores  ,    que  aumentajfcn 
el   lucimiento  de  fus  proezas  ,  viendo  ,  que  la  Ciu~ 
dad  de  Roma  ,  fu  Patria  ,   e fiaba  a  peligro  de  perder  la 
libertad   ( amenazada  de  las  armas  de  lorfena  ,  Rey  de 
la    Etriria)  hoy  conocida  con  el  nombre  del  of cana)  em- 
peñofe  a  ir  al  Campo    enemigo  disfrazado  ,  y  ocultando* 
Je  en  el  Pavellon  ,  ó  Tienda  de  Campana  del  Rey  ,  qui- 
tarle   d  éjle  la  vida  ,  y  llevarfe  con  fu  cabeza  el  triun- 
fo ,  y  la   libertad   a  Roma.    No   hay  acción  peregrina  d 
quien    dexe   de  oponerfe  alguna    cajualidad  defgraciada  , 
y  parece  cuidado  particular  de   la  fortuna  ,  el  querer  te- 
ner parte  hajl  a    tn  las  acciones  gloriofas.  A  tan  animo- 
fo   defignio  hizo  frente  una  extraordinaria  ojeriza  de  el 
acafo.  Al  entrar  Mucio  en    el  Pavellon  Real ,  vid  pajfear- 
fo  por   el  un  magefluofo  Perfonage  ,  que  vejlido  de  pur- 
pura fe  daba   a  conocer  por  Principe ,  aunque  le  faltaba 
la  Corona.   Las  derogaciones   de   las  pragmáticas   hacen  , 
que  parezcan  lo  que  no  fon  muchas  perfonas  '■>  y  apadri- 
nando con  el  d'sfraz  el  engaño   ,     ocafonan   notable  de- 
trimento al    bien   publico   ;    en    lances   de    efia    natura- 
leza  ,    parece    permifsible    el   bizarro   delirio  de  la    z\i- 
nidad  pompo fa  ,  porque  puede   defender  de   alguna    trai- 
ción a  la   Soberanía.  Aquí  fe  vé  de   bulto  efla  verdad. 
Creyó  Mucio  ,   que   el  fugeto  ,  que  fe  pajfeaba  por  el  Pa. 
vellón  y  ó  Tienda  Real ,    era   el  Rey  Porfena  ',  arrojófe  d 
darle  muerte  ,  y   logro  el  efeclo  ;  pero  fe   halló   burlado, 
habiendo  muerto  ,  no  al  Rey  ,  fino  d  un  Mini/lro  fuyo. 
Confufo  Muc-ü   al  error   de    tan   inefpcrado  accidente  ,  en 
el  mifmo  brafen  ,  qu:  eft aba  enccni'dj para  los  facrijicios, 
arrojó  el  brazo  ,  que  di/acertó    el  golp:.  El  tbeatro  de  tan 
an'mofa   haza  fia    fui  en   prefnsia    de    Porftna  ,     quien 
admirado   de   tan  peregrino   valor  ,   quedó   transformado 
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en  ejíatua  de  hielo  ,  y  folo  hallo  voces  para  explicar  fu 
asombro  \  concediéndole  el  perdón  ,  y  la  libertad  de  bol- 
verfe  a  Roma  al  beroyco  Mucio,  E/le,  que  entonces  fe 
creta  feliz  ,  quando  facrificaba  fu  vida  en  obfequio  de 
fu  Patria  Roma  ,  al  entender  elpafmo  de  Porfena  ,  mien- 
tras fe  quemaba  el  brazo  ,  le  babld  genero/amenté,  infen-* 
fible  al  dolor y  de  efte  modo^ 
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Orfcna,  fin  duda  a  villa  de  cílc  ardor 
íc  te  hace  el  alma  ceniza  ,  pues  advier- 
to, que  te  cauía  alfombro  que  Mucio 
arroje  ,  como  cofa  inútil  ,  fu  brazo  al 
fuego.  La  generoíidad  de  un  corazón 
todo  centellas  no  ella  íüjeta  á  tan  cor- 
ta luz  ,  como  la  que  pueden  dar  de  sí 
eftas  llamas.  Los  Ciudadanos  de  Ro- 
ma folo  temen  lo  que  puede  obícure- 
cer  fu  nombre  ;  fuera  de  eíto  ,  el  te- 
mor tiene  el  mifmo  hofpedage  en  fu  pecho,  que  el  que  logra  la. 
cobardía  en  el  de  un  León  ,  ú  Ofio.  Los  Romanos  para  feguir  la 
virtud  no  tienen  iguales ,  y  para  relaxarle  en  la  \ilcza  no  hallan 
camino  ,  que  los  dirija  ;  porque  acohombrados  á  vencer  pe- 
ligros ,  fe  dcfcniicndcn  con   gcr.erofidad  de  los  ricfgos. 

La  naturaleza  del  Celo  de  Roma  no  influye  otras  cons- 
telaciones, que  lasque  infpiran  aborrecimiento  de  la  infa- 
mia ,  y  amor  para  (aerificarle  por  la  honra.  Un  cuerpo  cor- 
rompido en  baxezas,  para  vivir  baxo  de  ayrc  tan  puro  ,  es  ne- 
ceihrio,quc  fe  purgue  de  fus  defectos,  o  venga  mejorado  en  las 
cofturnbreSi  Es  Un  delicado  nueltro  clima,  que  luego  deicubffC 
la  enfermedad  ,  y  achaques  de  quien  le  elige  para  morada. 

i  Te  caula  admiración  (óPorfena  )  que  lobre  un  puña- 
do de  carbones  encendidos  ,  dexe  abralar  Mucio  una  de  liis 
manóse  Pues  advierte  li  lo  ignoras,  que  la  magnanimidad  de 
un  Patricio,  6  Ciudadano  de  \\"r.)\  ,  oeceísita  mas  que  el 
pihno  de  una  mano  para  fu  medida.  Quiíicia  ,  que  mientras 
ronvierte  en  cenizas  mi  brazo  ,  le  tomaras  á  mi  valor  e! 
pulíb  ¡    entonces   me   dinas   de   que  quahdad  es  la    calcntu- 
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r a  de  mi  eípíritu  ;  porque  prefumo ,  íegun  la  íed ,  ó  defeo  que 
tanto  me  eftimula  á  morir  por  mi  Patria  ,  que  nada  tiene  de 
maligna  ,  y  mucho  de  generóla.  Qiiando  tan  {agrado  motivo 
no  me  obligara  a  eíta  nunca  oida  empreífa  ,  el  haberfe  hecho 
delinquente  de  tan  grave  error  me  preciíaria  á  caítigarla. 
Si  el  difimulo  con  la  diiculpa  de  carnalidad  remitiera  el  caíH- 
go  ,  fe  haría  propenfa  á  mayores  defaciertos ;  y  relaxandoíé, 
acaíb ,  en  lo  ignominioíb  ,  haría  aborrecible  mi  nombre  ,  y 
con  mi  infamia  alguna  injuria  al  Romano.  No  es  prudencia 
perdonar  delitos  ,  que  al  abrigo  de  el  perdón  pueden  hacer- 
le mas  pernicioíos.  Se  debe  deitruir  aquella  cauía ,  que  produ- 
ce efectos  malignos  contra  la  honra.  El  íervirnos  de  aquellos 
medios,  que  una  vez  nos  han  perjudicado  en  la  fama  ,  es  aca- 
lorar en  nueílro  pecho  una  vívora  ,  capaz  de  darle  muerte  a 
nuefira  ^ioria.  Razón  es ,  que  con  íemejante  caítigo  aprenda 
Jvlucio  á  no  errar  el  golpe  de  fus  deiigmos.  Aquellas  hagas, 
que  al  principio  no  fe  curan  ,  fácilmente  fe  gangrenan  ,  6  con 
mucha  dificultad  fe  fanan.  A  la  inundación  de  un  torrente, 
íe  debe  contraponer  luego  la  estacada  ;  porque  en  tomando 
cuerpo  las  ondas ,  es  débil  qualquiera  fuerza.  Quando  los  vi- 
cios fe  apoderan  del  animo  ,  la  razón  pierde  todo  ííi  impe- 
rio,  y  no  manda  otro  Señor  en  la  republ  ca  de  los  afectos, 
que  el  apetito.  El  que  quiera  coronarle  en  el  campidolio  de 
la  virtud  no  ha  de  caer  rendido  á  los  primeros  aíiahos  de  la 
contradicion. 

No  creas ,  ó  Porfena  ,  que  aunque  me  quede  fin  una  ma- 
no ,  dexarcde  fer  bueno  para  guerrear  contra  tu  Exercito  ,  y 
oponerme  á  la  orgullofa  temeridad  de  tus  intentos  ;  mas  guer- 
ra te  he  de  hacer  yo  fin  manos,  que  triunfos  te  podrán  con- 
íéguir  tus  Etrufcos;  porque  toda  Roma  animada  de  mi  fine- 
za, fe  hará  inexpugnable  murallon,  con  fu  generolidad  bizar- 
ra. No  hace  falta  el  brazo  donde  hay  corazón  ,  que  es  todo 
nervio.  La  fuerza  no  reí  de  en  los  muículos ,  tiene  fu  afsicnto 
en  cfpiritus  animólos.  Aunque  parece  fe  me  va  extenuando 
la  vida  al  ardor  del  fuego;  fin  embargo  todavía  peí m mece 
en  mi  efpiritu  aquel  húmedo  radical  ,  que  alimenta  el  animo 
para  emprender  heroyciímos  gloriólos.  Son  Coronas  proprias 
de  los  Guerreros ,  verle  eftropeados,  deshechos,  y  mortalmen- 
tc  hendos.  En  las  cicatrices  fe  conoce  mas  la  experiencia  de  un 
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Soldado;  y   por  aquell  |s  boca? ,  que  abrieron   las  hondas ,   es 
por  donde  hatyan    con  mayor  verdad  íus  proezas. 

De  quaiquiera  modo  ,  que  yo  muera  ,  es  indubitable  me 
he  de  convertir  en  un  pequeño  montón  de  ceniza  :  Aquí,  pues, 
aprenderé  a  conocer  de  las  que  le  \an  haciendo  de  mi  brazo, 
la  fragilidad  humana  ;  y  contemplare,  que  vivo  he  logrado  ver- 
roe  en  el  íepulcro.  Con  eíta  doctrina  conliderare  mejor  las  de- 
bilidades de  nucitra  naturaleza  ;  de  eftc  modo  moderaré  en 
adelante  con  mayor  prudencia  mi  orgullo,  y  pondré  freno  a 
las  indómitas  rebeldías  del  apetito  :  y  teniendo  eite  exemplo 
fiempre  delante,  procuraré  hacerme  incorruptible  con  el  bal- 
íamo  de  las  buenas  operaciones. 

Me  he  dexado  quemar  el  brazo,    y  no  otra  parte  de  el 
cuerpo  ,    porque  llevo  ,  como  en  el  corazón  impreílo  ,  triun- 
fare en  las  palmas  de  la  mano  el  2elo  ,  que  por  mi  Patria,  me 
hi  mfpirado  tan  irregular  proeza  ,  y  daría  mas  que  la  vida,  íi 
tuwera  mis  quedar,  porque  lograífc  con  ella  la  luya   el  bien 
común.  Podría  ,  como  lo  hago  con  el  brazo ,  caftigarme  tam- 
bién los  ojos ;  pero  los  he  refervado  para  ver  lo  que  fea  honor 
de  los  Romanos ,  y  defdoro  de  fus  heroycos  hechos  ,  y  procu- 
rar ,  al  ver  íu  peligro,  prevenirles  el  remedio  ;  y  hallando  in- 
du.tria  para  fus  engrandecimientos,  eítudiar  por  donde  pue- 
dan con  gloria  ,  y  aplauíb  conléguirlos.  Podría   haberme  cor- 
tado un  pié  ,  pero  que  fe  diría  ?  Dirían  todos ,  y  con  lbbrado 
fundamento ,  que   Mucio  quando    volaba  en  bufea  del   alivio 
de  las  comunes  defdichas ,    y  por  la  gloria  ,    y  exaltación  de 
fu  Patria  ,  cnconces  fe  hizo  \ér  tardo  ,  negligente  ,  y  cojo.  Pues 
antes,  que  con  otro  cadigo    me  haga   culpable  la   inadverten- 
cia de  cxccutarlo  ,  muera  un  miembro  ,    que  es  de  menos  im- 
portancia ,-y  íin  quien  aun  me  quedan  eíperanzas  de  ícr  pro- 
veciólo a  Roma. 

De  elle  modo  me  haré  mas  invicto  en  el  íufrimicnto, 
y  en  fu  cfcueia  aprenderé  aquella  máxima  ,  que  enfeña  a  pa- 
decer ,  )'  rcfnr  p.uaníiJ.  1.1  bien,  no  tiene  mejor  maeílro, 
que  el  mal.  Sufriendo  las  aíp  de  elle  martvno,  labré,  que 

figniiica  la  palabra  tormento,  que  en  los  mases  ceoríca  de  que- 
xolbs,  y  en  los  menos  ,  practica  generóla  de  íufHdoS  ;  pero 
hlviendolo probado  una  vez,  libre  no  oponerme  en  otras  ca- 
fuahdades  á   lentir   tanta  opolicion  en  mis  paciones.  Ildo  lo 
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digo  contra  el  engañcfb  parecer  de  los  Bftoicos  ,  que  prohi- 
biéndole a  la  naturaleza  el  fentir ,  querían  ,  que  como  re- 
galo fe  trataíle  con  caricia  al  dolor  ;  y  es  una  hlofofia  em- 
buftera  con  feñales  de  hypocrita  ,  dar  a  entender  ,  que  no  íe 
fíente  lo  que  martiriza  ,  y  que  es  deleyte  lo  que  atormenta. 
Sabré ,  habiendo  experimentado  lo  que  es  padecer  ,  medir  mi 
fuerza  con  la  tolerancia.  Es  íana  doctrina  acoítumbrar  el 
corazón  á  los  contratiempos ,  para  que  no  hagan  tan  íen- 
íible  impreísion  los  infortunios.  Con  eíta  íbla  política  pueden 
los  mortales  íbbreítar  al  deítino ,  y  hacerte  de  metal  contra 
las  enojólas  obífcinaciones  de  el  hado. 

Si  es  verdad ,  que  el  hombre  tiene  tantos  enemigos ,  quan- 
tos  miembros  componen  íii  individuo  ?  qué  daño  podré  haber- 
me hecho  privándome  de  uno  ,  que  acaíb  algún  dia  podría 
fer  miniítro  de  tan  afrentofas  maldades  ,  que  irritaran  al  Cie- 
lo ,  y  enojaran  á  los  hombres  ?  Aora  la  pufe  freno  a  mi  dief- 
tra  ,  reduciéndola  antes  de  morir  en  cenizas ;  aora,  perdiendo 
el  movimiento  de  la  temeridad ,  no  fabricará  defectos,  que  me 
obícurezcan  el  honor. 

El  que  viere  a  Mucio  fin  una  mano  ( informado  de  el 
origen  de  elte  corporal  defecto  )  no  íerá  tan  vil ,  que  dexe 
de  animar  generólos  efpiritus  para  la  imitación  ,  deíeando  fu« 
frir  qualquiera  incomodidad  por  la  patria ,  antes  que  ver  íü 
libertad  ,  y  grandeza  abatida.  Para  eitablecer  la  felicidad  de 
una  República  ,  el  exemplo  de  fus  Ciudadanos  es  la  piedra 
*  mas  fegura.  Quandolos  Romanos  m»1  contemplen  en  eite  efta- 
vdo ,  eítenderán  fus  brazos  para  la  confervacion  de  ííi  imperioí 
■y  procurarán  animarle  invencibles  a  íii  defenía  ,  contra  las  mas 
vehementes  contradicciones  de  la  fortuna. 

Eíta  reíblucion ,  aunque  tan  digna ,  no  ferá  apreciada  de 
los  pechos  viles ,  ni  aplaudida  por  los  envidioíbs ,  regularmen- 
te cobardes ;  eltos  íe  dexan  vencer  de  qualquiera  en  la  vir- 
tud; y  aquellos  exaltan  la  baxeza  ,  como  propria  de  fu  villa- 
no corazón  ;  pero  un  efpiritu  verdaderamente  político  ,  y  un 
prudente ,  y  leal  Ciudadano,  no  reprehenderá  una  acción  ,  que 
por  tan  digna ,  exige  como  de  juíiicia  ,  el  merecido  renom- 
bre de  gloriofa. 

Hablen  como  guften  los  ignorantes,  y  íientan,  fugeridos 
del  capricho,  como  quieran  los  deíáfe&os  del  bien  publico.  Las 
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veces  del-  Pueblo  hacen  comodón  en  una  Ciudad  ;  pero  fin 
embargo  no  íbn  bailantes  para  deslucir  ei  honor  de  un  verda- 
dero hombre  de  bien.  Su  juicio  no  tiene  anteojos  de  Uiga  vtf 
ta  para  conocer  el  rin  gloriólo  de  una  emprelia.  Ven  ío!o  las 
apariencias ,  y  difeiemen  lo  que  les  iübminillra  la  idea  de  iü 
pafsion  ,  y  no  lo  que  el  entendimiento  ofrece  como  imagen 
de  la  rectitud. 

Perdiendo  una  mano  ,  ó  Porfena  ,    me  formo  un  cuer- 
po   agigantado   de   elogios  en    la   boca  de   la  fama.  El  daño 
que  Cairo  es  momentáneo  ,  y  reducido ;  pero  el  provecho,  que 
logro  grande ,  y  eterno.  ¿  No  podría  acontecerme  la  fortuna, 
que  cayendo  ,  ó  por  un  extraordinario  contratiempo  ,  íe  me 
quebraile  el  brazo  en  un  precipicio?  ¿Pues  qué  ha  de  mere- 
cer mas  un  accidente  ,  que  la  Patria  ?  ¿  Y  no  íerá  mas  judo, 
que  el   fufrimiento ,  que  puede  merecerme  la  cafualidad  ,  lo 
ofrezca  yo  a  una   a  quien  por  deuda  natural  ,  por  juramento 
de  la  ley  ,  y  por   fidelidad  de  Ciudadano,   debo   el  íer ,   que 
animo  ,  y  los  cípiritus ,  que  aliento  ? 

Privándome  de  elle  miembro  me  haré  menos  gravea  mi 
mifmo,  aligerare  el  pefo  del  cuerpo,  y  como  mas  ágil  ,  y  ex- 
pedito cumpliré  mejor  las  funciones ,  que  íean  para  mi  pro- 
vecho. 

Yo  no  íby  Orador ,  ni  Cómico  ,  que  necefsitc  la  mano 
para  acompañar  con  el  geílo  la  energía  del  diícuríb.  La  gran- 
deza de  mi  nacimiento  no  me  permite  la  ruindad  de  la  lucha, 
ni  otro  vil  exercicio.  No  Coy  Pintor,  ni  Artcíano,  que  deba  ma« 
nejar  la  tabla,  colores,  pinceles,  u  otro  mecánico  in!lrumento. 
Quiero,  que  mi  Cathcdra  ,  Teatro,  Paleítra  ,  Idea  ,  y  Taller 
lea  lblo  la  esfera  de  ellas  brafas ,  donde,  aunque  con  tan  poco 
fuego,  podrá  conltruiríe  Mucio  un  coloíb  ,  que  epilogue  la  fu- 
periondad  de  fu  mérito.  Para  bofqucjar  mis  hazañas  iludres, 
bailantes  Ion  cítos  pocos  mal  encendidos  carbones;  y  pira  dar- 
le el  perfecto  cUro  obfturo  al  quadro  de  m.s  proezas ,  lera 
ílirícicntc  imagen  el  hunjo  >  y  luz  de  ellas  llamas.  Perdone. US 
toJo  el  munJo  cite  arrogante  c!hlo  ,  que  alguna  vezhi  de 
hablar  el  valor,  y  mas  en  aquellos  calos  ,  donde  con  el  hien- 
do fe  amelga  la  tineza  de  los  hechos  ;  tanto  ,  porque  aquí  no 
tengo  Hilloiudur  Patricio,  como  porque  eíloy  entre  Las  :iu- 
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nos  del  adveríario.  En  aquellos  lances  en  que  puede  peligrar 
el  honor,  es  licito,  que  la  mifma  mano,  que  execiua  las  haza- 
ñas, fe  valga  de  la  boca  para  referir  fus  glorias. 

Si  no  hubiera  executado  un  acto  tan  generoíb  ,  me  ha- 
brías creido  un  hombre  ordinario  ,  ó  de  vil   nacimiento  ;    6 
quando  hubieffes  procedido  con  indiferencia,  me  habrías  esti- 
mado por  rama  de  un  árbol  de  condición  no  diífcnguida.  Tu 
no  fabes  (  ó  Porfena  !  )  quien  es  Mucio  (deicie  eila  acción  Sce- 
vola?  )  i  Qué  mejor  noticia  podré  fo  dar  en  prueba  de  mi  no- 
bleza ,  que  la  de  día  acción  gíoriofa  ?  Quiero  ,  que  por  efte 
aóto  conozcas  la  gloria  de  mis  mayores ,  la  grandeza  de  mi  co- 
razón ,  la  fidelidad  de  un  Patricio  ,  ó  Ciudadano  de  Roma, 
y  la  propiedad  de  los  hijos  de  la  que  es  Señora  del  Mundo,  y 
iíempre  ferá   cabeza  del  Univeríb.   El  mas  autentico  teftimo- 
nio  de  un  hombre ,  que  deriva  de  íangre  iluftre  ,  es  vivir  pro- 
fesando todas  las  virtudes ,  y  dexandoíe  ver  íiempre  redo  en 
fus  operaciones.   De  eííe  centro  íale  la  linea  de  la  circunfe- 
rencia de  fu  nacimiento ,  y  andan  perfectamente  íín  desliz,  ni 
delcamino,  iu  vida  ,  íli  rectitud  ,  y  íu  decoro. 

Venirte  Poríena  al  territorio  de  los  Romanos  ,  y  no  lle- 
var de  él  alguna  nueva  exquiíita  á  los  Etrufcos ,  feria  defcre- 
dito  de  tu  efcrupulola  prudencia  ,  y  poco  honor  de  la  heroy- 
ca  fertilidad  de  Roma.  Los  Principes  deben  faber  la  natu- 
raleza de  los  Pueblos ,  y  formar  de  fus  viages  unas  Efeméri- 
des, ó  Diarios,  para  que  lo  bueno  que  adviertan  les  inÜru- 
ya  ,  y  lo  malo  les  precife  a  bufcar  medicamento  ,  que  con  pre- 
venida antelación  los  defienda.  Si  no  hubieras  viíío  el  valor  de 
Horacio ,  y  el  fufrimiento  de  Mucio  ¿  qué  podrías  referir  á 
los  Toícanos  de  la  gloria  de  los  Latinos  ?  Diles ,  pues ,  que  has 
vifto  lo  que  no  quifieras ,  y  que  los  Romanos  fon  tan  aféelos 
al  engrandecimiento  de  fu  Patria  ,  y  a  la  confervacion  de  íii 
libertad  ,  que  fin  temor  fe  arrojan  al  fuego  ,  y  con  la  mayor 
animoíidad  fufren  qualquiera  martyrio  ,  como  refulte  de  fu 
valentía  algún  honor  ,  y  gloria.  Diles ,  que  quando  no  hu- 
biera habido  un  Mucio  para  quitarle  la  vida  a  Poríena  ,  otros 
muchos  de  gencroíidad  mas  animofa  hubieran  emprehendido 
con  mas  felic  dad  que  yo  cita  mifma  hazaña.  Diles  ,  que  elfa 
invencibic  Ciudad  ,  contra  quien  te  atreves  con  temeraria  im- 
prudencia ,  liempre  ferá  Reyna  de  las  Provincias  ,  tüualte  de- 
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coroíb  de  los  Reynos ,  explcndor  del  hierro  de  Marte  ,  afylo 
dd  valor  ,  Madre  de  las  Repúblicas  ,  y  norma  excmplar  de 
los  Imperios  ,  capaz  de  rendir   á   íu  c  cía  muchos  Mun- 

dos, ím  mas  armas ,  que  las  de  fus  generólos  hijos.  Diles  por 
ultimo  ,  que  eífos  Muros  feran  inexpugnables  á  toda  la  fuer- 
za de  los  Lxcrcitos  ,  mientras  no  fe  abandonen  á  la  ternura, 
y  delcyte  fus  moradores  ;  el  hambre  ílra  para  ellos  meía 
abundante  de  regalos;  el  aííedio ,  divertido  feftin  para  ííi 
efpiritu  ;  las  correrías ,  juegos  de  Sortija  ,  ó  Cañas  ;  y  el\er 
correr  el  T^bcr  fangre  en  \ez  de  agua  ,  recreo  de  fus  ojos,  y 
deüciofa  alegría;  porque  habitan  dentro  de  fus  limites  unos 
extraordinarios  corazones,  que  mas  prefto  expondrán  por 
antemural  fus  pechos ,  que  ver  contaminadas  fus  Murallas  con 
cfcalas  de  Enemigos.  Aquí  no  logra  el  honor  de  Ciudadano 
el  que  no  tiene  dos  corazones  ,  uno  para  la  vida  univeríal  de 
la  Patria  ,  y  otro  para  la  particular  de  cada  perfona. 

Dirás  ,  que  íiendo  (  como  quiero  perluadirtc  )  tanto  mi 
amor  por  Roma, para  que  fe  vieíle  de  mayor  bulto  mi  afecto, 
debería  dexarme  quemar  la  otra  mano;  pero  reípondo  ,  que 
la  confeno  ,  no  por  temor  de  perder  la  vida  ,  íii.o  porque  me 
quede  cómo  milerabic  initrumento  para  empuñar  la  elpada, 
y  ejercitarla  en  fen  icio  de  Roma.  Cayga  (  cafo  que  aísi  lo 
quiera  mi  eltrella )  en  otro  encuentro,  y  lea  defendiendo 
á  la  queme  quilo  recibir  por  hijo  fu\o.  Deitriivaíe  todo  mi 
corporal  compuefto  ,  quedefe  i  n  el  mas  pequeño  arrimo  ,  o 
•poyo  ;  pero  íea  en  henor  ,  y  gloria  de  la  Patria  ,  que  li  lo- 
gro con  mi  generóla  pie  digalidad  del  ser  ,  y  de  la  vida  ,  íer 
columna  de  la  grande7a  Romana  ¿  que  mas  gloria  ,  y  que  di- 
cha ,  Rléfa  de  efta  ,  no  lera  mrmentanea  ?  No  hay  langrc 
mas  preciofi  ,  que  aquella  ,  que  fe  derrama  con  honor  iobre 
el  altar  del  bien  común.  Es  purpura  tan  luminoía  ,  que  la  del 
Sol  al  nacer   no  t  lucida.    No  deben    \  :\  ir  aquellos  Ciu- 

dadanos ,  que  no  íab^n  morir  por  íu  Patrio  fílelo:  \  no  me- 
recen íer  cont  idos  entre  las  p\ramides  de  la  fegundad  publi- 
ca ,  los  que  olvidados  de  lu  oblieacon  apartan  la  memoria 
del  engrandecimiento  de  fu  Patria.  I  as  C  mdades  ,  las  Provin- 
ci as  ,  y   los    R  Ion  unís  lombras  de  la  fortuna  ,  que  en 

Tolo  el  QOmbrc  n  fu  CXÜtencia  :    reciben  alma  ,  tfpintus, 

gloria  ,  y  cngrandecimiemo  eilos  materiales  bultos,  de  h>  iluft 
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tres  habanas  de  íiis  hijos.  Et  pecho  de  los  hombres  debería  te- 
ner alas ,  para  volar  en  bufea  de  los  contratiempos  ,  molef- 
tias,  y  enojólas  deíventuras  ,  quando  fin  cflos  arrojos  del  va- 
lor ,  no  íe  pueden  coníervar  los  privilegios  de  fu  Ciudad ;  y 
quando  no  hay  modo  de  embotar  el  filo  de  las  eípadas  ene- 
migas ,  fin  el  íufrimiento  de  qualeíquiera  miferias ;  pues  pri- 
mero debe  íér  morir  á  manos  del  ardimiento ,  que  permitir 
cautiven  a  nueftra  Patria  fus  contrarios. 

Por  las  letras ,  que  te  eferibe  el  alfombro  en  la  cara  ,  te 
leo  el  corazón  ,  Porfena ;  dirás ,  que  es  reíolucion  temeraria 
deílruir  un  miembro  ,  que  es  ornato ,  y  parte  utilifsima  de 
efta  humana  eftruclura ;  pero  digo:  ¿Nopodria  íer,  que  la 
Naturaleza  me  huviera  arrojado  al  nacer  fin  efta  parte  ,  que 
todos  creen  neceífaria?  ?  Quantos  hombres  hay  hoy  en  el  mun- 
do, que  nacieron  con  erte  defecto  ?  ¿Quantos  ciegos,  que 
privados  de  viíla  ,  tropiezan  con  nueíira  compafsion  laftima- 
da  ?  ¿  Quantos  cojos ,  que  heredaron  al  parecer  eíla  defdicha 
en  el  vientre  materno  ?  £1  Cielo  me  produjo  perfecto  ,  y  fin 
defecto  alguno  corporal  ,  acaíb  para  que  tubiera  alguna  co- 
fa ,  que  (aerificar  en  obfequio  de  mi  Patria.  Creería  que  era 
muy  elado  mi  efpiritu,  fi  no  probafle  fu  ánimo  ,  acercándo- 
me ,  como  vés ,  generoíamente  al  fuego.  O  quanto  fe  engaña 
tu  idea ,  Porfena  !  ¿  Quién  no  íabe  ,  que  todas  las  colas ,  que 
tienen  alguna  relación  ,  ó  íemejanza  ,  deíean ,  y  aun  procuran 
unirle  en  virtud  de  la  fimpathía  ?  Yo,  pues ,  que  íblo  fiento 
ardores  en  el  pecho  para  facrificarme  en  honor  de  Roma, 
buíco  con  tanta  rapidez  el  fuego,  porque  le  confide^o  mi 
propria  esfera.  Quiero  confundir  toda  tu  aprehenfion.  Si  por 
frió  (  como  podrá  fuponcr  algún  maldiciente )  me  quemo  la 
mano  ,  es  para  que  no  tirite  cobardías,  y  pueda  mas  calien- 
te ,  y  aun  transformada  en  rayo ,  emplearfe  con  mas  ardor 
contra  tus  armas. 

No  puede  íentir  martyrio  en  el  fuego  ,  el  que  con  fus  ar- 
dores eíiá  connaturalizado.  En  mi  oecho  fe  abrigan  incen- 
dios gloriofos  ,  y  ardientes  llamas  ,  que  defean  materia  de 
honor  en  que  cebarfe  por  la  falud  de  Roma.  El  que  aora 
me  tocara  las  entrañas ,  fe  abraíaria  la  mano  con  el  ardor  que 
animan. 

Serían  muy  felices  mis  llagas ,  quando  de  fu  tormento  fe 
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derivafTe  la  vida  del  Imperio  Latino;  y  entonce?  (aunque  en 
lo  exterior  circundado  de  penas ,  y  dolores)  me  vería  corona- 
do de  gloriólos  laureles ,  quando  íbbre  mis  cenizas  fe  levan* 
taíTen  las  glorias,  y  permanencia  de  Roma.  Quieren  los  Dio- 
fes  que  mi  muerte  íe  corone  de  tan  gloriofas  palmas  ,  y  que 
en  mi  íepulcro  fe  lea  la  inícripcion  de  mi  fidelidad  ,  pira  que 
los  venideros  aprendan  ,  que  por  la  Patria  fe  ha  de  perder 
halla  la  vida. 

Confielío  (  o  Porfena  ! )    que   nunca  huiré  el  cuerpo  al 
choque  de  qualquiera  peligro ,  y   que  a   todos  los  accidentes 
déla  fortuna  íere  mas  fuerte  que  una  peña.   Aunque  irrita  Jo 
el  deítino  contralle  la  generofidad  de  mi  ánimo ,  en  vano  po- 
drán la   afpera  porfía  de  tus  armas ,  ni  el  enojo  inexorable  de 
todas  las  defdiclus  deslucir   mi  fee  ,    ni    anochecer  aquel  ho- 
nor ,  que  fue  horoícopo  de  mi    nacimiento  ,  queriendo  la  lu- 
perior   Providencia  hacerme  Cavallero  Romano.    Para  íalvar 
á  Roma  (  cuyos  fundamentos  íe  erigieron  mas  íbbre  los  co« 
razones  de  fus  habitantes  ,  que  en  el  feno  profundo  de  ííis  ílefe 
celebrados  Montes  )  fz   abrieron  las   zanjas  de  tan   gloriofo 
Edificio  ,  en  donde  trabajo  mas  la  animofidad  iluítre  de  nuef- 
tros  generólos  Padres  ,  que  la  artiheiofa   induílria  de  merce- 
narios  Artífices;   pertrechándole  fus  Murallas,  no  tanto   de 
las  Trincheras  ingeniólas  de   los  Architectos ,    quinto  de  los 
inexpugnables  Baitiones  del  valor  ,  y  fortaleza  de  fus  hijos 

Por  eda  razón  le  ha  co  íferviio  hida  aquí  virgen  intacta 
Roma  ,  contra  tantas  Vehementes  revoluciones  ,  como  íe  conf- 
piraron  contra  ííi  fortuna.  Nunca  perdió  fu  lucimiento  (ni 
aun  con  el  denío  nublado  de  las  turbulencias  )  antes  bien  íe 
moitro  mis  brillante,  y  fereni  ,  ííl  friendo  los  ie;npe!tuoíbs 
uracaiusde  las  armas.  Un  fus  recimos  no  hacen  pompa  de 
conitancia  lino  piedras,  en  que  la  eternidad  le  afirma  ;  y 
entonces  fe  cura  lü  grandeza  ,  quando  no  habrá  Mandos  que 
regir  ,  o  Ko.nmos  capaces  de  poderlos  dominar. 

Medica  ,  o  Principe  ,  que  quantos  Ciudadanos  íe  abrigan 
al  aíylode  ellos  Muro*,  ion  otros  tantos  Leones  ,  que  duermen 
con  los  ojos  abiertos  ,  para  velar  por  la  (eguridad  común; 
tantos  Martes ,  que  Con  brazos  laureados  batallarán  por  fu  glo- 
ria fiempre  mdefcnlos  :  tantas  furias  humanadas  ,  u  hombres 
enfurecidos  ,  que  con  fangriento  denuedo  ,  y  valor  lobre  hu- 
ma- 


mano,    difjparán    el  enojo  de  quien  fe  oponga  al  lucímíé  nto 
de  íli  Patria  ,  y  liaran  cenizas  á  los  enemigos  de  fu  Grandeza. 

E  -la  Ciudad  íiempre  lera  una  continuada  envidia  de  lo 
Reynos ;  durará  en  todas  las  edades  reverenciada,  como 
aquella  aííombroía  Alona rchia ,  que  logró  ver  arrodillados 
los  Imperios  en  fu  pretenda  ,  deíde  donde  nace  el  Sol ,  halta 
donde  muere  en  urnas  de  cryítál.  Será  obíequiada  de  los 
Pueblos  indómitos,  y  obedecida  de  las  Naciones  mas  igno- 
radas. Fué  fundada  eíla  República  con  el  zelo  de  nue;tros 
Padres ,  aumentada  con  la  Religión  de  Numa  Pompilio  ,  y 
confervado  ííi  honor  con  la  animoíidad  invencible  de  fus  Ciu- 
dadanos. Las  mejores  murallas  de  un  Reyno  ,  ion  las  trinche- 
ras de  la  lealtad  ;  y  creo  ,  que  no  pueden  ver  íu  ruina  aque- 
llos Litados  ,  que  comenzaron  a  engrandecerfe  erigiendo  al- 
tares ,  en  donde ,  al  recibir  fu  culto  la  Deidad  ,  coníigue  el 
hombre  infpiraciones  celestiales,  para  emplearfe  íiempre  en  lo 
mejor;  bien  que  íi  el  obíequio  hecho  a  los  Diofes  es  hijo  de 
la  ceremonia ,  ó  hypocresia  ,  y  no  efecto  de  una  íencilla  ve- 
neración ,  y  rendimiento ,  entonces  el  influxo  íe  puede  temer 
trayga  para  nueítra  eníeñanza  el  caítigo. 

La  memoria  de  Mucio ,  y  de  qualquiera ,  que  le  imite  íe- 
rá  fiempre  iluitre  ;  y  quando  falte  luz  en  el  Sol  para  ver  fus 
hechos ,  centelleara  efplendores  la  hoguera  de  fus  esfuerzos 
gloriólos.  No  eitán  íujetas  al  melancólico  olvido  de  los  años 
las  acciones  heroyeas  de  los  corazones  invictos.  Las  proezas 
honradas  fon  acreedoras  de  la  eternidad,  en  quien  los  íiglos, 
olympiadas ,  y  lultros  íirven  para  dar  mayor  brillo  a  fu  her- 
mofura,  y  mas  decoroíb  ornato  á  fu  fineza.  Todas  las  cofas 
de  eíta  vida  fe  corrompen ,  y  derruyen  por  ley  de  íli  propria 
naturaleza  ,  y  al  prenderle  en  ellas  el  inextinguible  ardor  de 
los  años ,  fe  convierten  en  cenizas  todos  fus  esfuerzos ,  excep- 
tuando folo  aquellas  hazañas ,  que  al  aíylo  de  la  virtud  aífe- 
gura'n  íii  permanencia.  El  mérito  de  los  hombres  íblo  podrá 
tener  fin ,  quando  tienta  cite  enojofo  achaqae  la  immorta- 
lidad. 

Dirán  aquellos,    que  no  penetran   el  oculto   primor  de 
las   bizarrías  honradas ,   que   mas  clemente  ,y  no  menos  glo* 
riofo   podría  haberme  cortado  el   brazo ,  íín    ufir  del  infíi- 
frible  rigor  del  fuego;   pero  he  querido  \i:rk  abmfido pa- 
ra 


ra  que  todo  el  Mundo   conozca  ,  que  quinto  mas  me  derru- 
yo en  efte  incendio,    tanto  mas   gozo  con  la   paciencia  de  la 
generoíidad  de  fufndo.  Siempre  he  deíéado  Ter  un  efpectacu- 
lo  de  langre,    para  aumentar  la  purpura  de  aquella  ,  que  me 
dio   el    honor   que  animo  ,     dignaodoíe    de    ler  mi  Patria; 
Qfiiero  hacerme  cenizas ,    para  que  todos  \c.\n  me   refuelvo 
en  polso,    de  quien   pueda  hacer  una  dunísima    argaimfi  pa- 
fu  estabilidad,  y  permanencia  la  liempre  glonoía  Roma.  Con 
razón  bufea  por  centro  fuyo  el  fuego  ,   quien  íolo  reípira  abra- 
Ta.ios  defeos  de  la  Talud  de  fu  Cuna.   Symbolo  fon  ellos  car- 
bones del  calor  de    mi  pecho  ;  piedra  de  toque  de  mi  fineza 
los  claros  cxplendores  de  eíla  llama,  y  conducto  de    con- 
trafeña   dé  mi    amor  la  boca  de  edasbraías,  por  donde  no 
Tabre    pronunciar   lino  las  excelencias  de  la  libertad  ,   y    re 
prender  la  baxeza  del  Edado  fervil. 

No  ion  tan  afeminados,  y  punlanimes  los  espíritus  de 
los  Romanos  ,  que  le  eípantaran  de  la  voracidad  de  ede 
Elemento :  nuedras  manos  íe  han  envejecido  Tufriendo  he- 
ridas ;  íblo  íe  ven  colaras  ,  llagas  ,  y  callos  en  ellas,  y  con 
el  nunca  interrumpido  manejo  del  hierro  íe  han  hecho  de 
igual  naturaleza  por  Tu  contacto  ;  tanto  ,  que  el  Romano  me- 
nos valeroíb,  y  fuerte  ,  tiene  nervios  de  azero  ,  y  arterias 
d*  bronce.  NoTotros  nunca  mimos  con  mas  guio  ,  que  quan- 
do  \cncemos  contratiempos  ,  imitando  a  los  pezes  ,  que1  en- 
tonces (altau  mas,  quando  los  inquietan  las  tempe.  iades. 

En  el  Zodiaco  de  Roma  lolo  Marte  es  el  Signo  que  lu- 
ce. Sabemos  combatir  ,  porque  defairando  al  Planeta  Ge- 
rnims  ,  y  Virgo,  huimos  de  los  placeres  como  de  nueiíros 
mayores  contrarios.  Un  elle  \ enturólo  terreno,  no  brotan 
las  jolas  del  regalo  ,  porque  íblo  le  cultivan  e/pinas  para 
entretener  el  ítltximiento.  Los  nublados  de  Cite  horizonte  no 
de  riman  lluvias  que  ruguen,  (ino  rayos  ,  en  que  el  \a- 
lo.  fe  exercúe.  Quanto  vemos  esíangre,  tu  que  lu  inunda- 
ción nos  i.iegue.  Aqui  fe  texen  (  t  roñas  de  cambrones,  que 
ii  al  ganarlas  maltratan  con  la  incomodidad,  ai  ceñir  con 
el. as  I  ¡s  ,  enes  ,  el  <:i¿.\  puma  una  flor. 

Si  quieres  faber  ,  o  Rjey,   ojuan  fructuoh  (Ira   mi  oíla- 
dia  ,y  caula  de  q  i  is  eil  :a  hazaña,  ú 

que  aun  aquellos  que  no  me  \ui,  y  ios  que  todavía   no  han 
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nacido,  tomaran  de   mi  lealtad  exemplo,  para  dexaríe  que- 
mar,   primero   que  obfcurecer   aquella   heroyca  obligación! 
que  debe  fer   alma  de  un  noble  Ciudadano,  y  columna   en 
que  afiance  fu  mérito.    Leerán  los  venideros   la  Hiítoria  de 
Mucio  ,  y  no  podran    reprimir  fu  ardimiento  ,  defeando  oca- 
fiones  de  eíta  naturaleza  ,  para  ofreceríe  guftoíbs    en  facrifi- 
ció  de  la  Patria.  Aunque  no  efperára  mayor  premio,  que  la 
imitación  con  que  me  honraran  los  Romanos ,  debería  ya  ,  no 
animoíb  ,    fino   agradecido  ,   pagarles   con  efta  demoitracion 
íiis    aplauíbs.   El  que  no  corre  prefurofoen  buíca  déla  muer- 
te, quando  íabe ,  que  de  ella  le  ha  de  refultar  honor  ,  y  glo- 
ria ,  6  es  infenfible  al  poderoíb  atra&ivo  de  íu  propria  fama, 
ó  es  villano  váftago  de  abatida  Cuna.  Pierdafe  todo  ,  quan- 
do es  la  honra  fruto  de  lo  perdido. 

Solo  fiento,  ó  Poríena  ,  que  no  edén  preíentes  á  eíte 
hecho  mi  muger  ,  y  mis  hijos.  Verías  con  admiración  ,  y  al- 
fombro ,  que  ellos  mifmos  íbplaban  las  llamas  ,  y  teniéndo- 
me la  mano  ,  rezelofos  de  que  la  apartara  al  íentir  la  impre£ 
fion  del  fuego ,  fe  expondrían  á  quemarte  conmigo ,  por- 
que no  fucedieíle  menos  bien  fu  deíeo ;  en  lugar  de  íentir  mi 
muerte ,  íe  alegrarían  de  tener  en  ella  parte  ;  porque  (i  un 
Padre  muere  con  honor  ,  folo  es  para  los  hijos  el  rédito  de 
tan  glorioíb  principal.  Los  hechos  iluítres  de  los  maridos ,  ion 
para  las  mugeres  honradas  los  mejores  adornos  :  y  aquel  es 
mayorazgo  fin  lunares ,  que  íe  adquirió  con  el  comercio  de 
las  virtudes. 

¿Crees,  que  defpues  de  haber  rendido  eíías  Murallas, 
cortejarán  los  Romanos  tus  vi&orias ,  inclinándole  reveren- 
tes en  obfequio  de  tus  infignias  \  Entonces  mas  íbbervios  en 
íu  mi  feria  ,  abrirán  con  íiis  pioprias  manos  el  íepulcro,  an- 
tes que  permitir  la  dominación  de  un  Principe  íu  enemigo. 
Quando  los  Reynos  fe  con  quinan  con  la  fuerza  de  las  armas, 
huye  del  corazón  del  vencido  la  obediencia,  y  el  vencedor 
íe  expone  á  íu  ruina.  Nucííra  naturaleza  aborrece  la  obedien- 
cia como  á  íu  mayor  contraria. 

El  precepto  de  coníervar  la  virginidad  de  la  Patria ,  lo 
dexó  eícríto  con  íangre  de  íu  proprio  hermano  el  primer 
Dueño  ,  y  Fundador  de  eíta  Monarchía.  Yo  eítraño  mucho, 
ó  Porfena ,   te   hayas  olvidado  tan  ligeramente  de  el  primer 
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principio  de  Roma.  El  Conquistador  de  un  País ,  que  quiere 
hacerle  fu)o  ,    debe  informaría  primero  de  la  naturaleza  ,  le- 
yes, y  co.  lumbres  de    aquellos,  que  quere   aumentar   al  nu- 
mero de  fus  Vaífallos;   porque  ú   animado  no  mas  de  la  am- 
bición intenta  la  Conquisa  ,  aunque  le  de  el  calo  de  alcanzar» 
la  ,  no  fuele  continuar    para  la  co:ifer\aciori  la  fortuna  ;  por- 
que  defpertandoíb  en  los  vencidos   la   dormida   memoria    de 
fus  antiguos  ,    \m   maquinando  (  quando  no  puedan  con    la 
fuerza  )  traycion  ,  que  los    redima  de  fu  aprehendida  injuria. 
Los  Romanos  harían  contigo  otro  tanto  ,  quando  el  valor  con 
medios  decorólos  no   pudiera  \uleríe  de  fus   alientos.   Somos 
todos  tan  apasionados  por  la  confen ación   de  eífas  piedras* 
como  te  lo  puede  decir  la  fangre  con  que  cada  dia  fe  bañan; 
y  cita  mifma  ,  que  no   ha  bailado  para  avergonzar  á  tu  teme- 
ridad ,  encenderá  de  modo  aun  el  débil   pecho  de    los  niños, 
y  mugeres  ,   que  ,  ay  de  ti  !  el  dia  ,  que  falgan  contra  tus  ££■ 
quadrones. 

Mira  (  G  te  ha  dexado  ojos  el  eípanto  )  con  que  fere- 
nidad  mantengo  mi  dieitra  fobre  el  fuego.  Si  no  la  vieras 
acompañada  de  nervios  ,  y  arterias ,  y  íi  no  la  obíervaflcs  en 
fus  mufeulos ,  y  movimiento  ,  dirías,  y  con  razón,  que  era 
una  mano  fingida  ,  6  un  engaño  artificial  de  la  conllancia. 
Me  parecen  cxp!endor.s  de  gloria  las  pa\cías  en  qucfc\á 
transformando  la  carne.  No  puedo  negar,  que  me  duele; 
pero  en  penlando  el  honor,  que  al  deshacerme  el  brazo  va 
adquiriendo  mi  nombre,  todos  ios  carbones  me  parecen  car- 
buncos ,  que  engaitando  la  corona  de  mi  grandaza  ,  me 
difponcn  para  delpues  de  mi  muerte  otra  mejor  vida*  £1  do- 
lor ,  que  me  atormenta  ,  íe  pallará  en  pocas  horas  ;  pero 
la  fama  ,  que  por  mi  honor  ha  de  lidiar  contra  el  tiempo, 
fifrá  eterna.  No  fon  llagas,  lino  alegrías  ,  las  que  íc  recom- 
penhn    con  uní  eternidad  de  alab.ni/     . 

Roma  tiene  hadantes  manos  ,  que  puedan  contrallar 
el  enojo  de  fus  enemigos.  Me  priso  de  muy  buena  gana  de 
la  una;  porque  no  faltan  Cennmanos,  que  militen  para 
la  imníunidad  de  la  Patria.  I  tu  Cuidad  no  hofpeda  unió- 
lo Miicio  en  valor  ,  v  zelo.  Sería  muy  ratferable  el  Cielo  de 
]\  grandeza  latina  ,  h  no  tuviera  mis  aitros  para  fu  b. ci- 
miento ,  que  el  de  mi  corta   esfera.  Deb.s  advertir  (o  Prm- 
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cipe)  que  quantos  Soldados  abriga  Roma  dentro  de  fus 
muros,  todos  ion  mayores  que  Mucio,  ninguno  inferior  a 
Marte,  y  todos  héroes  de  tanca  conítancia  ,  y  animo-Idad, 
que  empreífas  como  la  mia  ,  folo  fe  creen  aprendizage  de  va- 
lor.  Si  vieras  el  numero  de  nueítras  ejlatuás  ,  quiero  decir, 
de  aquellos  Ciudadanos ,  que  fe  ilustraron  en  la  guerra  en 
íervicio  ,  y  para  exaltación  de  nueílra  Monarchía  ;  dirías, 
y  con  bailante  fundamento,  que  por  nueítras  plazas  íe  paílem 
mas  hombres  muertos,  que  por  otras  mugeres ,  holgazanes, 
y  niños.  No  produce  tantos  marmoles  el  Paro  en  fus  me- 
lancólicas entrañas  quantos  coloíbs  fe  erigen  cada  dia  a  nuef* 
tras  proezas.  Si  oyeras  por  el  dia  el  estrepito  ruidofo  de  los 
cinceles ,  que  trabajan  para  confervar  la  memoria  de  nues- 
tros Campeones  ,  fin  duda  íaldrias  fordo  de  Roma  al  tintín 
ó  repetido  fonfonete  de  nueítras  hazañas.  Llégate  un  poco  á 
nueítros  hornos  ,  que  yo  aífeguro  te  convierta  el  aílombro 
en  eílatua  de  yelo  ,  al  ver  los  muchos  íimulacros  de  bron- 
ce,  que  toman  la  forma  de  hombres  en  el  ardiente  íeno 
de  las  llamas.  E-te  miímo  brazo ,  que  aora  vés  deshacerte 
al  fuego  ,  no  es  quemarle  ,  es  derretiría  animoíb  ,  y  conG 
tante  ,  para  que  mañana,  por  milagro  de  la  glorióla  alchi- 
mia  del  vaior,  aparezca  convertido  en  metal,  en  el  Templo  de 
la  Libertad  ,  ó  en  el  de  Marte.  ¿  Qué  tranfmutacion  mas  pre- 
ciofa  ,  que  convertir  en  oro  puriísimo  de  la  fineza  mas  aqui- 
latada,  un  brazo  ,  que  maerto  yo,  habia  de  fer  paito  de  los 
guíanos,  por  fer  de  tierra  ? 

.  Si  para  ca^ígar  mi  errado  atrevimiento  peníaíte  (  ° 
Poríena  )  quitarme  la  vida  ,  no  detenga  tu  refolucion  ,  ni  la 
piadofi  laítima  de  mi  exterminio  ,  ni  la  noble  inclinación  de 
tus  afectos.  Aqui  eitoy  para  convencerte  en  generalidad  ,  y 
no  creas,  que  en  el  corazón  de  un  Cavallero  Romano  pue- 
de el  temor  de  la  muerte  hallar  acogimiento.  Nací  para  fjr 
victima  de  mi  patria  ,  y  entonces  ferá  mas  giorioía  la  inten- 
ción ,  que  tuvo  al  prcx  unirme  la  naturaleza  ,  quando  me  ar- 
rojes hecho  pedazos  de  tu  enojo   en  efcas  llamas. 

Las  primeras  leyes ,  que  debe  jurar  un  Ciudadano,  def* 
pues  del  reverente  homenage  con  que  ha  de  venerar  la  vo- 
luntad del  Cielo  ,  coníiíten  tanto  en  feívir  con  fidelidad  á 
la  república  ,  como  en  exponerle  a  qualquiera  peligro  por  el 
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engrandecimiento  de  fu  gloria.  Üftos  fon  los  votos ,  que  pro- 
meten á  las  Ciudades  todos  los  que  quieren  cumplir  religio- 
famente  con  la  verdadera  razón  de  citado  ;  porque  li  c  ta, 
y  aquellos  fe  fepáran  de  tan  jiiitifsimí  ordenanza  ,  los  pri- 
meros íeran  miniitros  de  la  ínjuiticia  ,  y  eaotra  iin  razón  que 
aumente  las  miferias. 

Manda  venir  al  Verdugo  ,  haz  que  íe  levante  un  Ca* 
dahalíb,  aunque  para  mi  fera  el  mejor  Campidolio  ,  donde 
pueda  deíahogar  el  ceño  con  que  me  miras  ,  y  yo  inflamar 
con  nueva  generohdad  mis  hazañas.  Una  vez  no  mas  fe  mue- 
re ,  y  lo  que  es  mas ,  no  puede  cvitarfe.  Aora  ,  pues  ,  habien- 
do de  morir  fin  que  fe  halle  modo  para  poderlo  efcuíár, 
qué  importara  íea  un  dia  antes ,  ó  muchos  años  defpues  ?  lo 
que  importa  es  acertarla  ,  y  ette  es  el  mejor  arbitrio  para 
no  temerla.  Los  que  mueren  con  honor  ,  fon  muy  necios 
fi  temen  el  morir.  De  ningún  modo  le  pueden  hacer  inmor- 
tales los  hombres  ,  corno  muriendo  circundados  de  virtudes; 
afsi  íe  hacen  los  Sepulcros  Campidolios  ,  Carros  triunfales  los 
Féretros ,  Laureles  los  Cypreles  ;  y  eternos ,  los  que  no  pue- 
den dexar  de  íer  mortales. 

Muera  Mucio  ,  que  fu  profapia  no  íe  apoya   abíblutamen- 
tc   al  tronco  de  la  vida.  Tiene    m  ichas  ,    y  mejores  ramas  el 
Árbol  de  mi  djícendencia  ,  que  fecundaran  con  frutos  de  ma- 
yor virtud  nucitro  linage.    Las  Familias  gloriólas  folo   íe  c  re- 
rilizan  con    la  indignidad  ,    no  con  la  falta  de  fuccelfor.   En- 
tonces íe   efparce  mas  una   citirpe  ,  quando  la   riegan   con  las 
hazañas  fus  mayores.  La   multiplicidad  de   los  hijos  hace  nu- 
meróla ,  pero  no  iluitre  una  Cala.    Por  ultimo,  no  ion  grandes 
los  que  lo  parecen  ,  li  les  cercena  la  eftatura  del  mentó  ,a  afi- 
lada   íegtlf    del  vicio.    Mucio  ha   cumplido    como  Cavaf.ro 
Romano  ;    y  li    ha    faltado  en  fer   tan  animólo  en  defeníá  da 
Ja  Patria  ,   mas  quiere   concluir  ius  días  con   lemejaotC 
peniíira,  que  vivir  largos  ligios  |¡n  valor  ,  v  acari- 
ciado de  ia  monja. 

FIN. 


FE  E    DE     E  RkATA  S. 

COrrefponde  bien,  y  fielmente  con  fu  original  cíle  Difcur- 
fo  de  los  varios ,  y  eloquentes,  &c.  intitulado:  El  Invino 
Mnúo  SuvoU  ,  &c.  Madrid  ,  y  Septiembre  19.  de  1755. 

¿ác.  t).  Manuel  ¿¿cardo  de  Rivera, 

Corredor  General  por  íti  Mageftad. 


mu       i. 


SUMA    VE     LA    TASSA. 

ESú  taíTado  efte  Difcuríb  :  El  Invino  Muáo  Scevola ,  &c. 
á  feis  mrs.  cada  pliego ,  y  parece  tiene  dos  y  medio,  que 
importan  quince  mrs.  &c. 


REPRESENTACIÓN 

(DE  BURLAS  HECHA  DE  VERAS) 

AL  NOBILISSIMO  GREMIO 

DE  LOS  HOMBRES  DE  JUICIO 

DE  ESTA  GLORIOSA  MONARQUÍA, 

EN    LA    QUE    MANIFIESTA 

LA  ESPAÑA    ANTIGUA 

fus  honrados  fentimicntos  contra  los  pei> 
niciofos^y  deceílables  abuíbs 

DE   LA    ESPAÑA   MODERNA. 

DALA    A    LUZ 

EL  AVISO ,  PROFESSOR  DE  LOS  RIESGOS 

de  la    Vida    en   la    ZJniverfidad 

de  la  Experiencia. 

Qua  intelkciiim  dat  parvulis. 


Sumuntur  .i  convcrfMionibus  mores. 


CON  PERMBSO  EN   MADRID. 

pala  Oficina  de  Jofeph  d    Orga  ;  bu  a  la 

Caía  Profcfla,  }-. 
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Mtfffl  AMOR  DEL  PROGIMO ,  Hijo  legití- 
ig:'|  rj  i;j|»  mo  del  Amor  de  Dios ,  Sindico,  y  Pro- 
«g;j  _C/  ¡@f  curador  general  de  toda  la  Naturaleza 
WPÍP^B  humana  ,  en  nombre  de  la  ESPAñA 
ANTIGUA.y  con  la  mayor  veneración, 
J  refpcto  expone  a  Vueítra  Reótitud  ,  como  fin  em- 
bargo de  los  medios  amorofos  con  que  ha  procurado 
la  VERDAD,  y  últimamente  el  ZELO  ,  Emperador 
juftilsimo  de  todo  el  Mundo ,  defterrar  de  cftos  Ca- 
tholic  >s  Reynos  (  hermofa  ,  y  mejor  poción  de  la 
tierra  p  ir  tod.is  fus  circunftancias )  algunos  abuíos, 
que  contra  la  equidad  de  fus  juítas,  y  dilcrcras  Leyes 
pretendían  avecindar  en  eíta  Pcninfula  al  De/acatéi 
(  fugeto  aborrecido  aun  de  los  IVifes  mas  indómito  ) 
en  atención  a  que  el  mayor  regocijo  de  V.K.fcru  ver 
renacer   las  antiguas  g  de  i  -  ,  para  que 

brille  fu  fe  ,  triunfe  fu  valor  ,  y  bueiva  como  á  fu 
O  rte  ,  y  ir  mola  virtud  ,  lvfc  parecido  convenien- 
te a  mi  Parre  rompercl  disfraz  c  m  que  hafta  a  jui  le 
ha  dil  hacer  puWic 

aquellos  indi  ce    es,yj  >quc< 

A  i  el 
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el  engañofo  tragc  de  Agrado  3  y  Corte/ana  lilertad. 
logran  fácil  acogida  en  la  ESPAñA  MODERNA. 

Efta  Nación  >  generofa  en  otro  tiempo  3  y  mi- 
rada en  lo  florido  de  fus  años  fcgun  el  caraóter  >  ó  re- 
trato 3  que  á  pefar  de  fu  embidia  ofrecen  en  fus  ef- 
critos  los  Eftrangeros  ,  efto  es  >  quando  eran  hom- 
bres de  juicio  todos  los  Efpañoles  3  viejos  en  la  edad 
de  niños,  fuertes  en  la  debilidad  de  infantes  3  Cava- 
lleros  fin  tantos  Abitos ,  ricos  con  menos  theforos, 
atentos  fin  afeótacion  ,  generofos  fin  prodigalidad^ 
fabios  fin  orgullo  3  feftivos  fin  refabios  deshoneftos, 
y  hombres  para  todo  fin  tener  nada  de  prefumidos. 
Ahora  3  SEñüR  3  eftán  todas  eftas  prerrogativas  tan 
ajadas  ,  por  no  decir  deftruidas  ,  que  apenas  mirán- 
dolas con  el  mayor  cuidado  ha  podido  conocerlas  mi 
Parte  ,  la  ESPAñA  ANTIGUA.  Queriendo  efta  en- 
mendar tanto  defpropofito  3  y  fervir  de  exemplo  pa- 
ra lo  fuccefsivo  3  fin  valerfe  de  libelos  infamatorios, 
voces  impuras ,  y  exprefsiones  poco  modeftas ,  pre- 
tende alegar  con  claufulas  hijas  de  fu  dulce  circunf-, 
peccion ,  y  nada  agenas  de  fu  natural  fencillez  ,  la 
jufticia  que  tiene  para  pedir  remedios  oportunos 
contra  daños  tan  perniciofos. 

Siendo  predio  para  informar  mas  latamente  á 
V.  R.  de  todos  los  exceífos  ofrecer  juftificaciones ,  é 
inftrumcntos  nada  foípechofos ,  y  tales  ,  que  por  fu 
qualidad  puedan  hacer  plenamente  valídala  acufa- 
cion ;  para  efte  fin,  y  con  el  defeo  de  que  fe  extermi- 
nen radicalmente  las  aftucias  con  que  fe  van  intro- 
duciendo las  malas  coftumbres  en  Efpaña  .  mi  Parte 
la  ANTIGUA  ha  juntado  ,  para  que  corr-boren  la 
j unificación  de  fus  quexas ,  á  los  mifmos  fugetos  de 
¡quienes  fe  vale  la  malicia >  bien  entendido  ,  que  efto 

Jo 
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lo  ha  hecho  fin  las  rígidas  cfírechcccs  de  la  am'enaza;, 
y  fin  las  blandas  per  fuafioncs  del  foborno. 

Con  una  efcrupulofa  paútela  ,  efecto  de  fu  gran 
p  litica  ,  llamó  mi  I'arte  la  J-SPAñA  ANTIGUA 
pocos  dias  hace  a  V  s  Hidalgos  Bien  me  quiero  ,  y  á  iu 
Primo  carnal  Altes  que  tcdo  es  migmftc  ,  Nietos  de  un 
defdichado  ,  lbrr.ado  Don  Ocio,  y  Sobrinos  de  una 
muger  vulgar,  oy  bien  conocida  con  el  nombre  de 
Tolerancia  :  defpués  de  havcrlos  tratado  con  cortesía 
(  que  en  caíos  femejantes ,  no  repúgnalo  cortes  á  lo 
prudente)  fe  les  hicieron  algunas  preguntas  ;  pero 
p>ara  no  moleftar  á  V.  R.  con  tedas  ellas ,  y  con  dif- 
curfos  impertinentes  que  no  fe  pudieron  omitir,  re- 
duciré el  interrogatorio  á  lo  mas  neccíTario. 

Havicndo  fido  llevados  a  Cafa  del  Defengtno  los 
dos  exprcífados  teítigos  Bien  me  quiero  ,  y  Antes  que 
todo  es  mi  gujlo,  perfuadidos  de  las  razones  de  la  Bue~ 
na  voluntad  ,  unánimes  y  y  conformes  ,  dixeron  am- 
bos, que  íiernpi  c  defdc  unos  años  á  cita  parte  havian 
oido  lamentarle,  c  n  acritud  á  muchos  venerables 
Anciano  ,  hijos  legítimos  ,  y  leales  de  eftos  Reyno&j 
f<  bre  la  infelicidad  á  que  citaba  reducida  E/paña 
por  la  locura  de  fiís  abuíos.  Peto  que  fus  quexas  ,  y 

^cntos  eran  iníruótuofos ,  porque  acoftumbrados 
k>$  JF&vene j  a  dcfpicciar  losconíejos,  hacían  pu- 
hl'x  imente  o  merci  c  m  todos  los  vicios,y  (obre  toi 
d(  de  la  Vanhíad  ,  Altanería  ,  Satisfacción  frof i é  ,  /¡üh 
modejl'ij  ,  i  Orvallo.  Añadieren  para  confirmación  de 
todo  lo  expreflado ,  que  con  bailante  (blicitud,  y 
defvelo  procuró  la  Sala  de  los  Alcaldes  de  la  Cafa,  y 
Corte  de  la  Ju finia  natural  rondar  los  Barrios  al- 
tos de  la  .'  .  y  los  -ales  baxOS  de  la  M 

<tnza  ,  para  inquirir ,  que  fugetos  vivían  al  abrigo 

de 
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de  eílos  dos  conocidos  eílragos  de  una  República  i  y 
de  fus  zelofas  inquificiones  ,  y  pefquifas ,  refultó 
hav'er  hallado  bailantes  períbnas  y  de  algunas  cir- 
amilánelas  civiles  ,  que  no  tenían  otro  oficio ,  ni 
renca  para  mantener  fu  opinión  ,  que  algunos  du- 
cados de  Defemboltura,  con  la  que  foftenian  en  agra- 
vio de  la  Modejlia  fu  mala  conduda.  Preñdieronfe, 
y  puertos  en  la  Cárcel  del  Mal-nombre  ,  viendo  que 
no  havia  quien  falieífe  por  fu  fiador,  ni  perfona  algu- 
na decente  que  pagaífe  Us  coilas,  ó  los  patrocinare, 
determinó  dicha  Sala  embiarlos  al  Prefidio  del  Re* 
mordimiento  de  la  conciencia  >  pero  como  no  hay  de- 
lito que  carezca  de  Abogado  ,  ni  Picaros  fin  Padri- 
nos ,  á  pocos  días  de  fer  'embiados  al  prefidio  ( y¡ 
que  fe  cree  no  havian  aun  llegado  )  fe  preíentaron 
en  dicha  Sala  algunos  Necios  ¿i  quienes  la  ignorancia 
nombra  Bien  intencionados,  y  pidieron  fe  les  moderaf- 
fe  á  dichos  reos  el  Ciftigo ,  que  ellos  afianzaban  la 
enmienda  de  fus  locuras ,  luego  que  los  delinquen- 
tes  conocieran  los  deímanes  de  fu  eftravagancia. 
Hizolo  afsi  la  Sala  de  lajuflicia  natural ,  no  con  otro 
defeo  ,  que  con  el  de  hacer  útiles  para  el  eftado  a  los 
que  no  lo  eran  por  falta  de  confejo.  Bolvieron  le- 
vantado el  caftigo  á  fus  cafas ,  pero  no  bolvieron 
mejorados  en  fus  locuras ;  antes  bien  Irritados  con- 
tra la  juila  providencia  de  dicha  Sala  aumentaron  el 
numero  de  los  agreííbres ,  hacienda  ,  fi  antes  jugue- 
te de  la  Vanidad  ,  defpues  empeño  de  la  Difolu- 
cioru  Para  deílruir  tan  mala  femilla  praíticó  la  enun- 
ciada Sala  de  lajuflicia  natural  tes  mis  vivas  dili- 
gencias ;  pero  todas  fueron  infruduofis  ,  haviendofe 
Mplic  id  )  comraria  á  los  Alcaldes,  y  propicia  á  los 
Delinque-mes  la  ESPAñA  MODERNA. 

1  Di- 
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Dixeron  mas  los  expreííados  teftigos ,  que  cfta 
Dama  ,  Francefa  en  lo  inconftantc,  Italiana  en  el 
engaño  ,  é  Inglcla  en  lo  lafcivo  ,  corren  roáCs  ore 
ella  mal  entretenida  (  por  no  decir  amancebada  ) 
con  dos  fugetos  que  ion  la  cauía  pofitiva  de  tedos 
ellos  eürjgos.  Pidiófcles  dixeran  íus  nombres  para 
conocerlos  ,  y  fus  procederes  para  ,  en  cafo  riecef- 
fario  ,  caftigarlos.  Refpondieron,  que  el  uno  fe  lla- 
maba e)  Cortejo  y  y  el  otro  el  Faujto  y  o  Luxo  \  que  no 
p  dian  decir  mas  de  eflos  Caval;crcs  ,  pe  rque  nunca 
fe  havia  ofrecido  ocafion  para  informarle  de  fu  def- 
cendencia  ,  y  origen  ,  ni  de  la  qualidad  de  lus  col- 
tumbres. 

Concluida  efta  fencil!a,y  voluntaria  declaración, 
preguptofeles  a  dichos  teíligos  ,  ñ  llevarían  á  bien 
que  fe  temaííe  por  teílimonio  todo  lo  que  liavian 
referido;  rcfpondieron  que  si,  y  que  en  eilo  tendrían 
muchiísimo  guftb  :  bailaba  que  la  Suata  voluntad  ef- 
tuvielfe  por  medio.  Embiófeen  vifta  de  cfto  á  llamar 
ikCuidada  ,  Licrivano  de  Diligencias  >  y  a  dos  teíli- 
gos tifos  ,  llanos  ,  y  de  buena  fe  ,  que  fe  llaman  la 
Símcíi  rdad  ,  y  la  /  n.  Todo  lo  que  ,  íiem- 

piequcíucrc  neccílario  5  ft  hura  confiante  por  el 
inftrumento  autenticó  aqre  me  remito. 

Viendo  ,  SEñOB  ,  mi  Pfcrte  la  ESPAñA  ANTI- 
GUA ,  que  el  Cotejo  ,  y  el  Faujlo  ft.n  la  caufa    \ 

ginal  de  iu  defdoro ,  ha  pr<  curado  (  acompañada  de 

la  Sagacidad ,  una  Dueña  ,  criada  mry  antigua  de  íu 
Cala  ,  y  de  iu  marido  un  viejo  deíconfiado  3  dicho 
el  Reze/o  )  inquirir  la  vida  ,   V   ce  (lumbres   de  los 

dos  malhechores  i  expenfas  de  algunas 

lolicitudes  ha  j  odid<  nmicntos 

¡fon  que  hacer  \  ci  á  \ .  u.  la  o  umbre  d<    íus 

*.  >r- 
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aborrecibles  delitos.  El  modo  fue  cafual ,  y  lacftlmo* 
fo  y  pero  no  dexa  de  fer  verdadero. 

Una  noche  de  los  muchos  dias  que  falió  mi  Par- 
te á  correr  Calles  ,  apretar  piedras  >  y  tomar  de  paf- 
ío  algunas  cazcarrias  en  bufca  y  y  con  el  defeo  de  ha-, 
llar  pelos  y  y  feñales  de  fus  indignos  turbadores., 
llego  a  la  Calle  dd.  De/engaño  3  y  oyó  voces  laítimo- 
fas  y  y  gritos  defcompafíados  >  que  anguíliaban  al 
corazón  y  y  quebrantaban  los  oidos.  La  natural  3  y 
congenita  piedad  de  la  ESPAñA  ANTIGUA  ,  (Oh 
qué  tiempos  aquellos! )  no  pudo  contenerfe ,  y  fofo- 
candó  todas  las  efcufas  de  que  fe  vale  la  faifa  cere- 
monia para  eximirfe  de  hacer  bien ,  quando  pide  fo- 
corro  á  gritos  la  necefsidad,  entró  en  la  Cafa,  íubió  al 
quarto  á  donde  la  conduxo  la  la.tima  >  llamó  á  la 
puerta ,  y  falió  a  abrir  una  muger  entre  moza  >  y  an- 
ciana y  de  aquellas  que  medio  verdes  para  el  apetito 
citan  ya  cafi  marchitas  >  para  dar  fruto  en  el  matri- 
monio ;  y  faludandola  con  fencillez  3  y  amor  mi  Par- 
te 3  la  fuplicó  tuviera  a  bien  decirla  fu  ahogo  ,  que 
procuraría  poner  fcn  practica  todas  aquellas  funciones 
que  facilitaífen  el  alivio.  Ay  ,  Señora  ,  que  es  mi 
mal  muy  gravie  !  dixo  3  pero  yo  eftimo  efto  3  no  obt 
tante  fu  buen  afe&o  :  entren  V.  mds.  añadió  ,  y  oi- 
rán una  tragedia  ,  que  ahora  conozco  es  muy  regu- 
lar en  todas  aquellas  cafas  donde  no  fe  tiene  por 
Portera  á  la  Reflexión. 

Entró  ESPAñA  con  la  Sagacidad >y  elRezelo:  fen- 
taronfe  ,  y  defpues  de  haver  confolado  a  la  pobre 
afligida  y  que  fe  llamaba  Dona  Inadvertencia  3  pregun- 
taronla,quc  defgracia  era  la  fuya. ,  que  tanto  la  con- 
goxaba  ?  Efte  es  ,  Señora ,  mi  dolor  y  refpondió ,  ef- 
j;a  es  mi  Deshonra.  Al  oir  cita  voz  mi  Parte  tan  foraf- 

tc- 
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tcra  pira  los  oídos  de  la  ESPAfi A  ANTIGUA,  mof- 
tró  alguna  irritación.  Viendo  Doña  Inadvertencia  el 
íbbreccjo  con  que  explicó  mi  Parte  algo  de  fu  eno- 
jo, la  pregunto,  quien  era  ,  y  anadió,  que  mientras 
no  ladixeífe  fu  nombre  no  proferina,ni  una  palabra. 
Yo  foy  ,  refpondió ,  ESPAñ A  ANTIGUA ,  y  no  ex- 
trañes ,  ó  miferablc  Inadvertencia  ,  que  haya  mani- 
feftado  algún  defagrado  al  oir  en  boca  de  una  muger 
la  infame  palabra  de  la  Deshonra.  Seguro  es ,  que  en 
mi  tiempo  fe  defeonocia  tanto  cíTa  melancólica  voz, 
que  eítoy  por  decir  no  fe  hallaba,  ni  en  los  Diccio- 
narios ;  pero  me  prefumo  ,  que  ahora  ,  aunque  con 
otro  trage  ,  fe  halla  hafta  en  aquellos  gloriofos  pa- 
rages  ,  donde  :  :  :  pero  no  quiero  explicarme  mas, 
que  es  para  mi  de  tanto  dolor  ver  la  familiaridad  con 
que  tratan  aldefdoro  los  Efpaííoles  ,  como  para  ellos 
de  complacencia  funefta  fus  mal  entendidos  dclcytes. 

Doña  Inadvertencia  entre  tímida ,  y  alentada  ,  di- 
xo:  Ay  ESPAñA  de  Allende  !  Madre  feliz  ,  y  gloriofa 
dé  tantos  Héroes.  Oh  quien  huviera  nacido  en  aque- 
llos tiempos ,  para  no  v'erfe  fumergida  en  tantos 
peligros  como  tienen  oy  hoípedage,  en  donde  folo 
habitaba  el  honor  antiguamente  !  Pero  dexando  cf- 
to,  donde  no  lo  halle  otro  que  el  cuidado  ,  alentada 
de  vueftro  tavor ,  paíTo  á  referir  fucintamentc  mi 
infelicidad. 

Tenia  Yo  una  Hija  ,  hermoía  quanto  baila  á  la 
que  ha  de  fer  cafada*  Criela  fegua  las  reglas  del 
tiempo,  quiero  decir  ,  con  la  Contemplación,  y  tiempo 
hay  harto.  No  la  enfeñaba  ninguna  cofa  mala  ,  pero 
tampoco  procuraba  fe  cxcrcuaifc  en  las  buenas.  Per- 
mitíala unos  ciertos  placeres,  que  oy  le  llaman  ino- 
centes ,  y  en  otros  tiempos  fe  huían  como  ddit 
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aborrecibles.  Déxabala  hablar  delante  de  mi  con 
todos,,  aunque  fuera  en  fecreto  >  no  recelándome  ef- 
tando  Yo  á  la  vida  ningún  DeJ acato  >  p'ero  me  engañó 
mi  confianza  5  pues  he  vido  (con  bailante  dolor  mió) 
que  en  ninguna  parte  fe  hablan  con  mas  libertad 
disfrazando  fu  lenguage  dos  enamorados  ,  que  don- 
de fon  muchos  los  circundantes ,  y  todos  eftán  di- 
vertidos ;  pues  el  mifmo  deforden  ,  y  ninguna  cor- 
tesía de  las  Converfacioncs,y  Tertulias,  donde  todos 
hablan  en  patrulláronlo  los  Lacayos  en  la  Taberna, 
les  dexa  á  dos  amantes  libre  campo  3  para  defocupar 
las  indecencias  amatorias,  que  tienen  acinadas  en  el 
pecho. 

Ede  franco  permiíTo  de  hablarfe  3  y  abrafarfe  en 
fecretc,  ha  fido  caufa  preparativa  de  mis  prefentes 
iobrefaltos  ;  p'ero  efta  relación  fe  prolonga  mucho, 
ediradapor  mis  trides  fentimientos;  y  afsi  cercenan- 
do otras  muchas  circundancias  que  concurrieron  en 
ede  íucedo ,  digo  por  ultimo  ,  que  venia  á  mi  Cafa 
entre  otros  varios  un  Mozuelo;  zelofo  ¿  y  enamora- 
do como  un  Portugués  ,  exprefsivo ,  y  derramado 
como  Andaluz  ,  ceremoniofo }  y  fatisfecho  de  si  3  co- 
mo Francés ,  fagaz  ,  y  malicioíb  como  un  Italiano, 
afeado ,  y  feftivo  como  un  Novio  >  mas  blando  ,  y 
dulce  que  una  Jalea  de  camueífas  ,.y  mas  tierno  ,  y 
fabrofo  que  mantequilla  de  Soria. 

Ede  fe  hizo  tanto  lugar  en  mi  corazón  >  que  le 
amaba  como  a  mi  vida;  pero  me  queda  un  confuelo, 
que  de  mi  achaque  cafi  todas  las  mugeres  de  poco 
juicio  edán  tocadas.  Efperaba  de  mi  amor  todas 
aquellas  dciiciofas  refultas .,  que  fuelen  acompañar  á 
las  finezas ,  bien  que  el  confiderarme  mas  cerca  de 
la  Ataúd ,  que  de  la  Cuna  ,  me  hacia  borrar  de  la 

idea 


a  los  Españoles  juiciosos.  i  i 

idea  algunos  impuros  confentimicntos  ,  que  al  fin 
me  han  falido  burlados  ,  y  a  tanta  coila  ,  como  per- 
der la  hacienda  en  íuperfluas  exterioridades  ,  el  fof- 
fíego  en  amorofas  inquietudes,  y  por  ultimo  una  Hi- 
ja ,  que  era  alma  de  mi  corazón  ,  y  oy  es  el  peor 
verdugo  de  mi  conciencia. 

Para  confeguir  cftc  fugeto  de  quien  hablo  el  fin 
de  fus  aftucias,  en  mi  apuntaba  con  la  caricia  ,  y  mi 
Hija  era  el  blanco  de  fus  flechas.  Yo  era  el  fcfiuelo 
de  fu  cariño ;  pero  para  prender  á  otra  en  el  lazo.  Fi- 
nalmente oy  que  tuve  precifion  de  ir  á  una  diligen- 
cia fin  mi  Hija,  y  que  creí  tenerla  Cegara  dexandola 
en  cafa  ,  cercada  de  bailante  numero  de  criados 
(  nombre  fia  duda,  que  ha  fuavizadoel  de  nuefaos 
mayores  enemigos  ,  eílos  que  fe  dicen  Chinees  del 
férvido  ,y  por  lo  regular  linios  primeros  ,  y  mas 
prontos  para  nueftro  dan  ) )  a  vifta  de  cftos  ha  tenido 
atrevimiento  el  dicho  Cavallerito,ó  Petrimetrc  (aun- 
que mejor  diría  Demonio  disimulado  con  eílos  don 
nombres  )  para  llevarfe  á  mi  Hija.  Ni  se  adonde  ci- 
ta ,  ni  quien  fea  cfte  Cavallero  ,  ladrón  de  mi  quie- 
tud ,  y  aífeíino  de  mi  honor.  Dexó  al  irfe  con  mi 
hija  un  pliego,  que  todavía  eíláíin  abrir  fobre  aque- 
lla mefa  ;  pero  el  difgufto ,  y  quebranto  a  que  me  ha 
reducido  tanta  defdicha  ,  me  ha  fofocado  la  curioii- 
dadj  inseparable  compañera  de  la  muger.  Conlide- 
rad  qua!  cítara  mi  corazón ,  quando  no  tiene  fuer- 
tas  para  valerfe  de  fu  primera ,  y  ultima  propiedad 

Mi  Paite  ,  SEñOR  ,  con  vi  defeo  de  fervir  de 
alivio  á  efta  miferable  madre  de  la  Inconfidtracion^ 
tomo  la  carta  ,  abrióla  ;  y  halló  dentro  un  papel» 
que  hablando,  fin  duda,  con  Dona  inadvertemiá^ 
decia  afsi. 
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S  En  ORA  y  muy  Señora  mi  a  9  las  cejas  de  tjle  mundo 
no  pueden  ejlar  quietas  ,  van  >y  vienen  ,y  nunca  fe  de* 
tienen  >  cerno  lo  dice  a  gritos  el  prefente  fucejjo.  V%  md. 
fe  fue  a  ¿onde  la  dio  la  gana  3y  To  también  voy  a  la  mif 
rna  parte  con  fu  hija  ,y  mi  Efpofa  la  Señora  Doña  Ii> 
confederación.  Señora  mia,  hablemos  claros  3  donde  no 
hay  cuidado  3  hacen  muchas  tropelías  los  riefgos,  Enejle, 
mundo ,  theatro  de  tantas  mudanzas  3  fe  reprefentanfre- 
quent emente  dos  Comedias  3  que  fon :  las  TRAVESURAS, 
DEL  ENGAñO ;  y  CADA  UNO  A  SU  NEGOCIO. 
Por  mucho  que  fe  aprenfe  la  mentira  ,  alguna  vez  fe  def* 
cubre  la  hilaza;  pues  para  que  V.  md,  no  fe  canfe  en  ave~ 
riguar  quien  foyyo  ,y  otras  muchas  circunfl  andas  3  qu&, 
fe  h avian  de  faber  aí  principio  y  y  folo  fe  examinan  quan* 
do  ya  no  hay  remedio  y  el  papel  adjunto  3  o  relación  d¿ 
mis  deméritos  3y  malos  férvidos  >  dirá  a  V.  md.  quien  es\ 
la  caufa  de  fus  pefares.zZ  El  CORTEJO. 

El  papel  adjuntólo  relación  expreíTada  puerta 
áqui  para  mayor  juftificacion.,decia  de  eíla  manera: 

RELACIÓN  D  E   LOS  MALOS  SERVICIOS y 

y  muchos    deméritos  >  y  ruindades   del    Pro~ 

tecíor  de  los  Ociofos  >  y  Caudillo  do 

los   Tetri-metres  defeabe- 

zgdos. 

»  TU  ^  Cortejo ,  hijo  natural  del  Fingimiento  \  por* 
5>  Ij  que  en  toda  fu  afcendencia  ¿  ni  defeenden- 
„  cia  nada  hay  que  fe  pueda  llamar  legitimo  )  fue 
„  habido  por  trato  ilícito  ,  (  alias  amancebamiento  ) 
„  en  Doña  Dijjolucion ,  hija  del  Defcaro ,  y  Dama  cor- 
v  tefana  3  ó  Ramera  publica  t  que  yíyc  en  la  Calle; 
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3,  del  Defuello  en  unas  Cafas  fabricadas  a  la  Malicia^ 
efquina  de  la  Calie  de  la  Ignorancia  ,  y  frente  por 
frente  (  fin  afrentarfe  )  del  Almacén  de  la  Pólvora, 
con  que  fe  hacen  falvas  al  amor  profano  ,  cuyos 
„  fabricantes  fon  la  Luxuria,y  el  Apetito  dej "ordenado. 
„  Dicho  Fingimiento  es  hijo  del  Ademan,  y  locuacidad'. 
„  gana  fu  vida  ,  y  procura  la  de  muchos  ,  empleado 
,,  en  ícr  Cot  redor  del  Comercio  humano  :  tiene  lu  local 
9J  refidencia  en  todo  el  mundo  s  pero  aísifte  con  mas 
„  frequencia  en  las  antefalas  de  los  Palacios  ,  y  Ca- 
,,  fas  Iluftres  ,  en  los  Eftrados  ,  y  Tertulias  ,  en  Pla- 
,,  zas ,  Mercados,  y  Tiendas,  dexahdofe  ya  ver  a  ca- 
„  ra  defeubierta  ,  defde  que  fe  ha  hecho  moda  la 
0,  Mentira.  Hafta  aquí  el  origen,  y  circunftancias 
„  de  los  Padres  de  Don  Cortejo. 

,,  Su  Patria  es  la  Vicardia  ,  Provincia,  que  con- 
,,  fina  por  todos  lados  con  la  República  de  la  De/ver- 
,,  guenzai  bien  que  por  el  Oriente  linda  con  el  Lago 
,,  de  j^ue  fe  me  da  a  mi  ;  per  el  Medio  dia  baña  fus 
„  limites  el  Rio  de  la  Sin  razón ;  por  el  Norte  tiene 
9S  una  Bahía,  que  íale  al  mar  negro  del  Engaño ,  y  por 
„  el  Poniente  ,  formando  un  ángulo  obliquo,  fe  une 
,,  con  la  Arabia  defierra  de  lo  Injujlo.  En  cita  tierra 
„  ( efieril  de  virtudes  ,  por  fer  toda  arena  de  liber- 
„  tades ,  y  por  fu  mala  fecundidad  apta  para  pro- 
,;  ducir,  cultivada  del  de  fe  ui  do, \os  mas  execrables  cr- 
„  rores )  nació  Don  Cortejo  ;  criofe  con  mucho  regalo, 
„  J  defde  niño  í  palio  a  la  edad  de  adulto  ,  y 

„dieionlc  fus  Padres  por  Ayo  al  De/conocimiento. 
„  Efte  le  ha  eníeñado  a  leer ,  y  eferibir  deíatinos, 
5Í  que  fe  llaman  donayrcs  amorofos ;  paísó  luego  a 
,,  la  Gramática  de  los  mal  criados  ,  que  es  la  que  cn- 
?>  feña  el  optativo  para  $¡  ,  y  el  deponente  para  otros. 
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„  Defpues  de  la  Rbetorica  del  tiempo  ,  que  es  hablar 
, ,  frunciendo  los  labios ,  haciendo  mas  figuras  >  y 
„  geftos  y  que  Charlatanes  >  y  Cómicos ,  le  enfeñó 
„  íli  Ayo  la  Fhilofofia  de  los  ocio/os >  que  es  hacer  entes 
„  de  razonan  tener  un  átomo  de  real,  aprendiendo^ 
„  y  practicando  cabilaciones  fophifticas  ,  é  infriic- 
„  tuofis ,  que  divierte n  á  la  j7/^;^//¿, inutilizándola 
99  para  todos  los  preceptos  de  la  Razón.  Con  el  íb- 
M  corro  de  eítas ,  y  otras  muchas  facultades  de  una 
a  alma  viciofa  fe  echó  al  Mundo  ,  corriendo  Eftra- 
■ys  dos  y  regiíirando  conventículos ,  y  perdiendo  en 
„  ellos  todo  el  dia  ,  fin  otro  fruto,,  que  inquietar  el 
„  fofsiego  de  la  virtud  ,  y  poner  en  movimiento  to- 
„  das  las  fuerzas  de  la  maldad  y  contra  el  decoro  de 
„  las  Cafadas  3  contra  la  pureza  de  las  Doncellas  ,  y 
„  contra  el  retiro  de  la  Viudas. 

yy  A  vifta  de  efto  y  parece  no  deben  eílar  quexo- 
¿y  fas  Doña  Inadvertencia  y  ni  la  Incon/ideracion  fu  Hija; 
3y  la  primera  con  un  Hi'erno  capaz  de  todo  lo  malo, 
»  Y  Ia  fegunda  con  un  marido,,  que  para  nada  puede 
„  fer  bueno.  Díganlo  tantas  hijas  de  buenos  Padres, 
„  a  quienes  he  engañado  con  falfos  aíhagos  ,  y  fin- 
„  gidos  amores.  Díganlo  tantos  hombres  y  que  fía 
„  oficio  ,  ni  beneficio  logran  fu  bien  eftar  á  la  fom- 
„  bra  de  mis  engaños.  Díganlo  tantos  Títeres  fin 
„  cabeza^que  con  mis  aftucias  paífan  por  hombres  de 
„  juicio  entre  aquellos  que  tienen  el  fuyo  en  la  Cafa 
„  de  los  Orates  de  Toledo.  Digalo  por  ultimo  toda 
„  la  ESPAñA  MODERNA  ,  en  la  que  he  introducid 
}y  do  por  Moda  3  y  buen  parecer  lo  licencio/o ,  y  por 
93  Gala  el  San  Benito.  Todo  lo  expreífado  cita  inega- 
„  blcmente  autorizado  en  los  abufos  del  prefente 

,y  tiCmpO.    yy 
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Encendida  ,  SEñOR  3  con  un  modefto  furor  mi 
Parte  ,  defpues  de  haver  confolado  como  fue  pofsi- 
blc  a  la  trifié  Dona  Inadvertencia  ,  dexandola  algu- 
nos confejos  para  que  mejorarte  en  adelante  de  ú  n- 
ducta  ,  fu  efe  ,  y  al  retirarfe  á  fu  Caía  *  acompañada 
de  la  Sagacidad  ,  y  el  Rezelo,  al  llegar  por  la  calle  ma- 
yor á  la  dé  la  Amargura 3  encentro  dos  fugetos  ,  que 
CÍtábán  lamentándole  agriamente  de  uno  que  con 
engaño  ,  y  fraude  les  havia  eftafado  la  cantidad  de 
dos  mil  doblones.  Preguntóles  mi  Parte  quienes 
i  n,y  el  fugeto  de  quien  fe  quedaban.  Uno  de 
ellos,  que  parecía  hombre  de  prendas  no  comunes, 
bien  parecido  ,  aunque  bailante  tonto  ,  dixo  ,  que 
el  le  llamaba  Buen  natural ,  fn  compañero  s  Junten 
tai 'pensara  ,  y  el  fugcro  de  quien  citaban  can  rclcn- 
tídós  era  un  Picarillo  fanfarrón  ¿  llamado  el  Faufto. 
Kílc,pues,con  fu  picardía  favorecida  de  nueílra  bon- 
dad indifereta  ,  nos  ha  eftafado  ciento  y  veinte  mil 
leSjque  fe  cobrarán  quando  vengan  les  Nazarenos 
de  Cañete. 

Mi  Parte  ,  que  nunca  ha  guftado  de  burlas  quan- 
do le  [a  de  Veras  ,  les  dixo  :  Cavalleros ,  6  es 
verdad,  i  mentira  lo  referido,  fi  folo  cito  lo  hacen  V. 
mds.  por  paíTar  el  tiempo^yo  rengo  muj  poco  ( aun- 
qr         ntomuch  s)  para  mal  gaftarlo.  J^uicn 

tal pe>  algo  circuníbe&o  ,  dixo  :  Señora  (qual- 
quiera  que  V.  Itld.  fea  )  no  es  el  Buen  natural  hom- 
bie  de  tan  mala  crian/a  ,  que  ignore  com  >  le  ha  de 
reíponderá  las  preguntas  íencillas  ,  ni  yo  tan  fácil 
(aunque  tengo  poco  de  maliciólo)  que  permitiré 
me  cite  para  autorizar  un  engaño.  El  (ugeto  de 
quien  nos  quexabamós  quando  V.  md.  nos  falióal 
encuentro  es  uno,  que  no  emplea  en  otro  la  vida,que 

en 
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en  engañar  á  todos  aquellos  con  quienes  trata  ,  lle-3 
vando  por  fiadores  de  fu  malicia  ,  á  vecCs  un  vellido 
muy  coftofo^acompañado  de  los  demás  arnefes  ,  que 
eítiman  como  alma  de  fu  eftimacion  los  que  folo  po- 
nen el  alma  en  la  vanidad  5  efto  es  ,  en  un  Relox  de 
oro  muy  exquifito,  efpadin  de  plata  ,  medias  muy  fi* 
ñas ,  chupas  de  tela  ,  y  en  otros  difparates  de  he 
pompa  ,  que  hermofean  el  cuerpo  ,  y  afean  la  corn 
ciencia.  Otras  veces  ,  y  no  pocas  gaftando  con  ex- 
ceífo  ,  lo  que  chupo  á  los  imprevenidos  con  en* 
ganos.  El  lance  que  acabamos  de  referir  á  V.  md.  es 
muy  cierto  ,  y  quando  el  nueftro  no  lo  fuera  ,  bafc 
tantes  exemplares  de  eíta  qualidad  puede  contar  del 
Vaujlo  la  pobre  E/pana. 

Replicó  mi  Parte ,  diftinga  V.  md.  de  tiem- 
pos, que  yo  foy  la  ESPAñA  ANTIGUA,  y  af- 
feguro  ,  que  en  el  mió  no  fe  conocía  a  eífe  embele- 
cador, que  V.  md.  llama  el  ¥aufto>  ó  Luxo.  Tan  diP. 
tinto  era  el  genio  Efpañol  antiguamente ,  que  íe 
contentaban  con  lo  neceífario  las  Perfonas  mas  iluf- 
tres.  El  empeño  de  mis  tiempos  era  avaífallar  ene- 
migos ,  y  matar  Moros.  Eíta  honrada  5  y  gloriofa 
ocupación  dexaba  poco  tiempo  a  los  Efpañoles  para 
penfar  en  la  vanidad.  Las  mugeres  de  la  primera 
Gerarquia  fe  empleaban  en  las  tareas  domeíticas, 
coíiendo ,  hilando  ,  y  aun  tegiendo  el  lienzo  que 
gafiaban  en  camifas.  La  íiempre  grande  ,  y  virtuo- 
la  Doña  Ifabel  la  Catholica  ,  queriendo  contener  la 
libertad  de  las  Monjas  ,  que  mal  contentas  con  la  vi- 
da ciauftral ,  havian  abrazado  a  perfiaíiones  del  Ocfo 
los  confejos  iniquos  de  la  Reluxación  ,  para  poner 
freno  á  eíta  dcfemboltura  ,  fue  de  Convento  en 
Convento  hacinado  vifitas  de  cariño ,  porque  en 

fus 
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fus  días  fe  conocía  poco  al  cumplimiento  ;  y  lle- 
vando coníigo  la  ceftilla  de  la  labor  ,  con  una  amo- 
rofa  fuavidad  ,  propia  de  fu  íingular  virtud  ,  de- 
cía :  Bien  podemos  hablar,  y  trabajar  a  un  tiempo  ,  que 
yo  hablo  con  la  boca  y  y  no  con  las  manos  ;  confie Jfo  con 
mucha  fatis facción  de  mi  alma  ,  que  Fernando  V.  mi  ¿V- 
ñor  y  y  Dueño  y  no  fe  ha  pueflo  camifa  y  que  yo  no  haya 
cofido. 

Con  efte  prodigiofo  cxemplo  pufo  eftacada  álos 
abufos  ,  y  todas  las  Monjas  aun  las  mal  contentas, 
por  tener  parte  en  la  imitación  de  tan  fanta  ,  y  dif- 
creta  Reyna,  trabajaban  a  porfía  ;  de  modo  ,  que  in- 
feníiblcmcntc  la  tarea  las  redimió  de  muchilsimas 
locuras  ,  que  fe  creyeron  incurables ,  aun  con  haver 
aplicado  antes  remedios  mucho  mas  fuertes.  A  vifta 
de  cfte  nobilifsimo  exemplar  podrán  V.  mds.  cono- 
cer ,  que  eftimacion  tendria  el  Fau/lo  en  Efpaña  en 
un  tiempo,  que  en  los  Gavinetes  era  bien  vifto  el 
Trabajo. 

Afsi  es  ,  dixo  el  Buen-natural ,  pero  ,  SEüOR  A, 
tffe  tiempo  fe  acabo  ,  y  fi  V.  md.  me  ha  de  creer  á 
mi  ,  vayaíTc  al  otro  mundo  con  los  hombres  de  la 
Balona  ,  y  de  la  Calza  atacada  ,  y  no  intente  diser- 
tar unas  noticias,que  dista  dcfaloxadas  y  no  folo  del 
corazón  ,  pero  también  de  la  memoria.  Añadió 
¿Puien  tal  pensara  y  nadie  creería  ahora  dofcient  x 
4ños,  que  havia  de  verfe  Ffpaña  precitada  a  llorar 
tan  afrentólos  abufos ;  pero  pues  aoíbcros  no  pode- 
mos contraponer  embarazos  a  la  hirióla  ,  y  precipi- 
tada Inundación  de  tantos  defordenes  ,  digo  ,  y  me 
parece  que  a  tiemp  ),  lo  que  me  en  fe  fio  mi  lia  :  Am? 
dandi  lio  le  dixo  Alandergé  ,  dexaU  andar  que  fu  ^í: 
fe  lleva  ;  y  fia  V.  md,  le  parece  eíto  mal  conidio, 
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llegue  fe  á  las  Señoritas  Doncellas  de  eílos  tiempos  á 
decirlas ,  que  antiguamente  fe  hacia  honor  del  reti- 
ro y  gloria  del  trabajo  ,  caudal  de  la  modeftia  3  her- 
mofura  de  la  honeítidad  ,  timbre  de  la  religión, 
alarde  del  decoro  ,  diverfíon  de  lo  circunfpe&o  3  em- 
peño de  lo  glorioíb  ,  y  afeo  de  los  pasatiempos, 
que  quando  V.  md.  no  faque  arañada  la  cara  de  fu 
zelo  3  he  de  dexar  me  cuelguen  en  el  garabato  de 
P-eralvillo. 

Mi  Parte  ,  SEñOR  3  fonrojada  con  efta  burla  In-i 
creible  en  la  candidez  del  Buen-natural\  y  Jguien  tal 
pensara  de  E/paña  ,  fe  défpidió  ;  y  fin  embargo  de 
fugerirla  afperez'ás  el  enojo  ,  facó  fuerzas  de  corte- 
sía para  no  dar  fu  brazo  a  torcer  en  defahogo  de  fu 
femimiento.  Llegó  á  fu  cafa  llena  de  melancolía ,. y 
bañado  el  roftro  de  fu  amor  con  tiernas  lagrimas. 
Hu viera  pueíto  en  obra  al  inflante  los  mayores  ef- 
fuerzos  de  fu  prudencia  para  atajar  alguna  de  tantas 
defdichas  ;  pero  viendo  que  eran  ya  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche  ,  hora  intempeftiva  para  poner  en 
movimiento  alguna  adequada  providencia  s  hizo 
tarea  de  fu  defreío,  el  inlíruir  a  la  Sagacidad  >  y  al 
Rezeto  3  para  que  a  la  mañana  del  dia  íiguiente  fue- 
ran a  avifar  de  fu  ruina  á  todos  aquellos  fugetos^que 
con  fu  ignorancia  foftienen  las  livianas  defembol- 
turas  dei  Cortejo  ,  y  las  eftafas ,  vilezas,  y  ruindades 
del  Fa?*JIo. 

Llegó  la  mañana  ,  y  poniendo  mi  Parte  en  ma- 
nos de  Dios  una  empreífa  ,  mas  difícil  de  confeguir,- 
que  la  conquifta  délas  Indias ,  embió  á  \¿Sagacidad3 
y  al  Rezelo  a  donde  por  la  noche  les  havia  encarga- 
do. Fueron  en  alas  de  fis  lealtad  á  cumplir  cada  uno 
con  fu  comifsion ,  y  cerca  dei  medio  día  bol  vieron 

can- 
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canfados ,  y  llorofos  á  cafa.  Dixo  la  Sagacidad  ,  he 
ido  ,  SEñORA  ,  á  la  Cafa  del  Comercio  humano  ,  que 
es  donde  dan  al  Faujlo  afsiftencias  ,  y  alimentos.  So- 
licité ver  á  fu  Gcfe  ,  ó  Dircétor  el  Trato  ,  y  me  ref- 
pondió  un  Criado  mayor  ,  llamado  No  fe  puede  reme- 
diar ,  que  eílaba  fu  Amo  tomando  chocolate  ,  que 
aguardado  un  poco  ,  y  le  entrarían  recado  :  para 
cuyo  fin  anadió,  que  le  dixeíTc  mi  nombre.  Rcfpon- 
ái  y  diga  V.m.  que  una  muger  de  prendas  no  comu- 
nes, y  parienta  de  Pienfalo-bien  defea  befarle  las  ma- 
nos. Con  cito  fe  entró  refunfuñando,  y  yo  meque- 
de  en  el  recibimiento  ;  y  para  hacer  menos  pcnible 
el  cfperar  ,  hice  tiempo  leyendo  un  Cartel  de  letras 
cubicas ,  que  havia  fobre  la  puerta  de  la  Sala  ,  que 
decia  afsi: 

1 

ES  LA  BUENA  FEE  EN  EL  HOMBRE, 

LO  QUE  LA  ALMA  PARA  EL  CUERPO; 

Y  EN  EL  TRATO  LA  VERDAD 

ES  LA  BASE  DEL  COMERCIO- 

Sin  poderla  reprimir  fe  derramó  por  mi  roflro  toda 
la  interior  alegria  ,  que  recibe  al  ver  la  virtud  una 
alma  honrada.  Oh  que  dichofo  ferá  el  efecto  de  mi 
encargo  ,  h  corrcíponde  la  economía  de  eíta  Cafa  á 
lo  que  eníeña  efte  avifo! 

Eílo  citaba  contemplando  ,  quando  filió  recado 
de  que  cntraile.  Hicelo  a&i  ,  y  halle  al  Trato  recoi- 
tado  en  el  Canapé  de  la  Comodidad :  fahulcle  con 
todo  aquel  refpeco  propio  de  quien  tiene  el  honor, 

C¿  SE- 
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SEñORA  ,  de  vivir  á  vueftro  lado.  Dixele  quien 
era  ,  a  qué  iba  ,  y  por  quien  embiada  ;  y  quando  le 
tenia  caíi  convencido  a  dexar  ayroíbs  vueftros  con- 
fejos,  apartandofe  de  la  comunicación  del  Faufto3en~ 
tro  un  fugeto  muy  hazañero,  y  exprefsivo.  Lo  mi£ 
mo  fue  verle  el  Trato  ,  que  levantarfe  de  fu  poltrón 
afsiento  ,  para  recibirlo  en  fus  brazos  obfequiofo, 
diciendo  aquellas  comunes  ,  pero  no  muy  verdade- 
ras exprefsiones  de  :  Amigo,  Señor  ,y  Dueño  mió  Tram* 
pa  adelante  ,  báculo  ,  y  afylo  de  caíi  todos  los  Con- 
tratos ,  celebro  mucho,  que  V.  md.  efté  bueno,  aun- 
que no  lo  fea  á  güilo  de  todos ;  bien  que  fon  los  me- 
nos ,  y  eífos  por  lo  regular  pobres  ,  y  abatidos  ,  que 
aunque  hacen  bulto  ,  fe  dexa  ver  poco  fu  cuerpo. 
Jefus,  dixe  entre  mi!  El  Trato  tan  familiar,  y  Amigo 
de  Trampa  adelante  ?  Viéndolo  eftoy ,  y  no  lo  creo. 
Llámele  aparte ,  y  le  dixe  :  Extraño  mucho ,  Señor, 
que  V.  md.  tenga  tanta  eílrechez  con  un  fugeto  de; 
tan  ruines  procederes  ,  como  Trampa  adelante  ;  fin 
duda  eftas  caricias  ,  que  he  oido  fon  ceremonia  ,  y 
paífa  tiempo  ,  porque  no  me  parece  creíble  ,  que 
V.  md.  aprecie  tan  poco  fus  verdaderos  interefes. 
Ea ,  Señora ,  me  refpondió,  defaloxe  V.  md.  mi  Ca-< 
fa  ,  que  donde  eftá  Trampa  adelante  ,  la  Sagacidad  de 
la  ESPAñA  ANTIGUA  es  de  muy  poca  confequen-í 
cia.  Repliquéle  afable.  Mire  V.  md.  que  no  es  con-< 
veniente  al  Comercio  humano  una  alianza  tan  folpe-i 
chofa  como  la  que  V.  md.  figue  ton  elfe  fugeto.  Di-< 
xome  algo  enojado :  oy  toda  la  alma  de  los  negocios 
vive  con  efta  correfpondencia  ;  fi  ferá,  repliqué,  pe- 
ro no  buena  para  los  negocios  de  la  alma.Sumamen-i 
te  enfurecido,  y  cogiéndome  del  brazo,  me  dixo:¡ 
Yaya  V.  md.  Señora,,  con  eífas  chocheces  á  los  anti-i  • 

guos. 
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guos  hijos  de  eílos  Rcynos ,  que  eran  verdaderos 
Efpañoles.  Ahora  vivimos  en  otro  tiempo  >  y  tan 
otro  y  que  fí  como  V.  md.  me  aconfeja  defairára  Yo 
á  Trav.pa  adelante  ,  Agente  ,  y  Mayordomo  del 
Faujlo  y  en  pocos  dias  fe  acabaría  la  altivez  >  y  obf- 
tentacion  orgullofa  del  Comercio.  El  Faujlo  tiene  tan- 
tos privilegios  ,  y  regalías  para  fer  Dueño  ,  y  Señor 
del  Trato  >  que  nadie  puede  contradecirlas  lin  arrui- 
nar hada  los  fundamentos  que  íbftiencn  las  Artes ,  y 
los  Oficios.  rinalmcntCjdonde  eftá  Trampa  adelante, 
y  el  Faujlo  V.  md.  no  tiene  que  hacer  ,  y  afsi  digale 
á  eíla  Señora  la  ESPAñA  ANTIGUA  ]  que  no  dif- 
pierte  a  quien  duerme  >  y  eftá  contento  con  que  no 
le  difpicrten. 

Afsi  lo  haré  refpondi ,  pero  antes  de  aufentarme 
quiíicra  merecer  a  V.  md.  me  facaífe  de  una  duda, 
que  ahora  me  motiva  el  Cartel  >  que  hay  gravado  en 
la  ante-puerta  de  efta  Sala.  Refpondióme,fi  lo  haré., 
y  para  que  fea  quanto  antes  >  lea  V.  md.  lo  que  cftá 
eícrko  detrás  de  dicha  puerta  3  que  fiendo  la  parte 
interior  de  mi  Cafa  ,  liara  conocer  a  V.  md.  fácilmen- 
te el  mifterio  que  oculta  ,  aparentar  reditud  en  la 
exterioridad ,  y  esforzar  malicia  en  el  interior.  El 
Cartel  de  la  parte  de  adentro  decia  afsi : 

ESTE  MUNDO   ES  UNA  SELVA 

LLENA  DE  VICIOS   ,   T  MALES¿ 

T  PARA  CAMPAR  EN  EL, 

ES  PRECISO  DISFRAZARSE, 

PARA  EL  BUENO  CON  VIRTUD, 

£  PARA  £L  MALO  CON  ARLE: 
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SIENDO  OVEJA  POR  AFUERA 
POR  DENTRO  LOBO  INSACIABLE; 
T  HACIENDO  LEY  DE  LO  INJUSTO 
VIVIR  CON  TRAMPA   ADELANTE, 

CON  ARTE  9  Y  ENGAñO 
LA  MITAD  DEL  AñO: 

CON  ENGAñO,  Y  ARTE 
LA  OTRA  MEDIA  PARTE. 

A  viña  de  efto  me  dixo  el  Trato  ,  mande  V.  md.  Se- 
ñora todo  lo  que  no  fea  conformarme  con  lo  bueno, 
y  dexar  de  feguir  correfpondencia  con  Trampa  ade- 
lante ,  y  el  Faujio.  Eftos  dos  fugetos  viven  conmigo, 
y  Yo  con  ellos.  Hafta  aqui  SEñORA  la  infelicidad 
de  mi  comifsion. 

Afomófe  el  corazón  de  mi  Parte  a  los  ojos  ver- 
tiendo amargas  lagrimas  de  dolor ,  y  fentimiento. 
El  Rezelo  ,  temiendo  aumentar  fu  congoxa ,  hizo  el 
ademan  de  irfe  fin  hablar  palabra  ;  pero  como  el  ef- 
piritu  magnánimo  de  la  ESPAñA  ANTIGUA  ani- 
ma esfuerzos  para  fufrir  con  refignacion  los  trabajos, 
mandóle  al  Rezelo  refirieífe  lo  que  le  havia  fucedido 
en  fu  encargo. 

Fui ,  SEñORA,  dixo,  a  la  Cafa  donde  fe  deben 
dar  alimentos  de  juicio,  y  razón  á  la  Juventud ,  fe- 
rian como  las  nueve  y  media  de  la  mañana ;  pregun- 
té a  un  Criado  por  el  Direólor,  eño  es ,  el  Amor  Pa~ 
ternal  ,  me  refpondió  ,  que  todavía  eftaban  todos  en 
la  cama,  y  que  no  era  regular  levantarfe,  poco  mas, 
ó  menos,  haíla  las  diez  y  media,  porque  la  afpereza 
del  Invierno ,  y  la  ternura  delicada  de  los  Niños  no 

per- 
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permitían  íacar  fuerzas  de  pereza  para  levantarfe 
mas  temprano.  Hice  tiempo  hafta  la  hora  fcñalada, 
y  en  ella  logre  entrar  á  la  .Sala  de  la  Educación.  Aquí 
efperc  un  poco  ;  luego  falió  el  Anar  Paternal  ,y  i 
de  el  las  Niñas  ,  y  los  Muchachos,  pero  fin  hacer 
ninguna  demonftracion  de  Catholiccs ,  ni  levantar 
los  (jos  al  Cielo ,  ni  menos  abrir  los  labios  para  dar- 
le gracias  a  Dios  por  el  beneficio  de  haverlos  facado 
de  las  tinieblas  de  la  noche  á  ver  la  hermoía  luz  del 
día  ,  termino  que  fe  les  prolongaba  para  emplcarfe 
en  buenas  obras  :  antes  bien  ,  en  vez  de  hacer  cfte 
propio  primer  excrcicio  del  Chriftiano,  fe  fueron  á 
executar  unas  extravagancias  ,  que  fe  llaman  indife- 
rentes ,  y  en  mi  concepto  fon  muy  perjudiciales.  Sa- 
cáronles el  defayuno.  En  cfte  intermedio  ,  le  dixe  al 
Afncr  Paternal ,  Señor  J  Yo  foy  el  Recelo  de  la  ESPA- 
ñA  ANTIGUA  ,  aquella  fempre  iluftre  Señora,  que 
fupo  criar  á  fus  hijos  con  el  faino  temor  de  Dios  ,  y 
con  todos  lo!  documentos ,  y  reglas ,  que  formaban 
hombres  para  todo  lo  bueno.  Conociendo,  que  en 
-eftofcidias  eftah  olvidadas  aquellas  preciofas  formal i- 
¡es  ,  que  infpiraban  en  la  Juventud  pcnlamientos 
indcs  para  empeña!  fe  en  lo  mis  decorofo,  y  no- 
ble ,  me  embia  a  que  ponga  en  noticia  de  V.  md.  los 
eíh'agos  que  fe  liguen  á  ellos  Keynos  de  abandonar 
d  cuidado  de  los  Niños  ,  permitiendo  ,  que  fe  d<  - 
i  con  el  cftravio  los  tiernos  ramos  de  fu  cono- 
cimiento a  materias  infrrctuofas.  Eftas  producen 
todas  aquellas  desgracias  ,  que  fe  lloran,  quando  no 
hay  remedio  s  y  fe  pudieron  curar  fácilmente  en  los 
primeros  años. 

Vengo  afsim'fmo  con  el  empeño  de  hacer  cono- 
cer á  V.  md.  el  dinero  ,  con  que  aun  los  falvagcs, 

que 
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que  viven  derramados  como  brutos  por  las  felvás  jfe 
govicrnan  en  materia  tan  delicada  ,  como  lo  es  h 
educación  de  los  Niños ,  tierna  ,  y  amable  porción 
de  la  vida.  Entre  los  muchos  avifos ,  que  cada  dia 
embia  la  razón  para  el  mejor  govierno  de  los  hom- 
bres, hará  muy  poco  tiempo  ,  que  de  la  Georgia  In-i 
gleíli  huvo  noticias  >  que  entre  fus  leyes  y  y  ufos ,  hay 
una  plaufible  coílumbie  ,  pero  tan  hermofa  ,  y  pro- 
porcionada para  hacer  feliz  la  idea  de  los  que  bufcan 
la  racionalidad  fin  apariencias  ,  que  apenas  en  los 
Reynos  mas  cultos  fe  hallará  otra  tan  venta  jofa.Efta 
fe  dirige  á  la  Buena  Educación,  que  de  jufticiafédebe 
á  la  Juventud.  Efta  delicada,  y  preciofa  primavera  de 
la  vida  humana  paffa  entre  los  falvages  referidos  por 
la  cofa  mas  eftimable  que  hay  en  la  Tierra.Entre  eftos 
Barbar os(nombre  que  merecemos  con  mas  propiedad 
noforros  )  es  reputado  un  mozo  hafta  la  edad  de  20. 
años ,  por  una  cofa  de  las  mas  fagradas  del  mundo. 
No  fian  eftos  míticos  Geórgicos  la  Educación  de  los 
Niños  á  los  Autores  de  fu  nacimiento  >  quiero  decir 
á  fus  Padres ;  porque  alcanza  muy  bien  fu  difere- 
cion  ,  que  nadie  es  menos  proporcionado  para  el 
manejo  de  una  empreífa  ,  que  aquel,que  á  perfuafio-j 
nes  del  amor,  la  ha  de  tratar  con  demafiada  blandu- 
ra. La  experiencia  hace  ver  fobre  la  materia  prefen- 
te  j  y  con  alguna  particularidad  en  condiciones  me- 
dianas ,  ó  humildes  ,  que  ninguno  es  peor  guia  para 
los  hijos ,  que  fus  propios  Padres  5  y  como  en  la 
Provincia  referida  fe  píenfa  en  hacerlos  útiles  para  el 
publico  ,  comunicándoles  con  la  Educación  una  viva 
afición- a  la  Patria  ,  con  todos  los  demás  conocimien- 
tos ,  que  fon  neceífarios  á  fu  peculiar  govierno  ,  y 
forma  de  vida >  para  lograr  eft'e  juíüfámo  defeo  fe 

en- 


A  LOS  ESPAÍIOLES  JUICIOSOS,  1  f 

encargan  del  cuidado  de  la  Juventud  los  Viejos  mas 
prudentes  de  la  nación.  Luego  que  un  Niíi  ^>  puede 
paffarfe  fin  el  dulce  focorro  maternales  entregado  á 
la  condu&a  de  los  ancianos  referidos ,  y  pucito  en 
un  lugir  deftinado  particularmente  para  cite  ui 
para  cuya  mmutencion  afsiftc  con  todo  lo  necesa- 
rio el  Pueblo.  De  eíte  dichofo ,  y  noble  Seminario, 
Hofpicio,  o  Clauftro,  no  fak  Niño  alguno  hafta  que 
tiene  20.  años,  pero  con  feñaies  externos ,  y  ciertos 
teftimonios ,  que  hacen  conocer  el  mérito  de  fus  ta- 
lentos ,  y  el  emplea  que  fe  puede  hacer  de  ellos  en 
beneficio  del  publico  ,  gloria  de  la  fociedad  ,  honor 
de  fus  Padres ,  y  en  aplaufo  de  la  racionalidad ,  úni- 
ca y  y  mejor  directora  de  los  hombres. 

Calle  V.md.  me  dixo  el  injufto  Amor  Paternal  de 
nueftros  tiempos ,  que  la  mejor  educación  de  nueftros 
dias  ,  es  enfeñar  á  la  Juventud  cofas  inútiles  >  pero 
que  exciten  la  divcrfion,y  el  placer.  Enfeñaroy  a  los 
Niños  cofas  ferias ,  es  inutilizarlos  para  el  comercio 
univerfal  de  las  Gentes;  eftas^por  lo  reguhr,foio  efti- 
man  lo  que  las  complace.Oy  eftamos  en  una  Era  en  la 
que  iolo  fe  aprecia  la  chanza^X  chifle, y  la  bachillería. 
Si  Yo  ,  como  V.  md.  quiere.,  hiciera  aprender  a  cftos 
Muchachos  cofisdc  importancia  ,  feriedades  de  pro- 
vecho y  y  todas  aquellas  peregrinas  nociones  que 
abiillantan  el  juicio  (  como  es  tanta  ,  y  tan  bien  re- 
cibida la  ignorancia  )  feria  rcduci/los  a  la  miferia  de 
.no  ver  ,  ni  las  paredes  del  Palacio  de  la  Fortuna.  El 
que  oy  fabe  bailarle  de  fu  próximo,  cfparcir  quatro 
chiftes  ,  y  mal  apropiar  algunos  inmodeftos  donai- 
res ,cfte  logra  el  (obren. >mbre  de  difereto  ,  y  en- 
tendido. Con  efta  (ola  recomendación  halla  ab 
las  puerta*  de  cali  tod^s  ¡os  Salones  ;  porque  en  los 
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mas  de  eftos  fe  hace  mas  aprecio  de  un  Bufón  que 
mal  divierta  ,  que  de  un  Sócrates  ,  ó  Séneca  que  bien 
infíruya.  Oy  todo  lo  que  no  es  ignorancia  ,  y  pre- 
función,  es  poco  menos  ,  que  no  valer.  Oy  lo  pro- 
vechofo,  es  genero  de  contrabando.  El  que  oy  quie* 
ra  tener  de  fu  parte  á  la  fortuna,  ha  de  complacer  a 
las  gentes  de  efcalera  abaxo  en  las  ciencias ;  efto  es, 
á  todos  aquellos  fugetos,  que  viften  el  cuerpo  de  tisú, 
y  el  entendimiento  de  borra:  Perfonages  que  gaftari 
pelucas ,  acafo  para  diíimular  lo  cabecillas.  El  eftu- 
dio  regular  de  algunas  Perfonas  de  la  mayor  impor- 
tancia ,  y  que  ,  gracias  a  Dios  ,  podrían  mejor  que 
otros  hacerfe  mucho  lugar  en  la  Corte  de  la  fabidu- 
ria  ,  no  es  otro  ,  que  argüir  de  Comedias  ,  cenfurar 
viíitas  ,  penfar  ea  como  han  de  malograr  las  horas, 
y  cómo  deftruir  quanto  antes  fus  rentas.  Quiere 
V.m.pues(añadió)que  con  efte  praótico  conocimiento 
de  lo  que  oy  paffa  en  el  mundo  ,  enfeñe  yo  a  mis 
Niños  lo  que  puede  hacerles  mas  daño,  que  prove- 
cho? Eíío  no,  vamos  por  donde  van  todos  ;  y  fu* 
frafe  quien  penas  tiene,  que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

Nofempre  lo  peor  es  cierto  ,  dixe  interiormente 
hablando  conmigo  mifmo.  Si  como  vocea  el  adagio, 
mañana  f era  otro  di  a  ,  puede  fer  que  aunque  eftc  mal 
hombre  habla  de;cfta  manera ,  fea  muy  otra  fu  inte* 
i*ior  conducla.Por  íi  correfpondia  fu  modo  de  proce- 
der a  mi  fofpecha,lc  dixe  ,  que  me  hiciera  favor  de! 
manifeftarme  en  que  cofa  havian  hecho  mas  feliz 
progrefTo  aquellos  Niños.  Muy  contento  me  refpon- 
dio  j  afsi  lo  haré,  porque  V.md.  buelva  a  fu  cafa  ad- 
mirado. Lo  primero  ,  que  fe  les  enfeña  por  la  ma- 
ñana, es  a  baylar,  en  cuyo  exercicio  fe  eníayan  a  fer 
frciles  en  los  movimientos ,  á  que  precifa  la  cftima- 
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ci.Mi  que  oy  tienen  en  el  mundo  los  vicios.Dcfpucs  fe 
lleva  la  Contemplación  alas  Nifias^como  que  es  lu  Aya; 
y  el  pcrezoíb-T/V/tf/w  hay  harto  a  los  Niño>,como  que 
es  fu  Maeítro.  Cada  uno  de  cftos  hace  lo  que  té 
toca  ;  cito  es ,  la  Contempla  ion  eníeña  á  las  Niñas  lo 
primero  a  hacer  fu  gufto  ,  dcfpues  a  Ca/ir  un  enredo, 
Zurcir  un  engflño  ,  remendar  vn  quebradero  de  cabe- 
za amorofo ,  aplanchar  unos  buelos  de  prefinición, 
y  ug  E/cute  de  deshoneítidad  ;  mezclando  en  los  in- 
tervalos de  cita  bellifsima  tarea  (  para  que  haya 
efectos  mas  perniciofos  en  el  alma )  veríos  indecen- 
tes ,  convcrficiones  libres ,  Novelas  ,  y  Comedias 
amorofas  ,  que  al  fin  vienen  a  fer  tragedias  ,  en  las 
quefírven  de  aííuntos  :  EL  ESTRAGO  DEL  PUN- 
DONOR i  EL  LASTIMOSO  LLANTO  \  DE  LOS  LA- 
DRES ;  LA  RUINA  DE  UNA  CASA  \  X  LA  MUER- 
TE VIOLENTA  DEL  DECORO y  con  otros  michos 
cafos  infelices  ,  y  melancólicos  ,  que  cada  inflante 
ofrece  a  nueftra  vifla  el  cftraejádo  teatro  de  la 
ESPAñA  MODERNA. 

Tiempo  hay  harío^úícñi  á  k>s  Nitto^á  citar  entre 
las  Criadas  la  mayor  parte  de1  día  oficiofas,  apren- 
diendo el  Arte  del  Avor  Profano,   prftpio  empleo 
de  mal  criadas  ,  y  ociofos  ,  con  ótfá*|  ternuras  in- 
dignas del  que  nació  para  ier  hombre  ,  y  fe  conté  - 
tan  fus  Padres  con  que  fe  de  a  conocer  por  inútil. 
Dcfpues  fcjfci?  jtfcciía-  á  que  des- 
miento ,  permitic¡^d'<«rese(lar  en  I  túfalas ,  y  Re- 
cibimientos con  p         ,  y  Lacayos,  en  cuya  cfcuela, 
por  lo  regula»*  aprenden  con  mucha  perfección  los 
defmanes  de  la  rnurb.midul  ,  las  gkrffcrias  de  ui 
alma  ruin ,  y  las  durezas  ;  m  \]  >s  frat  >s  ,  y  fcque  I 
des  de  los  villanos  ,  que  quand  i  ppbrc 
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ros  y  y  quando  fe  vén  puertos  en  limpio  tratan  á  to- 
dos con  dcfverguenza  ,  y  oprobrio.  Por  ultimo  ,  y 
para  que  y.m.  fe  informe  mas  bien  de  fus  adelanta- 
mientos ,  quiero  hacerle  ver  el  primor  con  que  faben 
lo  que  fe  eftima  en  nueftro  íiglo.  Bolviófe,  dicho  ef- 
to  ,  a  las  Niñas  ^  y  a  los  Niños  ,  y  les  dixo  :  Aquí 
tengo  los  Pronofticos  jocofos  que  han  falido  para 
efte  año  que  viene  ,  y  al  que  mas  ofrezca  en  verfo, 
le  he  de  dar  el  mas  falado ,  y  guftofo  >  unos  ,  ¡g 
otras  fueron  de  erte  modo  ofreciendo: 

i.     Yo  prometo  los  fufpiros, 
que  dan  en  Antón  Martin 
los  que  no  vieron  el  fin 
de  fus  amorofos  giros. 
Todos  los  falfos  retiros 
-       de  un  amante, 

.i)o  confiante, 

i  fabricante 

de  fu  eftrago, 
fin  que  huya  del  amago, 

y  eftallido^ 
con  que  le  avifa  Cupido 
por  delante  ,  y  por  detrás, 
y  tr efeient as  cofas  mas, , 
■ 
i.    Yo  ofrezco  los  lamparones; 
con  que  Venus  favoiíece, 
á  quien  de  juicio  carece 
quando  la  da  adoraciones^ 
Todas  las  indigeftioncs.il 

tabardillos,  r 

garrotillos¿ 
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tuinorciílos, 

y  otros  males, 
que  llenan  los  Hofpitales 

del  dolor, 
por  los  que  ignoran  que  Amor 
es  peor  que  Barrabás, 
y  trefeientas  cofas  mas* 

3 .  Yo  ofrezco  los  malos  tratos 
de  un  Maridillo  modorro, 
que  faca  la  vida,  ahorro 

de  inquietad  ,  y  malos  ratos. 
Los  embuftes,  y  aparatos, 

con  que  quiere 

le  venere, 

el  que  fugiere 

los  dineros, 
con  que  a  todos  echa  fueros, 

no  mirando, 
que  fe  le  ve  ir  apuntando 
fobre  el  fombí  ero  un  compás, 
y  trefeientas  cofas  mas. 

4.  Yo  onezco  la  hypocresia 
de  una  Beata  embuftera, 
que  es  paloma  por  defuera, 

y  por  dentro  peor  que  harpía* 
Los  enojos  de  una  Tia, 

que  regaña 

con  patraña 

la  maraña 

en  la  fobrina, 
fiendo  ella  la  que  afína 
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el  defvelo, 
por  pillar  algún  mozuelo, 
que  la  ande  en  bufea  del  zas, 
y  trefeientas  cofas  mas, 

y.     Yo  prometo  el  hazañero 
melindre  de  una  Doncella, 
que  preiume  fer  eílrella 
con  mas  cara  que  un  Pandero. 
El  defden  bronco  ,  y  groíTero, 

con  que  aduíta, 

dice  es  juila, 

y  no  la  afufta 

lo  inmodeíto, 
con  que  llena  bien  el  ceílo 

de  fu  güilo, 
fiempre  indigno  ,  y  nunca  juflo, 
echando  la  carga  atrás, 
y  trefeientas  cofas  mas. 

6.     Yo  ofezco  de  todo  el  mundo 

las  locuras  ,  y  embelefos, 
que  apadrinan  los  exceífos 
con  un  favor  fiempre  inmundo. 
Efto  en  exemplos  lo  fundo 

de  memoria, 

que  á  la  hiftoria 

deben' gloria: 

y  eíle  aviíb,. 

que  fe  mira  de  improvifo, 

para  daño  n 
de  quien,  aprecia' el  engaño 

fin  cjimendájpfe>ja>iiiáv 
y  trefeientas  cofas  mas.  Baf- 
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Bafh  dixe  (  no  p  xo  in  irado  )  que  ya  no  puedo 
esforzar  la  tolerancia  para  ver  que  tan  mal  fe  emplee 
el  prec:ofo  talento  de  cfTas  criaturas.  No  feria  me- 
jor ,  añadí  ,  llenarles  la  idea  de  cofas  diferetas ,  qre 
en  edad  mas  adulta  les  ficilitaílen  el  rumbo  que  han 
de  feguir  en  la  glorioía  navegad  n  délas  Ciencias? 
Refpondiomc  el  tirano  Amar  Paternal  de  quien  ha- 
blo. Calle  V.  md.  buelvo  á  decir ,  qu'c  con  cíios 
chifles  fon  celebrados  mis  hijos ,  y  qualquiera  menos 
V.  md.  que  !es  ha  oído  decir  eílas  ,  ü  otras  femejan- 
tes  copliilas ,  ha  quedado  forprendido  de  gozo  >  di- 
ciendo 3  Ay  ,  y  que  graciefos  fon  les  Ñires !  Pues  al 
ruido  de  eílas  alabanzas  ,  que  fe  atrahen  á  si  qua- 
tro  coplas  ,  cómo  quiere  V.  md.  que  no  procure  con 
el  mayor  conato,  que  cfto  folo  fea  fu  empleo  >  ú 
eílo  folo  puede  hacerlos  bien  vifto.s  ?  Señor  mió, 
añadió,  vaya  Y.  md.  y  diga  ácífa  Señora  la  ESPAñA 
ANTIGUA,  que  nos  hallamos  muy  bien  fin  los 
pli<  ,  y  encaxes  de  fu  balona  ;  que  ya  Efpaña  es 

de  otra  naturaleza  ,  y  folo  en  ella  fe  bufea  lo  que 
divierte  ,  y  no  lo  que  da  honor  ,é  inliruye.  Vayafe 
V.  md-  me  dixo ,  y  no  buclva  por  mi  Caía  á  querer: 
traftornar  mi  conducta  3  que  como  dice  el  ad.gioi 
isfabe  el  loco  en  fu  Cafa  ,  que  el  cuerdo  en  la  age  fia, 
Haíta  aqui  llega  ,  y  cite  es  ,  SHñORA  ,  todo  el  fu* 
ceílo  de  mi  trillifsimo  encargo. 

Ah  ,  SEfiOK  1  Quien  púdica  ponderar  el  efefto 
de  eftos  fuceflbs  desgraciados  !  Pero  creo  ,  que  fe  ha- 
rá ver  a  V.  K.  bailante  laftimoíb  ,  diciendo  ,  que  def- 
de  el  punto  que  acabo  la  relación  dcfudelayie  el 
tezétá  fe  halla  la  Uüftre  Señora  la  ESPAñA  ANTI- 
GUA poiieida  de  unofi  peligrólos  ,  y  aun  mortales 
deliquios ,  y  desmayo  ,  de  (os  que  le  icmen  los  Me* 
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dicos  Políticos  ao  inferior  pcfadumbrc  para  V.  R, 
que  la  de  fu  muerte.  Oh !  no  permita  el  Cielo  tanta 
alegría  a  los  que  procuran  la  ultima  ruina  de  eílos 
Reynos,  antiguos  Gavinetcs,  por  no  decir  Sagrarios, 
del  honor !  Ni  tanto  motivo  de  llanto  para  unos  hi- 
jos tan  leales ,  y  amados  de  efta  Señora ,  como  todos 
los  nobles  animos^que  componen  el  refpetable  cuer- 
po de  V.  R.  Pues ,  SEííOR  ,  para  que  una  Matrona 
de  tantas  prendas  ,  y  virtudes  como  la  ESPAñA 
ANTIGUA  no  fallezca  ,  antes  bien  buelva  á  tomar 
mayores  fuerzas ,  y  alientos  ,  para  rechazar  quando 
íe  ofrezca  la  oíTadia ,  y  defacato  de  qualquiera  de 
fus  enemigos :  en  fu  nombre ,  y  en  el  mió  (  que  fe 
compone  de  todos  los  corazones  benignos ,  grandes,, 
y  generofos) 

Suplico  á  V.  R.  fe  digne  agitar  la  fuerza  de  fus 
nobilifsimos  efpiritus ,  influyendo  nobles  ideas ,  y 
honrados  penfamientos  en  todos  aquellos  fugetos 
que  eftán  á  la  fombra  de  vueílro  patrocinio  ,  para 
que  animada  de  nuevo  la  dolorida  ESPAñA  AN- 
TIGUA buelvan  á  efta  admirable  Peninfula  todas 
aquellas  heroyeas  virtudes ,  que  hicieron  guerra  vi- 
va á  los  vicios ,  llenaron  de  coronas,  y  laureles  á  los 
Efpañoles ,  dieron  efmaltes  gloriofos  á  la  Religión, 
lucimientosjfin  fombra^á  la  Fe,  miedo  a  las  Naciones 
mas  rudas  ,  y  groíferas ,  leyes  á  cafi  todas  las  Pro- 
vincias ,  enfeñanza  ,  y  preceptos  de  educación  á  los 
mifmos  que  oy  tratan  tan  mal  á  los  Efpañoles  ;  y  fi- 
nal mente,  para  que  otra  vez  (  como  ahora  dofcien- 
tos  años )  encienda  el  mundo ,  que  Efpaña  fola  es  la 
merecedora  de  fu  cetro  :  y  que  no  han  muerto  los 
Héroes ,  que  la  hicieron  tan  refpetable  >  viviendo 
V.  R.  y  fus  iluílres  Hijos,  que  fon  los  que  pueden 

dar 
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dar  nuevo  luc!:niento  á  tantas  glorias  anochecidas; 
fofocar  tantos  vicios ,  que  con  la  capa  de  buen  parece^ 
h  infaman ;  y  por  ultimo  refucitar  todis  aquellas 
plaufibles  emprcflas  y  que  eílán  rcfervadas,  por  ef- 
pedal  favor  de  la  providencia  infinita  ,  para  que  en 
ellas  halle  V.  R.  el  juíto  premio  de  fus  iluítres  ha-i 
¿afus.  Ma4f.y  i  J  Diciembre  n.  de  1755. 


Par  U  Espáoa  antigua: 


El  Amor  del  Trogimo. 


B  PICa 
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DICTAMEN   DEL    P.  Fr.  FRANCISCO 

Antonio  Freyle  y  Lefitor  de  Theologia  fupernu* 
merario  ,  Predicador  de  S.  M.  Comlffario  de 
Corte  ,y  Procurador  general  de  las  Provincias 
de  Efpaña,  de  la  Regular  ObferVancia  de  N.  P. 
S.  Francifco. 

M.    P.    S. 


E  orden  de  V.  A.  he  vifto  la  Reprefent  ación  hecha 
al  Nohilifsimo  Gremio  de  los.  Hombres  de  juicio  de 
eftagl.orHofa  Monarqura^&'c.ín  Autor  Don  Francifco  Ma- 
riano Nipho.  Y  fobre  no  contener  cofa  ,  que  fe  oponga 
a  las  regalías  de  fu  Mageftad,  hallo  ,  que  es  una  de  las 
muchas  eruditas  invectivas  que  ha  tomado  el  Autor  ,  á 
fin  de  fórnur  una  cabal  idea  de  la  vida  Chriftiana.  Y 
aunque  fiempre  ha  obfervado  en  fus  efcritos  propiedad, 
y  naturalidad  en  las  methaphoras,  gravedad  ,  y  folidez 
en  las  taitencias./ viveza,  y  eficacia  en  los  argumentos, 
elegancia  ,  y  energía  en  los  periodos,  ahora  me  parece, 
que  fe  excede  en  todo ,  principalmente  en  pintar  los 
abominables  abufos,con  que  la  Efpaña  Moderna  fe  defe- 
meja ,  ó  diPdngue  enteramente  de  la  Antigua..  Y  ello  es 
cierto ,  que  oy  no  aparece  aquella  moderación  en  toda 
linea  ,  que  hacia  mas  feliz  a  la  Antigua  Efpaña. 

El  Autor  es  de  fentir  ,  que  es  credo  de  la  vanidad, 
y  mala  crianza  :  Yo  no  prefumo  fer  tan  ingeniofo  en 
cftc  aífunto  ,  que  difeurra  ,  ni  adelantar  ,  ni  afianzar  el 
argumento  5  pero  íi  diré  ,  y  defenderé  lo  que  dixo  el 
Divino  Oráculo  :  que  las  riendas  de  la  Juventud  fon  el 
fanro  temor  de  Dios ,  la  buena  inteligencia ,  y  obfer- 
vancia  de  la  Ley ,  la  feparacion  ,  y  retiro  de  la  vani- 
dad ,  y  un  continuado  cllimulo  á  lo  mejor. 

Pe 


De  eftos  principios  fe  pueden  efperar  fines  glorio- 
íos  ,  porque  los  caminos  ,  que  fe  andan  en  la  Juventud, 
apenas  fe  dexan  en  la  mayor  ancianidad.  Pero  fi  á  los 
Jóvenes  de  uno  ,  y  otro  fexo  íe  les  encaminarte  al  fiuf- 
to ,  al  orgullo  ,  á  la  torpeza  ,  al  peligro  ,  o  quando  ellos 
fe  van, no  íe  les  pone  f-cno,perfuadidos  del  felíb,y  mal- 
dito prerexto  de  que  fe  ha  de  dar  tiempo  al  tiempo,  que 
le  ha  de  \ivir  con  el  Mundo;  defdichados  Padres, infeli- 
ces Hijos,  malvados  Ayos,  de  quienes,  dixo  el  íobcrano 
Maeílro,quc  eran  ciegos  vo!untarios,quc  corrian  al  pre- 
cipicio. El  Padre  del  Hi:o  Prodigo  le  dexó  a  cftc  aban- 
donado ,  no  se  fi  de  enfadado  ,  ó  de  jufticiero ;  pero  sé, 
que  apenas  le  vio  efte  mancebo  Señor  de  fu  hacienda, 
y  de  si  mífmo  ,  quando  fe  perdió  pródigamente  afsimiU 
mo  ,  y  a  lii  hacienda  j  porque  no  puede  tener  otro  para- 
dero ina  Juventud  lozana,  rica,  libre,  y  fin  freno. 

La  lociedad ,  que  es  natural  ,  y  aun  precifa  en  los 
focos  ,  debe  fer  fin  paíTar  de  los  términos  políticos  ,  v 
chrhlianos  ;  bien  entendido  ,  que  la  mifma  conciencia 
avilara  del  peligro  ,  y  entonces  es  precifo  huirle  ,dice 
el  Efpiritu-Santo;  un  que  pueda  haver  ningún  pretexto, 
para  coh  c  lo  contrario:  porque  manotear  la  pez, 

charle  ,  ío  Dios  ,  que  no  era  pc.Lible. 

Lo  que  fe  llama  decencia  en  el  porte, en  la  comida,en  el 
ida,  y  en  la  Caía,  fscierto,  que  debe  1er  refp  cliva 
a  l,i  calidad  de  las  per  ion  as  ;  pero  la  hade  governa:  una 
prudencia  chviuia?\i  ,  op  una  vanidad  gentílica  ,  v  an- 
I     iwi/a  :  porque  h.i  Sonancia  en  todo  cafo 

á  la  repühcia  ,  que  mos  en  el  Bau  tilmo  de  Lis  pom- 
pas ,  v  vanidades  del  Mundo  ,  y  no  ha  de  perder  de  \if- 
ra  la  obligación  de  hacer  liinoíra^  Pobres  de  la  fu- 

perfluidad  ,  y  redundancia  délos  bienes.  Acia cftc glo- 
riólo fin  íc  encaminan  todas  las  lincas  del  Autor ;  v  por 
cÜo  fon  mu  y  merecedoras  t  das  í  lis  obras  de  ver  ,  v  re- 
vecr  la  luz  publica.  Alsi  lo  fiemo  muelle  Real  Convento 
de  X.  P.  b.  Francífco  (te  Madrid  ,  y  Diciembre  25?.  e.e 

J75)- 

F> .  Francífco  Tieyle. 


NOTA. 

En  vlfia  del  antecedente  Dictamen  fe  dio  liccn* 
ñapara  imprimir  efie  Papel  a  Don  Francifco  Ma* 
riano  Nlpho  yfu  Autor.  Ejie  previene  a  fus  Letto- 
res,  que  ( gracias  a  Diosy  por  quien  vivey  a  fu  mU 
fericordUy  que  lefofiieney  a  fu  infinita  fabiduriat 
quelluflrafufee  yy  afuinmenfa  bondady  que  m 
le  quiere  confundir  )  nada  ha  proferido  en  fus 
Difcurfos  y  que  no  hayafido  con  el  objeto  de  obfe^ 
amar  con  provecho  al  publico y fin  riefgo  el  mas  leve 
de  fu  efirago :  caufas  con  cuyo  intento  ahora  por 
entonces  yy  para  fiempre  dice  con  la  mayor  fenci~ 
llez^,  y  reverente  pofirada  humildad ,  que  todo 
lo  que  profiera  yy  diga  y  lo  fugeta  a  la  jufiifsim& 
corrección  de  N.  S.  M.  í.  Cé  A.  R. 


«•— 


ní.«    un  -— wp— ' 


Se  hallará  en  la  Librería  de  Juan  de  Efparza, 
frente  de  la  Fuente  de  la  Puerta  del  Sol  >  y 
en  Sevilla  en  Cafa  de  Don  Jacobo  Herbé, 

Afsimifmo  fe  hallará  donde  efte  la  explicación 
Pbyfica,  y  Moral  de  las  caufas  ,  diferencias, 
feríales y y  efecíos  de  los  Terremotos  y  &c.  con 
el  Difcurfo  critico  fobre  U  naturaleza  y  y 
propiedades  de  la  Corte  y  y  del  Corte f ano }  por 
el  mifmo  Autor, 


EXPLICACIÓN  PHYSICA, 

Y     MO  R  AL 

DE  LAS  CAUSAS,  SEÑALES,  DIFERENCIAS, 

YEFECTOS 

DE  LOS  TERREMOTOS, 

CON     UNA     RELACIÓN     MUY     EXACTA 

de  los  mas  formidables,  y  ruinólos ,  que  ha  padecido  la  Tierra 

dcfde  el  principio  del  Mundo  ,  halla  el  que  íe  ha  experi» 

mentado  en  Eípaña,  y  Portugal  eldia  primero  de 

Noviembre  de  cite  año  de  1755. 

ESCRITA 

Por  Don   Franctfco  Mariano    Ntpho. 


CON 


EN  MADRID ,  en  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  D.  Agñftin 
de  Gordciucla ,  Calle  del  Carmen. 


AñO  DE  MDCCLV. 


INTRODUCCIÓN. 

L  aVifo  con  que  ha  llamado  a  las  puer- 
tas de  la  inconfederacion  humana  la 
divina  Providencia  ,  Vditnitfec  de 
|  los  rudos  bojle^os  de  la  Na:;<rale^ay 
nos  dice  a  Vo^es  ,  que  debemos  Vivir 
conformes  a  la  Religión  ,  fe  queremos  no  fer  Viai- 
mas  afrento  fas  de  la  timide^  y  pufelanimulad.  To- 
dos aquellos  que  tienen  libre  la  conciencia  de  los  va- 
pores ,  con  que  la  anochece  y  tuiba  la  malicia  3  aun- 
que temen  reverentes  y  pojlrados  los  divinos  enojos \ 
no  padecen  en  ejlos  cafes  tanto  deliquio^  como  los  que 
viven  embarazados  en  el  comercio  del  pecado.  Siem- 
pre fee  ha  de  temer  a  Dios  ,  pero  mas  quando  feenti- 
mos  tempefead. 

Sin  duda  es  de  prefeumir  ,  que  las  de  [cortesías 
e  irreverentes  inurbanidades ,  con  que  je  n  até  a 
Dios  en  feus  Templos  ,  que  JonGaVineies  donde  fee 
def pachán  en  faVor  del  hombre  divinas  mcrccdery 
han  [ido  la  caifa  moral  del  terremoto  que  hemos 
padecido.  Para  prueba  de  ejla  vropofecion  ,  donde 
mas  fe  ha  fentido  el  ejlrago  ha  ¡ido  en  los  Templos. 
Aíire  cada  uno  como  habla  con  Dios  ,  que  el  Podrá 
convencer  fee  fácilmente  de  ejla  Verdad.  Ño  doy^  por 
dorabas  caufea  moral  que  ejla^dexandc  en  clJiUncU 

A  i  otras 


otras  muchas  y  que  no  fon  para  efcritas  ¿  por  fer 
tan  feas  ,  como  Vergon^ofas.  Para  experimentar 
menos  fohrefalto  en  contratiempos  de  ejta  natura- 
leza ,  el  mejor  afylo  es  la  Gracia.  El  pecho  que 
ejla  adornado  de  las  Virtudes  ,  es  fempre  Varonil, 
porque  ejla  conforme  con  la  Voluntad  de  Dios  :y 
que  la  naturaleza  fuba  ,  o  haxe  ,  no  es  turbación 
para  el  que  Venera ,  por  Agente  principal  de  todo% 
al  que  todo  lo  puede.  Sin  embargo  de  todo  eftoy 
paffemos  avér  como fiemen  fobre  ejla  materia  los 
hfopbos. 


'CJV- 


C  AV  sa  s    p  hy  s  ic  as 

de   los  Terremotos. 

r\ .  -  t "  AS  caufas  de  los  Terremotos  las 

¿•ra  ¿n  ;'j|  dan  A  conocer  con  mucha  varie- 
dad los  Philofophos  i  y  entre 
muchos  de  los  naturales  le  tic- 
j  nen  algunas,  ó  cali  todas  las  que 
'  fe  alegan  ,  por  inciertas  ,  con- 
'  getn rales,  yáeftonoqda§.  (*) 
2  jiaaxágoras  creyó  íer  el  Fuego 
caufa  de  los  Terremotos ,  el  qqal  por  íü  futileza  mez- 
clado co:i  las  nubes  dcfcicndc  deídc  la  liipcnor  región 
del  Ayrc  ,  y  íe  \\^cc  fubterranco  ,  introduciéndole  ea 
h  ínfima  de  la  Tierra  por  fus  aberturas  ,  y  concavida- 
.  Elle  elemento,  queriendo  volver  a  fíi  región, 
hulla  reprimida  y  condcr.iada  la  fuperficic  de  la  tier- 
ra ,  a  cania  de  las  lluvias  i  y  al  esforzar  fu  actividad 
para  deícncadenarle  de  los  embarazos  que  le  detiene. i, 
hace  temblar  la  tierra ,  en  cuyos  leño*  le  vé  ligado 
Como  en  prilio:ies. 

3  Juzgo  PétmtmdfSi  que  la  Tierra  diñaba  igualmen- 
te del  Cielo  por  qualquiera  de  ÍUS  partes  5  y  que  ha- 
llándole por  cita  caula  como  en  equilibrio  ,  quando 
fe  inclinaba  mas  a  una  parte  que  a  otra  ,  le  formaban 
Jos  terremotos.  pcn. 


(*)  Dccílc  parecer  es  AlcxanJro  Sardo  en  e!  Diícurío  que 
eferibio  fobre  Terremotos  año  de  1584  y  el  que  copiaré  harta  en- 
trar en  la*  Expericr cias  Chimicas  de  Mr  Lcn/icry  ,  Miembro  Ü£« 
nií'wmo  de  laAcadcuiia  Real  Je  la*  Ciencias  de  l'aru. 
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4  Pensó  AnAximemsy  como.r£fiq:ePliitíitCOi  qnc 
ia  Agua  íoftcnia  ,  y  daba  movimiento  á  toda  la  ex- 
tcníion  de  la  tierra.  Eñe  penfamiento  fe  hizo  primero 
lugar  Jen  la  idea  de  Tale  Mllefio :  creyendo  que  la  agua 
era  el  primer  elemento,  materia  r  y  fugeto  de  todas 
Jas  coías  criadas ,  y  por  Ja  que  ,  ó  fiu&uante  ,  ó  impeli- 
da ,  fe  movia  como  nave  la  tierra. 

5  Derríbente  atribuyó  la  caufa  de  los  Terremotos  al 
agua  fubterranea  ,  que  ocupa  las  efeondidas  cavernas 
que  focorre  el  manantial  de  las  Fuentes  ,  y  provee  la 
dilatada  exteníion  de  los  Mares.  Efta  agua  ,  adquirien- 
do mayor  fuerza  con  las  lluvias  excefsivas ,  y  no  pu- 
díendo  contenerle  en  el  ámbito  fubterraneo  ,  que  an- 
tes ocupaba;  por  fu  natural  movimiento,  y  el  exterior 
con  que  la  agita  el  viento  que  ella  mifma  produce, 
impele  á  la  tierra ,  y  la  commueve.  Con  efta  opinión 
(  dice  Alberto  Magno }  concurrió  Metrodoro  Chio  -->  cre- 
yendo aísimiímo  ,  que  penetrando  la  lluvia  por  las 
hendiduras  ,  y  bocas  de  la  tierra  ,  fe  colaba  por  otras 
mas  profundas ,  formando  con  fu  dcfcenlb  todos  los, 
que  comunmente  llamamos  Terremotos. 

6  Ariftoteles  explicó  en  diverfo  fentido  el  parecer  de- 
Anaximcnes  fobre  cfte  atilinto :  efte  quiere  darnos  á 
entender ,  que  la  caufa  del  Terremoto  fon  todas  aque- 
llas paites  de  la  tierra  ,  ó  muy  blandas ,  ó  enjutas  por 
fu  natural  calor  ,  y  á  las  que  deben  fu  primera  vida  to- 
cias las  cofas  terrenas.  Elias  partes  ,  ó  confumidas  por 
el  calor  ,  ó  agitadas  por  el  agua  ,  ó  por  el  viento,  cau- 
ían  al  defmoronarfe  los  terremotos. 

7  u4fchUpiodax o  comprobó  efta  opinión,  valiendofe 
del  excmplo  de  un  rifeo  quando  cae  de  la  extremidad 
de  un  monte  ,  cuya  impetuoíidad  y  vehemencia  eftre- 
mecc  las  poblaciones  im mediatas  ,  como  fucedió  en 
fu  tiempo  al  defprcndcríc  de  una  montaña  la  vafta 
mole  de  un  grueftó  peñaíco. 

8  De  cfte  mifmo  dictamen  fueron  Platón  ,y  Metr$- 
doro ,  como  rericre  Plutarco  ,  queriendo  que  al  movi- 
miento de  algunas  partes  del  propno  litio ,  donde  ex- 

pc- 


pciimcnta  la  tierra c.los  defcouocidos  iuíuíros  ,  fe  tór 
dcii  atribuir  tos  terremotos. 

9  A  villa  de  ellos  dcfavcnidos  partieres  convengo 
con  un  DilcrctO  ,  que  dice ,  que  el  hombre  desojado 
de  una  verdadera  Phíioíbphia  ,  y  fin  .  fcuní  ,  o 

colorido  de  Phytica  -  \  rvc  b  mitad  di  curas, 

i  i  es  fe  le  huyen  de  fu  oí  Licia  una  gran  mültkud  de 
colas  ,  que  le'  favorecen  vara  défterrar  de  fu  entendi- 
miento una  muchedumbre  confuía  de  bagatelas ,  y 
preocupaciones ,  que  manudqen  el  ■  yranico  imperio 
de  la  ignorancia  entre  los  hombres. 

i  o  Vamos  refutando  ,  como  mejor  fe  pueda  ,  las  di- 
chas opiniones  ,  introduciendo  en  ellas  la  de  Pcfidomo, 
y  otros  muchos  Naturalizas,  que  convienen  en  que 
él  Fuego  ,  comoefpintu  viral  y  vegetable  de  la  tierra, 
coníiderandola  con  eñe  fogoío  aliento  animada,  cau- 
la todos  eftos  eílragos,  que  nos  roban  el  fofsiego ,  la 
hacienda  ,  y  Ja  vida  ,baxo  el  ibbrenombrc  de  i  ene- 
motos. 

1 1  No  puede  el  fuego  fer  caufa  determinante  ,  ni 
determinada  de  eftos  movimientos,  porque  iiendo  por 
naturaleza  íutil ,  no  es  creíble  fea  fu  operación  el  baxan 
la  parte, ó  porción  ignca,quc  dcfcicndc  con  las  nubes  de 
la  esfera  del  Ayrc  ,  fe  convierte  en  elemento  y  mal :  i  ia 
informante  de  los  cuerpos  terrenos  Si  el  fuego  cauíaííc 
los  terremotos  ,  fus  movimientos  tiemple  ferian  de 
elevación  ,y  fus  reinitas  incendios,  o  cenizas:  y  parece 
no  fer  eñe  la  caula ,  por  la  variedad  cali  infinita  en  que 
terminan  los  terremoros  '•>  además  ,  que  nunca  temen 
menos  en  Sicilia  ellos  ailbmbros  ,  que  cuando  refpi- 
ran  copiólas  llamas  el  Erna  ,  y  el  Yelubio. 

i  2   '1  a m poco  parece  puede  1er  caula,  o  mil ru mentó, 
el  que  la  tierra  eíte  en  balanza  ,  bambol¿br  Ó  equili- 
brio 3  porque  íi  ello  lucra  afsi  ,  licmpre  el  terh 
feria  univerlal  ,  y  íe  movería  la  tierra  por  si  m 
cola  que  naturalmente  repugna;  pe  ik   ti 

tan  luyo  proprio  el  movimiento  ,  que  pueda  decir  íc 
.mueve  por  si  nulmo  :  elle  es  un  principio  de  las  reglas 

del 
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del  movimiento,  que  tiene  tanta  edad  como  días  cuen- 
ta el  Mundo. 

13  Diráfe  cflie  efteimpulfo,  ó  agitación,  que  la 
tierra  fíente ,  no  es  por  si ,  lino  á  esfuerzos  del  ayre, 
pero  ni  efto  >  porque  el  ayre  debe  los  impulfos  a  fuer- 
za diftinta  de  la  que  el  tiene  por  fu  naturaleza  ,  y  una 
vez  movido,  procura  clafcenfo.    El  ayre  encerrado 
en  la  tierra  ,  condenfado  con  la  frialdad  fe  convierte 
en  agua  ,  y  la  agua  no  caufa  el  terremoto  ;  porque  íí 
efta  foítuviefíe  a  la  tierra  ,  haría  univerfal  el  movimien- 
to al  esforzar  fus  bríos,  y  feria  íiempre  por  tem- 
blor ,  terminando  por  lo  regular  en  agua :  cofa  ,  que 
fe  contradice  con  la  experiencia.  Permitamos  que  la 
agua  fuperior ,  penetrando  nafta  el  fondo  por  las  con- 
cavidades ,  cauíe  los  terremotos :  Si  efto  fuera  cierto, 
ferian  mas  frequentcs  en  los  territorios  efeavados;  y 
fin  embargo  ,  en  ninguna  parte  fon  menos  afsiduos 
ellos  iliftos  ,  que  en  los  Lugares  llenos  de  poroíldades, 
aberturas  ,  cavernas ,  y  fofos. 

14  Tampoco  fe  puede  decir,  fin  arrie fgar fe  á  conoci- 
do error  ,*  que  la  caufa  del  terremoto  ion  aquellas  par- 
tes que  fe  deíprenden  de  la  tierra  ,  agitadas  del  ayre  ,  ó 
flexibles  por  el  agua  :  porque  íi  efto  fuera  cierto,  íiem- 
pue  terminarían  los  terremotos  ,  abriendo  bocas  ,  y 
tragándole  en  fu  abyímo  las  Provincias  ',  pero  la  mu- 
cha variedad  y  diferencia  ,  con  que  explican  fu  fin  ef- 
tos  fobrefiltos,  dicen  claramente  ,  que  no  tienen  en  el 
dciinoronamiento  de  la  tierra  fu  origen. 

1 5  Menos  ,  que  á  todo  lo  dicho  ,  fe  puede  atribuir 
la  cania  al  eípiritu  vital ,  ó  vegetable  de  la  tierra  j  por- 
que íi  efto  fuera  afsi ,  un  terremoto  feria  (como  yá  di- 
xe)  univcrfal *.  y  es  la  razón*  La  tierra  íiendo  un  cuer- 
po continuo  ,  y  por  un  mifmo  eípiritu  animado,  quan- 
do  efte  eípiritu  fe  esforzaílc  con  tanta  rudeza  ,  experi- 
mentaría íus  revoluciones  ,  é  inquietud  toda  cita  ter- 
reftre  machina.  Sabemos  por  cierto  ,  fegun  lo  que 
nos  enfeña  la  Hiftoria  ,  que  demás  de  2840.  terremo- 
tos ,  que  fe  han  experimentado  en  varias  partes  del 

Mun- 
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Mundo  dcfde  fu  principio  ,  harta  el  Siglo  prefente,  (b- 
lo  quarenta  fe  hicieron  univerl  rite  (entibies:  lue- 
go oc  ello  fe  concluye,  que  no  ds  ei  creído  efpiritu  qué 

anima  la  tierra,  el  que  puede  caularnos  tantos  motivos 
de  fobrcfalto  ,  y  lagrimas. 

1 6  No  lleudo  pues  caula  de  los  terremotos  ninguno 
de  los  Elementos  ,  niclcfpintu  vital  ,  o  vegetable  de 
la  tietra  ;  lolo  nos  queda  un  al  y  lo  7  que  parece  el  mas 
fuerte  :  cite  es  el  cumulo  de  exhalaciones  húmedas ,  o 
íceas  ,  que  enciende  ,  calienta  ,  ó  exalta  con  lia  calor 
el  Sol.  A  las  húmedas  ,  llamadas  con  proprieJad  va- 
pores ,  cicutas  en  algún  modo  ,  y  levantadas  a.  la  re- 
gión del  avre  ,  atribuyen  los  Efioicos  ellos  tundios  efec- 
tos ,  que  llamamos  terremotos ;  pero  con  poco  fun- 
damento :  porque  los  vapores  ,  por  la  natural  frialdad 
déla  tierra,  tardan  poco  en  convertirle  enagua. 

1 7  Ariax  agotas,  Epicuro,  Arcbelao,y  Cal ifi heves,  quilie- 
ron  que  fuellen  legitima  caula,  las  cxiulacirnes  lecas ,  a 
las  que  llamaron  vientos.  Asiaxagor.u ,  y  Bficuro  ,  co- 
mo rericren  Plutarco  ,y  Amiano  Marcelino  ,  convie- 
nen en  que  los  vientos  fubterraneos  ,  hallando  impe- 
dimento para  evaporarle  en  la  fuperficie  déla  tierra, 
Congeniada  con  las  liuvias,  al  procurar  fu  libertad  ,  y 
íalida  ,  cantan  los  vano.>  y  diferentes  temblores  de  tier- 
ra. Pensó  Callfthenes ,  que  era  cílc  mifmo  viento  ,  im- 
pedido fu  libre  cutio  por  el  agua  encraíada,  el  princi- 
pal motivo  de  cítos  alfombra  .  Por  cita  razón  debió 
de  llamara  Ncpruno  Homero, íacudidor ,  o  deftruidoc 
d<  1 1  tierra  ;  creyendo  ,  que  como  en  el  cuerpo  iuima- 

cas  las  venas,  v  las  arterias  ,  para  que  trau- 
fiten  en  el  la  fangre  y  el  efpiritu  ¡  afsimifmo  en  lasen- 
tr  ñas  de  la  tierra  hay  diferentes  caminos  por  donde 
dilatan,  ydifeurren  locrientos  y  el  agua  ¡-cuyos  (cn- 
deros  ,  6  cerrados  ,0  impedidos  con  materias  graves 
cauían  [os  terremotos.  Sin  embargo  de  cftc  parecer, 
Archeluo  los  atribuyó  a  los  vientos  reprimidos  en  bis 
cavernas  fubterraneas ,  y  agitados  por  otros  vientos 
que  intentan  facilitarle  COJiimpetUOfidad  vehemente 

B  ¡| 
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la  falida.  De  cftá  opinión  dice  Séneca  que  fue '  An (l óte- 
les ,  y   íu  Difcipulo  Theophraflo. 

1 8  Sin  embargo  de  todo  lo  exprefíado  ,  con  el  per- 
mitió de  Ariftoseks  digo  con  alguna  mas  diftin- 
cion ,  que  la  tierra  leca  por  naturaleza  ,  y  humedeci- 
da por  las  lluvias  ,  6  aguas  íubterraneas  ,  herida  del 
Sol  ,  eruda ,  ó  arroja  exhalaciones  húmedas  y  Tecas: 
de  ellas ,  las  húmedas  fe  convierten  en  agua ;  las  lecas, 
ó  fon  fútiles  ,  ó  grueflas  5  las  fútiles  arrebatadas  á  la 
fuperficie  de  la  tierra  ,  tranfeendiendo  y  moviendo  el 
ayre  caufan  los  vientos  i  las  grueflas  engendradas  en 
las  entrañas  de  la  tierra  ,  no  pudiendo  falir ,  embaraza- 
das por  la  frialdad  ,  que  las  circunda  y  cierra  los  po- 
ros ,  ( como  lo  dio  a  entender  Straton  Peripatético  ) 
rcftringieodoíe  ,  reconcentrandofe  ,  y  circulando  agí* 
tadas  con  vehemencia  en  las  concavidades  fubterra- 
neas  donde  íe  hallan  reprimidas  por  otra  exhalación 
fútil ,  que  las  penetra  con  el  frió  ,  ó  roció  de  la  no- 
che ( á  caufa  de  la  propriedad  congenita  ,  que  tienen 
de  rcípirar  )  baten  contra  la  tierra  ,  y  aunque  sólida,  la 
mueven  con  Ímpetu  ,  cauíando  el  terremoto. 

19  Que  efta  referida  exhalación  reconcentrada  caufe 
eftos  efectos ,  parece  íe  evidencia  >  porque  no  es  in- 
confequente  ,  que  laque  facude  ,  y  mueve  los  cuerpos 
limpies  en  la  fuperficie  de  la  tierra  ?  los  facuda  y  y  aun 
con  mayor  vehemencia  en  fus  entrañas  :  porque  a  la 
verdad  ,  no  es  diferente  la  caula  del  efecto  indiferente 
de  efpecie  y  operación.  La  exhalación  terreare,  que 
es  efpiritu  ,  facude  los  cuerpos  (imples  en  la  fuperficie 
de  la  tierra  :  luego  el  efpiritu  los  agita  también  en  el 
centro  ;  la  razón  íe  mueftra  en  que  el  efpiritu  es  mas 
apto  para  mover ,  que  qualquiera  cuerpo  ;  y  fieiido 
por  fu  velocidad  y  futileza  robufto  ,  corre  íin  alcan- 
ces ,  hiere  fin  reliftencia  ,  y  mueve ,  ó  arruina  quanto 
halla. 

20  De  lo  dicho  fe  deduce  ,  que  la  caufa  material  del 
terremoto  es  la  tierra  commovida  5  caufa  eficiente 
imivcrfal  los  rayos  del  Sol ,  que  multiplicados  en  la 

fu- 
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lupcrficic  y  profundidad  de  la  tierra,  la  calientan  y  enju- 
gan, forjando  lasjexhatacioncs ,  las  que  fecas,  pgrueíías 

íbn  caula  eficiente  particular  del  terremoto.  Caula  for- 
mal es  el  mifmo  terremoto  variado  por  fus  efeelos. 
Ca.ua  final  7  feepxijictio  Alílichio  ,  es  la  lignificación 
de  algún  acontecimiento  ;  pero  fegun  Ainftln  Niphoy 
Philolópho  buclano ,  es  el  bien  umverlal ,  que.  ocalio- 
na  con  el  fobrcfalto ;  porque  comprimidos  los  áni- 
mos, y  temiendo  fu  ultima  mileria  en  una  muerte 
inopinada,  recurren  con  lagrimas  y  fencillez  en  los 
rueiios  a  la  miicncordia  Divina. 

2  i  Viendo  la  incertidumbre  con  que  hablaron  los 
antiguos  lobre  la  cania  efectiva  de  los  terremotos ,  y 
que  enrre  ellos  los  Egypcios  los  atribuyeron  a  Mer- 
curio ,  fegun  i li  falla  opinión  ,  hacedor  de  todo  -•>  los 
GneLío^a  Neptuno  ,  y  los  Romanos  a  Deidad  defeo- 
nocida  :  nofotros ,  como  Catholicos  ,  y  alumbrados 
con  la  Fe  ,  lo  atribuimos  á  la  Divina  Providencia  :  y 
deíViandoaos  en  cfte  fentido  de  todos  los  Philofophos 
antiguos,  y  m  tiernos ,  afirmamos  ,  que  todo  quanco 
pbra  la  Naturaleza  ,  r  sfto  ,  o  efcondido  ,  es  obra 

de  \j.  Divina  mano  ,  y  los  terremotos  ion  unas  roncas 
vozes,  con  que  pretende  traernos  a  la  memoria  fu  juf- 
tibimo  cnoio.  Con  ella  mira  acepta  y  ufa  la  Iglcíia, 
fegun  la  Interpretación  Griega,  lo  que  íbbrecfte  aüun- 
ro  dixo  el  Pial  miña  :  Qáe  DiVj  /  wt  defde  el  CieU 

//.;  /.;  laTierra  fus  .  .  jt    ■:  ;    ■  f  fr¡  mnlú  /.:  h 

tm  XA  ,  fi  reprime  en  dcl:-jAios  v  temblores  al  zcr  f 
ve  fu  piado  fu  BrdtjB  para  la  ven  .  ;  en  enyacon 
j   i  cimiento  fifi  de  Li  vinerddéH  v  hu- 

mildad los  p.uificos  y  jujlos.  i  >tÍVO  Phil      ! 

Obifpo  de  Breícta ,  en  tiempo  del  Empcrad  »o- 

dolio  el  menor  ,  pulo  en  el  numero  y  StQ  c  iar- 

cas  á  todos  los  que  negaban  ,  que  la  caufa  i m media- 
ta de  los  terremotos  era  el  querer ,  e  indignación  di- 
vina ,  para  difpertar  del  fueño  de  íiis  pecad  >s  i  las 
criaturas ,  y  con  cites  ruidos  llamarla^  al  conocimien- 
to de  fu  Señor ,  y  Dueño. 

B  i  iv- 


1 1 

DIFERENCIJSDE    LOS 

Terremotos. 


22  T  A  diferencia  de  los  Terremotos  feconfíde- 
-L  ra  fegun  la  diverfidad  ,  robuftéz,  debilidad, 
frequencia ,  y  rareza  luya  ?  pero  porque  de  la  variedad 
del  movimiento  provienen  los  diveríbs  efe&os,  decla- 
raremos eftas  diferencias ,  introduciendo  algo  de  la  eí« 
trañeza  de  fus  rcfultas. 

I  2  3  Son  los  terremotos  recios,  frequentes,  débiles  ,  6 
raros  ,  ícgun  la  mucha ,  ó  corta  copia  de  la  exhalación 
engendrada  por  las  Eftaciones  del  año  ,  por  la  quali- 
dad  del  Tiempo  ,  del  Ayrc,  del  Cielo ,  y  de  la  Tierra. 

24  En  la  Primavera  y  en  el  Otoño  fon  recios  ,  y  fre- 
quentcs  en  todos  aquellos  Paifes  propenfos  á  eftos 
temibles  Phenómenos  >  porque  eítas  Elaciones  iba 
aptas  para  producir  mucha  exhalación.  En  la  Prima- 
vera ,  al  deshacerfe  las  nieves  ,  fe  humedece  la  tierra» 
y  eft ando  fria  aún  por  los  rigores  del  Invierno ,  en- 
cierra en  fus  entrañas  exhalaciones  reprimidas.  En  el 
Otoño ,  declinando  el  Sol ,  y  el  calor  ,  y  afeendiendo 
abundantemente  la  exhalación  fútil  á  la  fuperficie  de  la 
tierra ,  queda  la  grueíla  y  denfa  en  fus  entrañas  ,  y  al 
querer  falir  pone  en  ac^o.:  todos  aquellos  rudos  ef- 
fuerzos ,  que  bailan  a  cauíar  los  terremotos. 

2  5  Efta  exhalación  mas  grofera  abunda  naturalmente 
en  tiempos  fecos  ?  porque  el  ayre  feco  también,  con 
efte  motivo  vence  á  la  humedad  terrena  :  por  eíla  ra- 
zón entonces  íé  experimentan  vientos  furiofos  y  ve- 
hementes y  de  los  que  alguna  porción  penetra  la  tierra. 

26  Abunda  afsimifmo  en  tiempos  lloviofos  :  porque 
eítando  la  tierra  blanda  y  caliente  por  el  Sol ,  fe  abre 
y  abifma  por  muchas  partes  >  por  las  concavidades,  6 
aberturas  exteriores  recibe  el  ayre  >  y  produce  inte- 
riormente muchas  mas  exhalaciones  ?,  las  quales  pro- 

íuu- 
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fundizandoíc  y  reprimiéndote  con  la  lluvia,  íacuden 
y  eítremecen  la  tierra. 

27  Si  la  humedad,  como  han  j-  defender  algu- 

nos ,  no  nene  virtud  para  engendrar  la  exhalación  :  di- 
remos que  la  engendrada  antes  cama  los  terremotos^ 
hallando  embarazada  la  (alida  en  los  poro-  cerro 

la  Lluvia  congeniada ,  ó. engrueíécida  por  la  feparacion 
de  la  qualidad  aerea  ,  que  -  tema.  Son  comunmen- 
te mas  repetidos  los  terremotos  en  tiempo  ieco  ,  que 
en  el  lloviólo  ,  por  engendrarte  en  aquel  mucha  exha- 
lación leca. 

2$    Sucede:  ido  hay  tranquilidad  en  el 

ayre,porque  con  eñe  1  concentra  toda  la  ex- 

halación al  centro  ?  y  por  fcfto  fe  experimentan  mas  al 
medio  día ,  o  por  i.  oche  ,  f  pr  fer  eftas  las  partes  mas 
follegadas  del  día  1  atura!  :  c  1  medj  ,  porque  el  Sol 
diluelve  con  fus  ente  la  exhalación  Hi- 

pe: .día  no  poca  cantidad  en  el  fondo  ,  im- 

pidiéndole una  a  otra  la  (alida  :  la  nociré  ,  por  apartada 
del  Sol  enfria ,  y  reprime  la  íuperficic  de  (atierra ,  y  re- 
concentra ,  y  profundiza  mas  el  calor  5  y  por  la  miúna 
razón  de  1er  el  medio  día  7  y  la  nociré  las  partes  mas 
quietas  del  du\1[l:  experimentan  en  ellas  los  ten  c 
con  mayor  a ftividad  yfrequencia.  Al  amanee  i- 

tiplicada  la  exhalación  por  la  frialdad  nocturna  ,  repri- 
mida y  rechazada  por  los  vientos ,  que  de  fus  partes 
fútiles  producen  la  ¿an  ámove    ¡ 

con  mas  Ímpetu  ,  y  a  r ,  fc<  an  fu  fuerza  ,  mas ,  o 

menos  ¡entibie  el  terremoto. 

29    Ele  rive  •  1 .  ■. .  . ,  c  lo  la  cania  de  efto 

r   -  1  que  la  .  .  ...  en 

|a   (  le  fer ,  0,0  muy  pr<  - 

fon  rada  a<  ia   por  el  calor 

dclSol  que   \a  ic   One:. te  , caula  el  terre- 

moto matul  miio  t.  u 

cntaríe ,  y  multiplic  lo  caula  al  mc<         ..  :  de- 

clinando defn  -  1  con  fus  rayos  la  exha- 

lación ,  por  10  que  permanece  iodc¿ada¿  halla  que  1 

pri- 
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primida  con  la  frialdad  de  la  noche ,  enrarecida  fe  au- 
menta y  mueve. 

3  o  Parece  1er  cierto  efte  modo  de  fentir  Tracon  ,  ie- 
gün  los  varios  terremotos  que  fe  han  experimentado 
en  diferentes  Provincias  5  y  íbbre  todos,el  que  á  las  dos 
déla  mañana  del  dia  ultimo  de  Abril  de  8o  i.  conf- 
ternó  á  Roma ,  á  toda  la  Italia  ,  Francia ,  y  Gemianía, 
caulando  muchifsimos  eftragos ,  demoliendo  Ciuda- 
des ,  abifmando  montes ,  y  matando  á  millares  los 
hombres.  Llena  eítá  la  Hiítoria  de  eftos  laftimofos 
contratiempos,  y  en  caíi  todos  le  halla,  que  la  hora  mas 
amenazada  de  ellos  iniultos  es  la  noche  ,  al  íalir  del 
Sol ,  y  al  medio  día. 

3 1  Suelen  fer  fuertes  de  refultas  del  viento  Auftral, por 
fer  efte  mas  furioíb  que  el  Aquilón  ,  pues  es  de  mayor 
región  que  la  Boreal :  también  fe  mueftran  foberbia- 
rríente  impulíivos  los  que  íe  fufeitan  antes  de  algún 
eclipfe  de  Sol ,  ó  Luna.   En  los  eclipfes  de  ella,  fuelen 
fer  los  terremotos  menos  vehementes ,  porque  con  la 
lombra  de  la  tierra  ,  recibiendo  menos  calor  la  Luna, 
coatrahe  el  ayreá  falta  de  efte  ardor,menos  fuerza:por 
cuya  razón  ,  fría  la  fuperficie  de  la  tierra  ,  reconcentra 
la  exhalación  ,  que  hace  el  movimiento  en  el  eclipíe  de 
Sol  de  aquella  region,eñ  que  fe  convierte  laíbmbra  por 
aufenda  de  la  luz.  Cerrados  los  poros  de  la  tierra  con 
la  condenfacion  de  la  fuperrkie  ,  impedido  el  tíáiifitd 
la  exhalación  ,  mueve  cita,  mas  ,  o  menos  aquella 
parte  del  continuo  agitado  ,  fegun  la  mayor ,  o  menor 
quantidaddelSol  obscurecido  ,  y  fegun  la  parte  del 
Dragón  donde  fe  eclipía  ;  porque  hay  quien  aífegura, 
que  ca  efta  coiiftelacion  es  mas  fría  la  cola  ,  que  la  ca- 
beza ;  v  también  fegun  la  conftitucion  del  terreno,  pues 
en  el  naruralme^te'lVio,  dicen  es  mas  vehemente  el  ter- 
noto  ,  y  con  mas  fuerza  en  los  eclipfes  de  Sol ,  que 
en  los  de  la  Luna  5    porque  el  Sol  prevalece  en  la  tier- 
ra ,  que  es  fu  material  caufa. 
3  2    llefpccto  á  los  eclipfes ,  algunos  fuponen  ,  que  a 

rcftnngirlc  la  exhalación   cauían  eftos  movimientos 

otras 


otras  congelaciones ,  concurriendo  con  la  opinión  de 
ios  Caldeos,  que  los  atribuyen  a  Marte  ,  Júpiter,  v  Sa- 
turno ,  quando  hacen  fu  conjunción  con  el  Sol  en  la 

vereda  del  Zodiaco.  Los  Aürologos  ion  de  parecer 
dillmto,  atribuyendo  ellos  acontecimientos  i  Satur- 
no ,  Marte  ,  y  Mercurio  ,  ya  fe  hallen  juntos,  o  lepara- 
dos  ,  predominando  lias  conftelaciones , que  fe  for- 
man en  la  Elíptica  ,  o  acalo  a  todos  los  demás  Plane- 
tas ,  amenazando  y  prediciendo  ellos  furtos  en  las  re- 
giones luietas  a  los  Signos  ,  que  ellos  llaman  Eclípti- 
cos ,  o  Conjuncionanos  J  particularmente  quando  las 
EUrellas  dominantes  le  hallan  en  Signo*;  aéreos.  Con- 
lideracion  ,  que  no  liendo  natural ,  no  merece  hacer 
delcanfo  en  nuellra  reflexión  5  por  cuya  razón  fe  ha 
omitido  quando  fe  hablo  de  las  caulas  del  Terremoto. 
3  3  Son  regularmente  vehementiísimos  todos  aque- 
llos terremotos  que  fuceden  en  los  Palles  litiados  (obre 
cftrechos  brazos  del  Mar,  y  en  los  Paites  naturalmente 
(ecos ,  clponjolbs  ,  y  llenos  de  cavernas  ,  y  ceñidos  de 
tierra  blanda  y  deleznable.  En  los  eílrechos  iN  5  de 
Mar,  la  agua  impelida  facude  con  furia  las  Cotias ,  v 
eftorba  que  \.\  c\\\a\ac\o[\  le  facilite  la  íalida  ,  en  cir  1 
defecto  commueve  la  tierra  el  embate  COtlquc  I  ca 
\.\  libertad  por  algunas  bocas ,  ó  hendiduras.  La  tierra 
leca  ,  y  porofa,  por  donde  la  exhalación  efpira  poco  a 
poco  ,  li  ella  le  multiplica  con  exceilo  ,  entonces  for- 
ma algunos  imperceptibles  terremotos.  La  efponjoía 
y  abundante  de  cavernas  ,  tacilmente  fe  llena  de  exha- 
lación ,  por  el  viento  que  por  todas  partes  le  introdu- 
ce en  fu  centro  ,  por  cuya  caula  (acude  en  las  conca- 
vidades ceñidas  de  tierra  mole  ;  ella  no  riel 
Cílencia  para  oponerle  a  la  actividad  del  cfpiritu,  co- 
mo (a  que  es  naturalmente  dura  ,  v  pedragoíá  j  ra/on 
por  la  que  comunmente  no  (cliente  os  terre- 

motos en  los  pa 

34  LosPaifcsdi  ►  Clima,  y  los  muy  meridiona- 

les ion  (ecos ,  y  bailante  llenos  de  c  v  a- 

vidades  ,  porque  en  dios  pr<         CC  elSol ,  el   qual  en- 

ju- 
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jugando  la  tierra  ,  y  abriendo  efhs  bocas  ,  y  hendida- 
ras  ,  fe  iiacc  efponjofa  ,  por  cuya  cauta  íucleu  ícr  ítc- 
quentes  ,  y  baítante  recios  los  terremotos  en  ella.  Aisi- 
miímo  ion  robultos  en  los  Palies  montuoíos ,  y  por 
ius  cfpaciofas  cavernas  expueítas  á  recibir  la  mucha  ex. 
halacion  que  engendran  los  montes  ;  pero  no  fon  afsi- 
dúos  quando  es  poca  la  exhalación  ,  y  no  tiene  tuerza 
bailante  para  cauiar  tunólos  movimientos. 

3  5  Quando  fon  vehementes  ,  y  muy  recios  los  terre- 
motos ,  no  terminan  con  el  primer  temblor  ,  íiielen 
repetir  algunas  veces  días ,  iemanas  ,  nieles  ,  y  años,(*) 
iegun  la  quantidad  de  la  materia  ,  y  el  tiempo  en  que  fe 
evapora.  Eíta  continuación  es  cauíada  por  la  exhala- 
ción ,  todavia  no  bien  engendrada  ,  ó  demafiadamente 
ína ,  de  modo  que  con  lentitud ,  y  alguna  interpo lición 
de  tiempo  fe  mueve  ,  y  agita.  También  puede  íer  can- 
ia de  cito  la  diípoíicion  del  litio  '■>  efto  es ,  ó  por  muy 
solido  ,  y  ceñido  de  peñafcos  ,  6  por  la  luperficie  ce- 
nagosa ,  que  le  impide  á  la  exhalación  la  falida.  No 

fon 


(*)  Efto  fe  manifiefta  claro  por  los  terremotos  que  padeció 
Roma  ,  y  el  Reyno  de  Ñapóles  por  el  mes  de  Septiembre  del  año 
de  1340.  y  afsimifmo  en  Lisboa  ,  y  toda  fu  comarca  3  donde  dura- 
ron p-r  cfpacio  de  ocho  dhs:  quince  en  Efearena  año  de  i  5^4.  vein» 
te  y  cincc  tn  el  Reyno  del  Duque  Herí  ules  •,  y  haviendo  comenzado 
débilmente  en  ?,  de  Octubre  de  14*4.  duró  hada  el  30,  de  dicho 
mes  ,  caufando  el  dia  15.  fierifsimos  eftragos  ,  que  airuinaron  mu- 
chos Lazares,  muriendo  entre  fus  ruinas  un  fin  numero  de  per  Tonas. 
(Quarenta  dus  en  Conftantinopla  año  553^1010.  y  en  jerutalén 
en  el  año  de  1034.  y  en  Borgoña  en  el  de  115  6.  Pallados  quarenta 
días  ,  di  ro  un  tei remoto  en  Conftantinopla  tres  mefes  en  el  año 
de  1037.  y  quatro  mefes  en  el  de  1170.  ííntiendoíe  cada  dia  ,  y  ca- 
ja noche  en  Antíochia  ,  en  Tyro  ,  en  Laodicea,  y  Halep  ;  pero  con 
mucha  mas  fuerza  en  Trípoli  ,  dexandoía  arralada  ,  y  con  muerte 
de  can  todos  fus  Ciudadanos  ,  como  íefiere  e!  Arzobispo  de  Tyro. 
Dos  aúos  enteros  duró  en  Aíía  el  que  comenzó  el  año  Je  10^4.  y 
ni.  tío  a:.o:  el  que  refiere  Averroes  de  Coidova.  No  por  efto  debe 
creerle  ,  como  íúponen  muchos  ,  que  en  paliando  de  quarenta  días 
dura  dos,  ó  :nas  años-,  mas  fácil  es  de  creer  pueden  finalizar  ,  como 
furediócn  Borgoñacon  el  que  comenzó  á  18.  de  Enero  de  1156.  y 
concluyó  si  dia  tío.  y  l  ;>  mifmo  en  Bolonia  con  el  que  duro  i$6. 
dias>  íiacauíar  cítragos  encimo  de  XJ04. 
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fon  porfiadamente  repetidos,  quando  la  exhalación  en- 
teramente formada  es  caliente ,  fútil  ,  y  poco  profun- 
da j  y  también  qttando  el  lugar  donde  le  íientcn  nene 
alguna  de  las  íbbredichas  circuí  Rancias  \  ello  >  es  h  íti- 
perricie  arenóla  ,  poco  solida  ,  ó  dura. 

36  Débiles,  y  bailante  raros  íuelen  fer  en  el  Efiío,  y 
en  el  Invierno  ,  porque  el  gran  calor ,  y  el  mucho  frío 
tonfumen  la  exhalación  fubtcrraneavclfrio  reprimicj  - 
do  fa  tierra  ,  y  el  calor  abriendo  poros ,  y  reduciendo 
en  polvo  fu  íiiperficie.  Sin  embargo  de  ello  pueden  lcr 
en  eítas  citaciones  los  terremotos  furioíbs ,  y  írequen- 
tes  ,  quai  d^>  citas  dos»parres  del  año  lean  (anejantes  á 
la  Primavera ,  f  al  Otoño ,  y  principalmente  por  las 
conjunciones  de  la  Lu^a  con  el  Sol ,  y  por  otras  canias 
de  igual  calidad.  Qnando  en  el  Elbo  íiibe  a  la  (bperficie 
la  exhalación  ,  y  le  nalla  impedida  a  cama  de  las  lluvias, 
y  en  el  invierno  guando  la  exhalación  engendrada  por 
U  alpe: eza  del  tirio,  y  calante  por  el  calor,  no  halla  por 
donde  (áltr>  entonces  reconcentrándote  por  las  conca- 
vidades iiibten aneas,  esforzando  el  movimiento,  caula 
mas,  ó  menos  recios  >  y  frequentcs  terremotos  >icguii 
Ja  marena  Contenida.  El  terremoto,  en  el  Ellio  te  hace 
fentircon  grandiisimó  eítrépito  ;  ven  el  Invierno  con 
relámpagos  fbgoÍQS ,  o  ayre  inflamado.  Por  ella  razón, 
hallándole  el  Sol  en  Capricornio*  hace  la  exhalación 
al  agitarle  muchos  cftragos.  f  *  )  Como  lo  acredita  u 

C  Ha- 


(*)  En  Coaftantiaopb  con  tita  caula  fe  experimento  ua  fie- 
tiGínori  r  arto  en  tiendo  iel  Emperador  Vifriniano.  En  el  ano 
Je  f  rij,  (e  arruinaren  mocbas  Cintkureí  en  ltal:a.  En   tiempo  de 

Alberto  Mu.-.  »  padeció  mucho  Vcsecia  I  lombarda  rr,  V.Icn- 
cia  ,  a  18.  ¿'  Oicicmb  C  dv  1  \  j  |.  fe  "intio  con  ígtwl  motivo  un  for- 
midable Ierre OlOtO  ,  iju-  arrvino  muchas  días.  Y  en  cflc  niímo 
año  ,  en  los  confine  de  Caflil  a,  fe  bno  üeron  muchas  Torres, Cafjg 
grande?  ,  t  [glefiat,    M  re        I to  es  (ti  t.  de  lebrero  le  ar- 

ruino Son  Bd  rerremot.  !a  cc'ebic  Ciu  !aJ  l'otnpcya.c  í  CiftÜIu  Her* 
cntaocT,  y  todos  los  tftragoi  ij-c  ,  coat  refiere  Séneca  largamente, 
pauccio   isapolci. 
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Hiftoria  cc*n  muellísimos  exemplares  de  cita  natura- 
leza. 

37  Son  débiles  también  quando  efpira  con  impetuofi- 
dad  el  viento  j  porque  la  exhalación  dividida  engrueifa 
fubterranea ,  y  fútil  exterior,  le  derrama,  y  tiene  con  la 
defunion  menos  tuerza. 
3  8  Débiles,  y  raros  fon  en  las  Islas  alexadas  de  el  Con-p 
tinente  5  en  los  Palies  naturalmente  frios,  como  lo 
acreditan  los  que  eftán  íituados  muy  al  Norte :  y  afsi- 
mifmo  fon  poco  frequentes  en  los  parages  cenagofos, 
y  duros ,  y  que  tienen  pocas  cavernas ,  ó  poros.  En  las 
Islas  diñantes  del  Continente ,  la  mucha  agua  del  mar 
enfria  la  exhalación ,  y  fu  mifmo  pefo  las  mantiene  fir- 
mes contra  eftos  ocultos  movimientos.  Los  Palies 
frios  gozan  también  elle  privilegio ,  porque  fu  natural 
frialdad  debilita  las'  fuerzas  de  los  rayos  folares ,  y  eftos 
no  levantan  tantas  exhalaciones ,  que  bañen  á  inquie- 
tarlos con  eftos  peligrólos  íuftos  j  y  es,  porque  la  friaj- 
dad  del  litio  reprime  la  tierra ,  é  impide  á  la  exhalación 
fácil  falida.  Los  Palies  llanos ,  que  tienen  pocas  caver- 
nas ,  eftán  por  lo  regular  libres  de  eftas  defgracias  ,  ex- 
ceptuando los  que  lindan  con  el  mar  ,  ó  con  los  mon- 
tes. La  qualidad  de  la  tierra  pantanofa  ,  y  ruda  creen 
algunos,  que  también  eftá  efíentada  de  eftos  fobrefal- 
tos ,  por  las  razones  que  arriba  produximos :  pero  yo 
verdaderamente  digo  ,  que  todo  bien ,  ó  en  lenguage 
humano ,  todo  mal,  viene  de  las  manos  de  Dios ,  que 
todo  lo  govierna ,  difpone ,  y  mueve  como  le  parece: 
por  tanto  ,  el  mejor  afylo  contra  todos  eftos  contra- 
tiempos ,  es  no  enojar  á  fu  Clemencia  con  nueftros  de- 
litos ;  pues  nadie  duda  ,  que  de  fu  jufticia,  ni  efte,  ni  el 
otro  terreno  íe  libran. 


P/- 
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DIFERENCIAS   DEL   MOVIMIENTO 
e<m  que  je  baten  jenjiples  los  i         mtos% 

39 T    A  diferencia  del  movimiento  fe  forma  ícgun  la 
_j  qaantidad  de  lá  exhalación  htás,i>  mei  os  agita- 
da,y  ícgun  halla  mas ,  órnenos  rríiftencia.  Atlftnt* 
les ,  x  nio  la  reduxerou  á  temblor ,  ó  /^'Y^  5  ci- 

to es,    z-. •  ¿ración  ,   ó    fucufion,  Ttt  ,  ó    inbrariotr, 

es  qiur.do  la  tierra  fe  mucí  c  acia  ios  lados  :  y  pufo ,  o 
flteufion  quando  íc  le  fclcva  ,  y  baxa.  Todas  las  varie- 
dades de  el  movimiento  íe  reduxeron  ácítos  dos  mo- 
dos \(  *  )  porque  aísi  como  el  efpiritu ,  ó  ventoíidad 
fecacnceriada  en  los  cuerpos  hü manos ,íi  es  poca  hace 
temblar  ,  y  cfhcmcccrfc  las  entrañas  ,  y  íi  mucha  can- 
ia ,  puilacion  ,  o  latimiento  en  las  arterias  >  afsi  tam- 
bién la  mucha  exhalación  profunda  caula  el  terremo- 
to por  palpitación  ,  y  la  no  tan  profunda,  y  mas  dilata- 
da caula  el  temblor.  El  terremoto  por  pulfacion,d 
latimieuto  fucede  menos  veces  que  el  de  temblor  ,  y 
eftrcmecimiento ;  porque  no  penetrando  el  calor  del 
Sol  tan  profundamente  en  la  tierra  ,  es  caula  de  que  no 
fe  congregue  mucha  exhalación  profunda  ,  pues  es  mas 
freque nteT  que  la  cí rienda  ,  y  dilate. 
40  El  terremoto  inclina  á  un  lado  folo  ,  6  á  los  dos, 

C 1  en 


(*)  No  futan  Autores  que  llevan  mas  extenfíon  en  las  diferen- 
cia?, como  mas  adelante  fe  explica  ••  y  quien  me  pufo  en  la  prcciíion 
óc  al¿<  ganne  (  con  el  favor  de  Alexandro  Sardo  )  fue  Juan  Hcnri* 
que  Alftcdio  ,  que  hateando  en  la  l-'hyíica,  to.n.i.  fol.  54.  y  41.  de 
los  Meteoros,  habla  alsi  de  las  diferencias  de  los  Terremotos  :  7Vr- 
rxmotui  fpecies  feptem  jaundum  Djmajcenum  nuwersntur.  1.  Epi- 
clintes  ,  /cu  incünaror  ,  qu\  jttperpofita  more  navigii  in  unam  par- 
tem  incltti.it. i.  Biaftts  ,  feu  tfkrvtfctmt  \  qut  terram  anguín  red ts 
in  .iltum  licntidem  attollit  ,  (ST  dc-ponit.  3.  Chafmatias  ,  qtit  hutvm 
apeñt.  4.  Rhcctcs  ,  ny.t  %ñ  im  tjfringU  n.  5.  Ofr.cs  ,  qut  uno  impulfm 
vertit  m  quo  in.uhuif.  6.  Palmarias  ,  qut  vibrjt.  7.  Mycctias  ,  qut 
Ct  ,1  muguu  venit  ,  fTc* 


LO 

en  movimientos  juntos, 6  feparatíaí  Irolina  á  un  laj 
do  quando  la  exhalación  efta  reprimida  en  un  íitio ,  y 
entonces  irreparablemente  arruina  Islas  ,  Montes  /  y 
Ciudades.  ( *  )  Efta  inclinación  continuando  á  un  mif- 
mo  lado  íe  llama  ScifmtttU  s  la  que  íi  íe  mueve  á  diver- 
fos  lados ,  fe  llama£/»V/*W#'j,  y  Ofta  ,  íegun  íe  halla  es- 
crito en  el  Libro  de  el  Mundo  ,  que  unos  le  atribuyen 
á  Ariftoteles ,  y  otros  á  Nicolao  Damaíceno.  Ofies  pro- 
priamentefe  llama,  quando  los  movimientos  íe  hacen 
por  ángulos  recios  :  Eficlintes ,  quando  efíos  mi  irnos 
movimientos  ion  obhquos.  Eira  variedad  proviene  de 
laconftitucion  de  la  tierra  puclla  íbbre  dos  cavernas: 
en  efte  calo  es  muy  arriefgado  que  fe  hunda  ,  y  mas 
fi  fale  agua  h  porque  eíla  con  íu  continua  irrigación  ar- 
raftra  á  la  tierra  á  la  profundidad.  Si  el  movimiento  fe 
haceá  dos  lados  á  un  mifmo  tiempo ,  inclinando  ,  y 
enderezando  los  edificios  no  es  peligrofo  el  terremo- 
to: 


(*)  Nadie  puede  hablar  con  tantas  lagrimas  en  los  ojos  de  cfto» 
c dragos  ,  como  KbAgas  ,  Provincia  de  la  Feríia  ,  donde  íe  arruina- 
ron muchas  Ciudades  ,  y  mas  de  dos  mil  Aldeas  en  pocos  minutos* 
En  tiempo  de  la  Guerra  del  Peloponclo  derribo  los  muros  ,  y  edifi- 
cios de  la  Isla  de  Co  un  terremoto  .  Quando  los  Romanos  combatían 
con  los  Carthaginefes  en  el  Trafímeno,  íe  arrumaron  muchas  Ciu- 
dades ,  y  en  Italia  fe  allanaron  algunos  montes.  Eíla  miima  cafla 
de  movimiento  ,  que  tratamos  ,  alias  ó  algunos,  y  derribó  otros,  c©n 
notables  perjuicios  en  el  Imperio  deTraiano.  £n  el  año  de  362.  i 
24.  de  Agofto,  echó  por  tierra  otro  terremoto  todas  bs  caías  de  N¡- 
comedia.  Eftc  mifmo  movimiento  Sájwatta>  6  inclinación  á  un  lado 
folo  ,  arruinó  algunas  Islas,  y  muchas  Ciudades  del  Continente, ba- 
xo  el  Imperio  de  Juftiniano  En  <  1  año  de  1114.  deítruyó  ,  y  derri- 
bó un  terremoto  Cadillos,  Lugares,  lglcíias  ,  y  Montes  ,  como  aun 
oy  hallan  los  ojos  materia  para  el  llanto  en  los  veftigtos  ,  que  les 
•frece  el  Valle  Tridentino.  En  el  año  de  1189.  el  dia  pnmero  de 
Mayo  ,  confumió  otro  igual  al  referido  a  Ancona  ,  dos  partes  del 
Camerino  ,  a  Fabriano:  Matelica,  Caü  ,  Fuligno  ,  y  lus  contornos. 
En  el  de  1328.  áprimeros  de  Diciembre  padeció  muchiísimosef- 
tvagos  todo  el  Kevno  de  Ñapóles.  En  el  «le  15)4.  fe  hizo  fentir 
efte  mifmo  moviaoiento  con  tzmz  furia  ,  que  cafi  reduxo  a  deíicrto 
la  Ciudad  de  Ha h lea  j  y  lo  mimo  ,  con  poca  diferencia  ,  fuccdiócl 
dia  10.  de  Mayo  de  1 5  j  «í.  en  Conítantinopla. 


1 1 
to,  yencftccafo  fe  llama  Paímétiéi ,  que  en  fentir  de 
Alberto  Magno  ,  es  movimiento  agitativo  ,  o  nenía- 
lo. Agitatizo  es ,  quando  fe  mueve  a  la  didtra  ,  y  a  la  íi- 
nienra,  á  caufade  la  corta  exhalación  ,  que  rechaza  en 
los  lados  de  la  caverna  ,  6  cavidad  fubterranea  :  1  nmu- 
lo  es,  quando  fe  disloca  la  tierra  de  iu  litio  natural ,  y 
vuelve  á  el  por  fu  pelo  ,  y  porque  es  débil  la  exhala- 
ción. 

41  El  pulfo,fegun  la  variedad  de  los  efectos ,  tiene  tres 
partes  ,  eítO  es  ,  Brafma  ,  Chufmxda  ,  y  MjcctU  y  que  íc 
pueden  llamar,lcgun  la  común  interpretación ,  hincha- 
zón ,  abyfmo  ,  e  ftrcpito  ,  ó  rimbombo. 

42  La  Brafma ,  dicha  de  otro  modo  Braftes ,  ícgun  el 
Libro  del  Mundo  ,  y  el  fentir  de  Alberto  Magno  ,  es 
movimiento  de  elevación,  y  deprelion  que  hace  la  tier- 
ra quando  por  hinchazón  la  levanta  ,  ó  abaxa  la  exha- 
lación ,  y  porque  los  duros  lados  de  la  concavidad  en 
que  fe  hofpeda  la  embarazan  lafalida  ■■>  por  cuya  cali- 
fa levanta  la  extremidad  lupcrior, halla  que  le  evapora, 
ó  rompiendo  efrorvos  ,  abre  la  tierra  ,  y  elcava  abyl- 
mos.  Si  la  exhalación  con  bailarte  fuerza  para  levantar 
la  tierra ,  no  tiene  la  que  ncceisita  pata  romperla  ,  por 
la  tenacidad  de  la  que  tiene  (obre  si ,  la  impele  ,  y  de 
fcncjja  ,  dexandoia  fuera  de  fu  ccr.tro  natural.  (  *  ) 

43  La  Chufmutiu  en  dicho  Libro  del  Muido ,  le  coníl- 
dera  de  dos  modos  >  o  proprtt  Chr.fmatía,  quando  la 
exhalación  encerrada  aun  ,  mueve  las  inferiores  caver- 
nas ,  y  la  fupcrficie  de  la  tierra  ;  o  Redes ,  quando  for- 
cé- 


*  Eflo  fucedió  ch  Dc'oj,  Hiera,  Aruphc  ,  y  Rhodas  en  Aíiaj 
en  ElcuGna  de  Bofcia  ,  y  en  Vulcaí  o  en  el  Mar  T)rrhc  o.  Por  los 
rudot  eíperezoi  de  la  exhalación  en  el  efecto  l'r.iftts  s  quedaron  ca  fi 
dcílruida»  'as  cafas  de  ^nriocrSia  en  ticirpo  del  h  nape  i  ador  Traja- 
no.  Por  efta  mifma  cauía  tuxo  de  Coi.ltantino  fe  vieron  muy  afli- 
gidas muchas  (  iudades  de  Macedonia  ,  de  Afia  ,  y  Pomo,  fcn  el 
Imperio  de  JuíViniano  fue  can*  del  todo  derruida  Conflantinnp'.i. 
Smirna  en  el  año  ét  1038.  Trípoli  ewcldcii7o.  y  irisbourg  en 
Brifgoia  el  año  de  i<o>. 
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cejando  contra  el  impe .i miento  fe  abre  con  mayor 
fuerza  camino.  La  Chafmatla  f  refría  es,  quando  la  ex- 
halación feca ,'  y  a  cauía  del  calor  impetuoía ,  mueve  las 
cavernas  con  movimiento  eícifsivo  ,  ó  feparador ,  im 
puliivo,  y  transiacivo.  A  un  terremoto  de  fuerza  efeik 
(iva  fe  atribuye  la  íeparacion  que  Sicilia  tiene  de  Ita- 
lia á  Rhegio.  (  *  )  Al  impullivo  fe  le  adfcribe  el  con* 
enrfo  ,  y  unión  de  dos  montes  en  el  Ducado  de  Mo- 
denaclaño  deóói.  de  la  fundación  de  Roma,  con 
ruina  de  los  edificios  en  el  Valle  interpuefto.  (**)  Por 
ultimo  al  movimiento  transíativo  fe  refiere  la  transla- 
ción de  los  prados ,  y  olivos  de  un  Lugar  á  otro ,  fuce- 
dida  en  el  Territorio  Matutino  ,  el  ultimo  año  del  Im- 
perio de  Nerón.  (  ***  ) 

El 
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(*)  Efto  mifmo  fucedió  con  el  Monte  Olía ,  y  Olympo  con 
una  muy  elevada  montaña  de  Creta  ,  y  con  otra  de  bailante  mole 
en  Fríoli  ,  territorio  de  Doreftagno.  En  el  año  de  ?8i.  fe  defpren- 
dieren  (  con  el  milrno  motivo  del  movimiento  que  tratamos  )  unos 
crecidifsimos  peñafeos  de  los  Pyrincos.  En  el  año  de  1373.  Te  raigo 
mitad  por  mitad  (  como  fi  la  huvieran  aíTerrado)  una  montaña  de 
Falterona.  En  1379.  cayo  ai  Mar  un  monte  entero  del  territorio  de 
Ancora  j  y  a  los  vayvenes  irnpetuofos  de  las  ondas  del  Mar  fe  reti- 
ró en  Zara  muchos  palios  atrás  un  monte  dia  7 .  de  Julio  de  1 5  54. 

(  **)  En  tiempo  de  Alberto  Magno  fucedió,  que  un  Monte  arro- 
jado con  cite  movimiento  ,  y  vehemencia  cayó  íobre  algunos  Luga- 
res de  Saboya.  El  año  de  1119.  fe  unieron  en  uno  tres  montes  ,  que 
eftaban  muy  difbntes  ,  abforviendofc  dos  Lagos  ,  que  havia  en  la 
llanura  ,  con  el  Rio  ,  que  les  fubminiíTraba  el  agua  :  alsi  parece  en 
Ja  Chronica  de  la  Abadía  de  San  Profpero  de  Rheggio* 

(***)  Segnn  refiere  Juan  Zonaras,  nada  nos  debe  alfombrar  en 
elle  aílunto  ,  al  ver  que  ¿qC¿c  el  Continente  trasladó  un  terremoto 
«na  Picvincia  entera  al  Mar  ,  la  que  permaneció  fin  lefion  alguna 
un  poco  de  tiempo;  pero  al  fin,  con  la  humedad  del  agua  íe  deien- 
cajó  de  fu  natural  enlace  ,  y  fe  fu m ergio  entera  Sigeberto  dice}que 
con  los  impulíós  deque  hablamos  fe  han  trasladado  de  un  lugar  á 
otro  Ciudad e?  enteras  •>  y  cílo  fucedió  con  algunos  Lugares  bailante 
crecidos,  trasladarfe  del  monte  al  valle  en  los  llanos  de  Paleftina 
año  de  753.  Cafi  otro  tanto  ha  íucediio  en  nueftros  tiempos  en  Te- 
ruel ,  Rey  no  de  Aragón,  que  á  vifta  de  todos  ,  bien  que  con  movi- 
miento imperceptible  ,  fe  mudó  á  diftancia  confiderable  un  monte, 
tanto ,  que  dexó  formado  con  fu  deívio  un  largo  llano  de  muchifsi- 

mos 


M 
43  El  movimiento  Rbeftes,  legundo  genero  ¿c  la  Chaf- 

m¿itl¿,  rompe  la  cierra  ,  o  abriéndola  ^ígcros  pc- 
queños,quan<io  la  exhalación  fe  divide  en  muchas  con- 
cavidades ,  y  la  ílipcrncie  de  la  cierra  no  nene  batían- 
te fuerza  para  reprimirla  5  o  quando  incorporada  rom- 
[>e  por  aberturas  muy  crecidas,  cauíando  abyimos  ,  li 
os  lados  de  h  concavidad  con  dureza  ,  y  íolidez  rela- 
ten el  empuje  déla  exhalación.  Hite  movimiento  le 
llama  ruinólo  ,  y  el  antecédale  ¡  crforativo  ,  o  ¿^ngc- 
rador.    (*) 

44    Las  aberturas  grandcs,cauíadas  por  qu  a  Je  finiera 
de  cftos  movimientos,  producen  montes, vomitan  lue- 
go,arrojan  piedras,  y  arena,  le  abíoiben  las  aguas,  y  ío- 
plan  vientos.  ( **  )  Nacen  montes  en  citas  melancóli- 
cas 


mos  palíos.  Ello  fe  convence  fer  verdad  por  lo  que  ha  fuce;i:do  cfte 
<üa  primero  de  Noviembre  de  175  5.  en  Gue\cjar  ,  dos  leguas  de 
Granada,  que  el  Lugar  entero  (cha  traslado  diftancia  bailante 
fcnfíblc  ,  cofa  que  el  que  fue  a  obíervar  efta  novedad  ,  la  atribuye 
á  una  vena  de  greda  ,  que  fe  delprendió  de  la  tierra  iras  íuda,  y  me- 
nos flexible  :  citos  aféelos  de  impulfo  translativo  todos  Ion  hijos 
de  la  Chajmatia  propria. 

(*)  En  Afia  ,  y  Sipilo  fe  abforbió  un  terremoto  muchos  Luga- 
res en  tiempo  de  Tántalo.  En  Acaya  fe  abylmó  Oleno  durante  ia 
batalla  Lcurricj.  En  el  aí.o  de  1035.  fe  hundicion  cinco  CaíUlloi 
¿c  los  Bucelarios.  En  3.  de  Enero  de  11 14.  íe  lumergicron  algunas 
Ciudades  en  Italia*  En  1 1¿6.  íe  hundió  ,  fin  quedar  vcfÜgio  el  mas 
leve  ,  el  Caítillo  immediato  á  Cluni  en  el  Ducado  de  Bürgoña  ;  y 
en  1564.  padecieron  la  mífma  tormenta  fíete  Lugaies  cercanos  á 
Niza  de  Provcnza. 

(**)  En  Hiera,  lila  de  la  Eolide  j  hinchada  h  tierra  con  un  ter- 
remoto produxo  un  monte  i  elle  a  poco  de  fu  formación  vomitó 
llamas  ,  y  cenizas  ,  en  tanta  copia  ,  que  cubrió  con  ellas  a  Liprtri, 
y  aun  alcanzó  el  golpe  a  muchas  (  ¡udades  de  Italia.  En  el  año  de 
75  3.  fucedió  no  menos  furto  en  Sipilo  ,  Campo  l'hlcgrco  ,  y  en  el 
Gcfioveíado  ,  arrojando  la  furia  de  un  terremoto  gruclíos  p.ña\ 
En  las  cercanías  de  Cordova,  en  cite  fobredicho  año  fe  abrió  en  mu- 
chas bocas  la  tierra  ,  y  arrojo  arena  ,  y  guijarros  de  mas  de  quatio 
libras  de  pefo  a  diftancia  de  una  legua  i  y  cito  milmo  lucedio  en 
Mcíopotamia.  L:n  terremoto  ,  á  impulfos  de  cite  milmo  movimien- 
to, produxo  Ríos,  Lagos  ,  y  1-ucntcs  en  tiempo  de  la  Guerra  de  Mi- 
thndatcs¿  fucediendo  cfto  milsno  baxo  el  Imperio  de  Trajano.   Ei» 
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cas  cafualidades  por  la  hinchazón  de  la  tierra  ,  y  aora 
enriendo  la  phraíe  de  un  Poeta  Ef^añol ,  que  llamó  cu- 
mores  rudos ,  y  alperos  de  la  naturaleza  á  los  mon- 
tes ;  fin  duda  teniendo  presentes  eftos  de fpropofitos, 
que  hacen  para  ef  pautarnos  los  terremoto».  Sale  fue- 
go de  íiis  entrañas,  quando  el  calor  que  levantó  la  ex- 
halación íe  ve  reprimido  >  entonces  al  impulfo  de  que- 
rer fálir  íe  inflama  el  azufre  íiibrerraneo  ,  ñ  otra  ma- 
teria pábulo  del  fuego.,  por  conibuílible  >  eíra  quema 
la  tierra ,  y  la  reduce  en  cenizas  ,  ó  en  materia  pareci- 
da á  la  arena  ,  la  que  es  arrojada  fuera  de  las  cavidades 
fubterraneas.  ( *) 

47  También  muchas  veces  arroja  la  tierra  forzada 
de  eftos  impulfos  aguas  corrompidas  ,  y  en  el  color  ce- 
nicientas '■>  elfo  no  es  eltraño ,  pues  fegun  el  parecer  ,  ó 
dictamen  de  los  observadores  naturales  ,  fon  efeclo  de 
la  cocción  ,  que  hace  la  naturaleza  en  las  concavida- 
des 


el  año  de  1037.  á  las  dos  de  la  noche  ,  á  z? .  de   Diciembre   fucedió 
en  Sterling  ,  en  ¿feocia  ,  un  terremoto  }  que  abrió  la  tierra,  y  brotó 
una  inundación   tan  copioía   de  agua  ,   que  anegó    muchos  Lugares 
de  las  cercanías. 

(  *  )  Todos  eftos  extraordinarios  efe&os  fon  muy  naturales  cu 
femej  antes  caíos  ,  y  entonces  mas  fuertes  5  quando  fon  mas  vehe- 
mentes !os  cientos  fulphureos.  Que  eftos  fean  la  caufa  phyílca  ori 
ginal  de  los  terremoto*  ,  y  otros  phenómenos  tan  eípantofos  ,  lo  ha- 
ce ver  Terriblemente  por  fus  experiencias  Chimicas  Mr.  Lemcry» 
La  Real  Academia  délas  Ciencias  quifo  tener  alguna  noción  del 
modo  de  oL>rar  a  Naturaleza  en  cftas  laftimofas  casualidades  :  per- 
fuauida  de  la  fuerza  con  que  arguyen  al  entendimiento  humano  los 
experimentos  phyficos  ,  convino  en  que  el  mejor  modo  de  dará  co- 
nocer las  operaciones  ocultas  de  la  Naturaleza  ,  era  cmplearfe  mu- 
cha; veces  en  remedarla,  dando'a  (digámoslo  afsi )  repvefentaciones 
vivas  ,  y  haciendo  producir  los  mifmos  efectos  á  todas  aquellas  cau- 
fas  que  íe  ignoran  ,  y  fe  han  puefto  en  acción  por  medio  de  algunas 
proiixas  experiencia».  Creyó  afsi  mi  fino  ,  que  con  efte  eftudio  le 
ac:*rtaru  mejor  el  examen  de  las  cofas  refc.vadas  ,  y  fe  hallaría  vi- 
ablemente ,  y  con  íeguridad  cafi  infalible  ,  que  los  Phenómenos  na- 
turales tienen  las  mi '.mas  eaufas  que  lo>  artificíale*  3  ó  al  menos  al- 
gunas muy  próximas  ,  y  parecidas.  Mentor,  é  Wftor,  de  la  Acadernss 
año  170a.    /<?/.  ji./  íoi. 
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des  fnbterrancas  de  todas  aquellas  partes  crudas ,  y 

gi olleras ,  que  mezcladas  con  el  azufre  engendran  mu- 
cha porción  de  humores  indígenos. 

4S  Arroja  al'simifrrto  la  tuerza  de  ertc  furiofo  mo- 
vimiento piedras  grucíiísimas,  quando  la  tenacidad, 
y  dureza  de  la  tierra  es  ral ,  que  no  cede  al  calor  ,  en- 
tonces, aunque  no  la  aniquilada  defpedaza  Ja  vehemen- 
ci  1  de  la  exhalación  :  quando  en  las  concavidades  que 
cita  rompe  hay  agua  ,  brota  la  tierra  por  donde  fe  abre 
bailante  copia  ,  y  luele  íer  caliente  ,  li  el  viento  tiene 
partículas  de  azufre. 

49  Mueras  veces  abriendofe  la  tierra  en  abyímos 
fe  ablorbe  los  Ríos  ,  por  cuya  caufa  pierden  cííos  fu 
curio  ,  como  lucedió  de  muchos  en  Grecia  por  un  ter- 
remoto ,  que  deferive  Demetrio  Calariano  en  el  año  de 
3j1.de  la  fundación  de  Roma  :  cinco  veces  fue  inmer- 
gido el  Penco  en  la  Arcadia,  y  otros  Ríos,  por  los  terre- 
motos que  fe  padecieron  en  tiempo  de  la  guerra  de 
Tralimeno  ,  quando  la  Batalla  de  Niithridades ,  y  en  el 
Imperio  de  Trajano. 

50  A  correfpondiencia  de  las  grandes  bocas  en  que 
fe  abre  la  nena  ,  forma  inundaciones  el  Mar ,  que 
derribanCiudades,  y  fumergen  en  fij  centro  Islas,  v  ele-, 
vados  Montes:  Ello  dicen  de  común  acuerdo  mu- 
chos Philofophos,  que  no  es  porque  el  Mar  lienta  ter- 
remotos ,  porque  como  inquieto  íiempre  ,  no  ella  fu- 
jeto  a  los  movimientos  de  la  tierra  ,  íino  por  la  exha- 
lación ,  que  abriendo  por  debaxo  de  las  aguas  ,  la  tierra 
bufea  por  ellos  nuevos  tenderos  la  lál.da,con  cuvo 
impullo,  y  finóla  vehemencia  hace  remar  e!  Mar  ,  v 
cite,  impelido  de  fus  ondas ,  y  a!  empuge  del  viento 
que  Las  agita  ,  caufa  los  eftragos  ,  •  ic  r  inras  veces  han 
padecido  fus  limites,  margenes ,  j  coilas.  (  *)  Detodo 

1)  ct 


*     Se  tocan  Tot  eie reptares  Je  era  cafla  en   ta  Hilloiia 
referiremos  algunos ,   que  I  ag  tfl  t>.¡  -.iblc  eiu  evidencia*  Scii  *e< 

fue  atacada  de   cftus  aliu^o>   en    juciius    de  14.  minuto:  ,y 
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efto  fe  deduce  algún  conocimiento  ,  que  nos  ha<»a  ver 
palpables  los  raros,  y  aflbmbroiós  efectos  de  las  ex- 
halaciones j  pero  creo  no  fer  nccclTavio  eftenderme  en 
elle  allunto  ,  reípecto  haverme  dado  a  entender  bañan- 
te para  el  difereto  ,  y  para  el  negado. 

el  din  dos  de  Mayo  del  año  de  148 1,  padeció   un    formidable  ,  y  rui- 
no fo  terremoto  ,  que  mató  muchas   perfonas   con  la  ruina  de  algu- 
nos edificios.   Efto  mifmo  fíntió  Beocia  en  el   año  de   5^6.  Poco  mc« 
nos  eftrago  lloró  Tofcana  el  día   primero  de   Noviembre  del  año  de 
1333.  Si  damos  crédito  á  Platón  ,   la  Isla  mayor   de  la  Europa  Héli- 
ce ,   y    Bura    fueron    inmergidas   con   igual   motivo   en   ci  Occeano 
Atlántico  ,    rechazado  el    Mar  por  el  viento   Auftro  ,  é  impelido  al 
regreíío  á  tierra   por  el  Bóreas.    En  tiempo  de  la  guerra  del   Pelope- 
Beío  fue  íumergida  Atalanta  ,  y    U  mayor  paite  de   Orobio.     Lite 
mifmo  accidente   padeció  Sidon  ,  y  las  partes    maritimas  de  la  Isla 
de  Cg.  Efta  mifraa  defrentura  experimentaron  en  los  años  de  1 170, 
y  i45¿.  Nicomedia,  Flandes,  y  Holanda.  Todo  eOo  fe  ofrece  á  nuef- 
tros  ojos  de  bulto  ,  con  lo  que  el  dia  primero   de  Noviembre   de  efte 
prefente  año  de  1755.  na  Horado  Cádiz,  fus  cercanias,y  la  iluftre,  y 
magnifica  Ciudad  de  Lisboa  :  efta    con  tanto  eftrago  íuyo,  que  ape- 
nas ha  dexado,  para  lamemoria  de  que  fue,  otros  recuerdos  ,  que  las 
miferables  ruinas  de  fus  edificios  5  pues  á  la  furia  de   la  agua  ,  y   á 
los  enojos  del  fuego  ,    que  prendió  mano  alevofa,  apenas  ha  quedado 
¿e  lo  que  fue  una  pequeña  reliquia.     Quien  fabe  ,  ñ*  la  irreverencia 
con  que  aísiftUn  los  Fieles  en  los  Templos,  ha  fído  el  principal  moti- 
vo de  tan  laftimofos  eftragos  como  ha  padecido  Portugal,  y  llora  Ef- 
paña  ,  acafo  por  no  diferente  en  la  culpa?  Lo  cierto  es,  que  las  Igle- 
íias  fe  diferencian  muy  poco  de  las  Plazas  publicas,  pues  fe  tratan  en 
ellas  materias ,  que  fe  callarían  en  las  calles  por  impías^  y  vergonzo- 
sas.   Quanto  hay  de  cito  en  Madrid!  y  quan  poco  fe  pone  en  obra  la 
corrección  !  Oh  !   íí  nueftro  juíYifsimo  Monarca  Don  Fernando  VI.  á 
quien  Dios  profpere  ,  tomara  a  cargo  fuyo  la  defenfa  del  culto  divi  - 
no  ,  como  lo  bizo  Fernando  V.en  íu  gloriofo  Rey  nado.  Efte,  defeofo 
de  que  los  Fieles   afsiílielTcn  ,  como  lo  manda  Dios  ,  en  la?  Igleíias, 
mandó  publicar  efla  Pragmática:  ,, Defendemos, que  ningunas  perfo- 
ras lean  oífadas  de  fe  arrimar,  ni  echar  ,  ni  fe  echen,  ni  arrimen  fo- 
,,bre  los  Airares  de  las  Igiefias,  ni  Monaít.enos,&c.  Mas  adelante  di- 
ce :  ,,Y  encarga-nos  a  los  nueftros  Jueces,  que  no  confíenran,  ni  den 
,, lugar,  que  en  las  Tgleíias  ,y  Monafícrios  los  hombres  eílén  entre  las 
„mugcres,  ni  hablando  con  ellas, &c.  Nueva  Recop.  tit%z*de  la  Líber ■- 
tad  de  la<  Iglefias.  Quiera  Dio« ,  que  nueftre   juftifsimo  Rey  haga 
Otio  tanto  por  nueftra  Sagrada  Religión! 
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rumores  y  que  forman  los  Terremotos. 

51  T  A  Afjrcetias ,  ultima  parte  del  movimiento 
j^j  por  pulfacion,cs  quando  el  clpiritu  fubter- 

raneo  refuena,  ó  retumba,  legua  el  mas ,  o  menos  con- 
curlb  de  las  qualidades  calidas,  ó  trias,  como  dixo 
Straton,  o  legun  Metrodoro,  por  el  concuríb  de  los  vien- 
tos reprimidos  en  las  ocultas  concavidades. 

52  A  eftos  rumores  llaman  lo^  Griegos  truenos 
fubterraneos,  los  quales  repetidos  baten  la  tierra.  Eftos 
fonidos  ion  diferentes  ,  legun  la  variedad  de  los  luga- 
res donde  fe  hacen  fcníibles  :  porque  íi  la  exhalación 
íc  halla  reprimida  en  concavidades  angoftas  ,  y  pe- 
queñas,  entonces  fe  mueven  débilmente  1  cfte  Ce  lla- 
ma movimiento  SuLUtivo  ,  en  fentir  de  Abcrto  Magno, 
(anejante  al  de  los  arroyos  que  tienen  íii  curio  por 
parageseftrechos,  y  pedragofos,  aunque  mas  confor- 
me allilvo.  La  exhalación  dilatada  ,  y  no  muy  repri- 
mida en  las  cavernas  grandes  ,  y  clpacioías  ,  tiene  el 
rumor  ronco  ,  parecido  al  cítrcpito  que  hace  el  Ayrc 
herido  de  viento  gruclVo.  En  las  concavidades  húme- 
das ondula  el  ruido  a  imitación  de  las  tumultuólas  vo- 
ces humanas;  en  las  duras, y  solidas  hace  el  nudo 
Colifivo  ,  legun  el  referido  Alberto  Magno  ,  v  muv  uni- 
forme al  eltrepito  que  hacen  las  armas  quando  le  ri- 
ñe. La  exhalación  enrarecida  ,  y  quando  rompe  lo 
que  fe  la  contrapone  ,  y  embaraza  la  (alíela  ,  hace  un 
ruido  lemejante  al  fracaío  de  muchos  vafos  que  le 
rompen.  Tres  lonidos  de  los  expresados  preceden  al 
terremoto :  porque  el  primero  le  forma  al  moverle 
la  exhalación  ,  y  el  legundo  ,  y  tercero  quando  le  au- 
menta el  impolfo  :  el  quarto  es  al  miüno  tiempo  del 
1-  Di  ter- 


terremoto,  y  el  quinto  al  extremo:  muchas  veces  to- 
dos ellos  nucios  íuclen  fentiríe  al  miímo  tiempo  de 
el  terremoto  :  otras  fuelen  fer  progresivos  los  fora- 
dos 5  todo  efto  nace  de  la  difpoiicion  ,  copia ,  ó  impul- 
fo  de  la  exhalación. 

5  3  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  también  acon- 
tece hacer  íbnido  la  exhalación  en  las  concavidades 
fubterraneas ,  fin  haver  terremoto  íeníible  en  la  tierra; 
y  eño  fucede  íiempre  que  la  exhalación  por  fútil ,  y  del- 
gada puede  penetrar  con  facilidad  la  nena  ,  y  aísimif- 
mo  quando  impedida  en  las  cavernas  7  es  quebrada  por 
otra  exhalación  que  la  quebranta. 

54  De  los efedos  de  los  terremotos,  refpe&o  al 
movimiento  ,  pafiemos  a  las  feñales,  ó  prognolticos, 
que  preceden  en  las  Eítrellas ,  en  el  Ayre  ,  en  el  Agua, 
y  en  la  Tierra  5  bien  que  eñ  os  muy  pocas  veces  fe  ad- 
vierten antes  del  fuceflb  ,  ni  tampoco  fon  tan  precifa- 
mente  fignificativos ,  que  paffen  la  linea  de  la  conjetu- 
ra ,  quando  todos  ,  ó  muchos  concurren  juntos  ,  y  con 
muchas  qualidades  uniformes  del  tiempo  ,  y  lo  pro- 
peníó  del  lugar  á  padecerlos, 
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Prognofticos,  que  Preceden  a  los  Terremotos. 

5  5  T7  L  anunciar  un  terremoto, folo  puede  fer  por 
JLj  cípiritu  profetico  j  pero  pronoílicarle  por 
fignos  exteriores  ,  es  materia  que  linda  pared  en  medio 
de  lo  impofsible.  Celebra  la  antigüedad  á  Anixlmandro 
MíUfio  ,  porque  prcdixo  con  alguna  corta  anticipación 
un  terremoto  á  los  Efpartanos  ,  que  fue  el  que  deítru- 
yó  fu  Ciudad  ,  y  derribó  el  Monte  Taigctes  5  pero  val- 
ga por  lo  que  valiere  ,  los  feñales  que  le  dice  preceden 
á  los  terremotos  3  fon  los  íiguientcs. 


i? 
I. 

56  Quando en  tiempo  (cieno  aparecen  el  Sol  ,  y 
la  Luna  caüginofos ,  cito  es,  obfeurecidos,  o  aílbmbra- 

dos  :  cfto  de  la  mucha  frialdad  del  Ayre  ,  y  mu- 

chas  veces  por  la  exhalación  caliente,  que  penetra  fá- 
cilmente la  tiena  ,  y  fe  evapora  5  y  como  todavía  la 
materia  que  la  forma  no  eftá  diíuelta,ni  purificada 
oblcurecc  la  claridad  de  cftos  dos  1  lanetas  h  bien  que, 
ícgun  los  Altrologos,  aparecen  nubes,  y  congelacio- 
nes dcfconocidas. 

II. 

57  Anteceden  á  los  terremotos  vientos  impetuo- 
fiisimos,  los  qualcs  originados  de  mucha  exhalación 
íunl,  dan  mucuras  de  1er  mucha  ,  y  gruefla  la  que  tie- 
ne la  tierra  en  lus  entrañas  -■>  la  quai  algunas  veces  co- 
mienza i  exhalarle ,  y  á  cubrir  como  deníá  niebla  la 
luz  del  Sol,  poco  antes  de  que  el  terremoto  le  haga 
ícníiblc  ,  comolucedio  una  hora  antes  en  el  terremo- 
to que  deftruyó  a  Nicomcuia. 

III. 

5S  A  los  terremotos  matutinos  precede  quietud 
y  frialdad  en  el  viento  :  debe  entenderle  cftc  lolsicgo 
del  Ayrc  en  tiempo  ,  y  lugar  ,  y  donde  por  lo  regular 
ion  trequer.tes  los  vientos ,  y  poco  antes  elpiran  vigo- 
rolamcnte.  Ella  tranquilidad  race  de  la  exhalación» 
que  introduciéndole  en  las  entrañas  de  la  tierra  ,  dexa 
en  quietud  la  luperficie  i  de  modo  ,  que  quanto  el  av- 
rc  es  mas  paciíico  ,  tanto  mas  fuerte  luele  ler  el  terre- 
moto :  tito  parece  dcmonürarlc  cierto  ,  por  la  noche 
que  precedió  al  terremoto  de  Ñapóles  en  el  m\o  de 
1 5  8 3.  que  fue  tan  lcrena ,  y  pacifica  >  quanto  no  le  co- 
noció otra  (anejante  en  el  Invierno,  tila  demafiada 

liul- 
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frialdad  fe  origina  de  la  exhalación  caliente ,  recon* 

centrada  por  el  ayre  ,  y  condenfada  con  el  frió  de  la 
noche. 

IV. 

59  A  los  terremotos  nocturnos  ílrve  de  prognofti- 
cos  parte  del  día  ,  ó  el  ponerle  del  Sol ,  ver  el  Cielo 
fereno  ,  haviendo  eítado  antes  nebulofo  ;  precede  tam* 
bieneneftoscafos  una  eftrecha  linea  de  nube  parda,. 
largamente  extendida  en  el  ayre ,  con  inclinación  acia 
la  tierra  ,  al  rededor  del  Sol ,  y  de  la  Luna.  Efto  fe  de- 
xa  ver  en  efta  forma,  á  caufa  de  la  exhalación  grueña, 
atrahida ,  y  condenfada  por  el  Sol ,  á  quien  parece  fi- 
gue  ,  y  por  el  mifmo  calor  íolar  acompaña  también  á 
la  Luna.  Son  eftas  lineas  largas ,  y  angoftas ,  porque  la 
exhalación  es  feca :  no  fon  blancas ,  porque  la  ma- 
teria es  terreftre ,  y  grueíia.  A  vifta  de  efte  prognofti- 
co  dicen  algunos  Autores ,  que  predixo  AaAximandr* 
el  terremoto  á  los  Efpartanos. 

V. 

60  Es  afsimifmo  feñal  de  eftas  defgracias  el  aparea 
Cer  en  el  ayre  fuego  en  forma  de  columna  >  parte  íin 
duda  de  aquella  exhalación  inferior ,  que  fubio  á  la  fu- 
perior  parte  del  ayre  ,  y  fe  inflamó  en  él.  Dexafe  ver 
afsimifmo  en  forma  de  Cometa ,  ó  como  dice  Califtbf- 
ntt ,  de  una  luz  defeonocida  por  defacoftumbrada ,  gran-» 
de ,  y  de  hechura  de  una  viga ,  afsi  como  la  que  pre- 
cedió á  la  fumeríion  de  Hélice ,  y  Bttra  ;  y  á  los  frequen- 
tes  terremotos  que  fucedieron  en  Italia,  en  el  Ponti- 
ficado de  Atexandro  II.  defde  el  dia  i.  nafta  el  30.  de 
Noviembre  del  año  de  1228.  Efta  Viga,  ó  Cometa 
precede  ácaufa  de  fer  copioíifsima  la  exhalación  de 
que  fe  forma.  Los  Aftrologos ,  que  todo  lo  que  fucc- 
de  quieren  fea  afán  de  íus  Planetas,  y  Signos ,  dicen  que 
la  caufa  de  eftos  prognofticos  es  Marte ,  y  Mercurio* 

por-» 
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porque  Jos  Cometas  folo  íc  engendran  en  las  regiones 

que  ellos  dos  predominan  ,  á  cuyos  influxos  atribuyen 
afsimiímo  la  cauía  ,  y  origen  de  los  terremotos. 

VI. 

6 1  La  hinchazón  del  Mar  fin  viento  que  la  moti- 
ve ,  fe  tiene  también  por  prcíágio  de  eítas  infelicidades; 
y  es  porque  la  exhalación  mezclada  con  el  agua  ,  al  co- 
menzar á  evaporarfe  la  levanta  i  por  cuya  razón  ,  íin 
viento  ,  y  íin  nuxo  del  mar ,  tiembla  lo  que  hay  en  los 
Navios. 

VIL 

62  La  elevación  ,6  mal  olor  de  la  agua  de  los  po- 
zos ,  es  también  íeñal  de  terremoto  i  la  caula  es  ,  por- 
que cuando  por  lo  común  tan  profundos  ,  diña  tu  luc- 
io menos  que  la  rierra,  que  nos  lirve  de  pilo  de  aque- 
llas partes  concavas  ocultas  ,  por  donde  traníita  la  ex- 
halación ,  ó  viento  itilphurco,  ícgun  el  dictamen  de 
Mr.Lemcry  ;  eñe  viento  íe  cree  la  cauía  mas  vcrotimil, 
y  conocida  de  los  terremotos.  La  proximidad  del  luc- 
io de  los  pozos  al  centro  ,  y  la  concavidad  ,  o  abertu- 
ra de  fu  boca  ,  fon  motivos  muy  podcrolos  para  que 
íientan,  antes  que  la  folidez  de  los  edificios ,  la  revolu- 
ción intcitina  ,  que  padece  en  la  rarefacción  del  vien- 
to fubterranco  la  naturaleza.  El  mal  olor  que  exhalan 
fus  aguas  ,  nace  aísimiímo  de  una  vehemente  como- 
cion  que  padecen  al  combate  que  hace  dicho  viento 
para  íalir  por  lus  poroíidadcs.  La  refiftencia  natural 
con  que  íc  opone  la  agua  al  ayre  ,  caula  una  creíble 
lucha  entre  ellos  dos  contrarios  ,  que  altera  ,  y  remue- 
ve las  aguas  de  los  pozos  i  y  quando  el  viento  íiibu:  - 
raneo,  duende  que  caula  ellos  efectos,!. o  (iw^t  tul- 
phureo ,  la  mifma  putrefacción  ,  o  tarquín  ,  que  tienen 
eítas  aguas  a  caula  del  remanió,  lena  bailante  moti- 
vo, removida  ,  e  inquieta,  para  exhalar  el  mal  olor  que 

del- 


defpidcn  los  pozos  en  días  melancólicas  coyunturas? 
íi  añadimos  á  citas  heces  ,  6  cieno  de  los  pozos  ,  el 
a  g  id  o  d  :i  azufre,  claro  es,  que  el  hedor  fe  aumenta- 
rá ,  y  por  conüguicnte  fe  hará  mas  feníiblc. 


VIII. 

6  3  La  falta  ,  6  aumento  de  las  aguas  perenes  de  las 
fuentes ,  la  hinchazón  ,  ó  extenuidad  de  los  lagos,  y 
efear.  ques,fon  también  prognoílicos,qtie  con  alguna  an- 
ticipación, aunque  no  muy  dilatada,  nos  avifan  de  eftos 
infultos  que  padece  la  tierra  :  la  caufa  principal ,  é  im- 
ipediata  de  eftas  piccipitadas  novedades  ,  fon  los  mif- 
mos  vientos  fulphureos  ,6  exhalaciones.  Efto  fe  ofre- 
ce palpable  en  los  esfuerzos  que  hacen  para  abrirfe  íá- 
lida.  Al  funofo  debate  con  que  intentan  fu  holgura 
por  enrarecidos ,  é  inflamados  ,  levantan  en  unas  par- 
tes la  tierra ,  en  otras  la  comprimen  ,  y  en  otras  la 
abforben  ;  de  modo,  que  donde  la  fuerza  es  impulíiva 
acia  lo  fumo ,  vierten  la  agua ,  y  hacen  falga  con  mu- 
cha impetuoíidad  por  fus  conductos  ,  6  caños:  donde 
es  repreísiva,  ciegan  las  cavidades  por  donde  fe  cuela; 
y  donde  con  el  movimiento  defmoronan  alguna  por- 
ción de  tierra,  fe  abforben  el  agua  5  como  ha  fucedido 
en  muchos  parages ,  en  los  que  faltaron  á  fu  natural 
beneficencia  las  fuentes. 


IX. 


64  También  fe  Cree  anuncio  de  algún  terremoto 
la  inopinada  turbación  ,  ó  hervor  de  las  aguas  de  los 
rios  jCorno  íücedió  el  año  de  1570.  en  el  formidable 
temblor  de  tierra  ,  que  padeció  Ferrara  :  fue  preíágio 
de  e.ta  ruma  el  cncrcfpamiento ,  y  turbación  del  Eri- 

dai 
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daño  ,  que  rompiendo  los  margenes  inundo  gran  par* 

te  de  íii  comarca.  ( *  ) 

X. 

65  Algunos  ruidos  ,  6  rumores  fubterrancos  fe 
ticen  también  p  >i  ícñalcs  de  terremoto  ,  como  los 
q:K  precedieron  .1!  que  padeció  Cordo*.  a  ,  y  la  mayor 
pane  de  las  dos  Andalucías  en  el  año  1393'.  acaula 
de  la  collfion  de  la  exhalación  en  las  cabernas,  como  ya 
diximos  donde  le  trato  de  la  diferencia  de  los  movi- 
mientos* Aunque  en  cafi  todos  ellos  prefagios  ,  ó 
fcnales  citan  de  acuerdo  Ariftoles,  fus  Sédanos,  y 
la  mayor  parte  de  los  Philofophos  modernos;  íin  em- 
bargo no  es  fu  naturaleza  tan  confiante,  que  le  han 
de  tener  por  absolutamente  infalibles. 


EFECTOS  DE  LOS  TERREMOTOS. 


66  T  OS  Griegos  ,  y  los  Romanos  ,  creyeron 
X_v  que  el  terremoto  es  indicio  de  algún  gra- 
vifsimo  mal  venidero  :  y  atsi  no  taita  quien  allegara  (  y 
aun  con  bailantes  ejemplares  lo  autoriza  la  Hiltoru) 
que  en  Roma  ha  lido  raro  el  terremoto ,  que  no 
ha  prefagiado  algún  fatal  acontecimiento.  Porphi- 
rio  dice  ,  que  le  liguen  á  lo:>  terremotos  peíte  ,  cf- 
terilidad  ,  diieordia  ,  y  guerras ,  que  ocaíiona  la  ma- 

■ E Ug- 

(*)  tu  el  ano  de  71?.  en  el  tgc3  íc  levanto  un  vj[  or  con  tul  licr" 
vor  ertre  Thcra,  y  Thcr.iíia,  eme  vomito  puijarroi  como  piedra  po« 
mcz.:  crtos  fueron  arrojados  con  tanta  furia,  qac  llegaron  a  la  A!< 
Lesbos,  á  Abido,  y  i  Zjr,  playa  de  Maccdonía  i  ííguiend  »fe  .1  e.to  un 
cruclitsimo  terremoto  ,  tjue  cerca  de  la  IsU  Saciada  p;odu\o  una 
nueva  Isla. 
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hgnidad  de  los  Demonios  malos;  pero  hablando  natu- 
ralmente, ligúele  pede  por  la  exhalación  del  ayrcfub- 
terraneo  corrompido  en  las  entrañas  de  la  tierra  ;  efte 
infefta  las  hiervas,  y  las  aguas  ,  y  eftas  corrompen  def- 
piics  los  humores  de  los  animales  ,  que  las  pacen  ,  6  fe 
alimentan  de  ellas.  Los  animales ,  y  ayre  inferior  da- 
ñan ,  é  infeñan  la  Athmofphera  con  el  ambiente  con- 
taminado ;  enferman  los  hombres  ,   ya  antes  heri- 
dos de  las  malas  imprefsiones  del  ayre  ,  pues  por  huir 
de  la  ruina  ,  que  les  amenazaba  ,  habitan  en  Lugares 
baxos ,  por  los  que  fale  la  exhalación  peftilente  >  y  co- 
mo la  reciben  de  mas  cerca ,  caufa  por  lo  regular  epi- 
demias.  La  fequedad  de  la  exhalación  quema  las  ceba- 
das ,  los  trigos  ,  y  aun  los  frutos  mas  grueffos  5  y  de 
efto  proviene  el  experimentarfe  algunas  veces  penu- 
ria, y  efterilidad.   Calienta  aísimiímo  la  exhalación, 
y  aun  feca  la  fangre  humana ,  engendrando  mucha 
colera  adufta  ,  que  excita  á  los  hombres  á  la  violencia, 
á  las  difeordias ,  y  a  las  armas 

67  Puede  exemplarizarfe  todo  lo  dicho  ,  fucedi- 
do  de  refulta  de  los  terremotos.  Siguiofe  pefte  en 
Roma  al  que  padeció  el  año  316.  de  fu  fundación;  al 
de  Conftantinopla  en  tiempo  de  Juftiniano ;  al  que 
lloró  Italia  ,  y  las  cercanías  del  Rheno  Germánico  el 
año  de  801.  al  que  íintió  Aquifgran  dos  años  def- 
pues  >  al  de  Venecia ,  Lombardia  ,  y  Friuli  año  de 
1 348.  al  deModenaaño  de  1501. 

68  Siguieronfe  penurias ,  y  miferias  al  que  fucedió 
en  el  Imperio  de  Augurio  el  año  6.  de  la  venida  de 
Jcfu-Chníto  al  Mundo  ,  y  en  ei  de  Noríia  año  de 
1 318.  Pefte  ,  y  hambre  en  Ferrara  año  de  1505-  Si- 
guiófeguerra  al  que  padeció  Piorna  el  año292.deíu 
fundación  ,  pues  fue  entonces  la  toma  del  Campi-. 
dolió. 

69  La  prefa  dcModena  año  de  575.  rebotaciones  de 
Rcynos,  y  crueles  guerras/uccediron  a  los  terremotos 
del' año  de  1 349.  y  de  14-56.  Afsimifmo  fue  Vaticinio 

de 


de  fu  ruina ,  el  que  en  el  año  670.  de  fu  fundación 
padeció  Roma,  en  cuyo  año  fe  lloro  el  cítrago,  que 
de  los  Romanos  hizo  el  Didador  Svla ;  al  que  pade- 
ció cfta  miima  Ciudad  en  el  año  609.  íe  íiguio  la 
conjuración  de  Can  lina  ;  al  que  fe  lintio  en  710.  fe  ü- 
guio  el  cruel  triunvirato  ;  y  como  cfcnbc  Sigcbcrto  al 
terremoto  ,  que  fe  padeció  en  108 1 .  fe  íiguio  el  mful- 
to  ,  que  hizo  Henrico  IV.  contra  el  Papa  Gregorio 
Vil.  Podríamos  traer  muchos  mas  cxcmplares  de 
pcílc  ,  hambre  ,  miferias  ,  guerras  ,  y  dilcordias  ,  pero 
no  queremos  comprimir  los  ánimos  con  cílas  con- 
tingentes melancolías  3  ademas,  que  no  íiempte  ion 
confcquencias  de  los  terremotos  tan  temibles  ,  y  for- 
midables contratiempos ,  y  mas  no  podiendo  dexar  de 
citar  feguros  ,  que  la  benignidad  Divina  caítiga,  pero 
no  deítruye  á  fus  hijos,  y  mas  íi  nos  valemos  del  efpe- 
cial  ruego  de  Santtas  Dcus  ,  Sánelas  fortis  ,  Sanctns  im- 
mortalis  «miferere  nobts'->  que  pues  en  tiempo  de  Thco- 
doíio  lirvió  tanto  al  Pueblo  de  Conttantinopla  ,  rc\  ca- 
lado milagrofamentc  a  Proculo  fu  Patriarcha  ,  no  de- 
bemos nofotros  efpcrar  menos  ,  teniendo  por  Rcv  a 
un  Fernando  tan  julio  ,  y  á  un  Arzobifpo  de  Toledo 
tan  zelofo.  Dios  nos  de  gracia  para  íervirlc  ,  y  def- 
vic  de  nofotros  todas  las  caulas  ,  que  puedan  eno- 
jarle. Para  elle  lugar  rcícrvaba  Jas  experiencias  chimi- 
ímcasdc  M.  Lcmery  ;  pero  citando  pronto  para  dar  al 
publico  la  Dillertacion  en  detenía  de  la  Philoíbphia 
experimental  ,  me  remito  á  eftc  Tratado ,  donde  verá 
con  extenlion  cita  materia  el  Diícrcto. 


£  -  CAV- 
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CJVSJS  ,  r  EFECTOS  MORALES 
de  los  Terremotos. 


70  y^Racias  á  Dios  que  havemos    falido  del 
Vj  lóbrego  feno  de  la  Tierra  ,  en  donde  nos 

metimos  á  inítancias  de  la  Philoíbphia  ;  foquemos  al 
efpiritu  racional  de  tan  penofa  caverna  ,  y  en  alas  de  la 
coníideracion  fubamos  hafta  befar  reverentes  los  pies 
de  la  Providencia  infinita ,  no  para  examinar  el  ef- 
condido  rumbo  de  fus  ideas  íbberanas  ,  íino  para  tri- 
butarle fencillas  adoraciones  á  vifta  del  orden  primoro- 
fo  de  fus  obras. 

71  Las  caufas  morales  de  los  terremotos  fe  han 
de  bufear  para  acertar  con  ellas  en  dos  principios; 
eíto  es ,  en  Dios  ,  y  en  nofotros  ?  en  Dios,  como  que 
procura  con  eílos  efpantofos  rumores  traernos  á  la 
memoria  la  feveridad  de  íli  Jufticia?y  en  nofotros, 
refpedo  al  cumulo  de  nueftros  vicios ,  con  que  le  pre- 
ciíamos  á  que  ponga  en  obra  los  esfuerzos  de  fu  ven- 
ganza. Qualquiera  de  eftas  dos  confideraciones  podrá 
caufarnos  muchos  bienes  :  Si  miramos  á  Dios  enojado 
contra  nueftra  malicia  ,  reprimiremos  (amenazados  de 
fu  indignación  )  los  atrevimientos  de  nueftras  culpas> 
y  fi  atendemos  al  pcligrofo  citado  de  nueftras  con- 
ciencias ,  procuraremos  hacer  mifericordia  el  enojo, 
bufeando  en  una  buena  confefsion  feguro  afylo.  Fa- 
vorecidos afsi  de  la  gracia  ,  íiempre  citaremos  confor- 
mes con  las  determinaciones  de  íu  Providencia ;  y  aun- 
que oygamos  rechinar  los  exes  del  Mundo  ,  no  expe- 
rimentaremos ningún  fobrcfalto  5  porque  al  recono- 
cernos criaturas  fuyas  ,  y  precifadas  á  obedecer  íus 
juftiísimos  decretos ,  nada  lera  tan  fcníiblc ,  que  llene 
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de  con  fu  (Ion  á  medro  animo  >  (  *.)  antes  bien  ,  pucíra 
toda  la  atención  en  conformarnos  con  íii  fantiísima 
voluntad  ,  de  los  mi  linos  cftrcpitós  ,  iqü'c  oy  nos  eí- 
pantan  ,  (acoremos  motivos  p¿ra  alabar  a  íü  lobe- 
ra nia. 

72  Que  el  intento  de  Dios  con  los  terremotos  fea 
deftruir  el  imperio  del  pecado,  fe  deduce  manificílo 
délos  muchos 'que  ha  experimentado  el  mundo  s  pe- 
ro de  donde  mas  le  infiere  cftá  verdad  ,  es  de  baver  ii- 
do  mas  terribles  ,  y  írcquentcsdekic  que  vino  a  la  tier- 
ra para  nucítra  redempcion.  Defdc  la  Creación  de  el 
Mundo  Univeríb  ,  halla  la  venida  de  Jefu-Chritto,  To- 
lo 


(*)  Dos  cxcniploshan  llegado  á  mi  noticia  fobre  cfta  verdad  ,  y 
que  los  creo  totalmente  deínudos  de  ponderación.  Día  primer*  de 
Noviembre  de  1755.  á  'as  diez,  y  algunos  minutos,  hora  en  que  (cu- 
timos el  terremoto,  cílaba  en  el  Oratorio  de  San  lMiclipc  Nci  i  mam* 
ficfto  el  Santifsimo  Sacramento  del  Altar.  Cafi  todos  :os  que  alsif- 
tian  á  oir  Milla,  y  á  otros  fantos  excrcicios  de  piedad,  y  religión  ,  af- 
íuftados  falicron  de  la  Iglefia  a  la  calle  ,  impelidos  del  temor  de  icr 
ícpultados  entre  las  ruinas  del  Templo,  que  les  hacia  creer  eíh  [  <»l- 
íible  cftrago  con  el  temblor,  y  movimiento.  Algunos  que  fe  queda- 
ron en  las  Capillas  ,  quedaron  íin  determinación  en  ellas,  atribuyen* 
do  la  novedad  de  fu  fobreíaito  a\al  idos,  c  indifpoficion  defcon<  ci- 
da  de  fu  cuerpo  :  pero  un  Sacerdote  ,  que  do  nombro  por  fet  badán- 
te  conocido  ,  fe  quedó  de  rodillas  ,  como  lo  hallo  el  terremoto  ,  Tn 
hacer  el  mas  leve  movimiento  ,  nivoher  la  vifta  al  rume  r  ,  t íli  o, 
que  fácilmente  fabe  perfuadir  á  la  cutiofidad  Inflexible  ,  y  todo 
tregado  á  quien  podía  quitaile  la  >  i  ti  a  fin  ruidos  ,  ni  cllruendo,  fe 
mantuvo  fin  alteración  ,  aun  íir.ticndo  la  de  todos. 

En  Cordova  eftc  mifmo  dia  ,  y  con  la  mifma  cmiCj,  otro  fcúor 
Sacerdote,  viendo  el  precipicio  con  que  todos  fe  arrojaton  de  la  I. 
fia  Cathcdral  a  la  calle  ,  y  que  en  día  tan  lolemne  quedaba  íin  culto 
el  que  agitaba  la  tierra  con  aquel  amenazado!  eftiuendo  ,  animado 
de  un  fenor  reverente  íaco  del  Sagrario  al  Santifsimo  ,  y  (o!o  le 
quedó  en  oíacion  hafta  que  fe  acal  remoto.    A   vida    de  cftot 

dos  cxeniplnres:  vuelvo  al  principio  ,  nada  teme  el    que   ama  .1  1) 
pue*  aunque  tenv:  la  indignación  de  íu  juílicia,  íjbc   llamar  a  r;empo 

a  las  puertas  de  fu  miiericordia  Enfaldada  fea  por  fiempre  la  infioita 

Clemencia  ,  que  anima  la  fe    con  tau    mÚíyo*  atdorCJ  cu  los  que  le 

temen  ,  rcvcrcAciaa  ;  y  aman! 
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io  fe  cuentan  ciento  y  fetenta  terremotos ;  y  defde  h 

glorióla  Época  de  laEncarnacion  le  cuentan  mas  de  dos 
mil  íetccientos  y  treinta.  Que  deberemos  inferir  de  fer 
tan  raros  en  5950.  años  ,  y  tantos ,  y  tan  frequentes, 
como  ruinólos,  en  íblos  175  5-  i  Permitafeme  ha- 
cer una  coníideracion  bailante  propria  ,  que  yo  creo 
íatisfacer  con  ella  a  la  pregunta. 

73  DcCác  el  principio  del  Mundo  ,  hafta  la  veni- 
da de  Jcfu-Chrifto  ,  Señor  nueftro  ,  miraba  Dios  á  la 
tierra  como  una  (imple  criatura,  fin  mas  mérito  para 
hacerla  beneficios  ,  que  el  fer  hechura  de  fus  manos?  y 
afsimifmo  miraba  en  ella  á  los  hombres  como  criados 
para  fervirle  :  para  efte  efe£lo  continuamente  efparcia 
luces ,  y  finezas ,  que  folo  le  coftaban  el  caudal  de  me- 
ras gracias  infpiradas.  Vino  al  Mundo  el  Señor  á  rom- 
per las  cadenas  con  que  tenia  el  pecado  oprimido  al 
hombre:  pufo  en  practica  los  medios  deque  fe  valió 
fu  beneficencia ,  y  al  esfuerzo  que  hizo  para  quebran- 
tar ,  y  deshacer  los  anillos  ,  que  eslabonaban  nueftra 
fervidumbre ,  fe  defangró  en  el  Huerto  de  Gethfemani, 
regando  la  tierra  con  el  preciofifsimo  raudal  de  fu  fan- 
tifsima  Sangre.  Vieron  los  Miniftros  de  Sathanás ,  que 
fe  les  acababa  el  dominio  que  tenian  fobre  los  hom- 
bres ,  y  prendieron  al  Redemptor ,  creyendo  de  efte 
modo  dexar  ¿mperfe&a  la  grande  obra  de  nueftra  li- 
bertad :  Pero ,  oh  prodigio  proprio  de  un  Dios  íuma- 
mente  Poderofo  !  el  mifmo  medio  deque  fe  valieron 
las  fombras  infernales  para  dilatar  nueftra  miferia  ,  fue 
el  que  con  mas  acceleracion  nos  facó  de  fu  infeliz  ty* 
rania. 

74  Dieron  por  fin  muerte  á  Dios  hecho  Hombre, 
y  en  el  mifmo  aüo  de  efpirar  el  Hacedor  de  las  criatu- 
ras,  quedo  el  hombre  libre  de  la  infaufta  pefadumbre 
de  fus  cadenas.  Oh  fi  cfta  confideracion  ocupaífe  al- 
gunos intervalos  del  dia  en  nueftra  memoria  ,  que 
otras  ferian  las  operaciones  de  nueftra  alma! 

75  Tres  mil  novecientos ,  y  cinquenu  años  vivió 

el 
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el  mundo  por  cuenta  del  pecado  ,  íin  mas  idea  que  el 
relaxarfc  en  los  vicios.  Enmendó  el  Señor  el  entermi- 
zo  clima  de  la  naturaleza  contaminada  con  el  Avie  m- 
fefto  de  1  a  culpa  :  y  cómo !  la  Tierra  regándola  con  íii 
Sangre  Santísima  ,  la  Agua  bañándole  cu  el  Jordán  ,  el 
Ayre  pendiendo  del  íar.to  Leño  de  la  Cruz  ,  y  el  Fuego 
mejorándolo  con  la  acliva  llama  de  fus   fulpiros  amo- 
rofos.  Pues  dígale  ,  y  con  tanta  razón  ,que  haviendo- 
le  coítado  a  Dios  hecho  Hombre  ,  tanto  caudal  el  íal- 
varnos  ,  no  es  eüraño  procure  ír.ccnlantcmcntc  nucf- 
tro  bien  por  medio  de  los  avifos.  Mas:  viendo  íu  pro- 
videncia infinita ,  que  los  hombres  torpes,  y  doi mi- 
dos  en  la  culpa  havian  de  deiayrar  grofleros,  de  ínad- 
vcrtidos,todos  los  fufragios  conque  nos  lócorre  nucítra 
Madre  la  Igleíia  h  hizo  con  tal  difpoíicion  ella  machina 
del  mundo  ,  que  de  quando  en  quando  ciugen   las  bo- 
bcdillas  del  edificio  >  rechinan  los  muelles  que  le  fub- 
miniítran  á  la  naturaleza  el  movimiento  ,  y  al  temblor 
de  la  tierra  fe  hunden  Ciudades  ,  fe  abiiman  Montes, 
faltan  á  lü  conocido  curio  losRios  ,  le  abíorbe  el  Mar 
Pueblos  enteros  ,  y  íiiccdcn  tantos  formidables   aífom- 
bros,quc  huleados  en  la  naturaleza  por  la  Philofophia, 
folo  fe  hallan  con  la  fec  en  la  voluntad  de  Dios  con  la. 
mira  de  nucítra  enmienda.  (  *  ) 

76     Que  nueftros  execlíos  lean  también  caula  de  los 
terremotos,  fe  halla  de  bulto  en  ellos  miiiuos.  Tara 

pro- 


(*)  Sin  duda  la  tierra  eníeñada  á  temblar  por  los  pecados  de  lor 
hombres  ,  quando  fe  Dente  agoviada  de  cftc  pe  ib  pide  que  !e  !o  mo- 
deren ,  dando  gritos  por  boca  de  los  terremote  s.  l'.rccc  que  apren- 
dió la  fuerza  de  cfte  lenguagc  en  el  día  (¡uc  murió  Díoi  hecho  Hom- 
bre. Enfayófc  tan  vivamente  para  no  dcfaccrtarcl  cftilo,quc  en  m  1 
minutos  deftruyó  con  el  terremoto  univcrfal  padecido  en  la  Pjfsion 
de  Jcfu-Chrifto,  catorce  Ciudades,  rué  faetón  Epbcíb  j  Magncfij, 
Sardo,  Mofthcne  ,  Hicroccfarca  ,  Phíladclpliia,  Tmolo,  Timo,  M\  ri- 
ña, Cymo,  Apollonia,  Hyr!nia,  D:a,  y  Csbara;  pero  entre  todas  ci- 
tas, Ephcfo  fue  la  mas  lafUmada  ,  y  laftimoía.  At\i  San  A^ull.  in. 
Mirab.Div.Scfipt.  YS.Amoo.de  Horcnc.  tii.é.cap.  11.  $  1. 
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probar  eñe  penfamicnto  que  íiemprc  ha  ocupado  la 
reflexión  de  los  corazones  contemplativos ,  he  lcido 
no  fin  bailante  cuidado  (  dirigido  de  la  obícrvacion, 
y  del  pelo  que  hace  la  utoridad  )  algunos  Autores  que 
han  tratado  largamente  cftc  aíTunto  ,  (  *  )  y  en  todos 
he  hallado  ici  la  muchedumbre  de  los  delitos  ,  la  ex- 
halarían  masgroíleracjue  cauía  los  terremotos.  Hizo 
poco  menos  que  demonftrable  cita  verdad  Don  Fr. 
Gafpar  de  Villarroel ,  Obiípo  de  Santiago  de  Chilc(**) 
ponderando  las  rumas  que  padeció  cali  todo  íu  Redil 
en  el  año  de  1647,  como  le  puede  ver  por  la  rela- 
ción del  terremoto ,  que  embió  á  Don  Garda  de  Haro. 
Quien  ferá  aquel  tan  defconocido  que  fe  niegue  á  la 
razón  con  que  perfuaden  tantos  ,  y  tan  repetidos  exem- 
plares  laftimofos  ,  que  nos  llaman  con  el  abito  ,  pa- 
ra que  redimamos  la  atención  de  la  miferable  cfcla- 
vitui  del  engaño  ?  Algunos  que  parece  hacen  vanidad 
de  la  irreligión  ,  atribuyen  a  meros  esfuerzos  de  la  na- 
turaleza ettos  luiros ;  pero  yo  me  compadezco  mu- 
cho de  efpiritus  tan  terreares ,  y  con  el  defeo  de  abrir- 
les los  ojos ,  procurare  convencer  fu  incredulidad  con 
algunos  exemplos. 

77  Para  dar  una  buelta  al  mundo  ,  y  ver  como  llo- 
ra las  defdichas ,  que  caufan  los  terremotos  ( efectos 
triii.es  del  pecado )  tomemos  pollas  en  la  cafa  de  la 
coníideracion ,  y  lleguemos  á  Conftantinopla,  (illa, 
y  trono  antiguo  de  los  Emperadores  del  Oriente  ,  que 
á  buen  feguro  la  hallaremos  anegada  en  lagrimas  por 
haver  experimentado  fetenta  veces  efta  deldicha  ,  que 
oy  comprime  nucítro  elpintu  ,  aun  con  no  haver  fido 
mas  que  amago.  En 


(*)  Thomás  Itlgíus  de  Montium  incendits.  Gerardus  Feltmanus 
de  AccefsicmbttJ  w:rablíibus  immani  aquarutn  vi  ,  vel  terramotu  fac- 
ti,.  Johan.  Lciboitius ,  vel  Bernflijllus  Comeré,  Philofoph.  Nícolaus 
Du  Chaftcau  Parvum  naturg /peculum.    Et  mttlti  alii. 

(**)  En  el  Gcviemo  í.ciefiafticu  ,  tom*  z.  que/i.  13.  /  que/i.  z#t 
donde  fe  halará  clara,  y  diítincamcnie  el  origen  de  un  terremotOt 
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7S  En  el  año  de  444.  de  la  venida  de  Jcfu-Chriflo 
padeció  un  terremoto  ,  que  duro  quatro  nicles  corti- 
nuos,  y  no  hallando  la  gente  como  recobrarle  de  tan 
amenazador  íobreúlto %  vivia  derramada  por  las  icl- 
vas  i  pero  tan  entregada  a  la  turbación  ,  que  apenas  ha- 
llaban palabras  para  pedir  á  Dios  mifericordia  :  mas  el 
Señor,  que  110  quiere  la  muerte  de  el  pecador,  fino  que 
viva  ,  y  le  enmiende  ,  ctnbio  un  Uracan  ,  6  torbellino, 
que  leva:  tó  hafta  el  Cielo  a  un  N. ño  de  edad  de  tres 
años;  eñe  ovo  que  en  la  esfera  alababan  los  Ange- 
les a  Dios  con  cuas  palabras  :  3*n8us  D**f,  S*mÜmt 

fort-s  ,  S.,ncinswtmortalis  ,  miferere  v.obis.  BaxÓ  el  Niño, 
y  retino  lo  que  havia  vifto ,  y  oigo.  Todo  el  i  ueblo  al 
inflante  comenzó  a  pedir  á  Dios  milcricordia  por  me- 
dio de  las  dichas  palabras  ,  y  cciso  el  terremoto  ,  cau- 
íando  en  las  alma^  prodigiofos  etectos.  Quien  duda, 
que  lena  Dios  poco  atcndkk)  con  verdadero  culto  en 
Conitantinopla,puesdc  cite  modo  le  dio  á  conocer; 
íü  juíticia ,  y  iü  clemencia!  (  *  ) 

F  De- 

(♦)  Para  prueba  de  cílo  }  y  mayor  teítímonio  3  lleguémonos  i 
Brocoria  ,  en  donde  dallaremos  al  Beato  Columbano  en  di  putas  cort 
Brunichilde  ,  obj<:t3  en  quien  ThcoJo:  ico  deportaba  todos  fus  deley  - 
tes  Pedia  al  Siervo  de  L>ios  Brunichilde  ,  que  le  bcndixcíTe  a  fu*, 
hijos  habidos  en  trato  ilícito  con  Theodorico  ;  refpondío  Columba- 
no  j  que  no  podía  condefeend-  i  con  (ti  lúa  lea  por  fer  íii  jos  adu'tc- 
rinos  ,  y  de  maldición  aqu  líos  por  quicne»  fe  inferí  liaba.  Bronicl  - 
de  toda  ira  ,  y  enojo  le  confpiró  co.-.ira  el  Beato  columbano,  y* 
quetiendo  bacer  valer  mas  fu  tyrania  j  mandó  ,  que  por  un  vando 
publico  íc  prohibielTc     tod   I  :  »s  iv  1 ,  y  Ca   <s   de  Dio*  la  af» 

íiftciuia.  Salió  fe  Columbano  d:  la  r  iu  la  1  ,  y  fe  hallo  fuera 

de  íut  puertas  ,  (Inti  >  un  horrorolo  ra    Brocoria  ,  tal, 

que  murieron   al  íuflo  ,  y  entre  las  ntínai  ,r>s  edificios    mu- 

chos Ciudadanos.  Ba-on  m  Ann. 

Eiemplares  de  efta naturaleza  hay   t-  que  no  tíei 

tegido  mas  co  nun  la  h  rea  fe  .1  tito    CU     1   Tcmt 

Tremante,    y  hallara  la  Ourfofidad  materii   c  -    tt¡íleC4     -      y 

la  devoción  motivo    para  alabar  la  fuma  riera 

rolo  ,  que  ha  viendo  I 

íu  venganza  ,  nos  permite  .1  uoíotroi  vida  |  ...  .  Jo 

ceno  en loiferícot dra.    Eílo  todo»  lo  cono ui< ,   p^ra  caíi    fon   i.iviu> 

bles  los  que  lo  haceu. 
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79  Dexemos  á  Conftantinopla  ,  y  acerquémo- 
nos á  Antioquia.  Treinta  y  tres  veces  fe  vio  a  los  um- 
brales de  íli  ultimo  exterminio  efta  populóla  Ciudad 
al  choque  de  los  terremotos  >  pero  en  el  año  de  582. 
como  refieren  Cedreno,  y  Pineda,  temió  mas  que  nun- 
ca fu  ultima  ruina.  El  cómo  de  eíie  íücetib  es  no  me- 
nos peregrino,  que  a  Hombro  ib.  Vivía  en  efta  Ciudad 
á  ella  fazon  un  buen  hombre  ,'qucniinca  quería  comer 
fin  tener  por  compañero  fuyo  á  la  niela  algún  foraíle- 
ro  ,  ó  pobre  peregrino  :  (alio  en  fu  buíca  á  la  plaza  ,  y 
halló  tres  en  ella  ,  el  uno  de  ellos  viejo  ,  y  vertido  de 
blanco  >  dueles  íi  querían  acompañarle  á  comer,  ret 
pondió  el  viejo:  ó  buen  hombre  ,  no  podrías  hacer  que 
nucítro  Simeón  rcmcdiaíTe  el  que  eítaCuidad  fe  undieí-' 
fe  ?  y  al  mifmo  tiempo ,  ('acudiendo  fu  íudaí  io,íc  arrui- 
nó la  mitad  de  Antioquia  ,  quilo  hacer  lo  mifmo  con 
la  parte  que  quedaba ,  y  íiisrj  dos  compañeros  le  detu- 
vieron ,  y  al  desparecerle  todos  tres,  dixeron  :  A  efto 
preciían  las  culpas  de  los  hombres  ,á  quien  hace  glo- 
ria luya  el  llenarlos  de  mercedes:  Murieron  en  cite 
laftimoío  eftrago  mas  de  6oy.  perfonas,  como  lo  re- 
fiere San  Antonino  de  Florencia. 

80  Lleguemos  mientras  fe  hace  hora  de  ir  á  ver 
lo  que  paila  en  Conftantinopla  á  la  iiempre  celebrada 
Alexandria  ,  y  hallaremos  derramados  fus  moradores 
por  los  Campos,  íin  guardar  ley  ,  ni  economía  en  los 
recurfos.  El  año  de  64.  del  refeate  de  la  naturaleza  hu- 
mana ,  el  dia.  antes  del  Martyrio  de  San  Bartolomé  fe 
hizo  fentír  en  efta  Ciudad  un  terremoto  tan  formida- 
ble, que  llenó  de  alfombró  a  todos,  y  el  mifmo  dia 
en  que  el  Santo  fue  martirizado,  queriendo  los  ver- 
dugos quemar  íu  cuerpo ,  le  levantó  repentinamente 
lururacán  ,  y  tempeftad  de  truenos  ,  rayos ,  y  piedras, 
qua  arruinó  muchos  edificios  ,  muriendo  entre  íiis 
ruinas  caíi  rodos  los  verdugos  :  con  círa  confuíion  ,  y 
deforden  , tuvieron  tiempo  los  Chriftianos  de  hacer 
dicliofo  fu  zelo,  ilevandoíc  el  cuerpo  de  el  Santo,  y 

fe* 
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ícpultarlo.  Confeguido  cito  ceñaron  los  cftragos ,  y  el 
terremoto  ,  como  que  parece  quito  dai;  á  entender 
Dios  ,  como  le  lia  de  venerar  á  fus  Siervos. 

8 1  Por  el  año  de  376,  experimento  cita  Ciudad 
otro  terremoto  tan  eipantoló  ,  y  honendo  ,  que  ade- 
más de  durar  muchos  diasr  causó  innumerables  deí- 
gracias  >  pero  lo  mas  rcrriblc  de  cita  calamidad ,  fue, 
que  concluido  el  temblor  de  tierra,  fe  retiró  el  Mar  dos 
leguas  ,  ya]  volver  a  llenar  elle  hueco  Lis  aguas  ,  fue 
tan  vehemente  la  furia  de  las  olas,  que  arrojaron  las 
Na>  es  tbbrc  los  montes  diftantes  del  huerto  mas  de  tres 
leguas.  En  cite  mitino  tiempo  ,  y  con  una  mi  lina  cau- 
fa  padecieron  imponderables deídichas  Candía,  Aca- 
ya  ,  Beocía ,  Albania  ,  y  Sicilia :  Y  un  Varón  Apoíto- 
Jico ,  que  predicaba  entonces  en  Alexandria,  dixo  ,  que 
citaba  Dios  muy  enojado  ,  porque  le  trataban  los  Clin ú 
tianos  con  mucho  olvido,  y  poco  refpeto.  Ofrecie- 
ron en  todas  las  partes  referidas  chnílianos  exerci- 
cios,  y  ceÜ'aron  los  divinos  enojos.  Nicephoro  Ca- 
lixto dice  ,  que  todas  ellas  laminas  iucedieron  en  el 
Imperio  de  Juliano  Aportara.  Como  podia  no  experi- 
mentar la  tierra  algún  lobrcialto  ,  li  tenia  lóbre  íus  om- 
bros  tan  formidable  yugo!  (  * ) 

r  2  Yol- 


(*)     Que  el  luidoío  eftrcpito  de  la  t\uma  caufe   citas  inquietu- 
des, fu  (piros,   y  eftremecímíeuroi  de  ¡i  liena  ,    le    v^enc   á  los  ojoi 
ella  verdad  conducida    de  los  cxemplos,    En  el  año  de  749.   pad.      » 
la  Svria  muchos  terremotos  ,  y  en  elle  tiempo  íc  trasladaron  rmu 
Ciudades  mas  de  do*  leguas  de  distancia  de  fu  primer  litio  \    pero  el 
Diodigio    rué  fin  ruina  alguna  de  lus  edificios,  y  es,  ijuc  Dios    pieria 
avilar  ,  pero  no  deshacer  ,  como  en  fu  amago  lo  puede  creer 
Otros   muchos  lu^.uis  dcíccndicron    At(dc   los    mofttl      -    ra 
tancia  mayor  de  ura  'e^ua  ,  pero  fio  ru»ra     Lu  Mefopotamia  tu  cite 
miírno  tiempo    fe  abrifroi  boeu>  traad&imai  en  la  tluu  ,  que  ex- 
halaron tuei^o  en  mucha  copia  *,  J  lo  que  c*  ma»  ,  hablo  unu  Muía  ,  y 
prcdixo   1.4  ruina  del  Imperio  Arubi^o  ,  como  fuccolio  no  mut 
pues   en    (u  decüna   i«>n.    au:<  ello*   hechos    buti    N  ...cpooio, 

Patriarcha  de  ConUautiuopla  ,  en  ju  Breviario  U¡jKruo.... 
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%z  Volvamos  la  vifta  de  la  reflexión  á  Conftanri- 
nopla.  Eldia  26.  de  Octubre  del  año  de  739.  fe  junta- 
ron en  conclave  los  Jueces  de  ella  íoberbia  Ciudad, 
para  expedir  un  decreto  contra  los  Chriftianos  5  pero 
Dios  nueftro Señor,  Origen  ,  y  Tutor  de  nueílra* Re- 
ligión ,  juntó  también  fu  ira  para  cafiigar  tanta  auda- 
cia ;  y  el  miímo  diá  en  que  pretendian  los  Jueces  Coní- 
tantinopolitanos  deftruir  la  Religión  de  los  Carbóli- 
cos ,  movió  el  divino  brazo  con  tanta  vehemencia  á 
la  tierra ,  que  de  fu  temblor  refultó  arruinarle  muchos 
edificios  ,  durando  mas  de  un  año  el  reí  remoto  ,  y  coa 
él  los  eftragos.  En  efta  trine  ocaíion  cayó  al  fucio  la 
Eftatua  del  Emperador  Arcadio  ,  colocada  (obre  el  Xi- 
rolofo  ,  y  también  la  de  Theodotio  ,  que  éftaba  íó- 
brela  puerta  Áurea. Cayeron  arruinados  eftos  Renatos 
reales  ,  porque  en  efte  nempo  pretendía  deftruir  León 
líauro  el  culto  de  las  Santas  Imanencs.  Yo  no  dudo, 
que  íi  fe  examina  la  Hiftoria  del  tiempo  en  que  han  fu- 
cedido  los  terremoros ,  ferá  poco  menos  que  prodi- 
gio,dexar  de  hallar  por  caufa  impulíiva  á  los  pecados. 

8  3  Acerquémonos  para  confirmar  con  prueba  mas 
im mediata  efte  penfamiento  al  emporio ,  y  cabeza  de 
las  Ciudades  del  mundo 5  á  Roma  quiero  decir,  que 
aunque  Archivo  de  la  Santidad  ,  y  Gavinete  de  la  Reli- 
gión ,  también  ha  experimenrado  algunos  caftigos  por 
hofpcdarfe  en  fu  centro  muchedumbre  de  pecados. 
En  el  año  de  801.  experimentó  efta  Sanra  Ciudad  ,  y 
toda  Italia  tan  vehementes ,  y  ruriofos  terremotos ,  que 
le  arruinaron  muchifsimos  Templos ,  y  grandes  Edi- 
ficios. Temió  fe  el  Pontífice  muchos ,  y  mayores  ef- 
tragos  ,  y  pidió  á  toda  la  Chriftiandad  aplacarte  la  ira 
Divina  con  chriftianos  cxercicios ,  haciendo  publicas 
proccfsiones ,  y  rogarivas  ,  en  cuyo  riempo  cree  Ba- 
ronio  tuvieron  principio  las  Letanías  :  lo  cierto  es  ,  que 
con  efta  demonílracion  de  cu lro  ,  y  el  haveríe  corre- 
gido algunos  efeandaloíbs  abufos  ,  que  enronces  fe 
parteaban  por  las  calles  de  Roma  ,  cefsó  el  deíagrado 
con  que  fe  hizo  oír  la  Juíticia  Divina.  En 
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$4     En  el  año  dé  1017.  dcfpucs  de  la  adoración  de 

la  Cruz  ,  Viernes ,  y  Sábado  Santo,  inquietó  el  í  o  Nie- 
go proprio  de  eftos  días  un  vehemente,  y  arruinado* 

terremoto  ,  con  tan  horrible  furia  en  vientos  encontra- 
dos ,  que  todos  los-  morado  eí  de  Roma  creyeron  te- 
ner por  íepultura  en  aquellos  lai.to>  ,  y  melancólicos 
días  las  ruinas  de  los  edificios  ,  y  el  defpedazado  arqui- 
trave  de  las  caías.  Murieron  al  choque  de  ellos  con- 
tratkmpos  muchifsimos  Chrii  •  ,  y  Judíos.  Supo- 
fe  que  el  Viernes  Santo  ,  eílos  últimos  hicieron  en  la 
Synagoya  de  Roma  con  una  Santa  imagen  de  Jeih- 
Chníto  nuefrro  Señor  lo  miímo,  que  fus  atendientes 
malévolos  executaron  cnel  Monte  Calvario,  y  Ciu- 
dad de  Jerufalcm  con  el  Sandísimo  Original.  Averi- 
guados los  iaciilegos ,  y  caíligada  la  gravedad  de  tan 
execrable  delito  ccíso  el  terremoto.  Quedó  de  eíte 
modo  como  íufpendido  el  azote  5  pero  poco  d< 
callizo  Dios  las  muchas  irreverencias  de  \osi  athólieós 
txecutadas  en  íus  Templos  con  una  mortal  hambre 
de  licteaños  ,  y  violenta  epidemia  ,  que  ,  íegun  la  fu- 
ria  con  que  comenzó  ,  parece  que  quena  dar  fin  de  la 
naturaleza  humana  ,  íiemprc  ingrata  >  pero  mas  quan- 
do  es  mas  favorecida.  (  *  ) 

El 


(*)  No  es  Dios  como  los  hombres  ,  que  quanJo  quieren  hacar 
un  dañe  ,  lo  dihmulan  con  el  cariño  ,  para  que  no  le  recele  tic  ellos 
aquel  Contra  quien  te  dirigen  fus  enojos.  Ai  o  ntrario  la  Juíhcia  Di- 
vina, antes  de  dehmbaynar  la  cfpaua  hace  ruidos  pi -doíos,  para  qje 
fe  prevengan  cítaeadas  ,  que  detengan  U  Inundación  Je  (u  feveridad 
con  chriítiaaos  ruedos  ,  y  tantos  exercicis.    Para  cite    c  iso 

Dios  de  lo  que  havia    de  (uceder  en  el  año  de  101  7.  y  1040    irundau. 
¿o  muchas  Ciudades,  delatando   la  furia  del  Mar  en  el  año  de  ioioo 
y  ahogando   en  Mandes  muchos  mulares  de  botnbr?s¡  pe  o  como 
que  no  ven  ,  corazón  que  no  jtente  ,  dcfpicciole  el  avilo,  y  (c  lloro  la 
deíatcnciou  en  el  cftrago. 

No  fue  cito  lo  mas  :  todo  el  íi^lo  ,dcfde  el  año  de  714.  en  qoe 
entraron  les  Sarracenos  en  Elpaña,  l'oro  laftimas  la  ticira.  bu  el  Jño 
de  719.  murieron  de  epidemia  treícicntos  mil  hombres  en  Conloan- 
tinopla  ,  fiando  predicadores  de  cfta  Jcldicha  dos  Lometas,  ¿n  J+p 

a^a- 
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84  El  groflcro  Ienguage  de  ia  incredulidad  acos- 
tumbra decir ,  quando  oye  calos  peregrinos ,  forjados 
para  corregir  abufos  libres,  y  defordenados :  de  lexas 
tierras  ,  largas  mentiras  :  pero  yo  les  quiero  quebrar  los 
ojos ,  y  anudar  la  lengua  á  los  que  pienfen  de  eíle  mo- 
do 5  y  efto  ha  de  íer  con  fuceifos  de  Efpaña  ,  que  co- 
mo defdichas,  que  fucedieron  á  quema  ropa  7  fe  harán 
lugar  en  la  reflexión  mas  relaxada. 

8 ó  En  el  año  de  717.  introduxo  el  depravado  ce- 
ño del  Conde  Don  Julián  á  los  Sarracenos  en  Efpaña, 
acafo  para  arruinar  con  la  deftruccion  de  un  Reyno  ran 
favorecido  de  Díos  la  mejor  columna  de  la  Igleíia  Ca- 
tholica  j  pero  el  Omnipotente,  á  cuya  piedad  debe  to- 
das fus  glorias  cita  Monarquía,  confervó  el  efpiritu  he- 
royco  del  Infante  Don  Pelayo  ,  para  rebatir  los  furo- 
res de  tan  fieros  enemigos.  Retirófe  con  algunos  de 
Jos  íuyos  al  Monte  Auícba  7efperando  ácfác  alli ,  co- 
mo Moysés  deíde  el  Sinay ,  los  Decretos  de  Dios.  Con- 
tra los  débiles  esfuerzos  de  los  Chriftianos,  retraídos 
en  los  inaccísibles  montes  de  Añudas  ,  fe  conípiraron 
las  armas  Sarracenas ,  manejadas  para  exterminio  to- 
tal de  la  Igleíia  por  trefeientas  fetenta  y  cinco  mil 
períbnas.  Perfuadieroníe  los  Moros  con  eftas  formi- 

da- 


apareció  otro  Cometa  en  la  Syria  ;  pero  á  todas   eftas  recias   voce» 
forda  la   malicia  humana  ,  tuvo  un  Concilio  contra  las  Santas  Imáge- 
nes   en  Conílantinopla  en  ( l  año  de  75  5  .   Si  ceflará  con  efto  la  def- 
verguenza  de  los  delitos  ?   No  por  cierto.  Nuevos  prefagios   avifan, 
que  toman  mayor    cuerpo  los    exeeflos.   Quiere  Dios   enmendar   el 
dolorofo  fyftema  de  la  ignorancia  humana  ,  y  en  el  año  de  797.  hi- 
zo  que  le  obfcurecielfe  el  Sol  por  diez  y  fíete  dias  ,  y  fin  embarg» 
de  tanta  lobreguez  ,   aún  no  aciertan  los  hombres  á  bufear  por  medio 
de  la  enmienda  la  ruz.  Qué  deberemos  infeiir   de  efte  funeíto  avilo? 
Lo  que  con  tan  grave  daáo  de  la  Religión  Catholica  fe  ííguió  a  tan 
amenazadora  trifteza  :  y  qué  fue  ?  obfeurecerfe   la  luz   de  la  verdad, 
vívieodo   los  hombres  todo  el  ii^lo  immediato  ,  en  cien  años  de  no- 
che ,  que  formaion  i  1  Si^lo  llamad©  Nebuloío.  No  es  mucho  ,  pues, 
q  ic  para  tanto  eftrago,avuaifc  Dios  con  un  eclipíe  á  todas  luces  cali 
•b  fe  uro. 
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dables  fuerzas  borrr.r  de  la  memoria,  y  reducir  a  las 
melancolías  del  olvido  hafta  el  nombre  Ghriftíano: 
llegaron  a  la  batalla  ,  no  elperando  ,  ítno  creyendo  lu- 
ya con  íblo  el  amago  la  victoria.  Sin  embargo  de  cita 
preíuncion  engañóla,  (bal  ab  J<  para fcr  (alible  el  afian- 
zarle en  viitud  humana  )  delcaigaion  un  diluvio  de  fle- 
chas íobrcel  pequeño  numero  de  los  Catholicos:  pero 
oh  providencia  propria  de  ui  Dios  tan  julio!  Todos  los 
dardos  arrojados,  retrocienc  o  c  c  aquella  i  arte  a  don- 
de los  encaminaba  el  impullo  enemigo,  fe  volvieron 
contra  los  miímos  que  los  düpararon.  A  \  ifta  de  cftc 
prodigio, que  en  el  idioma  de  lo*  hombres  tignifica 
milagro  ,  hizo  el  Pueblo  Chriftiano  animoía  reniten- 
cia contra  los  Sarracenos ,  y  al  combate  cayci  on  mas 
de  veinte  mil  Infieles  en  las  tundías  mantos  de  la  muer- 
te. Se  acogió  el  reno  de  efte  Exercito numci  :on 
iu  Caudillo  Abraemo,  hijo  del  Rey  de  Se\  illa,  al  m 
te  i  pero  Dios  ,  que  aun  quena  dar  mas  léñales  de  iu 
piedad ,  favorable  á  los  Chriftianos ,  y  para  que  enten- 
dicllcn  cuaba  a  cargo  layo  el  defenderlos  ,  eligió  por 
ultimo  miniftro  de  lü  venganza  un  formidable  terre- 
moto ,  que  despedazando  el  monte,  y  arruinándole 
fobre  el  Rio  Iba ,  que  bañaba  fu  Falda,  dio  fcpultura 
imprevenida  a  toda  b  barbara  chufma  Sarracena.  Alsi 
lo  refiere  Celio  Aguftin  Curion  en  íu  Fullona. 

$7  Demos  algunos  pailos^cercandonos  a  nueítros 
tiempos  7  y  hallaremos  comprimida  de  luiros  a  toda 
El  paña  ,  un  excepción  de  ninguna  Provincia.  Año  de 
1 3  56.  a  24.  de  Agofto,  file  tan  formidable  el  terremo- 
to en  toda  cfta  le*. ínfula  ,  que  en  Lisboa  íc  padecieron 
un  fin  numero  de  desgracias.  En  toda  Elpana  fueron 
cali  ¡guales  los  eftragos ,  y  milcrias  5  pero  (obre  todos 
padeció  mas  Andalucía, )  cneftc  preciofo  pedazo  de 
E 1  paña  ,  las  Ciudades  que  tuvieron  mas  que  llorar, 
fueron  Sevilla ,  y  Cordova ,  donde  murieron  muchas 
períbnas ,  y  le  an  bañantes  Igleíias.  río  me 

parece  cíhaña  cita  infelicidad ,  (^atendemos  a  que  n 

na- 
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naba  Pedro  el  Cruel ,  afsi  lo  refiere  Mario  Siculo.  (* ) 

88  Salgamos  de  efta  melancólica  centuria,  y  en- 
tremos en  la  (¡guíente,  y  hallaremos  en  el  año  de 
143 1,  turbado  todo  efte  Reyno  con  otro  terremoto; 
pero  donde  fe  lloro  con  mas. llanto  doloroíb,fue  en 
Aragón  ,  Cataluña  ,  licielíon  ,  y  Granada  ,  donde  pa- 
rece »c  explico  con  mas  enojo  eiíamiferia.  Lea  el  cu- 
rio ib  la  Hiftpria de  efte  tiempo,  que  ella  le  ofrece- 
rá la  caufa  de  cíeos  caragos.  Yo  no  quiero  embotar  la 
pluma  con  los  exccííbs  de  efte  íiglo.  Gouteias  con  fu 
Hiftqria  i'i'oíana  me  iacará  detan  melancólico  empe- 
ño. Decad.4.  Siglo  15. 

89  Andemos  un  poco  mas.  En  el  año  de  1464.  re- 
fiere Alonfo  de  Falencia ,  haver  padecido  otro  terre- 
moto Sevilla,  y  tan  vehemente,  y  furioío,  que  arruinó 
muchos  edificios ,  y  arrancó  quarenta  arcos  de  los  que 
le  llaman  caños  de  Carmena.  Un  torbellino  arranco 
de  la  Huerta  la  Eítatua  de  marmol ,  que  repreíentaba 
al  Rey  Don  Pedro  ,  y  la  llevó  á  parte  tan  defeonpei- 
da  ,  que  hafta  el  día  de  oy  no  fe  ha  íabido  de  ella. 

90  Accelerémos  algo  mas  el  paílb,para  acercarnos 
quanto  antes  á  nueílros  tiempos.  En  el  año  de  1 504. 
fe  padeció  en  Efpaña  ,  Francia ,  Italia  ,  y  otros  Reynos 
tanta  cfterilidad  ,  y  hambre,  que  temieron  morir  de 
necefsidad  las  Gentes.  No  fe  contentó  la  miieria  con 

el- 


(*)  Antes  de  fáür  de  efte  ííglo  pongamos  la  mira  en  el  año  de 
1396.  y  hau.atc.DOs  .1  Sevilla  con  un  grandísimo  temblor  ,  pálida  ,  y 
Üorofa  Perdió  á  la  furia  de  efte  contratiempo  muchas  Igleíias  >  y 
magníficos  edificios  5  pero  lo  mas  feníible  fue  la  deíhuccion  de  lai 
quatro  manzanas  de  la  Torre  mayor  ,  obra  de  tan  coftofas  fatigas, 
que  le  tenia  por  una  de  las  mas  primorofas  del  Mundo.  La  manzana 
nlayor  era  de  tat»  raíla  corpulencia  ,  que  quando  fe  llevo  para  íubir- 
la  a  UTorre,  no  íc  pudo  entrar  por  las  puertas  de  la  Ciudad,  y  fe  hu- 
yo 4c  derribar  una  para  que  entraíTe  con  menos  incomodidad.  Los 
rayos  que  demedia  quando  la  daba  el  Sol  ,  fe  dejaban  ver  de  una 
jotnada  áe  diítancia.  Veafc  fobre  efto  á  Diego  Ortiz  de  Zuiíiga. 
Anal,  de  Sevilla3  an,  i^6,foU  2,58. 
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eftaspadoádafcdeígracias,  ?*nas  en  Efpaña ,  donde  i 
5.  de  Abril  Viernes  Sai  to  ,  le  experimentó  un  ve- 
hemente terremoto ,  qpc  afolo  baña  los  mas  ¿¿ches 
edificios  ,  principalmente  en  Caftilla,  y  Andalucía  ,  ie- 
gun  refiere  Zurita  Tom.  5.  pag.  5.  lib.  5.  cap.  84. 
La>  canias  de  cíios  íbbrcíaltos  las  veremos  c  n  el  Capi- 
tulo de  los  Erectos  Morales  de  los  Tcrr<         >s. 

91  Concluyamos  c/l^s  trices  memorias  con  Jo 
que  refieren  Mariana  ,  Ganoay  ,  j  Jcl  terre- 
moto que  en  el  año  de  15  31.  padeció  Lisboa;  pero 
antes  produciremos  el  motivo  por  conjetura  de  cíla 
deidicha. 

92  En  el  año  de  1530.  por  el  mes  de  Noviembre, 
intento  el  Rey  de  Dinamarca  míelLir  con  la  herejía 
á  las  Islas  de  Olanda  ,  y  Zelanda.  Rebeláronle  cuas ,  y 
Handcs  a  la  Religión  Catholica ,  y  experimentaron 
las  divinas  venganzas ;  no  bien  le  apartaron  del  gre- 
mio de  nucírra  Santa  Religión  ,  quando  uncieron  10- 
bre  íiis  cfpaldas  el  azote  de  la  Jullicia  Divina ,  padecien- 
do un  formidable  terremoto  ,  que  quito  la  vida  a  mu- 
chos de  liis  habitantes  ;  y  enojado  también  el  mar  al  \  er 
el  agravio  que  havian  hecho  á  Dios  ,  le  abíoibio  tres 
Ciudades,  Bucha  ,  Fiarles  ,  y  Excluía  ,  cuyas  Torres ,  y 
los  Capiteles  de  algunos  Edificios  le  veían  aun  en  tiem- 
po de  Marcelo  Bonito  ,  que  refiere  elle  ca:o. 

93  Dos  meles  deípues  en  el  Enero  de  1  >  u .  pade- 
ció también  Lisboa  elle  lobreíalto  ,  y  con  tanto  mu- 
do ,  qucdcldc  ei  Rey  halia  el  mas  pobre  lubdito  ,  to- 
dos le  arrojaron  a  vivir  en  el  campo  ,  lin  que  lc§  aco- 
bárdale la  ícvcndad  del  Invierno.  Ocho  días  duro  con 
intervalos  el  terremoto,  y  muchas  lemanas  en  Ips 
afligidos  Poi  tugúeles  el  lulto.  Yo  no  me  ai; 

poner  qual  lena  ,  tue  ar.res ,  y  es  ov  el  n,oti\  o 
temibles  ailaltos  con  que  nos  roba  ei  ib  ¡atierra, 

ó  fervoróla^  VOCCS  conque  nos  a\:iala    prowdencia. 
Lo  cierto  es ,  que  h  atóndeme*  al  citado  de  los  v¿£Í0Sj 
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y  al  dcfprecio  con  que  fe  ultraxati  las  virtudes .  conclui- 
remos ,  y  fin  que  lea  temeridad  ,  ni  arrojo  ,  que  en  los 
temblores  de  tierra  tienen  la  mayor  parte  nucíiras  cul- 
pas. 

EFECTOS     MO RALES 

de  los  Terremotos. 

94  T  OS  efeclos ,  en  buena  philofophia  ,  han  de 
JL/  llevar  en  si  mi  linos  gravada  la  cania  $  á 
cita  ley  obedece  toda  la  Naturaleza,  menos  el  hom- 
bre ,  que  íüele  hacer  fallo  eñe  principio  con  la  adufta 
terquedad  de  lü  rebeldía.  Sieíte  cumpliera  con  las  le- 
yes á  quelepreciía  fu  caufa  ,  no  haviia  cfe£to  en  el, 
que  no  fucile  una  maravilla  >  pero  inconfequente  ílem- 
pre  en  fus  operaciones  ,  de  las  buenas  fuele  facar  atre- 
vimientos animofos  para  las  malas ,  y  de  los  inftru- 
mentos  de  piedad ,  y  religión  forja  herramientas  para 
hacer  mas  bien  facada  fu  maldad. 

95  Por  eílo  tengo  por  impofsible ,  que  fe  puedan 
amontonar  muchos  exemplos ,  que  limpios  de  vicio 
nosmucítren  lucidos  efectos  de  los  terremotos.  En 
eftastriftifsimas  caíiíalidades,  en  que  anda  la  razón  des- 
alumbrada ,  el  recelo  pueíio  folo  en  la  confervacion 
de  la  vida  ,  el  interés  abandonado  ,  fin  poner  la  mira 
en  el  teforo  ,  y  aun  cali  todos  los  vicios  aturdidos ,  pe- 
ro no  amortiguados ,  no  faltan  cfpiritus  tan  malévo- 
los ,  que  favorecidos  de  la  confufion  ,  en  que  todos  fe 
hallan,  aprovechan  tan  fu  n  cita  ocaíion  ,  empleandofe 
en  rapiñas.  Valor  es  meneíter  para  entrar  á  robar  una 
cafa ,  que  abandona  fu  proprio  dueño  ,  por  no  hallar 
entre  fus  ruinas  inefperado  fepulcro.  Valor  dicen  que 
es  cita  dcfvergonzada  oiíadia  ,  aquellos  que  nunca 

luía 


51  .    , 

han  vifto  al  valor  tacara;    Eflas  arrojadas  am  molida- 
(  t  aq  temeridad,  ircontideracuii, 

y  vil!  •  *) 

g6     Eíta;    ;  :n  la  parte 

inf  .  . .  5  do  \o*  c¿rrematosj  pe-» 

¡tuto  el  de  clamar  contra  cftos.tan 
¡  nicio  i  >s  c  LCCÍlos  ,  1 8 -.Arralemos  la  coi-.. iteración  a 
efectos  mas  altos.  Eftos  pos  lo  recular  {  donde  hay  un 
jai  .¡.ido  ,  que  cumple  exactamente  con  el  íanto 

cm  le  Interprete  de  los  decretos  del  todo  Podcro- 

(b  íbu  ptoceisiones,  rogativas ,  inifs iones,  ayunos, 
penitci  ,  rrcquencia  de  Sacramentos  ,  y  otros  mu- 
chos piadoíos  exercicios  ,  que  citaban  como  alexados 
délos  corazones  ci.kiinos. 

97  odas  ellas  dcmonftraciones  de  fa^rado  eno- 
jo contra  el  pecado  ,  fe  vieron  en  el  año  de  1601.  en 
cali  toda  Italia  ,  donde  fe  padeció  un  dethuidor  torre- 
mo^O  ,  que  amenazaba  con  la  ruma  univcnal  do  el 
Mundo.  En  Roma  ,  en  clíc  miímo  año  ,  fueron  tan- 
tob  los  esfuerzos  que  hizo  la  devoción  ,  y  el  arrepentía 
miento  ,  qué  publicamente  iban  por  las  c  iHesconi 
lando  los  pecados,  (i*  *)  ¿>e  puíó  el  roilro  de  la  alma  en 

G 1  Dios 


(*)  En  Madrid  el  inifmo  dia  ,  y  á  la  preptia  hora  del  tciremoto 
huvo  corazones,  tan  p^rv^rfos  ,  que  entraion  en  algunas  caías  a  ha- 
cer in'olentes  r<  b'>->,  liu  refervarfe  de  efla  impiedad  aun  los  li 
res  fa^radt-s.  I)  nde  mas  fe  ha  feftalado  eílc  azote,  que  cambien 
lo  emuta  Dios  p^r.i  caftigo  de  nuciims  p.cados  ,  ha  (ido  en  Lisboai 
pero  con  tanta  ctucldaJ  ,  y  tyrania  ,  que  havicndo  quedado  algunas 
mugeréj  medio  ví<  as  entre  las  íuinasde  las  calas  ,  los  que  en  tan 
horrorosa  revo  Uwion  de  loi  animes  tenían  el  iuvo  apti  paridla* 
tfocir.io  1  hallan  Jola*  in  tan  propicii  oca'-.on  para  focon  crias,  en  vez. 
de  lacarL-»    de  tin  laíVnnofo  ahogo  ,  >  orejas,  y  los 

dedos  ,  para  rol  >s  pendientes  ,  íortijas  ,  v  cintillos.    Na  pue- 

de  Iterar  1  mayor  furor  la  malicia  :  Dios  tCAga  piedad  de  alflltl  tit\ 
abfo'utainetrc  cftra^udasl 

(**)  tn  Cádiz  ,  X  ■  illa,  C  'l  ,  v  partes  de  Galicia, 

particularmente  en  enreu'  ion    el  «lia  piimc:o  d<~    Noviembre   de    eftc 
prefente  a. .o  ,  futrofl  nula  i;  ferioics  los    atesados    del  dolor  ,    ¡ 
dando  la  gente  por  las  calles  pidiéndole  unos  á  otros  perdón  de  fus 

ex- 
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Dios  contacta  mteníion,  quebrólo  peri  michos  nie- 
les en  caii  toda  el  Bücfaro  la   piedad,  tan  empeñada  en 

lutocar  los  vicios  7  qae  le  olvidaron  halla  de  la  mas 
fencilla  compoítura  en  los  adornos  los  fugetos  mas 
condecorados.  Tablas  Dionyíianas ,  y  Theatro  Kel- 
vico. 

98  Retrocedamos  algo  atrae ,  y  lleguemos  nafta 
las  puertas  de  Sevilla  á  ver  que  denioinhacioncs  retí* 
giofas  hace  en  el  año  de  1504.  afligida  con  un  vehe-- 
mente  ,  y  arruinador  terremoto. 

Diego  Ortiz  de  Zuñiga  en  las  Anales  ,  refiriendo 
efte  contratiempo  ,  habla  de  cite  modo. 

„  Entró  la  Primavera  de  efte  año  con  aíperos  tem- 
porales ,  y  llegaron  al  extremo  en  Sevilla  Viernes 
„  Santo  á  cinco  de  Abril ,  que  haviendo  amanecido  el 
„  dia  frefeo  ,  á  las  nueve  de  la  mañana  fe  levantó  tem- 
„  poral  tan  alfombrólo  ,  que  parecia  quererle  acabar 
„  el  Mundo  >  tal  fue  la  fuerza  de  lluvias ,  truenos  ,  re- 
„  lampagos ,  y  defaforados  vientos  ,  que  arrancaban 
„  los  arboles,  y  arrebataban  corno  débiles  fragmentos 
„  grandes  pedazos  de  edificios.  Tembló  la  tierra  con 
„  tal  eftremecimiento  ,  que  pareció  no  podia  quedar 
„  edificio  entero  ,  porque  á  todos  íe  miraba  dar  tales 
„  vaybienes  ,  que  á  cada  uno  fe  recelaba  total  ruina,- 
„  de  que  atónita  la  gente  ,  y  polleruda  de  mortal  turba- 
„  cíon  ,  clamaba  á  Dios  implorando  fu  piedad  ,  y  mul- 
„  tiplicando  votos ,  y  promeías.  Hafta  los  animales 
„  contcmerofos  ahullidos  aumentaban  el  efpanto  ,  y 
„  el  horror.  El  Rio  Guadalquivir  (emejaba  á  las  furias 
„  del  Oeceano,  chocando  unas  con  otras  las  olas,  y 
„  y  á  pelar  de  las  ancoras  ,  y  amanas  amenazaba  inun-» 
,,  dar  la  Ciudad  ,  con  el  repentino  cafo  ,  no  prevenida 

„  de 


exceííos,  ton  animo  tan  rcligiofo  ,  y  ftncíUo  ,  que  ojala  permane- 
ciera aigana  ccntcüa  de  elte  fag  ado  fu-.'gc?  luegp  que  le  haya  aca- 
bado el  furto  •,  p:-ro  i  a  laíliina  es  ,  qu/cl  Marinero  ofrece  en  la 
tormenta  muchas  co'.ts  ,i  Di«s  ,  y  :ic .«bada  la  tempeftad  ,  y  tonuda 
Puerto  3   rué! ve  la  mala  vid*  á  íu  principio. 
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„  de  reparos  Conti      t  .  ¡    "crrcmo- 

„  co  j-i   :      -      -  .. 

,,  cftoscn  me  :        les  eftr   :os, 

„  A  que  las  memor.  s  en  el 

„  ayie ,  y  viíiones  en  pl  he  .  En  cfte  Luh- 

¿  mofo  c<  ñipa,  la  i  le  la  Santa  [gleíia  pa- 

„  íccio  qtífc  IC  dcíploma  ;  cayeron  otras ,  arrumóle 

„  multitud  de  calas,  rlaqiuo  la  fortaleza  de  muchos 

,,  Templos;  hundióle  la  techumbre  de  S.  T  tai  titeo,  en 

„  el  de  San  Pablóla  mayor  parte  ,  y  haiía  el  tortísimo 

„cditicio  de  la  Santa  Iglelia  le  abrió  por  mucha         :cs. 

„  Qjcdo  la  (  \v.¿:iá  tan  pofkida  de  temor,  que  tós  Tre- 

„  dieadores  tomaron  motivos  (  aquí  entran  los  htectos 

„  Morales  )  para  remediar  culpas.  Con  cita  cama  íe  hi- 

„  cieron  muchas  rogativas ,  y  procesiones ,  comen- 

„  zando  el  Cabildo  Kclcíiaítico  con  quatro  ,  la  primera 

>,  el  día  Lunes  de  Paiqnade  Rciiueccio^por  ios  gradas 

5,  con  el  Sagrado  Simulacro  de  nuciría  Señora   de  los 

„  1U  yes ;  Martes  a  San  Salvador  i  MkrCok  S  a  S.m  Iíi- 

,,  dro  ;  y  Jueves  a  San  Leandro  con  fu  Cuerpo  ,  a  que 

,,  fe  íiguieron  las  demás  Iridias.  Dicronfe  tna  i  des  li- 

i,  moínas  para  el  reparo  de  lob  Templos.  Siguiéronte, 

„  aunque  menores  ,  otros  terremotos  en  el    Serano, 

„  que  continuaron  el  temor ,  y  (¿  anadio  pelte  ,  y  ham- 

„  bie  ;  porque  además  de  todo  lo  padecido,  fue  el  año 

„  muy  efteril.  Con  efte  motivo  maridaron  poner  t.)- 

,,  do  cuidado  en   extirpar,  y  cune. .dar    los   pecados 

„  públicos  ,  y  que  fe  predicatíe  con  gran  fervor  a  las 


(*)  Efto  quiere  haccrao*  creer  la  Hiftoria  con  i   i  s  cwm- 

plos  maravillo  t$  dt  luán  Henru)tic  Alítcdio  cu  fu 

Chrciy      •  .)  refieie  en  l\  año  tic  :cn.  c:.  ijuc    padecí*   terremoto 
porcjiu:  i   v  Bílcbeldaoofuucfto  clamor  de  onoi 

niños  ,  que  concluido  el  Manto  '■*  ;  lo  que  ruc  laíHmoíb 

prc1  ..■        .  1<>  que  en  el  año  de  ió  i  8.  havi.  Je  y¿ 

Germania ,  en  cuya  c  u     •  cieron    mai  Je    e  mil 

hombres  3  con  otros  muelos  conti  ¿tiempos  ,  t]uc  padc<       la  luí:.*  cu 
<Sr  túo. 
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„  rameras ,  y  a  las  mogetes  püblieas.yf  fe  inquiricíTcn, 

„  apartaífen  ,y  caftigafleii  los  amancebados,  iin  exeep* 
„  cion  alguna  de  períonas ,  fupueílo  que  íi¿  excepción 
,,  caucaba  Dios  en  todos  las  culpas  con  tan  lamenta- 
,,  bles  dcígracias ,  &c. 

90  Eííos  fon  los  efectos  morales  ,  que  atrahen  los 
terremoto?:  Gracias  a  Dios  que  tenemos  en  Madrid 
Prelado  tan  piadolamente  zeioío ,  que  nos  procura  por 
medio  de  tan  fahtos  Exercicios  aquel  cfpirkual  con- 
fuelo ,  que  puede  defenojar  á  Dios  tan  irritado  contra 
nofotros.  Permita  el  Cielo  ,  que  todos  los  demás  fe - 
ñore*  Obifpos  de  efta  Peniníüla  hagan  lo  mifmo  en  fas 
Iglefias ,  para  que  logre  el  Omnipotente ,  que  tanto  fe- 
ñala  fu  piedad  en  íii  gularizar  con  noíbtros  fu  favor, 
aquel  verdadero  culto  ,  que  parece  fe  ha  como  alexado 
de  eftos  Chriftianos  Rey  nos !  Ojalá  que  defde  efte  avifo 
en  adelante  lea  mas  rcligiofa  la  aísiftencia  en  los  Tem- 
plos ,  y  que  para  la  entera  reforma  de  los  abufos  vuel- 
van á  eftabiccerfe  aquellos  antiguos  Concilios ,  que 
dieron  tanto  honor  á  Efpaña  ,  lucimiento  á  nueftra  Fe, 
miedosa  la  Hercgia  ,  y  tanto  regocijo  á  la  íglefia.  Afsi 
lo  veamos  en  nueftros  días  para  muerte  de  los  vicios, 
vida  de  las  virtudes,  y  reftauracion  total  de  nueflros  an- 
tiguos religiofos  explendores. 


O.  S.  C.  S.  R.  C.  A.  E. 


P/C- 


AVE    MARÍA. 

VICTIMEN  DEL  R.  P.M.  Fr.  AGUSTÍN  SÁNCHEZ, 
del  Orden  de  la  Santlfsima  Trinidad  ,  Kedempcion  de  Cs.u- 
tivos yCalificddor  de  la  Suprema  ,  y   General   InqwficÍ9ny 

y  de  fu  flirt.:  Si  creta  ,  Predicador  de   los   del  Numero  de 
Jh  Ai.  ,  7 heologo  ,  y  Examinador    de  la  Nnnctaiti- 

ra  de  Efp.ña  ,  Examinador  Sinodal  del  Arz^obifpado  de 
Toledo  ,  y  Provincial  que  ha  jido  de  ejla  Provincia  de 
Cafiilla\cc. 

M.    P.    S. 

HE  viílodc  Orden  de  V.  A.   la   Explicación  E'fica  ,  y 
Moral  de  las  can  fas  ,  diferencias  ,   fehales  ,   j  .efectos 
de  los  Terremotos  ,  &c.  que  ha    COmpUCÍto  ,  V    pretende 

dar  a  luz  Don  Franciíco  Mariano  Nipho  '•>  y  juzgo  que 

V.  A.  puede  dar  íli  licencia  para  que  fe  imprima  i  pues 
ademas  de  no  contener  cola  alguna  contraria  á  las  ver- 
dades infalibles  de  nueftra  Santa  Fe  Catholica  ,  ni  a  las 

buenas  coílun.bres  ,  conducirá  dicha  Explicación  para 
que  muchos  íc  confirmen  en  la  verdad  de  que  los  1 
remotos  no  provienenen  immediatamente  de  la  natu- 
raleza ,  ó  de  caulas  naturales ,  lino  del  poder  de  Di<  >-, 
que  fe  vale  de  las  criaturas  para  atemorizar  a  los  pe- 
cadores ,  y  moverlos  a  que  fe  arrepientan  Verdadera- 
mente lie  fus  culpas  $y  que  es  error  el  decir,  que  no 
provienen  de  Dios  como  de  caufa  immédiáta  j  co- 
mo lo  advirtió  Phihailro  ,  citado  de  (  ornclio  Ala- 
pide  lbbrc  el  Libro  del Eccleíiailico,  pap.  ió.  vcrf.iS. 
íbi :  PbUiafirins  Hh.  di  Hdrefttju  ,  Iltietuos  fppeti 
vanos  Philofophos  dios  ,ej:ti  terrxwotttm   reruv:  >-tn- 

terum  natur<t  afcribnm  ,   non   Vei   fí  \  ¡ufsiom  ,   &  in* 

dignationi   ,   q,ta  peccaiores  Commonei  ,  Utconveri  \   y 

también  loaducitc   el  Autor  2  le  proponer  las 

AfciCnCUS  de  los  Terremotos ,  y  en  otras  paiten.  V  len- 
ta- 


tada  cíla  verdad  ,  no  hav  tropiezo  alguno  en  toda  la 
Explicación.  Aísi  lo  fiento,íalvo  ,  &c.  En  eñe  Conven- 
to de  la  Satinísima  Tnnidad,Redempcion  de  Caurivos 
deMadrid,  á  zz.  de  Diciembre  de  1755. 


Fr.  Affuflin  Sánchez* 


Se  hallara  en  la  Librería  de  Juan  deEfpar^a^ 
frente  de  la  Fuente  de  la  Puerta  del  Sol. 

jffsimifmo  fe  bailara  donde  ejle  la  Reprefenta- 
clon  ( de  burlas  hecha  de  Veras  )  al  nobilísimo  Gre- 
mio de  los  Hombres  de  juicio  de  efla  gloriofa  Mo- 
narquía, &c.  Y  el  Difcurfo  Critico  [obre  la  Na- 
turaleza yy  propriedades  de  la  Corte ,  y  Cor  te f ano  t 
del  proprio  Autor. 
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